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REINADO DE GARLOS l. DE ESPAÑA.

CAPITULO XVIIK

HfiRNAN-GORTÉS.—FRANGISGO PIZARRO.

DetoobrimiaMoi delNntro Mondo despuat de la maerte da Goloo.^

Vasco NnSoi , Pooco , Gnjalva » Valaniuai.—HiasAii CoaTtei—So

patria y odocacioo y juT«Blod.^SBle de Coba á la conqoiila do

M^¡oo«—Boqoes y hombres qoe IleTaba.~La isla de Coxom<l ; aa

conducta eo ella.—Hcrnao Cortés en Tabasco: célebre victoria:

efecto de las armas de fuego y de loa caballos en loa indios.—La

bolla asclava Marina.—Embajadoraa mejicanos.—El emperador Mo-

tenma: aoi |irinMroa tralca con el caodülo aapa¡íol.^-Aparoa do
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6 mSTOUA IIB BflPAftA.

Cortés coa su misma gente : resultados felices de su mariO:>a políti-

ca.—Heroan Cortés en ZempoaU : sumisión y agasajos del caci-

que.—FoodacioD de Vera-Cruz.— Beligioo bárbara de aquellos iu-

dioat itorífitíoa humanos: banqoetea horribles.~Abolicion do los

aacríficíoa y deatiHGcioo de loa Idolos por loa españolea.—Eféctoa

que CBoaa.—Conapiraciooca en el campamento eapefioL—Haróica

reaolocton de Hernán Górtea: quema laa naTea.^ortéa en Tlaaca-

la: triunfo.-Snmiaion y elianie de loe Üaaceltecaa.—Marcba á lié-

jico.—Becibimieato que le hace Motesoma.—Sorpresa y alegría de

loe eapaoolea.^Receloa de Cortóa : priaion de Motezuma.—Deairuc-

cien de idoloa roejicanoa: oolto criatiaoe en Méjico: indignación de

loa aacerdotea indioa.—Pámfilo de Narvaes enviado contra Cor-

tés.—Cortés le derrota y haoe priaionero^nsnrreccíou funeral

en Méjico contra loa eapaSoIes: combates sangrientos: muerte de

Motezuma.—Desastrosa retirada de los MpaTOles: bonible metan-

za: la i^Tocfta Irisle.—Bernan Gortéa en Otumba.—Prodigioso triuo-

fo.—Vuelve Cortés sobro Méjico.—Besistencia de Gualimcciu.—

Ataquea repetidos, combates furio>;o.<:, mortandad, peligro de Cor-

té«.—Bloqueo, hambre, sacrificio de españoles.—Captura y suplicio

deGuatimocin.—Conquista definitiva de Méjico.—Otros descubri-

mientos de Hernán Cortés.—Disensiones y rivalidades de españo-

les: disgustos de Cortés,—Ingratitud de Carlos V.—Cortés en Es-

paña.—Muere retirado en Sevilla.

—

^Fsancisco Pizarro.—Su pa-

tria, educación y primeras espediciones maritimus.—Asociación de

Pizarro . Alm.'ipro y Luque pora la conquista del Perú.— l'izun o,

í;efe de la empresa.—So embarca en Panamá.—Contratiempos.

—

IMzarro en Tumbe/: riqiie/n del piis.—Es nombrado gobernador

délos paises que descubriera — Ju^lu rt-scntimiento de .\lmagro:

se reconciü m.—Triunfos «le Tr/arro en Tumbcz.—Religión de lo»

peni;. nos.— I. os Incas del Perú.-—Derrota Pizarro y cautiva al rey

Atahiialpa.—Llena éste de oro la sala de su prisión para obtener

su leícale.—No le sirve, y mucre en garrote —Repartimiento del

o» o.—Pizarro y sus españoles en Cuzco.—Riqueza inmensa que

hallan en esta ciudad.—Funda Pizarro la ( uidad de Lima.—Insur-

rección general de los peruanos: (It.miello de españoles.—Coerra

civil entre Almapro y Pizarro.—Domina aquél en Cuzco y éste en

Lima.— Artificios de i'izario para veucer i su rival.—Lo derrota y
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PARTB 111. LIBRO 1. 7

• Imm pridoBsro.—Almagro ajusliciado por Pizarro.—lodigDacion

que caasa la crueldad do éste.—^lledidHdo U Gí6rte de EapaSa pira

utajar sus tiranias.—Muere Pizarro ase^ioado por lofl espsooleBt—

ProcUmacioo del j^ijo de Almagro en el Perú.

Aunque los descabrimieolos y conquistas que en

el Nnero Mondo continuaron haciéndose después de

Cristóbal Colon, exigen, para ser debidamente cono-

cidos y apreciados, no una sino muchas historias par-

ticulares, y fuera imposible hacer de ellos una narra-*

don detenida en la general de España sin menoscabo

de su unidad » creemos, no obstante, necesario dar si-

quiera una rápida noticia de las principales adquisi-

ciones con que siguió eoriqueciéndose la corona de

Castilla, para que se conozca al menos la manera ad-

mirable como se descubrieron y ganaron los princi-

pales dominios que en uno y otro mondo llegaron á

estar sujetos al nieto de los Keyes Católicos, Cárlos I.

de ¿spana y V. de Alemania, y las proezas que en

ambos mondos á un tiempo estaban ejecutando los es-

pañoles.

Cuando Cárlos de Austria unió á las coronas de

Castilla y Aragón el trono imperial de Alemania, en*

centró acrecentados los dominios españoles que aca-

baba de heredar, no solo con las conquistas hechas

por el almirante Colon en el Nuevo Mundo por él des-

cubierto, sino con las que habían añadido otros nue-

vos aventureros que siguieron ó su cjcm[)lo ó sus mis-

mos pasos, conforme al espíritu caballeresco de la
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época» Vasco Nuñez de Balboa, á quien han llamado

el segando gefe de aqoella caballería oceánica» ha-

bía deflcabierto el Pacífico, vencida la poderosa bar-

rera del itsmo. Ponce de León, el conquistador de

Puerto-Rico, había descubierto la Florida. Hernández

de Córdoba había encontrado en Yucatán y Campeche

indios que mostraban ser mas civilizados que los co-

nocidos hasta entonces: y el castellano Juan de GrijaU

va habia tenido la gloria de poner el primero el píe

en la tierra de Méjico, Gran sorpresa causó á la gen-

te de esta espedicion enviada por Velazquez, el go-

bernador de Cuba, el aspecto de casas de cal y canto

construidas con regularidad en el pais que nombra-

ron Nueva España, asi como se la causó de horror el

espectáculo de un templo* en cuyos altares habia di-

ferentes ídolos de horrible aspecto, á qnienes se co-

nocía haberse recientemente inmolado víctimas ha-

manas, y de lo cual pusieron á aquella isla el nombre

de Isla de los Sacrificios. Grijalvat con arreglo á las

instrucciones que habia recibido del gobernador Ve-

lazquez, no estableció colonias en el grande imperio

que acababa de descubrir, y se limitó á regresar á

Cuba con las muestras de la riqueza que encerraba»

llevando gran cantidad de oro, armaduras de este

metal guaroecidas de piedras preciosas y adornadas

con plumas de colores» y otros objetos y regalos reci-

bidos de los naturales á cambio de vidrios y algunas

baratijas que les dejaron los españoles.
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PARTB III. LIBEO I« 9

£1 caprichoso y altivo Velazqaez acrímiDÓ á Gri*

jaWa y le trató cod dureza por oo haber establecido

una colonia en el pais descubierto, siendo asi que eo

ello no habla hecho sino cumplir sus órdenes. Y exci*

tada la avaricia de Velazquez con las noticias y las

maestras de tan abundante riqoeza, determinó enviar

mayor flota y con mayor armamento para la conquista

y colonización de aquellas nuevas regiones. ¿A quién

podría encomendar el suspicaz Velazquez» y cuál

seria la persona á quien fiára tan importante empresa?

Varios hidalgos la pretendieron; pero á todos fué

preferido uno, que sogurameate aveotajaba á todos

en idoneidad, en inteligencia y valor, pero que habria

sido el postrero de quien Velazquez se hubiera valido,

á haber previsto el éxito de tamaña empresa. Era éste

un eslremeño, de edad de treinta y tres años, natural

de Medelltn, é hijo de padres nobles» aunque no ricos»

que dejando el estudio de la jurisprudencia, que en

su juventud había comenzado en Salamanca, por la

inclinación á las aventuradas expediciones ai Nuevo

Mundo á que el espíritu de la época arrastraba enton-

ces á todos los jóvenes de imaginación y de»genio, se

habia embarcado para la Española ú principio del si-

glo llevando cartas de recomendación para ei sucesor

de Colon don Nicolás de Ovando. Este jóven, á quien

la Providencia tenia destinado á eclipsar todas las re-

putaciones del Nuevo Mundo, si se csceplúa la de

Colon, se habia hecho célebre por sus galanterías y
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40 BISTOBIA DB MPAHa.

aventuras amorosas. Vclazquez le hubia llevado con-

sigo á la oonqoisla de Cuba, donde se distinguió por

su valor y su actividad. Su esbelto y agraciado con-

tinente, su buen humor, sus fuios modales, su discre-

ción y gracia en el decir, y otras aventajadas prendas,

asi le daban partido entre las damas como le capta-

bao el aprecio de los soldados, y le granjeaban el

afecto de cuantos le conocian. Por su c^enio travieso

y emprendedor fué escogido por los descontentos do

Velazquez para ser el alma de una conspiración con-^

tra él, lo cual te poso varias veces á riesgo de perder

la vida; escapóse de las cárceles cu que se vió meti-

do, rompiendo los grillos, escalando los muros, y aco-

giéndose á sagrado, y del buque en que en una oca-

sión le llevaban preso, se libertó arrojándose á las

olas y ganando á nado la orilla. Reconciliado después

con Velazquez, vivia tranquilo en Santiago de Cuba,

en compañía de su esposa la hermosísima doña Gata-

lina Juárez , labrando las tierras que le habían toca-

do en el repartimiento, y esplolaudo las miuas de oro

qoe le cupieron en suerte, con lo cual llegó á hacer

ooa mas que mediana fortuna, cuando fué nombrado

capitán general de la flota que se destinaba á la con-

quista del vasto y opulento imperio. mejicano. En la

oonstruocion y armamento de los buques empleó toda

80 fortuna particular, y todos se aprestaban á seguir

gustosos al hombre que gozaba de mas prestigio en-

tre españoles y cubanos.
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1*AETB Ili. UBAO I. ii

Este hombre era Heman-Gortés, el mas famoso de

Jos conquistadores del Nuevo Mundo después de Cris-

tóbal Coloo.

De baeoa gana le hubiera destituido el suspicaz y
envidioso Velazquez del mando que acababa de con-

ferirle, pero Cortés había tenido la prcvisión de prepa-

rar y activar en secreto la marcha de su flota; y cuan-

do una noche (48 de noviembre de 1548), con aviso

que de ello tuvo el p;obernador , corrió })resuro50 al

muelle* halló la armada dándose ya á la vela. ií¿Qué

m estof gritó á Cortés desde el muelle; ¿oH os vais

itn despediros?—Perdonad, lo respondió el capitán,

el tiempo ur^ta, y hay cosas que son mas para hechas

que para pensadas: ¿tenéis algo que mandarmefii Y
continuó desplegando al viento las velas de su buque,

dejando al gobernador burlado y entregado al despe-

cho. Cuando desembarcó en Trinidad, presentóle el

alcalde una órden que acababa de recibir del gober-

nador de Cuba, destituyéndole del mando de la flota,

que habia dado ya á otro. Cortés afectó respeto á la

órden del gobernador, pero mandó levar anclas, y
prosiguió á la Habana. El comandante de esttf plaza re-,

cibió también pliegos de Velazquez, en que le man-

daba prender á Cortés; mas ni éste estaba dispuesto

é obedecer, ni aquel mostró gran voluntad de ejecu-

tar las órdenes del gobernador, y Corles, seguro de

la decisión de su gente, bogaba la noche del 1 0 de le-

brero (4 54 9) hácia el cabo de San Antonio» y siguien-
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42 HISTORIA DB ESPAÑA.

do el rumbo de Gríjalva, se dirigió á la costa de Yu-
catán y 96 delovo en la isla de GozaroéI.

Toda la fuorza de naves, hombres v armamento

que Hernau Cortés llevaba para uoa de las mayores

empresas que cuentan los anales del mundo , y cuyas

inmensas dificultades hubieran arredrado y detenido

aMiombre de mas esforzado corazón si hubiera sido

posible preverlas, coosislian en once naves, enlre

grandes y pequeñas, con la dotación de 140 marine-

ros, 4 O cañones de montaña y 4 falconetes , 553 solda-

dos, entre ellos 32 ballesteros y 13 arcabuceros, 200

indios de la isla , y sobre lodo 16 hombres mootados,

que era lo que constiluia su mayor fuena, por el ter*

ror que habían de infundir á los indios salvados. Pu-

so la armada bajo la irimediata protección do San Pe-

dro, saolo á que tenia particular devoción, y en sa

estandarte de terciopelo negro bordado de oro habia

hecho inscribir en derredor de una cruz roja el lema

siguiente, imilacion del Lábarum de Constantiuo:

liVincemus hoc signo; con esta seóal veocerémos »

Sentimos no poder seguir paso á paso al ilustre

estremeño, que casi desde que puso el pie en las re-

giones de Nueva España tuvo que luchar con tales y

tan ímprobos y continuados trabajos, que habiéndo-

les dado feliz cima con razón ha podido llamársele el

Hércules del Nuevo Mundo. Viósele ya en la isla de

Cozumól, tao político guerrero como fervoroso apóstol

del ciistianismo , dominar á los naturales , ya con el
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lAin m. uno I. 13

halago, ya con el terror, derribar los ídolos de sus ieui-

plo6» hacer á los indígenas presenciarabsortos y calla-

dos las ceremonias sagradas del cnito cristiano , y
dejar derramada la luz do la fé en aquellos isleños;

vencer los indios en ia embocadura del Grijalva; mar-

charpor entre mil dificultades y peligros hácia lo inte-

rior del país; apoderarse de la gran ciodad de Ta basco:

tomar posesión do ella á nombre del rey de Castilla;

trinnfiur despees con so diminata hueste en batalla

campal de un ejército de cuarenta mil indios (25'de

marzo, i 51 9) en el sitio con justicia nombrado San--

ta Marta de la Victoria ; convertir al dia siguiente

en sumisos sábditos del monarca español los que aca-

baban de pelear como arrogantes y terribles enemi-

gos; recibir ei liomenage de los caciques de la pro-

vincia» que le ofrecían como dádivas propiciatorias

su oro y sus mas bellas esclavas. Hernán Gort^ en

Tabasco aparecería una ügura mitológica, un héroe

Abuloso , si á tales hazañas no hubieran seguido

otras aun mas heróicas, otras aun mas prodigiosas

realidades. No es estraño que los españoles viclo-

riodos en Tabasco , asombrados ellos mismos de su

triunfo » creyeran haber visto al santo Apóstol patrón

de«Bspaña pelear en su favor contra los infieles ; lo

mismo se contó en otro tiempo de los de Clavijo,

porque los efectos de una fó fervorosa en las imagi-

naciones de los hombres son los mismos en todas la»

partes del mundo.
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Bien opaooemos lo que ioflayó en tan portentoM

victoria el estroendo y el foego déla artillería y mos-

quetería, que tanto asustó y tanto estrago causó á los

iodios que por primera vez veían y esperimentaban

loa terríbleB efectos de aqoellos nuevos tmeno? y ra*

yod lanzados por manos de hombres, asi como la sor-

presa y espanto que les causaron la especie de móns*

Irnos qae se les representaban en los ginetes y caba-

llos» qne creian ser una misma cosa, al modo qne los

antiguos gentiles representaban sos centaoros. Pero

aun asi, sin la habilidad, el denuedo y la serenidad

de Cortés» y sin el valor de sus capitanes y soldados,

Bo hubiera sido posible arrollar con nn puñado de

hombres aquellas imponentes y numerosas masas de

indios, que al cabo peleaban con arrojo, manejaban

armas terribles, acometían con ímpetu, se reempla-

zaban sin aprensión « y no caredan de cierta táctica

de guerra, ni eran tan íneivlles y salvages como loa

indios de otras regiones.

De gran recurso y de utilidad inmensa sirvió i

Cortés en sos expediciones sucesivas la mas bella de

las esclavas qne le regalaron en Tabasoo. Sin los au-

xilios de la joven y hermosa Marina (este fué el nom-

bre que se le puso después), que como h^a de un

cacique m^ictmo , entendm y hablaba el idioma de lo»

paisas que los españoles fueron recorriendo, ni Cor-

tés hubiera podido entenderse en San Juan de Ulúa

con los generales y enviados del gran emperador Mo-
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te zuma» soberauo del vasto imperio de Méjico, que le

Uevaban regak» y preseoles de grao valor» y le pre-

guDtabaD qaién era y con qué objeto visitaba aquel

imperio, ni hubiera podido marchar sino á ciegas por

países que no conocia y eDire gentes á quienes no te-

nia medio de entender. Pero la Providencia pareció

haberle deparado en Marina un genio tutelar, que co-

menzando por iniórprete, pasando luego áser su con-

fidente y seoretaría, para concluir por hacerse doeoa

del corazón del ilustre caudillo, fiel siempre á los es-

pañoles, fué su mas eficaz y ülil auxiliar, y sacó al

atrevido conqoistador de los mas aparados y crftícps

trances.

La conducta do Cortés con los embajadores meji-

canos; susdiscretas respuestas; su mezcla de dulzura

y de energía, alternando entre los halagos y las ame-

nazas; susoontestacionesá Motezuma, ya blandasy apa-

cibles, ya fuertes y belicosas, según el tono coa que

le hablaba el gran emperador; el tráfico que en forma

de regalos sostenía con los indígenas, en que á true-

que de fruslerías iba recogiendo una inmensa rique-

za en cajas llenas de joyas y piedras preciosas, en

nmooa colmados de oro puro, en finísimas telas de al-

godón, en planchas circulares de oro y de plata ma-

ciza de grandes dimensiones con que los mejicanos

representaban el sol y la lona; la oportunidad con

que supo hacer evolucionar sus escasas tropas ante

los caciques indios , para que vieran el fuego del ca-
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non y oyerao su estampido y el silbido de sos

balas, y la facilidad con que los ginetes manejaban

ios formidables cuadrúpedos; el disimulado ardid

ooD qae procuró que los pintores aztecas pudieran lle-

var á Motezoma dibujos exactos de sus armas, trages

y pertrechos, para que tuviera una muestra de su

poder; el (oque de la campana y la escena de arrodi-

llarse los soldados ante la cruz para dar una idea á log

indios de las cei^monias del cristianismo, y ocasión

para esplicarles las escelencias de su doctrina; todo

revelaba en Hernán Cortés, no ya solo un guerrero in-

trépido y un aventurero audaz , sino un hombre de

genio superior y un político diestro y astuto.

No menos político , y aun mas mañoso con los

suyos» maaejóse tan hábilmente con los descontentos

que murmuraban de qne los tuviese en tan abrasado

é insaluble clima, y con los partidarios de Velazquez

que intrigaban para hacerle volverá Cuba, que aque-

llo mismo que parecía ponerle en el conflicto mas es-

tremo , y dar al traste con todos sus designios de en-

grandecimiento y de gloria , supo Cortés convertirlo

en provecho propio, en afianzamiento de su autori-

dad y en general entusiasmo por su gefe. Su renun-

cia del mando ante el ayuntamiento de la Villa'Riea

de la Vera Crus , que acababa de fundar y estable-

cer
, para salir nuevamente nombrado capitán general

por aclamación popular , fué un golpe maestro de po-

ética qne afirmó su poder y desconcertó á Velazquez.

Digitized by Gopgle



9ÁMJE lU. UBIO I. 47

Las mormaraciones se convirtieron en aplausos , los

conspiradores ea subdito? sumisos , y todos gritaron

«{Viva Cortés!»: trasformacion admirable, que no

bubíefa podido hacer un tálenlo vulgar.

Una embajada de indios de Zempoala se presenta

al caudillo español á invitarle de parle de su cacique

á que vaya á su ciudad , porque desea ser aliado y
amigo del eslrangero, coyas proeiasen Tabasco han

llegado á so noticia. Acepta Cortés la propuesta , y se

pone en marcha con su pequeña hueste. Atraviesan

primero desiertos paises y abandonadas pobiacicoes;

eolran loego en una fertiUsima comarca , especie de

paraíso, regado de limpios riachuelos, vestido de

bosques frondosos, tapizado de olorosas plantas, y
esmaltado de vistosas flores: llegan á Zempoala» y
el losire de las paredes de las casas hace á los espa-

ñoles la iinsion de nna cindad febricada de plata : el

pueblo los rodea con una curiosidad pacífica y aun

afectuosa; un obeso personage, que escita la hilari-

dad de los españoles, pero cuyas insignias mostraban

ser el cacique , recibe á Cortés con demostraciones

de benevolencia y alegría: le revela que desea liber-

tar su pais del tiránico yugo de Motezuma* cuyo

despotismo querían también sacudir mochos vasallos

del imperio: Cortés escucha con secreto gozo tan

importante revelación ; ve en ella un camino quo se

le abre para apoderarse del inmenso imperio meji-

cano: contesta al caciqoe que él es el enviado por

Tomo sen. 2
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el grande emperador de Oriente , el poderoso rey de

£spana , para estermioar ios opresores de aquella

parte del mundo : el caciq[iie recibe con lágrimas de

jábito la declaracioD del estrangero, le ofrece ^e

nuevo su amistad , y Heruan Cortés cuenta ya con

u(i poderoso aliado entre los indios. £1 cacique de

Quiabislaii se le somete igaalmenle» y reduce á prí*

sioD á 9618 mínístroa de Motezuma que de parte de su

amo se presentaron á reconvenirles de traidores. La

política de Cortés saca partido de este suceso ; pone

á los prístoDeros en libertad y los eavia á Molezoma,

para que vea que el general español es el libertador

de sus propios vasallos.

Satisfecho Cortés con la adquisición de tantos

súbditospara la corona de Castilla» funda entowes

entre Qoiabislan y el mar la verdadera ciudad de

Vera-Cruz , que habia de servir de punto de apoyo

para las operaciones futuras, de almacén de provisio-

nes y de puerto para los buques» y determina llevar

adelante su arriesgado plan de marchar basta la en*

pital del imperio mejicano. Mas poco faltó para que

su ardiente celo religioso comprometiera su empresa.

Resuelto á abolir los horribles sacrificios de víctimas

humanas que aquellos indios inmolaban á sus dioses,

haciéndole el entusiasmo de la religión olvidar por un

momento su ordinaria y prudente política , accedió

al deseo manifestado por sus soldados de derribar á

hi fuerza y hacer pedazos los Ídolos de los templos*
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Informados los indios de la intención de los españoles,

preséntanse todos armados y en tumulto, dando hor"

ribles gritos» mezclados coo ellos los sacerdotes con

sos largas vestidaras y sas destrenzadas cabelleras

tintas de sangre. Gort^ por medio de so intérprete,

la bella Marina, hace anuuciar á caciques y guerre-

ros , que si una sola flecha se lanza contra los espa-

ñoles « ellos y todo el pueblo serán irremisiblemente

degollados. Asusta tan terrible intimación á los tu-

multuados, y cincuenta soldados españoles, á una

deñal de su caudillo , suben al templo , echan á rodar

sns ídolos, vasos y altares, en medio de ios sollozos

de la aterrada muchedumbre ; lávense las paredes

salpicadas de sangre humana; en el sitio en que

habla estado el ídolo prioripai se coloca una crií¿ y
una imágen de la Virgen : una misa y ana procesión

solemne terminaron aquella ceremonia , y como los

indios vieron que el fuego del cielo no consumía á los

profanadores de su templo y á los destructores de

sos divinidades, enmudecieron atónitos» y aquella

acdon y el espectáculo de las ceremonias cristianas,

les hicieron el mismo efecto que á los de la isla de

CozuméU

Necesitaba el atrevido espedicionario dar un orí-

gen legitimo á su autoridad , y precaverse contra el

encono y la arbitrariedad de Velazquez. A este fin

despachó á £spaña un buque con pliegos y cartas

para el emperador Gárlos V. , noticiándole todo lo
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ocurrido desde su salida de Cuba, solicitando la apro-

bacioa de su conducta y la confírmacioo en el cargo

de capitán geoeral , y manifeatando sa confianza de

conquistar para su corona el vaslo y opulento imperio

He Méjico. Pero otro suceso , el mas grave de cuan-

tos le habiao acontecido, estuvo á punto de frustrar

Cira vez sn gigantesca empresa. En sa mismo cam»

pamentó se había fraguado ana conspiración entre

sus desafectos, á cuya cabeza se hallaba el religioso

Juan Diaz; aunque descubierta oportunamente por

lino de los oonjorados, y castigados los principales,

dejó en sa alma ana sensación profunda. Temiendo

que quedase vivo en su cortísima hueste el gérmen

del descontento y la semilla de la insubordinación,

y para quitar á los cobardes y á los desafectos toda

esperanza de salir con sn idea , lomó la resolaoion

mas enérgica, mas atrevida, mas desesperada
, pero

también la mas heróica que ha podido jamás conce*

bir on hombre. Sin qne lo supiese sa pequeño ejér«

cito , le cortó toda posibilidad de retirada , biso des-

mantelar los buques, barrenarlos, destruir toda la

flota , quemó las naves , como ha llegado á decirse

proverbialmente ; «rasgo , dice con razón ano de los

historiadores de la conquista , el mas insigne de la

vida de este hombre memorable. La historia ofrece

ejemplos de parecidas resoluciones en circunstancias

criticas , pero ninguna en que las probabilidades del

éxito fuesen tan eventuales y la derrota tan desas*-
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froM. Si hubiera sueombido, se habiera mirado como

ua rapto de demencia. Y sin embargo era frulo do

maduro cálculo. Había jugado eo este golpe su for-

tuna • su reputación « su vida • y era menester arros-

trar las consecuencias » Espúsose Cortés á ser vic-

tima de una soldadesca furiosa y desesperada, pero

el impertérrito caudillo arengó con tan vigorosa elo-

cneneia á sus tropas, que obrando en ellas la mas

completa y maravillosa conversión , y produciendo

un entusiasmo portentoso , todos esclamaron á una

voz; c/á M^icol ¡á U^iicoln El hombre que de este

modo sabía obrar , merecía bien la conquista de un

grande imperio.

Para tales gefes y con tales soldados, parece no

haber empresa imposible. La de Hernán Cortés no

lo fué» aunque por tal la hubieran tenido todos. Vea-

mos los resultados de esta herófca determinación, ya

que no nos sea dado referir sus pormenores. La re-

pública independiente de Tlascala, enclavada en me-

dio del imperio mejicano, declara la guerra á los es-

pañoles á oscitación de su gefe el valeroso jóven Xi-

cotencal, pero la espada invencible de Cortés triunfa

en Ilascala como triunfó en Tabasoo. Un caballo es-

pañol acribillado de flechas cae muerto en el campo

de batalla. Un indio le corta la cabeza, y la pasea

por el campo clavada en una pica, gritando con jú-

bilo : «¿ ¿o oets? ettot mánslruoi no son invencibles.^

Xícotencal envía al campamento de los españoles un
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regalo de gallinas y otras Tíandas» hactendo decir á

Cortés qoe aquellas provisiones son para que engor-

den sus soldados aoles de ser sacrificados á sus dio-

ses, y para qoe so carne foese de mejor gasto, por-

que se proponía saborearse con ella en compañía de

sus priocipales guerreros. Riéronse los españoles de

la faniarronada y comieron alegremente las provisiones

enviadas porel arrogante tlascalteca. Una batallay otra

victoria délos españoles abatió un poco la soberbia de

Xicotencal. «Los españoles, hijos del sol, decian ios

«sacerdotes indios, deben toda su Coerza á loa rayos

»de este astro ; combatidlos de noche, y veréis coán

^débiles sou.» En virtud del consejo de estos magos

dieron los tlascaitecas nn ataqoe noctomo ; mas como

pereciesen en él millares de Indios, ellos mismos co-

menzaron por sacrificar á sus dioses algunos de sus

embusteros profetas; convenciéronse de su inferiori-

dad, convidaron con la paz á los españoles, les ofre-

cieron so amistad, hizo Hernán Cortés ana entrada

pomposa en Tlascala (23 de setiembre, 1519), y des-

de entonces los tlascaitecas fueron sos mas firmes y
leales aliados.

No asi los de Cholula. A invitación del mismo

Motezuma pasó Cortés á esta ciudad, y mientras los

chololanos festejaban á los españoles, una horrible

conspiración se tramaba para caer traidoramente so-

bre ellos y csterminarlos. El genio tutelar de Cortés,

la bella Marina, la descobre» la denuncia, y salva al
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caudillo y al ejército. Cortés se dejó arrebatar ea esta

ocasioa de la cólera, y ordenó uaa matanza que no

cesó sino cuando se cansaron de degollar los solda-

dos; primer ejemplo de crueldad, que después des-

graciadameoie fué seguido de tantos otros.

Proaigutó Cortés so atrevida marcha á Méjico,

donde el emperador» irresoluto ya y tímido, les fué

dejando acercar. Grande fué la sorpresa de los espa-

ñoles al encontrarse en un inmenso y delicioso pais,

donde se divisaba an gran lago semejante á na mar,

poblado de ciudades que parecían salir del seno de las

aguas. Ya no se acordaron luas de los trabajos que

babian sufrido, ni pensaron sino en los tesoros que

iban á recoger por término de sos aCiines; y no es ma-

ravilla que esclamáran como dicen : mesta ei ¡a Herra

de promisión,-» Mayor y mas agradable fué su asom-

bro al ver al gran emperador Motezuma salir á reci'

birlos, sentado en so silla de oro en hombros de coa-

tro principales señores del imperio, con su largo man-

to de finísima tela de algodón sembrado de joyas y

pedrería, su corona de oro en forma de mitra y sus

sandalias de oro macizo también. Cuando losmejicanos

vieron á su emperador, que apenas bajaba la cabeza

ante sus dioses, saludar respetuosamente al caudillo

eslrangero, ya no dudaron que aquellos hombres eran

ona especie de imUeSf qne era el nombre qoe daban

á sos divinidades. Cortés y Motexoma entraron jontos

en la ciudad (8 de novicmbie, 1519), y losespa-

r

Digitized by Gopgle



24 mmBU m bsmIU*

ñoles se quedaron absortos de verse en una pobla-

ción de yeinle mil casas, coo calles aochas y regu-

lares, jardines, templos, plazas y mercados, circo-

lando por ella un inmenso gentío. Hernán Cortés ha-

bía realizado so gigantesca empresa ; y sin embargo

ahora que se hallaba en la capital del imperio meji-

cano, le pareció mas difícil que nunca su destruc-

ción.

En medio de las atenciones y agasajos de qne

Cortés era objeto en aquella ctndad imperial, des-

confiaba de Motezuma y de su pueblo, y los avisos de

los tlascaltecas que los conocían bien, le confirmaban

en lo folso y arriesgado de so posición. ¿Qné seria

de aquel puñado de españoles en medio de una ca-

pital populosa, si los mejicanos cortaban los puentes

de las calzadas y rompían los diqnes del lago? Llé-

gale en esto la siniestra nueva de que un general me-

jicano llamado Qualpopoca habia invadido las tierras

de los indios confederados» atacado la escasa guarni-

ción española de Vera-Gmz qne salió á protegerlos,

muerto siete soldados y herido al gobernador Esca-

lanle ; y que la cabeza de un español era paseada por

los pueblos para mostrar que aquellos eslrangeras

no eran inmortales. Cortés se creo en el caso de to-

mar una resolución enérgica y decisiva, como lo eran

todas las suyas, y se apodera de la persona de Mole*

zuma á qnien supone cómplice, y le lleva cautivo al

cuartel de los españoles. Qualpopoca y sus capitanes
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vieoffii á poder de Gorlés, y un tnbaoal k» condena

á aer qoemados vi^oa: la ejecución se realiza : «el

crimen ha sido espiado, » le dice Corles á Motezuma,

y le manda soltar los grillos que le habla puesto,

Dueño el general español de loa tesoros de Mé-

jico, cobrándcee por él los impuestos de la nación,

declarado el emperador azteca feudatario del rey de

Castilla, y en manos de Cortés su autoridad , parecía

haberse concluido la conquista del imperio mqicano.

Pero muy imperfecta en rerdad hubiera sido la obra

del conquistador cristiano, si se limitára á la material

adquisición de un territorio. ¿Babia de tolerar que

siguieran aquellos abominables sacrificios, aquellos

banquetes horribles de carne humana, que los mejíca*

nos ofrecian á sus dioses cuando tenian hambre, y que

los hombres devoraban á nombre de los dioses coa

bárbaro placer? Propúsose Ck>rlás abolir aquellos ri-

les inmundos, y hacer conocer á aquellas gentes el

culto suave y humanitario del cristianismo. En el

cuartel de los españoles se limpió el ara sangrienta

de un templo; en lugar del dios sanguinario de la

guerra se colocó la imágen de la madre del Dios de

paz« y donde había estado la tajante cuchilla del sa-

cerdote azteca presentó el sacerdote cristiano á la

adoración del pueblo la hostia pacífica y el signo déla

redención de la humanidad. Pero otra vez el celo reli-

gioso puso á Cortés en trance y peligro ele perder lodo

lo ganado, porque un pueblo sufre mejor cualquier

r
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otro ultriye qoe el de que le qwten so religioa. El pue-

blo y 1o6 sacerdotes bo padieron sufrir la profanmoa

de sus altares. El mismoMolexona llamóun áti á Gerlás

á su aposento, y coa una ürmeza desacostumbrada le

d^o que sus dioses esiaban ofendidos, y pues ia mi-

sión de sa monarca estaba ya cnmplídaf se apresu-

rára á salir de la dudad y del imperio. Cortés di-

simuló, manifestó deseos de volver á su patria, pero

espuso que para verificado necesitaba construir aU
gunos boques» porque su flota babia sido destruida*

y pidió á Motezoma que sussúbditos le ayodáran á

la construcción de las naves. A esto accedió muy gus-

toso el emperador» con el afán de que cuanto antee

pudieran irse los españoles.

Otro objeto se proponía Cortés en la construcción

de buques. Mas cuando estaba en esta faena, que en-

tretenía y dilataba todo lo posible» recibe aviso de

que Pimfilo de Narvaez» teniente de Yelazqoez el go-

bernador de Cuba, ha desembarcado en la costa me-

jicana con mil cuatrocientos hombres, con la comisión

de despojarle de su conquista» de hacerle prisionero

y de llevarle á Cuba para ser juzgado. lamAs Hernán

Cortés se habia visto en mayor conflicto y apuro.

¿Abandonará y perderá á Méjico por salir á combatir

un ejército español tres veces mas numeroso que el

suyoT ¿Esperará en la ciudad la llegada de Narvaez»

para tener dos terribles enemigos, uno dentro y otro

fuera? Cortés opta como siempre por la resolución mas
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audaz: encomienda la guarda de Méjico á su ieniente

Pedro de Alvarado oon 80I08ochenta españoles, le deja

te^iÉMroGoiones á que ha de arreglar so oondveta,

pónese de acuerdo con Sandoval, el nuevo gobernador

de Vera-Cruz», y sale coa doscientos ciocaeoU hombres

ilSeíiSifWK» de Narvaez; le sorfx^nde en oaa nuMkt^

tél^lÉliidia y lóbrega en Zempoal», le atacable hao&

prisionero, úñense al vencedor las mismas tropas del

vencido, y Coilás da la vuelta á Méjico á la cabeza

áeiMl<ireecieiilo6 soldadoa^.eíefl^aballos^diezy ooko

eaionesy dos mil tlasoaUecas.

A su regreso encuentra la populosa capital insur-

veccionada, y á Alvarado y sos pocos españoles esr

Creehados por los insurrectoa;^ €or^ ni desmaya ni

^NM»te^**
f>enetra en la olodad , y se empeñan los mas

vivos y encarnizados combates. Compréndese mejor

qoe se esplica cuán horrorosa y ti;ágica seria la pelea

dMnehoa dias, eátre ana inmensa población aiwbar

tada de furia y unos soldados luchando á la desespera-

da.' Motezoma se ve comprometido á servir de media-

éar^eBire ia ciudad y los españoles, para ver de aliinf

talla sangre : accede, aunque con recelo , á presea-*

tarse revestido de las insignias imperiales y de toda

la pompa y atributos del poder. Su recelo era bien

laudado : al querer arengar á su pueblo para ver de

calmar la sedición , cae mortalmente herido por una

lluvia de flechas y piedras lanzadas por sus mismos

subditos, y sucumbe á poco tiempo (30 dejunio, 4 5^0).
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Embargó al pronto á k» mejicanos el estupor y el

asombro ds lo qae acababan de ejecolar ; mas pronta

se recobran, proclamaa emperador á Qucllavaca,

hermano de Motezuma, y se renueva con mas fuerza

el alaqne del cuartel español. La sangre corre á tor-

rentes por las calles, á nadie se perdona la vida,

Cortés mismo se vé en mil personales riesgos, pero

sin abandonarle nunca sn carácter magnánimo; reco-

noce al fin la necesidad de retirarse de aquella po-

blación infernal, y aprovecha para ello la oscuridad

de una noche y )a lluvia que caia en abundancia.

¿Mas por dónde huirá, si los indios le cortan las cal-

zadas del lago?

Y asi fué por desgracia. No solo habian hecho

basta siete zanjas en la calzada de Tacaba que Goriés

eligió para la retirada , sino que el lago se hallaba

cubierto de millares de canoas, desde las cuales lan-

zaban espesas granizadas de flechas y dardos sobre

los fugitivos y apiñados españoles y Uasoaltecas* A
fherzade prodigios y luchando con la muerte, iban

ganando los trozos de calzada de cortadura en corla-

dura. Muchos perecian en las olas , salvábanse otros

á nado, caian otros acribillados de flechas, los gritos

eran horribles , la mortandad espantosa , Alvarado,

Ordaz, lodos hicieron maravillas de valor , Cortés se

mostró mas que nunca heróico , y cuando ganaron la

tierra firme, angustióse el valeroso caudillo al ver

que habiaa perecido dos mil tiascallecas , doscieolos
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españoles y cuarenta y seis caballos. Quedóle á aque-

lla noche el nombre de noche de la desolación
, y el

de ia Noche Triste (1/ de julio, 4520).

No peraroa aqai los trabijos. Al sesto dia de ca-

mmar por inmeiiflas soledades con increíbles priva-

ciones y padecimientos, sorprende á los españoles el

espeotécalo de coareaia mil guerreros indios que los

aguardaban en el Talle de Olomba. iQné hará Her-

nan-G)rtés en estenaevo trance? Vencer 6 morir es

su resolución; arenga á sus soldados; el ejemplo y la

palabra de sa general los vigoriza • y rompen todos

sembrando la muerte por aquellas formidables masas.

Divisa Cortés con su ojo de águila el estandarte im-

perial , en cuya pérdida ó conservación sabe que

cifiran loa mejicanos el símbolo de la muerte del

impeño ; rodéase de sus mas intrépidos capitanes,

acomete con ellos y arrolla á los que custodiaban la

imperial enseña « da la muerte al general mejicano

que la empuñaba , se apodera del estandarte , los in-*

dios que lo ven huyen despavoridos, hace en ellos

una horrible matanza , recoge su botin y sus tesoros,

y se va á descansar á la ciudad amiga de Tiascala,

doade es esmeradamente cuidado de las heridas que

ha recibido en la gloriosa batalla de Otumba (8 de

junio de 1S20).

Una oueva feliz viene alli á aumentar sus espe-

ranzasy la alegría de su último triunfo. Tres navios

deEspaia cargados de municiones y soldados han
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arribado por casoalídad al paerto de Vm^niz, eoyo

gobernador ha determinado á sus capitanes á incor-

porarse á las tropas de Cortés. Coa este refuerzo el

ejército conquialador se yueWe ¿ enoontrar tan na-

meroBO como é so entrada en Méjico. Cortés se síettie

capaz, de emprender de nuevo la conquista , y sus

amigos los tlascaltecas le facilitan an cuerpo aaxiliar

de diez mil hombres.

Habia mnerto en Méjico el nnevo emperador , y
ocupaba el trono imperial el jóven Guatimocin, pa-

riente de Motezama, que no carecía de valor ni de

previsión » y congregando coanta gente de guerra

pado« se preparó á hacer á los espa&oles una resis-

tencia desesperada. Cortés no se arredra por eso, y
emprende su marcha. Al llegar á las cercanías de

Tezcnoo, previene y frustra una conspiraoioo del

cacique para aniquilar toda la hueste espaflola. Co-

noce que no podrá apoderarse de Méjico sin algunos

buques de guerra que oponer á las canoas de los in-

dios; da principio á la obra de construcciout y en

pocos dias y como por encanto aparece armada una

escuadrilla de trece bergantines. Con su auxilio va

sometiendo las provincias y poblaciones inmediatas á

la capital, y haciendo alianza con sus tribus, y esta

defección pone en cuidado á Guatimocin. Al tiempo

de atacar la ciudad descubre otra conspiración de sus

propios soldados, partidarios todavía algunos de ellos

de Velazquez» que se proponían nada menos que ase-
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sinar á su general. Cortés hace ahorcar al principal

de los conjurados, llamado Antonio de YiUafañe, en*

OMBira la lisia de los demaa oonsplradores » díámii*»

la, losIranqaiUia con miHslui poIíUea
»
y le ngaen

todos al ataque.

Amaestrado Cortés con el desastre de la Noche

Tfiite, dispone eonveBleDtemeote so tropa y sos bu-

qoes para poder marchar por las calzadas , y oomba-

tír los millares de piraguas indias que llenaban el

lago. Su artillería derrama el espanto y la muerte en

k» indios de las eanoast y Cortés penetra el primero

basta el corazón de la ciudad, hasta el templo en que

habían dejado planlada la cruz, ya reemplazada olra

vez por el dios de la guerra de los aztecas. Pero se

véoMigado á retroceder, furiosamente atacado por los

mejicanos. Los combates se renuevan y repiten con

bárbaro furor, con lastimosa matanza de hombres y

lamentable destrucción de edificios. Cortés corrió en

esta ocasión los mayores peligros personales. Los es-

paioles se retiran y vuelven á acometer; son recha-

zados y tornan á pelear con la misma furia : por es-

pacio de muchos dias se combate sangrienta y encar-

nizadamente y sin descanso, en tierra y en agua , en

la ciudad, en las calcadas y en la laguna. Recibe

Cortés numerosísimos refuerzos de las ciudades ami-

gas, y bloquea la capital hasta hacerle sentir el ham-

bre. Pero deseando poner pronto término á tan fu*

nasta guerra, dispone un asalto general por tres pun«
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toe: él es qaien mas aYania salvando zaajas y tria-

choras; pero soena en el ságralo templo la trompa

de Gnatimocin, y vomitando las calles inoumerables

bandas de írenélicos indios, seis vigorosos guerreros

se abalanzaa hácía el general español* y le derríbaa

herido al soelo; el capitán Olea le saWa de la moorla

matando dos de aquellos feroces indios, y á costa de

caer él moribundo al lado de su gefe. Cortés y sus

españolea se retiran con no poca pérdida , venciendo

mil dificultades y peligros.

Una noche observaron los españoles desde su cam-

pamento una procesión que se celebraba en la ciudad:

entre las ñlas de ios sacerdotes divisaron varios de

sns compatriotas prisioneros que condncian desnudos

á sacrificarlos al dios de la guerra según su costum-

bre, y á que hiciesen después sabroso manjar de sus

carnes los feroces caníbales del átrio del templo. Tan

horrendo espectáculo heló de estupor á unos» y enoett*

dió en rabia y en desesperación á otros. Los indios

confederados intentan abandonar á los españoles, por-

que los sacerdotes mejicanos les han enviado á dooir

que el terrible EuüsikpochtH^ su ofendida deidad,

aplacado con aquellas victimas, ha vuelto á tomar ht^

jo su amparo á los aztecas^ y dentro de ocho dias pe-

recerían todos los españoles. Esta fatídica predieoion

fué la que salvó al impertérrito Cortés: ^aguardad^

les dijo, estemos sin pelear ocho dias, y yo os conven^

eeré de la impostura de esos oráculos,» £1 convenio
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80 acepta, trascorre el plazo, los españoles viven, los

oráculos quedaQ desmenlídos, y los indios aliados s«3

apresarao ¿ iocorporarse coofíadameote á Goriés, aver-

gonzados de 80 credolidad.

Penetran otra vez los españoles y sus aliados en la

población, acosada ya de los horrores del hambre y de

la sedt derriban edificios, incendian templos, degfle-

lian sin conmiseración; y Goatimocin, qne noba qoe*

rido escuchar proposiciones de paz, delermína fugarse

para hacer la guerra desde la calzada del Norte. San-

doval, que mandaba la flotilla española en el lago,

advierte que le cruzan muchas canoas atestadas de

gente. Garda üolguio, que conducía el buque mas

velero, persigue ona de ellas en que le pareció qne

iban personages de cuenta: al mandar apuntar á sus

ballesteros le gritan que no descargue: «Fo soy Guo-

(tmoctn, esclamó un jóven guerrero; llevadme á miet-

fro general, solo o$ pido que no toqueii á mi esposa y á

los que me acompañan, y* La nueva de la captura de

Guatimocín cunde rápidamente entre los mejicanos,

que yertos de estupor cesan en el combate. Hernán

Cortés y los españoles quedan apoderados de Méjico

(43 de agosto, 1521], después de un sitio de tres me-

ses, sin igual en la historia por la constancia y valor,

y por los horribles padecimientos de sitiados y sitia-

dores. •

Los días signienles á la rendición se invirtieron en

limpiar la ciudad de los montones de cadáveres que

Teaio 3
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la infedaban» en pmeooiar la marcha de loa qne ha-

bían quedado vivos, aunque estenuados del hambre,

en bacer proce^ones religiosaa, ea celebrar banque-

tea, en solemnizar de mil maneras el monfo, y en ra-

pariuse las riquezas que encontraron. Gomo estas no

oorrespondíeran á las esperanzas de los españoles,

pnorumpieron en qnejas y murmuraciones, y pidie-

loa en tamuMo que les fueran entregados Gnatimocín

y su ministro para obligarlos á declarar dónde babian

nscoodido sus tesoros. Cuénlase que puestos á tormén-

lo sobre unas parrillas, bigo las coales había íuego

fivo, como el ministro lanzára un grito de dolor mi-

rando á su soberano: «F yo, esclamó Guatimocin,

iBitoy acaso en algún lecho de rom?» Goc4ás asandd

anspender el sapUcio del emperador, pero retírósele

del brasero para coailucirlc en el mas miserable es-

liólo á una prisioD, de doudá« se le sacó á los tres años

jiaraahorGarte en compañía de otros dos caciques, con

prelesU) ó motivo de ser fautores de una conjuración.

A la rendición de la capital no tardó en seguir la

sumisipn -de las provincias de aquel vasto imperio. £1

Mtvralamar á 4a libertad sagirió á los mejicanes mn*

flbas conspiraciones y tentativas para sacudir el yugo

de sus daminadores; mas todas eran reprimidas, y no

haaiair sino acarrear venganzas terribles y erueldadea

con qu(^ muchas veces los opresores se deshonraron.

Aun así, la caída del imperio de los aztecas fué gran-

dómenle beneficioaa á la hiunanidadf y aon á elloa
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mismos: aunque mas civilizados que otros indios, oo

dejaban dei seir feroces y brótales, vivían en la escla-

vitud, y Bas bárbaros y abominables sacrificios, y sos

horrendo^ banquetes de carne humana, eran sobrados

inolivos para que la humanidad se felicitára de la con-

quista. La empresa llevada á cabo por Hernán Cortés

y an fmíáéo de valieütes espafioles, «fué, dice un

ilustrado v moderno historiador americano, como em-

presa militar, poco menos que milagrosa, demasiado

sorprendente é inverosímil aun para una novela, y sin

ejemplo en las páginas de la historia.»

¿Recibió el conquistador todo el premio que rae-

recia su hazañosa empresa? Perseguido por el envi-

dioso y rencoroso Velazqoez, y calumniado en la eór-

le de España, mochas veces vió menospredada su

gloria y sus ricos présenles. Sobre tener que luchar

constantemente con las ambiciones de sus lugartenien*

tes, el mismo Gárlos V. sospechó de so lealtad, y le

hizo circoíiéar de espías, á cuyas demostraciones de

injusta desconGanza correspondia Cortés con nuevos

servicios. Hizo reedificar la populosa ciudad de Mé-

jico que habia quedado lastimosamente destroida, y
la pobló de fabricantes y artesanos, de animales y

plantas de España. Sus continuos disgustos le podrán

disculpar én gran parte de la crueldad que muchas

veces empicó en la conversión forzosa de los indios á

la religión y al culto cristiano.

Lejos de seguir las instigaciones de los que la
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aconsejaban que se proclamára independiente, prefi-

rió veair á España á dar esplicaciones do su conduc-

ta al emperador Gárlos V. (1528). fisle mcoarca pa-

reció peoelrase del mérito é importancia de sos ser-

vicios, le recibió con mucha distinción, le colmó de

elogios, y le hizo caballero del hábito de Saotiago y
marqués del Valle de Guaxaca (45^9). Mas con pro-

testo de dividir convenientemente la autoridad, nom-

bró un vircy para Nueva España, conservándole á él

el mando militar y la facultad de continuar y esten-

der las conquistas. De vuelta á Méjico se víó reducido

á un papel casi siHsundarío por la rivalidad y la envi-

dia de ios miembros di^ la audiencia. Para evitar mas

disgustos y no sentir tanto la decadencia de su poder,

equipó una flota considerable, y partió á hacer descu-

brimientos en el gran mar del Sur, y descubrió la

gran península de la California , y reconoció una parte

del golfo que la separa de Nueva España (1536).

Obligado á regresar á Méjico á causa de las disen-

siones y rivalidades que seguían agitando el pais, vol-

vió á probar las mismas pesadumbres de parte desús

émulos. Cansado de tanta injusticia y de luchar coa

adversarios tan indignos de él, determinó volverá Es-

paña, contando conque seria al menos atendido de su

monarca como la vez primera. Mas sus ilusiones co-

menzaron á disiparse pronto al ver el frió recibimien-

to que se le hizo en la córte (1 640). No le sirvió seguir

á Cárlos V« y combatir como voluntario en su famosa
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ezpedIcioQ á Ai^el. Este naevo servicio no fué mejor

pagado que los anteriores; antes bien, coa haber par-

elido en esUi guerra, de qae luego habremos de hablar»

Joya4 de gran valor, ni aoa siquiera se le indemnizó

de los 300,000 escudos que habia gastado en su es-

pedicion á Califomia. Llegó á no poder conseguir una

audiencia de su soberano. Tratado por el emperador

Garlos V. con el mismo desden y con la misma iogra-

lilud que Cristóbal Colon por Fernando el Católico, un

día aguardó el carruage del emperador, y se abalan-

zó sobre el estribo: (i¿quién sois vosf le preguntó el

monarca.

—

Yo soy^ contestó Hernán Cortes con ente-

reza, un ¡ufmbre que os ha ganado tnas provincias que

ciudades heredasteis de wiestros padres y aduefos.»

Esta noble y altiva respuesta, que encierra una nue-

va lección tan sublime como triste, fué la última ven*

•gania del gran conquistador.

Mas no por eso mejoró so posición y su suerte.

Lleno de sinsabores y poseído de melancolía, aban-

donó la Górte y se retiró á una soledad cerca de Se*

villa. Allí murió, en Castilleja de la Cuesta, como otro

Gonzalo de Córdoba, á la cílad do 03 años (2 de di-

ciembre, 1547), siendo un nuevo y desconsolador

ejemplo de la ingratitud de los reyes.

Y no eran estas solas las conquistas con que se •

agrandaban en el Nuevo Mundo los dominios del afor-

tunado monarca español, que era al 'propio tiempo

en el Mundo Antiguo el mas poderoso de los sobéra-
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Do^. Oirp^ españoles, á fuerza de irabajotsy baiaaas,

leo^^baa cooquislaudo Umbieo, las regi^ü^B Mue-

ricanas, imperios no meóos vastos y maeho. ms ricos

qUQ el que acabamos de meuciouar.

Eatro los aveotareros que acompafiaroa al faivoso

Ojeda en su espedícion á Tierra Firme., y tú. afocto-

nado y desdichado Balboa en el diücilísimo paso del

ilsmo de Darieu, y eairc los que ea Panamá se habían

establecido con el cruel goberaador Pedrarias I>ávila

que hizo decapitar á Balboa, se Miaba un español,

eslreincfio laaibieu como Balboa y Corles, nalural de

TrujiUo, hyo legítimo del capitao Goozalo Piwro,

que bahíeodo pasado su priaaera edad ea la humUde

ocupación de guardar ganado, síq conocer siquiera los

rudimentos del arle de la escritura, hafam, difiUu-

gqido por su íatrepidez y euergCat por su valior ea

los peligros, y por la aplicación y la inteligencia na-

tural con que suplía la fallado instrucción, tanto que

babia sido, asc^dido 4 la clase de oficial y se. había

hecho digno y hábil para dirigir y maAdavÍalrQsi.Efr-

te hombre era Francisco Pizarro.

Asociado Pizarro á otros dos españoles, ilamados

Diego de Almagro , y FcTrnando de Luque, sacerdote

éste último y vicario de Daríen, resolvieron, con apru-

. bacion del gobernador, hacer una espediciou al Perú,

ot^'iéiaáím cada cual A ooQlribair coa cuaolo.tavie-

^ para los gastos del armamento. Pizarro , menos ri-

co, que sus coi^paneros, fué el encargado de maudar
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j dirigir Ia atrevida empme. Aliaagro había de pro-

veerla de úmpo eo tíempo de víveres, mimieioBee y
refuerzos, y el sacerdote Laque, que se habia enrique-

cido en Santa Maria de ]>arien, costeó ios primeros

gastos, que importaron 2^,<N)0^ peae» de oro. Paota**

ron y juraron repartirse entreoíosWw por iguales par^

tes los paisas que descubrieran y conquisláran, en f4

de lo coal el clérigo Laque celebró una misa , en qao

después de haber consagrado la hofliia la partió en

tres pedazos , y comulgando eon uno dfó otro á cada

UDO de sus asociados (10 de marzo, 1526). Un solo

navio oondaeíendo^oiento doce hombres de tripulación

era toda la fueraa- oan que Francisee PIzarro se em-
barcó en el golfo de Panamá, dirigiéndose al Sor á

conquistar el mayor imperio del mundo.

Errante en'sn primera espedtciba por Islaa y
mares , despees de moehas penalidades y trabajos,

de enfermedades y muertes en su escasa tropa, y d^

incesantes luchas con las olas y con los indios , en-

contróse otra vei el aventurero enfrente de la isla de

\m Perlas , en el centro del gran golfo de Panamá.

Reforzado allí por Almagro con hombres y víveres,

diéroDse otra vez los dos á la vela , v mas felices en

esta ocasioo , llegaron á las costas de Quilo, la ma9

bella y mas vasta pnavincia del imperio del Perá , y
desembarcaron en Tucamas. Pero conociendo ser una

temeridad empanarse en la conquista con tan escasas

y debilitodoa tropas, resolvieron qoe Almagro vol-
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viera á Panamá á bascar refuerzos « qaeea efecto

llevó á su amigo
,
pero que lardaron en llegar mu-

chos laeses^ cuando Pizarro se bailaba ya en la silúa •

cioD Oías Irifile y desesj^rada, eo oaa isla desierta

con sotos Irece hombres» todo^ esleouados, lechando

con las agonías del hambre. Con aquel refuerzo loraó

rumbo báda Sudeste, y ai cabo de veinte y un dias

de navegación , ancló en la bahía de la ciudad perua-

na deTumbez, donde halló una generosa hospitali-

dad. Los espioradores fueron recibidos on todas par-

tes con el mayor afecto, y el cacique le envió varios

peruanos en canoas con bastimentos de toda clase en

vasos de oro y plata, metales que briilal)an en abun-

dancia en sus habitaciones. Por lo mismo que mos-

traba ser un país tan rico , y al propio tiempo tan

populoso , que fuera temeridad intentar su conquista

con tan pobres medios y tan poca gente, creyó Piaarre

que volviendo á Panamá y ensenando los magníficos

vasos de plata y oro y las finísimas telas de lana y

algodón que de muestra llevaba, no podría menos

de ser auxiliada su empresa (4&27).^as se equivocó

en so cálculo ; el gobernador se negó á ello ; en Pe-

drarias no tenia coníianza; y como ios tres asociados

hubiesen apurado ya sus recursos, tomaron la reso-

lución de dirigirse á la córte misma de España , para

lo cual pudieron reunir ai^'unos fondos. Ll encargado

de esta comisión fué el mismo Pizarro*

A su arribo á Sevilla (4 628) se víó encarcelado á
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histaiieias del bachiller Eocmo , en Yirtod de seolea-

cía que éste tenia ganada por cuentas airasadas con

los primeros vecinos del Diirien. Pero pueslo luego

en libertad por orden del gobierno , presentóse en

Toledo al emperador Carlos V. con un aire de digni-

dad Y de nobleza , que nadie habría podido esperar

del antiguo guardador de puercos. Eoconlrósc alU

con Hernán Cortés , que á la sazón había ido á justi-

fioar ante el monarca so condoeta de laa calnmnias

6 sospechas con que se le había querido mancillar.

De modo que. el afürlunado soberano, á quien los

españoles acababan de hacer dneño de Italia y casi

árbítro de Europa , daba al propio tiempo audiencia

á oíros dos españoles , do los cuales el uno ofrecia á

sus pies la corona de un va^lo imperio en el Nuevo

Mundo, y el otro le prometía la adquisición de otro

imperio mas opulento y mas dilatado.

Pizarro le hizo una pintura tan viva , animada y

discreta de los países que había descubierto y de los

trabajos y miserias qne habia pasado por ganarlos y
difundir en ellos la cristiana • que no solo le prestó

auxilios, sino que le hizo caballero de Santiago, le

nombró gobernador y capitán general de 200 leguas

de costa en Nueva Castilla (qne asi se llamaba en-»

tonoes el Peril], con el titulo de Adelantado de la

tierra (26 de julio, i 529), dignidad esta última que

se habia comprometido á solicitar para su compañero

álmBgro • en lo coal procedió ciertamente Pisarro
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oon laato esoeio de ambicioo como falta de nobleza.

Boo Fernando de LoqueM nombradoobispo de T«m«

bez y protector general de los indios en aquellas

parles* Cuando Pizarro volvió á Panamá (453(^), lie*

ando consigo de Trojillo ¿euatro hermanos soyos^

indigodse jnstamente Almagro de la deslealtad de su

compañero, y solo por mediación de Luque, y obli-

gándose Pizarro á no pedir al rey ni para si ni para

ana bermanoe otra mereed alguna hasta obtener para

Almagro otra gobemaeíon igual que oomenzase donde

acababa la suya, pudo conseguirse que se reconcilia-

ran de algún aiodo los antiguos asociados. Con esto

Picarfo se dió otra vea á la vela oon tres peqoenar^

naves y ciento ochenta y tres soldados (4894).

Cuando después de nuevos trabajos y penalidades

arribó la flotilla otra vez á Tombez, lejos de hallar

Pizarro la hospitalidad de la vez primera, no encosté

tró sino disposiciones muy hostiles, porque habían

llegado á conocimiento de aquellos habitantes las ra«

paotdadea cometidas por los españolea en otros pm^-

ios. Conoció Pizarro qne era forzoso emplear la fber-

za, y haciendo una marcha rápida y violenta á la

sombra de la noche, sorprendió el ejército enemii^o

qm mandaba el cacique de la provincia, y haeieiido'

efiolncionar los caballos, que en el Perd como w
Méjico lomaban por mónstruos , teniéndolos por una

misma cosa con el í^inete» y sucediéndole lo que á

Hernán Cortés en Tabaaco, ahayentó loa enemigoa

Digitized by Gopgle



PAETB 111. UBBO 1. 4f

'

poiaidos de Cerror, nuitó alganos de elloe, y reeíbíó

pronlo uoa embejada del cacique eoviáadole regafos

y pidiéndole la paz.

£1 Dios que adosaban los peruaoos era el sol » al

ceal estabaa consagrados loa templos. La lana era

también pera ellos ana dmoidad de órden inf(HÍor.

Ilabia entro ellos cierta comunidad de bienes, de pla-

ceres y de trabajos, y al fin de cada año se hacia

una repartición de tierras á cada lamilia. El imperio

de los Incas, hijos del Sol, fundado por Manco-Gapac

y por su nnuger Maraa-Ozello, contaba entonces,

se§an su tradición « cerca de cuatro siglos de antigüe*

dad : lubSanae sucedido doce reyes, y hablase apo*

dorado últimamenle del trono Ataboalpa , después de

baber vencido eo guerra civil , despojado á su her-

mano Huáscar , y mandado matar á todos Ips hijos

del Sol de que pudo apoderarse.

Avanzando Pizarro desde Turobez en dirección

Sur, fundó á la embocadura de un rio la primera

colonia CQU el nombre de San Büguel. A poco recibid

una diputación de Atahoalpa pidiéndole una entre-»

vista, que se verificó en Caxaraalca, presentándose

el Inca coa toda la pompa de un gran soberano. Mas

enasta especie de parlamento pacifico, ae preteslo

de haber menospreciado el Inca loa aimbolos del cria-

tianismo que le presentó el dominicano Valverde, dió

Pizarro la érdea de ataque. Al fuego y ruido de los

mosquetea y al aspecto de la caballería eapaiela»
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diéroose é huir aterrados los indios ; la moerto am

embargo los alcanzaba , enviada por los arcabuces

de los mosqueteros y por las espadas de los gtncles.

Pizarro se precipiia sobre los que aun defendiao á sa

rey , rompiendo hasta llegar á Atahualpa , á quien

hace prisionero asiéndole de uu brazo. Las riquezas

en oro , plata y lelas de que se apoderaron los espa^

ñoles después de esta terrible victoria cscedieron

á cuanto ellos babian podido ima¿j¡iuar (noviem-

bre« 1o3il).

Encerrado Atahualpa en una pieza de 22 pies de

largo por 16 de ancho , ofreció al caudillo español que

la lieuana de oro basta la altura á que él alcanzase con

la mano , si á esta costa quisiera restituirlo la liber-

tad. Gustosísimo aceptó Pizarro la oferta , y en su

virtud el cautivo monarca hizo venir de Cuzco, Quilo

y otras ciudades del imperio cuanto oro pudo reco-

gerse. Mas como la sala no se llenase con la breve-

dad que Pizarro apetecía, fué menester que tres sol-

dados españoles pasasen á Cuzco para cerciorarse de

que no era irrealizable lo que Atahualpa había ofre-

cido. Estos comisionados se quedaron absortos á vista

del oro y la plata que en increíble abundancia encer-

raban los palacios del rey y los templos del Sol* y en

su sed de enriquecerse arrancaban con sus manos las

láminas de oro que cubrían las paredes de los tem-

plos, escarneciendo sus dioses, abusando torpemente

de las mugares, y cometiendo toda clase de esoesos.
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Súpose en esto que Almagro acababa de arribar

con refuerzos á la colonia de San Miguel , y Pizarro

se apresuró á repartir el oro entre los sayos , tocando

á cada uno cuantiosas sumas, que machos quisieron

venir á disfrutar pacíGcamente á España. Mas aunque

se había reservado el valor de cien mil pesos á Alma*

gro, quejóse éste amargamente de la desigualdad del

repartimiento, y de que Pizarro se habla adjudicado

la mayor parle. A fuerza de regalos y promesas apla*

. có otra vez Pizarro á su compañero , y los dos que-

daron nuevamente reconciliados (1633).

Poco valieron al infeliz Atahualpa los sacrificios

por su rescate. Denunciado como autor de una cons-

* ptracion horrible, por un miserable llamado FelipiUOi

sometiósele á un tribunal que le condenó á ser que*

madü vivo. El mismo Pizarro le intimó la sentencia.

Lágrimas , ruegos, ofrecimientos, todo lo empleó en

vano el prisionero ; lo único que hizo Pizarro fué

conmutarle la pena de hoguera en la de garrote , y
eso porque habia accedido á bautizarse. Asi espió

Atahualpa los crímenes con que habia manchado su

elevación al trono. Sh muerte produjo la tnrbacion y
la anarquía en el imperio , y su familia fué feroz-

mente sacrificada por un general ingrato. Aprove-

chándose Pizarro de este desórden , y habiendo reci-

bido refuerzos de Panamá , avanzó hasta la capital,

donde entró con.poca resistencia. El oro que hasta

entonces habían visto los espanolesi era muy poco en
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oompamoioii del qne faaHd^oB qd Gmeo : este ii&etal

llegó á perder su valór hasta entre los soldados.

Noticioso y eavidíoso de iaola riqueza el ca pilan

Belak»aar> á qoien Pizarro habia dejado encoméiidar-

da la colmía de Sae Migael ^ formó el ^royécUi de

apoderarse por so oüenfta de la gran ciudad de Qailo,

y lo consiguió á fuerza de valor y de cooslancia, y

de eoperar dilicaltadeaqae pareoian laveDciblea. Pe«>

ro eDgalkóse en sos codieioses esperaniaa, pues no

solo no encontró el resto de los tesoros de Atahualpa

que iba buscando, sino que los habitantes al abando-

nar la ciadad ae hablan llevado lodos loa objeios de

algún yalor.

Guando asi marchaba la conquista, bobo motivos

para temer que eslallára una guerra fatal entre los

núanioe caudillos españoles, Alvarado, anode los mas

Tállenles capilanes de Hernán Gort^ , noUciosó de

Jos triunfos de Pizarro, y no bien hallado con la quie-

tud del gobierno de Guatemala que entonces tenia,

corrióse con sus tropas al Perú, y después de sufrir en

su marcha grandes fatigas y horribles padecimientos,

presentóse también delante de Quito. Salieron á su

encuentro Almagro y Belalcazar , y cuando se lemia

de nn momento á otro nn choque sangriento entre

«mbos ejércitos , afortunadamente no faltó quien in-

tercediera con interés y con éxito en favor de la paz,

y contentándúse Alvarado con un donativo de cien

ail pesos como indemniiaoion de losgastos de sa es-
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pedición, prometió renanciar á todd pro|fec(o omiira

el Perá y volverse á sa gobierno de Clailemala. P^-

zarro, que deseaba también libertarse de uu rival

Un temible • le hizo preseQte de otra igual suma , y
Alvarado agradeoido le dcyé al retirarse easí teda ki

tropa que mandaba (4 534).

Entonces fué cuando Francisco Pizarro se dedicó

^ realizar el proyecto que habia formado do íundsr

ana cíadad que fuese el centro de sos oon^aialas y la

residencia de su gobierno. Eligió para eHo on valle

agradable y fértil, y ejecutároose con tal actividad las

obras, que en un momeólo se vió levantada como por

ensalmo una gran pobladon con palacios y casas

magníficas. Esta ciudad era Lima (1635).

Habia entretanto venido á España su hermano

Fernando con el oro y la plata que coostitoia el qma^
lo delemperador , y que se elevaba á una cuantiosísi-

ma suma. La nación y su mcoarca participaron de igual

regocijo , y no habia elogios que no se prodigáraa al

conquistador del Perú. Diésele el título de marqués

de los Charcas , y se le confirmó el de gobernador de

aquellas regiones, que se nombraron Nueva Gaslilli^

estendiendo su jurisdicción á otras setenta leguas mas

de la costa meridional. A Almagro « ademas del titulo

de adelantado, se le dió el gobierno independiente

del gran territorio de Chile , aunque no conquistado

todavía. Estos nombramientos produjeron vivas dis-

putas entre los dos conq[uisiadorea i que estuvieroná
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piloto de dar el lamebtable especláeolo de ana guer-

ra civil. Avenidos al fin por tercera vez los dos cau-

dillos» y coQñrmado su ajuste ea los aliares con ju-

ramenlo solemne. Almagro partió para las deliciosas

y fértiles regiones de Chile , donde no nos es posible

seguirle en todos los obstáculos que tuvo que supe-

rar , ni en sus luchas con los audaces y robusU>s chi-

lenos.

Una insorreceion general de los peruanos contra

los opresores do su pais, á cuya cabeza se puso el lo-

ca Mango, estalló de la manera mas imponente. Por

lodas partes eran degollados los destacamentos espa-

ñoles que cobraban los tributos en las provincias. Un

ejército de doscientos mil insurrectos se dirige á

atacar á Cuzco, otro casi igual acomete á Lima. Pe

los tres hermanos Pizarras que defendían á Cuzco,

Juan , Fernando y Gonzalo, el primero muere de una

pedrada, los otros do$ son acorralados en un barrio de

la ciudad. Todas las partidas que el marqués Fran-

cisco Pizarra envía en so socorro, son acuchilladas en

el camino, y él tiene harto que hacer con atender á

Lima. Por fortuna llc^a al valle de Jauja con un re-

fuerzo considerable Alfonso Alvarado, hermano del

gobernador de Guatemala, y con su auxilio derrota el

intrépido conquistador del Perú el ejército sitiador de

Lima, ahuyentándole á la montaña. Pero en esto Die-

go de Almagro, discurriendo que en su gobierno de-

be estar comprendida ta provincia de Cuzco # mar*
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cba desde Cbile con sa ejército derecho á aqoella

dodad , sorprende y derrota á los peraanos que ocu-

paban la mayor parte de la población , bace prisione-

ros á los dos Pizarros eacerrados en un barrio de ella,

revuelve contra Aivarado que marchaba á socorrer*

los, suduoe sus tropas en Abancay , y le hace prisio-

nero también. Aconséjanle que quito la vida á los tres

ilustres presos, pero Almagro rechaza la proposición*

y 88 mantiene en Cuzco en espectativa de la resolu-

ción que tomará Francisco Pízarro (4 S37).

l'^l imperio del Perú se vé dividido entre dos an-

tiguos compañeros asociados con juramento, ahora

terribles enemigos, que dominan en sus dos capitales.

Almagro en Cuzco, y Francisco Pizarro en Lima.

En tan crítica situación, Pizarro, sin perder su se-

renidad, recurre para vencer á su adversario á ma-

ñosas y artificiosas negociaciones, entretíénele con

proposiciones engañosas de reconcflíacion, hasta que

lograda la reunión de sus dos hermanos y de Aiva-

rado, y recibidos considerables refuerzos, declara

abiertamente á Almagro que está resuelto á que se

decida la cuestión con las armas. Almagro, anciano

ya, achacoso y herido, ordena (¡ue sus trop&s al

mando de su teniente, el valeroso Rodrigo Orgoúez,

le esperen en el campo de las Salinas á media legua

de Cuzco. Se da un combate sangriento entre los dos

ejércitos españoles; el de Almagro flaquea ; Orgoñez

cae prisionero, y un soldado le corta la cabeza de un

Tmfo XII. 4
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sablazo con bárbara ferocidad : el ejército de Alma-

gro queda veocido (26 de abril, 4 538). El mismo

Almagro, testigo de la derrota desde ua recuesto ea

qae estuvo preseaciaado la batalla, busca su salva-

ción en la fuga, pero es alcanzado y preso, y con-

dacido con cadenas á Cuzco, que se rinde sin resis-

teocia al vencedor. Su muerte es lo único que pue-

de saciar la venganza de los Pizarros. Acusado del

delito de alta traición y sometido á un tribonaU

ya se sabía que los jueces le habiau de condenar á la

última pana. £1 anciano guerrero se siente abatido

por la primera vez de su vida; invoca los recuerdos

de su antigua amistad con Pizarro, implora compa-

sión, alega la generosidad con que él se ha conducido

con los hermanos Pizarros que tuvo en so poder, en-

seña su blanca cabellera por la cual ha pasado la

nieve de setenta y siete inviernos, interesa y enter-

nece á los soldados, pero no ablanda el empedernido

corazón de los Pizarros. «Pues bien , esclama reco-

brando súbitamente su antiguo valor , libradme de

esta vida, y sáciese vuestra crueldad con mi sangre.»

Este hombre insigne sufrió la muerte de garrote en

la prisión, y su cabeza fué cortada después en la

plaza pública de Cuzco.

La crueldad de los Pizarros indignó á muchos,

suscitó vengadores^ y no faltó quien denunciara sus

tiranías á la córte de España. Fernando Pizarro que

se presentó en ella á defender su conducta y la de
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SOS bermanos, escandalizó con el lujo mas qae r^o
deque hacía ostentación , y en vez del resultado fa-

vorable que confiaba conseguir, se creyó conveniente

asegurar so persona 9 y fué arrestado primeramenle

en el alcázar de Madrid, y trasladado después al cas->

tillo de lu Mola de Medina del Campo. So envió al

Perú en calidad de comisario regio á Yaca de Castro,

hombre pundonoroso, severo é incorruptible , inves-

tido con las facultades de poner en otras manos el

gobiero del Perú si lo creyese conveniente, y con la

comisión de residenciar la conducta de Pizarro, que

seguia ejerciendo alli un despotismo insolente, y dis*

tribuyendo á su arbitrioentre sus parientes y favoritos

las tierras mas fértiles y mejor situadas.

Mas antes que llegase el comisionado régio, otros

se habían encargado de juzgar á Ptzarro de una ma-

nera menos legal pero mas enérgica. Un oficial ins-

truido y hábil llamado Juan de Rada, con quien se

habia educado un hijo del desgraciado Almagro, jo-

ven que revelaba la misma firmeza de carácter que

su padre, hizo su casa el centro y foco de una cons-

piración para malar á Pizarro y sus allegados. El

astuto Rada tuvo ardid para tranquilizar al gober-

nador sobre las sospechas que ya le hablan hecho

concebir de la conjuración; y tal era la confianza de

Pizarro, fiado en su máxima: «el poder que tengo

para cortar la cabeza á ios demás, garantiza la mia»,

que aunque recibió diferentes avisos » hasta del día
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en qae se había de ejecutar el proyecto , siempre le

tuvo por imaginario, y ia única precaución quo tomó

aquel día fué qo salir de casa, y hacer que le dije-

ran la misa (que era domingo) en so palacio. Por lo

demás comió á la hora de costumbre con los oficíales

que tenia convidados (2G de junio, 1541).

Aprovechándose el intrépido Rada de aquella im-

precaución, sale de casa del jóven Almagro con diez

y ocho de los conjurados, y lanzándose á la calle coa

las espadas desnudas al grito de «j viva el rey 1 mue-

ra el tirano!» que era la señal convenida, acuden los

demás conjurados y se precipitan lodos al palacio del

gobernador. Tal era el odio á ia dominación de Pi-

zarro, que al verlos las gentes pasar por la plaza, se

decían unos á otros con indiferencia: «estos van á

matar al marqués, ó al secretario Picado.» Pizarro, á

quien acompañaban solamente su hermano Francisco,

un caballero y dos pages ( los demás habían des-

aparecido al ruido de los agresores que penetraban

en su aposento), se arma repentinamente, y sin tiempo

para ajustarse ia coraza, empuña su escudo y su es^

pada, y gritando: «valor, amigos, y á ellos que trai-

dores son I» se lanza sobre ellos, y se empeña una

lucha desigual, y mas desesperada que provechosa.

Su hermano cae muerto á sus pies, y él mismo des-

pués de parar muchos golpes, fatigado ya y rendido

su brazo, recibe una estocada en el cuello, y el ven-

cedor de tan innumerables huestes en los campos de
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bdtalla sucumbe ea su aposeuto á mauos de uDode sus

oficiales.

Así pereció el célebre Francisco Pizarro^ bombre

singalar , que con solo so valor y sn nataral talento,

fallo de toda cUise de instruccioa y sin haber llegado

á saber escribir su nombre, qae tenía que poner sa

secretario entre dos rasgos qoe para firmar trazaba él

con su pluma, llegó á conquistar dilatados reinos y
¿ goberuarlos y dirigirlos.

Los conjurados se derramaron por la ciudad con

las espadas ensangrentadas ananciando la muerte del

tirano, y proclamando al jóveu Almagro único y le-

gítimo gobernador del Perú. uSi entonces ei viejo Al-

magro» dice un erudito historiador español, pudiera

levantar la cabeza y contemplar á su bijo sentado ep

aquella silla y debajo de aquel dosél, gozára en su

melancólico sepulcro algunos momenlos de satisfac-

ción y de alegría. ¡Pero cuán cortos fueran, y cuán

acerbos después á su corazón paternal 1 Verfale, al

frente de un partido furioso, sin talento para dirigir

y sin fuerza para contener : divididos sus feroces ca-

pitanes, y matándose desastradamente unos á otros

sin poderlo él estorbar : arrastrado por ellos á levan-

tar el estandarte de la rebelión y (\ pelear eonlia las

banderas de su rey : vencido y prisionero, pagar con

su cabeza en un patíbulo la temeridad y yerros de su

mal aconsejada juventud; y llevado por fin á la se-

pultura de su pudre, con quien se mandó enterrar.
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pudieran ver los dos casus comunes infortuoioscuáo

peligroso poder es el qae se adquiere coa delitos.»

No nos compele á nosotros proseguir la historia de

aquellas regiones, y aun hemos llegado hasta aqui

por DO dejar de dar uoücia del üq que tuvieron ios

dos mayores y mas famosos conquistadores del Nuevo

Mondo después de Grisldbal Colon.

Asi mientras Carlos de Austria destruía las liber-

tades en Castilla, dos castellanos le estaban conquis-

tando vastos imperios en el Nuevo Mundo, y mien-

tras unos españoles le aprisionaban reyes en Europa

y eo Africa, en Pavía, y en Túnez, otros españoles

encarcelaban y enjaulaban emperadores y soberanos

y derrocaban tronos en las regiones trasatlánticas, y
sujetaban al cetro de Cárlos Y. domioios sin limi-

tes ^'K

(4) El que desee noticias mas —DedaracioQdeMontejo,id.—La
estenas acerca de la conqoista de Carta de Veraemz, id.^^artir de
Méjico, que á nosotros, en confor- Angl'.jría, De orbe novo, y do
rnidad al objeto y pisa de nuestra Insulis nuper ioventis.—Oviedo,
obra, DO nos iiiGombia tino apon- Rist. oat. y gener. de las Ipdiaa.

tar, hallará cuaolas pudiera ape- —Camargo, flist. de Tlascala.MS.

lecer en los autores y escritos si- —Clavigero, Slor. del Messico.

—

guiantes: Bernal Diaz del Castillo, Tezozomoc, Croti. Mejicana.—Sa-
Historia de la Conquista.—López hnsuD, Hist. de Nupv.) España.—
de Gomara, Crónica de las Indias. Robertson. Hist. de América.—
—Antonio de Herrera, Historia ge- Woralio, Las Naves «ie Cortés.

—

neral de las Indias.—Itinerario de —Prescoll. Hist. de la Conquista

la isla de YníVitan. por el capellán de Méj co.—Con respecto á la del

do Juaude(jriialva,MS.—^Fr.Bar- Perú, pueden verse las siguiuo-

tolomé delas'Casas, Historia ge- tes: Bl P. José Acosta, Historia

neral de las Indias.—Soli>. Ili-^to- natura! de Indins —Pedro Már-
rla de la conquista de Méjico.— tir de Angleria : De Robus Ocea-
Memorial de Benito Martínez con- nicis decades.— Relalione d'un
traHcrnan-Corlés.MS.—DeRebus capitán spqgnuolo della conquista

gestis Ferdinandi Cortesii, MS.— del Perti.—Pedro de Cieza do
DeclaraciuD de l'uertocarrero, MS. León» lu Chrouica del l'erú.—Puul
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Chaix , Hisloíre de 1' AtneriqoQ Joan Velaaoo, Hist. del reioo da
Meridiooale.— Frezier , Voyage Quito.—Francisco de Xerez. Cod-
aux cdles duPerú, du Cbili, ét du auista del Perú y de \a proviocia

BrÓ3Íl.—Garcilaso de la Vega, ae Cuzco.—Asustin de Zára(e«

Historia de los Incas.—Garcilaso Historia del Üescubriinienlo y
de la Vega, Historia de las Guer- conquista del Perú.—Quintana»
rus civiles de los espaBolea en laa Vidas de Españoksoélabrea, Praa*
Indias.—Antonio deHerrera, Hist. cisco í'izarro.

na.—WasingthonlmDgtLosconi- inéditos, tomos l , t y 4, ártica*

Sañeros de Colon.—Gonzalo de los Carlos 1. , Hernán Cortés, Be-

viedo, Hist. general de las Indias nito Martinez, Montejo, Pámfilo
Occidentales.—William Prescoti. de Narvaez . Velazquex ( dOD Diego
Blatory of tbe Conquest of Perú, y don Antonio], y otros variof,

Ramusio, Viage de Francisco se encuentran muy inleresantea

PízaiT0*al3.—Teroaiix<€!oaipen8, y cariosos documentos , rebtivoa
Voyages, relations et memoires, a la conquista de Nueva España y
etc.—Ulloa , Menioriaa filosóficas, á ia vida dol famoso cooqiiiaiador.

biilAricas y fiaicu do Axoétm^

l de las Indias Occidenta- En la Colección de documentos

I
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CAPITULO XIX.

CARLOS V. SOBRE TUNEZ.

1533.

Alinna eo qae Barbaroja babia puesto laa nacionoa oristianaBé—Qoián

en Barbaroja: ana fiunoaaa piraterías: aa eleYacioQ f enciioibra-

mieoto.—Cóoio ae biio rey de ArgeU^Háceae grao almirante de

Tarqoiaw-^kMiqiiista á Tonex*—La Boropa asustada ToeWe loa 0ioa

á Cartas V.—Proyecta el emperador pasar á Africa.—Graidea pre-

paratívoa*—Naciones y flotas qae concorren á la empresa.—Parto

la grande armada de Barcelona^—Cárlos y 3u ejército en Africa.—

Célebre sitio y ataqoe de la Goleta.—Porfiada resisteocia de los de

Barbaroja.—Fuerza numérica de cristianos y moros.—Combates:

hazañas.—llasgo do nobleza del emperador.—Terrible tempestad.

—Preséntase en el campamento imperial el destrozado rey de Tú-

nez, Muley Hacen.—Trabajos quu pasaron los cristianos.—Ataque

general de la Gul.^ta.—La toman.—Marcha el ejército imperial

sobre Túnez.—Jornada penosa.—Disposiciones do Barbaroja para la

defensa.—Espera Á los imperiales fuera de la ciudad.—Derrota y re-

tirada de Barbaroja.—Huye de Túnez.—üicho notable de los cauti-

vos cristianos.—Entrada de Carlos V. en Túnez.—Saipiéo : esccsos

de la soldadesca.—Repone á Muley Hacen en el trono, y con qué

condiciones.—Sale el emperador de Africa y pa>a á Italia.—Fama
y reputación que ganó cou esta espedicion Cárlos V.

*

YoWieodo ya á los sucesos qae acá eo el Antiguo

Mundo dejamos pendientes , y en que andaban cn-
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vueltos el moDarca y la nación española , el lector

recordará que en el capítulo XVII. quedaba el empe-

rador Gárlos V« preparándose para nuevas y mas rui-

doeasespedidones que las que acababa de ejecutar.

Tal fué en efecto la que emprendió luego contra el

famoso pirata argelino Barbaroja, que traía alarma»

das y poseídas de espauto las nactoiies de la cristian-

dad. Daremos algunas noticias de los becbos que

habían dado ya celebridad á este terrible corsario, y
de ios antecedentes que motivaron la empresa del

monarca español.

Dos bermanos. Horno y Haradln, bíjos de un al-

farero de la isla de Leslx)s, llevados de su genio in-

quieto y de su afición á la vida aventurera , abando-

naron el bumilde y pacifico oficio de su padre
»
y lan-

zándose alrevidamenle al mar , se dieron á ejercer la

piratería (1515). Su actividad y su arrojo los hicie-

ron primeramente dueños de un bergantín que logra-

ron apresar , y á Ibersa de valor y de destreza , ayn*

dados también de una buena suerte, fueron baciendo

tantas presas que llegaron á reunir una flota de doce

galeras y varios buques menores. A poco tiempo era

ya su nombre el terror de los navegantes^ é infundía

espanto desde el estrecbo de los Dardanelos basta el

de Gíbraltar. Acometían con frecuencia las costas de

Italia y de España, y el fruto de sus rapiñas iban á

venderlo á bajos precios á los puertos de Berbería,

donde eran por lo mismo bien recibidos. Al paso que
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creda sa poder , creoia tambieD so ambición , y no

careciendo de talento, elevaban ya sus pensamientos

á mas alias aspiraciones que la de ser simples piratas.

La ocaaíoQ oo tardó ea yeoírseies á la mano. £1 rey de

Argel reclamó sn ayoda para apoderarse de ao faerte

que los gobernadores españoles de Orán habian coas--

truido oarca de su capital. Los dos bermaoos corsa-

rios , doefioa ya de ana respetable armadav acudieron

en socorro del argelino con cinco mil hombres de

desembarco
«
que fueroa recibidos en Argel como li-

bertadores. Aprovecháronse allí del descuido y con-

fianza de loB moros , y asesinando secretamente al

rey que habia invocado su auxilio , Uoruc , el mayor

de los dos hermanos» se hizo proclamar rey de Argel.

Sn política como soberano, sn respeto á las costum-

bres del pais, su liberalidad con los que se le mos-

traban adictost y su rigor con los que se le manifesta-

ban desafectos , le fueron asegurando el trono y ha-

ciendo olvidar el criminal origen de su poder.

No satisfecha con esto la ambición de üoroc, aco-

metió á su vecino el rey ide Tremecen , le venció en

batalla , y agregó á su reino aquellos dominios. Y
como continuase al mismo tiempo sus depredaciones

por el litoral de Italia y de £spaña , envió Gárlos V.

tropas al marqués de Gomares , gobernador de Orán»

para que en unión con el destronado rey de Treme-

cen hiciese la guerra al terrible üoruc. Gondújose en

ella el caudillo español con tal energía » que después
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de baber derrolado en varios eocuentros las tropas

del usurpador , le obligó á encerrarse en TreineceQ,

y al qoerer éste escaparse de la ciudad » fué aorprea-

dido y atacado , y murió peleando con od esfoerzo

digno de la alia reputación de que ya por su valor

gozaba.

Quedaba su segundo hermano y eompanero Chai*

radia ó Haradin , mas conocido con el nombre de

Barbaroja , por el color de su barba * do menos am-

bicioso » Di de moDos resolodoD y talento que ao her-

mano. Dedicóse éste al arreglo interior de su reino,

sin renunciar por eso á las espediciones marítimas, y
á estender sos conqnistas por el oontioente de Africa,

Y á fin de ponerse á cabierto de los ataques de las

armas cristianas , y de las sublevaciones de los árabes

y moros de mal grado á su poder sometidos , poso sus

estados bajo la proteoclon del soltao de Goostantioo-

pla , Solimán II. Este á su vez , habiendo sufrido la

armada turca algunas derrotas por las naves impe-

riales qoe meodaba el ilosire genovés Andrea Doria,

creyó que el único qoe por so valor y pericia en el

mar podia contrarestar la pujanza de aquel famoso

marino era Barbaroja , en cuya virtud le ofreció el

cargo de almirante de la armada torca. Con esto pasó

Barbaroja á Conslantinopla , donde después de haber

hecho algunas presas en el camino, entró con cua-

renta velas « siendo grandemente recibido por el

saltan , y agasajado por el visir y por los bajaes.
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Tuvo no obstante Barbaroja que luchar con cierta

oposición y vencer ciertas intrigas de corte « pero

maDcgándoset no ya con la rodeza de qq corsario,

sioo con la astoda de nn oortesano y de un hombre

políLíco, consiguió su nombramiento de gran almi-

rante , y que le dieran posesión de las galeras , po-*

niéndole el mismo sultán en la mano el alfange y el

IKjndon real , en señal del poder absoluto de que le

investía en los mares y puertos á que arribase.

Uno de loa grandes proyectos de Barbaroja y en

que acertó á iodocir al saltan , fué apoderarse de|

reino de Túnez , el mas floreciente de la costa de

Africa en aquel tiempo. Contaba para esto con las

discordias qoe destrosaban aquel reino, gobernado

por el traidor Muley Hacen , que había subido al

trono asesinando á su padre y á sus hermanos , uno

de los cuales» llamado Al-Raschid , logró salvarse

refugiándose en Argel bajo el amparo de Barbaroja

,

que le llevó consigo á la capital del imperio otomano.

Bajo el protesto pues de colocar en el trono al fugi-

tivo principe ,
proyectó Barbaroja conquistar el reino

tunecino y agregarle al imperio de la Sublime Puerta»

La idea no podía dejar de ser bien acogida por Soli-

mán , el cual le facilitó gastoso todo lo necesario para

la empresa. Al mismo tiempo el pérfido corsario

bacía creer ai desgraciado Al-Haschid que todo el

aparato de gaerra y de conquista que veia se diri-

gía á recobrar para él el reino de que injustamente
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le había despojado su hermano. Mas cuando llegó el

caso de salir la espedicion , el engañado príncipe se

qoedó arrestado de órdea del saltao , ó mejor dicho,

como sepoltado, pues do se supo ya mas de él.

Partió, pues, el ya famoso Haradin Barbaroja del

paerto de Ck>iistaQlÍQopla coa grande armada, que al-

gunos hacen sabir á 850 velas» con baen número de

genízaros y soldados turcos, y no pequeña proyision

de dinero» todo prestado por el sultán; y después

de haber corrido y devastado las costasde Italia, tomó

rombo á Africa y se presentó delante de Tunes, coan-

do menos se le esperaba. Apoderóse desde luego de|

fuerte de la Goleta que domina la bahía* Disgastados

los tanednos del gobierno tiránico de Mnley Hacen,

y creyendo que iba en la anuada el príncipe Al-Ras-

chid, levantáronse contra su rey, que tuvo que salir

de la ciudad sin poder sacar sus joyas ni dinero, y
abríeroa las puertas á Barbaroja. Cuando vieron que

los soldados turcos no aclamaban sino á Solimán, y
que Al Rachid no parecía, convencidos ya de la trai-

ción tomaron furiosamente las armas contra los inva-

sores que (le aquella manera los habian burlado. Por

de pronto pusieron eu bastante aprieto á Barbaroja y
los suyos, pero el antiguo corsario, que tenia ya no

menos de hábil guerrero que antes habia tenido de

terrible pirata, supo manejarse de manera, que envol-

viendo á los moros y haciendo en ellos gran matanza

los obligó á pedir tregua, les persuadió de que habia
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ido á darles mejor rey que el que tenían, les prome*

tió muchas mercedes, y les hizo recooocer á SoUtnao

por sa soberano y á él mismo por su virey, asegorán-

doles, qne cuando no estoyieran contentos con Soli-

mán, les daría á Al-Raschid (agosto, 1533).

Lo primero de que cuidó el conquistador, fué de

fortificarmas la Goleta, abriendo ámayorabundamien-

to una gran zanja entre la fortaleza y la ciudad, por

doade entraba el mar haciendo un rodeo de tres ó mas

leguas, y servia de ancho y cómodo puerto de abrigo

para sus naves. Con esto, y con dominar tan vasto pais,

resolvió marchar sobre Sicilia con la armada turca v

con cuantos corsarios pudo juntar, amenazando tam-

bién á Ñápeles, y poniendo en cuidado á todas las po-

tencias, que no podían ver sin susto la aproximación

de tan audaz y poderoso enemigo.

En su general temor todas volvían los ojos al em«

perador y rey de España, como el único capaz de aba-

tir la pujanza de aquel nuevo y formidable persegui-

dor de la cristiandad. Y en efecto, sobre ser Cárlos el

mas poderoso príncipe, era también el mas interesa-

do, puesto que los mas espuestos á las depredaciones

del rey pirata eran sus estados de Cerdeña, de Sicí*

lia, de Calabria, todos los dominios de Italia, de'Afri<

ca, y aun de España. Así lo comprendió el emperador,

y por lo mismo se preparó á quebrantar, y aun á ani-

quilar si podia, el creciente poder de Barbaroja. Des-

de luego envió á so criado el genovás Luis de Pre-
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sendes á laoeK, para qoe, fiogiéadoae on oomerciaD-

te siciliano que iba á vender sus mercaderías, con la

filcilidad que le daba su coaocimiento del idioma y de

las ooslombres dei país, como hombre que había vivi-

do algon tiempo en Africa, sondeara oon sagacidad y
cautela la situación del rey y del reino» inlrigára y

flobornára si podia» ó indagára sobre iodo cómo y por

qaé medios podria mejor ser atacado; á cuyo efecto

*e dió una larga instrucción (1 4 de noviembre, i 534),

prescribiéndole la manera cómo había de manejarse

en cada caso Este emisario fué tan desafortunado

en sa misión, que habiendo sido descubierto y denun-

ciado á Barbaroja por un morisco español, fué inme*

diatamente degollado, arrastrado por las calles y que*

mado fuera de los muros de Túnez.

Despachó luego el emperador á Italia (G de di-

ciembre, i 534) á su gentil-hombre Tello de Guzman

con cartas para el príncipe Andrea Doria para su

embajador en Roma, conde de Cifuentes, y para el

mismo pontífice, excitando á todos estos á que en

unión con los demás príncipes italianos se apercibió*

sen y preparasen, según las fuerzas de cada estado,

á ayudarle en la espedicioii que meditaba contra Bar-

baroja, poniéndose de acuerdo y bajo la dirección del

gran marino Andrés Doria para el tiempo, órden y

(4) Sandoval inserta esta ion- amba» maneras se escribe en las

tniccion en el libro XXI. de la His< historias •! Aooibre bautismal del

loria del Emperador Gárlos V. ilustro geouvés
,
espafrolizándole

(i) Decimos iodisliolamente unos, y conservando otros su orí-

ABdrés6 ADdret Doria, porqm d« ginaria termioacioD.
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lugar en que cada cosa había de estar aparejada, co-

mo negocio grave y que ínleresaba á la cristiandad

entera. Con el propio objeto escribió á los vireyes de

Ñapóles, Sicilia y Gerdeáa, al marqués del Vasto, Aq-

touio de Leiva y otros generales, ordenándoles apres-

tasen cuanta gente, navios y armas pudiesen, mien-

tras por acá el marqués de Mondejar, capitán general

del reino de Granada, recogía de órden del empera*^

dor hombres, naves y bastimentos, y los tenia listos

en los puertos de Andalucía para la proyectada eui'

presa*

Tan á su cargo y con tanto Interés la habla to«-

mado el emperador, que á principios del año í53ü

se hallaron dispuestos dos mil quinientos españoles de

los veteranos de Ñápeles, ocho mil tudescos, otros

ocho mil italianos, y hasta ocho ó diez mil españoles

con una gran parte de la nobleza. El rey de Portugal

quiso también ayudar á la espedicion con su gente y
sus naves • Solo Francisco I de Francia, de qnien

•

(4) Eq la Biblioteca del Esco- Ies vienen ocho mil alemanes y dos
ríol, códice de Mísceláoeas, ij— mil y quioientos e<^panoles de los

V—4. se halla un opúsculo con el viejos que eslabau en Italia... An-
Uiulo de: « Tratado de la memoria drca Doria trajo 47 galeras , y en
que S. M. envió á la Emperatriz ellas mil y ochocientos hombres do
Duesira Señora del ayuntamieuto guerra, y en cada galera ciento

del ermada , reseña y alarde qne cincaenla hombres de remos.—»
M hizo en Barcelona , etc.» eo que Don Alvaro de Bazan 46 galenub,

ae da noticia de lus buques apres- con la misma órden.

ladoa para la espedicioo de Timei , „^ „„t^„^ j„ i,„¡:„
en loa términos guiantes: í'^'^^*

• Bl Marqués del Gasto (Vaafeo) «El papa 9 galeras.—úéoova 8
et salido de Génova ooo 4S naos caleraa.—riápoles 4 saloraa.—L«
gruesas, entre las cuales vieneu Religíoa 6 aueraa.—Cecilia 4 {t*
mny hermosas carracas: en lascua- leras.
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ya se sospechaba d sabia que llevando hasta un es-

tremo abominable su rivalidad con Gários andaba en
tratos y connivencias con ei grao torco, oo solo se

negóá las ezcitaeiooes del César y del Poot(6ce, sioo

qoe di6 aviso á Barbaroja y al sultán de todo lo que
el emperador preparaba y del objeto que se propo-
nía. Con este aviso tomó Barbaroja las mas eficaces

disposiciones para resistir la acomAida de las armas
crístíaoas. Púsolo lodo en conocimiento de Solimán

para que le diera su auxilio: llamó toda la gente de
guerra de Túnez, de Argel, de Trameceo y de los

Gelbes; amplió y fortificó mas la Goleta, haciendo tra-

bajar en ella hasta noeve mil cautivos cristianos y la

tercera parte de los vecinos de Túnez cada dia ; co-
locó dentro del grande estaoqoe sos galeras armadas,

y solo dejó foera qoince para ocorrír á lo qoe nece-
sario foese.

El monarca español por su parte, cuando todo
«Otros scñorc? grandes de Ra- señores y caballeros, v otroi mu-

lla, cada uno con lo (lue puede: cbos aventureros: de esta tierra
que son por todas setenta galeras, grau número de gente que no seFn estas viene la eciile de Italia puedo contnr ni pro^eiilc v todos
que vienen con las uaos y con el muy bieu acompañados,' que es
Itorquis del basto Vasto). cosa muy admiradí. Y cadi día vie-

«El rey do Porluga! envió 23 ne mas «ente, portogueseA V es-
carabelas muy ataviadas con dos pañoles * •

mU hombrat de guerra, y ao ga. Has arriba «e lee: .De Málaaa
lion muy hermoso vienen 80 naos, las cuales están

«De Vizcayaijzabrasconmil en ¿alou... en las cuales vienen
•y oauMeplM hombres de guerra, ocho mil hombres de naen v mil
y dos galeones. ^uicic^ . que por lo menos no ha v

•Aquí en Bdrcelona y eu estas umguno que no trae uno ó <loí
costaasebaiitomado 80 escorcha- consigo, de manera que en e^io
pmes para cjiballos y otras cosas, ser^n qumce mil hombres...-Co-

«Saldran de aquí con S. M. y lección de documentos ioédiloa.
ausguBfdasygentedesucasa^y toin.I.

*

Tomo xii. k

»
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lo tuvo ordenado, partió de lladrid (abril, 4535) y
se encaminó á Barcelona á recoger la armada y dar

calor á la empresa que habia de dirigir personalmente.

Nombró á la emperairiz gobernadora de Eapaña ó

Indias, y le dejó las instroociones convenientes para

el gobierno de los estados La primera que arribó

á la playa de Barcelona fué la flota portuguesa, com-

paesta de veinte carabelas» mandadas por el general

Antonio de Saldafia, con el infante don Luis, bermano

de la emperatriz, y la flor de la juventud y de la no-

bleza de Portugal» lujosamente vestida. Llegó luego

el ilostre genovést príncipe de Melfit Andrés Doria,

general de la armada, con veinley dos galeras perfecta*

mente estibadas y artilladas, distinguiéndose la capi-

^ tana por sus veinte y cuatro banderas de teladeoro con

las armas imperiales, y yendo todas enramadas de for-

ma qne cada cual semejaba desde lejos na jardin. A
los pocos días apareció don Alvaro de Bazan con las

galerasespañolas encomendadas á su mando. La gente

de embarque qne se juntó 6n Barcelona era tanta, y
tanta la que acudió A ver tan lucida flota, que no

cabia en la ciudad ni se podía andar por las calles.

Encontrábase alli casi toda la grandeza de Castilla*

casi todos los caballeros y nobles de España, con mul-

titud de religiosos y clérigos, mercaderes y artesanos

de lodos los oficios, todos con deseo de embarcarse

(1) Instrucción do Cárlos V. á lección de documenUit ioédiUM
la fmperalriz su esposa al salir á tom. III.

la espediciim contra Tiuez: Go-
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y de tomar parte en la empresa, Y el dia que el em-

perador hizo muestra de toda la gente (44 de mayo)»

vktoe tal gala en loa Irage8« libreas y paramentos de

bonbres y caballos qoe era marayilla, distíogniéndose

entre todos el emperador con ia cabeza descubierta y -

una masa de hierro dorada en la mano. Ademas iban

á sa fado varios pages, llevando cada ooal ana de las

armas qne el César podia osar en la guerra, uno el

almete, otro la lanza do armas, otro la gineta, la ro-

dela otro, otro la ballesta^ el arcaboz otro* y otro on

arco con leehas(«>.

Didse la drden para el embarque, y tanto era el

afán por ir en esta ruidosa espedicion, que por mas

qoe se acordó en consejo de guerra no consentir que

foese smo la gente MI para la pelea, no bastó todo

el rigor á evitar qne se ingiriese gente inútil y em-
barazosa, y basta cuatro mil y mas mugeres, « que

no bay rigor, dice áesle propósito el historiador obis-

po, qoe venia y poeda mas qoe la malida.» Todavía

antes de darse á la vela mandó el emperador hacer

una procesión solemne, sacando de la catedral el San-

liámo Sacramento, y en ia cual llevaron las cuatro

varas del pálio, nna el infonte don Lols de Portugal»

oln el dnqne de Calabria, el duque de Alba la otra,

(A) Ed el mismo citado opús- uuciosa mente el trage de gala que
culo de la Biblioteca del Escorial llevaba cada grnnde y r,idn cnhn-
se refiere el alarde que hizo el llero , coo los hombres Ue ai mus,
emperador en Barcelona de todas pages y demás qne acompaSabao
tas tropas destinadas á la espedí- A cada ano.
cioo de 'fttoez, y se describe mi-
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y otra el emperador mismo. Aun no contento con esto,

hizo un rápido viage á visitar la santa imágen de Nues-

tra Señora de Monserrat, deqneera moy devoto, con-

fesó y comulgó alli, y se volvió con la misma preci*

pítacion á Barcelona. Al fin, el 30 de mayo (1 535) so-

naron por la ciudad las trompetas anuociando la proxi-

midad de la partida: el emperador oyó misa en Nues-

tra Señora del Mar, embaroóse en la galera Bastarda»

dispuesta y adornada por Andrés Doria con multitud

de vistosas banderas, en que se veían bordadas ar-

mas y escudos y se leían versos de los salmos ; retum-

bó la artillería de la dudad, rasonanm lai mMom,
y dadas las velas al viento partió la armada, y ha^

ciendoescala en las Baleares arribó á Cagliari (Caller),

oapiMil de Gerdeña ( 4 1 de junio), donde se le iooot^

poród m«n|ttéa del Yaslooon las maves y genlé^^

Nápoles y de Sicilia, con la infantería alemana, y con

las galeras del Santo Padre. De modo que se juntaron

allí basta VjBíttle y ciooo mil iofantes y dos mil cabalk»;

sin oootar los corteium y aventuraros ; y éalra»'»-

ves grandes y pequeñas, galeras, galeones, carabe-

las, fragatas, fustas, bergantines y tafureas, se reu-

nieron basta ouatrodentas veinte velas £liempe-

rador maridó quenadio Mllese de la «sve^ett qte li»-

bia venido, bajo penada la vida, y publicó un pregón

(t) Carta del emperador al proyMio, y eDcargiodotedbede*
marqués de Cañete, vircy de Na- ciese en todo á la cmperalrií.

—

vurra , deade BarceioDa á 9 de ma< Saudoval, llist. úo Cários V.

yo, dáodoto etranta de so viage y lib. XXII.
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tomando bajo su amparo á los hombres de todas las

DacioDes que componían su ejército, y ordenando á

todoequebicierao treguas eolro sí ios que fuesea ene-

migos» hasta qoe terminase la guerra de Africa.

GoDtinaó la ¿grande armada con próspero viento

desde Cagliari (13 de junio), navegando á la van-

guardia los portugueses» á retaguardia don Alvaro de

Bazan, y el César en medio. Cuéntase que le pregun-

taron quién habia de ser capitán general en aquella

guerra, y que enseñando un crucifijo levantado en al-

to respondió : «£<íe» cuyo alférez soy yo.» Arribó la

escuadra á la oosta africana, y desembarcó una parte

de la tropa en Puerto Fariña, donde estovo la anti*

gua ciudad de Ulica, que dió nombre al severo Catón.

Una gran parle del ejército imperial Vyaió después

tierra y estableció su campamento sobre las ruinas de

la -famosa Gartago, en otro tiempo dominadora de

Africa y de gran parte de España. Desde alli el em-

perador envió al marqués del Vasto y al de Aguilar á

reconocer la Goleta, distante solo unas cinco millas,

mientras las galeras de Andrés Doria ganaban una

torre llamada del Agua, por cooteaor dentro ocho

pozos de agua dulce.

Sorprendido se quedó Barbarojacuando supo que

en aquella armada iba en persona el emperador de los

cristianos, cosa que no creia en la estación de verano

tan rigurosa en Africa y tan peligrosa para los euro-

peos. Disimuló no obstante, y le dijo á uno de sus pri-
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vados: «Fo te prometo que esa tan poderosa armada

que has visto venir no la verás volver, y cuanto tna-

yar sea, ionio mas rico despojo esperad» e/la.» fiíso

laego alarde de su geoie, y halló qae tenia ocho mil

turcos, ochocientos genízaros, siete mü flecheros mo-

ros» otros siete mil armados de lanzas y azagayas» y
ocho mil alárabes, que montaban los caballos en pelo

á estilo de los antiguos númidas. Encerró en la ai«-

cazaba todos los cristianos cautivos ; mandó salir de

la dudad en el término de tres días á los qoe no tu-

vieran valor para esperar, juntó los capitanes de mar

y tierra, arengó á todos, pasó á reforzar Ja guarni-

ción de la Goleta, coya defensa encomendó al judio

Sinan, renegado, el mas valiente de sos piratas, di-

cíéndolc que en ello estaba el reino, la honra y la vida,

y se volvió á Túnez.

Después de algunos días de escaramuzas por mar

y por tierra á las inmediaciones de la Goleta y de la

ciudad, en que se hicieron de una y otra parte aló-

genos daños y algunas presas , determinó el em-
perador atacar primeramente la Goleta como llave

que era de la ciudad, y aun de todo el reino, á pesar

( 4 ) Cuenta Snndoval que co- por el licenciado Mercido y «I ti-

iré varios renegados que .«e pasa- guacil Salinas,

ron ni campo irooerial y que foMün (2) Llamóse Mf Mia célebre

perdonados , haDía uno que había fortaleza, de gola ó cuello, por es-

sido frailo en Sevilla , y venia con tar on una uarganta que hace una

turbante turco , barba rapada . lar- ensenada que ^cl mar va á la f^ran

gos mostachoe, y una guedeja d*s laguna ó ef«tanqiic. La d6iorip6íoti

pelo en la coronilla . el cual fué de este fuerte puede verse en San»
quemado de órdeo del emperador doval , líb. XXU. iiúm it.

Digitized by



9ÁM1E lU. UBMO 1. 71

de li8 grandes dificultades qoe ofirecia. AdelanUtee

para ello el galeón de Portugal , llevado á remo por

dos galeras, y comenzó á bombardearla con cebenla

bocas de faego y sesenta tiros peqaefios (18 de ju-

nio]. Qízose la conveniente distribacíon y colocacioa

del ejército y artillería, y se dió principio á una serie

de combales diarios, en que por una y otra parte

menodeaban los peligros y lasbazafias. El 21 de junio

llegó al campamento imperial una compañía de alba-

neses (llamados capeletes por unos sombreros altos

que llevaban), los cuales se señalaron entre todos por

su valor y manera de pelear. Por este órden fueron

acudiendo tantos aventureros al campo de los cristia-

nos, que entre losqne llevaban armas y podian mane-

jarlas en casode necesidad, juntó el emperador sobre

Túnez hasla cincuenta y cuatro mil hombres. Era

admirable ei órden que reinaba entre gentes de na-

ciones tan diversas ; solo los tudescos solian aignna

vez desmandarse , y uno de ellos puso un dia en pe-

ligro la vida del emperador , encarándose contra él

con sn areabúz por baberle tocado con el cuento de

la lanza parabacerle entrar en órden, pero cogido y
entregado al marqués del Vasto, pagó con su vida el

que babia querido atentar á la del César. Los trabajos

que los cristianos pasaban con el calor eran grandes,

la artillería de uno y otro campo jugaba de.conlínuo,

los encuentros de la infantería y caballería eran dia-

rios, y entre tantos valientes se señalaban por sus

Digitized by Google



7S BISTOBIA 1>B ESPAÑA.

proezas los españoles doo Jaan de la Coeva , Fedro

Joam, Garoilaso de la Vega y nmchos oíros.

Una sorpresa que hicieron los turcos de la Goleta

á las compañías italianas del conde de Samo, qoe

hallaroa dormidas reposando de las fatigas de la no-

ehe (23 de jaoio), oosló la vida á nmebos capitaaes y
soldados, y entre ellos al mismo conde , cuya cabeza

y roano derecha presentaron los turcos á Barbaroja.

Celebraron aqael irionfo con feroz alegría, y se ani-*

maron á acometer al día sigaiente las estancias de los

españoles, bien que los hallaron mas apercibidos, y

sin otro fruto que derramarse bastante sangre de una

parte y de otra. En todos estos casos, qoe eran fre-

cuentes» el emperador no dejaba nunca de acudir en

socorro de los suyos armado de lanza y adarga , con

el infante don Luis de Portugal que no se separaba de

sa lado , poniendo so imperial persona á tales peln

gros, que mocbas veces las balas de la gruesa arti-

llería turca caian á sus pies, y mataban al que iba

cerca de él, ó salpicaban de lodo su caballo.

Grande alegría produjo en el campamento impe-

rial, y 00 fué poca la que cansó al mismo Cárlos la

llegada del esforzado Fernando de Alarcon (25 de

Junio), que venia de Italia con algunas galeras^ acom-

pañado de 80 yerno don Pedro (^nzalez de Mendoza,

sobrino del duque del Infantado, de donFadriqoe de

Toledo, primogénito del marqués de Vi lia franca , y

de otros caballeros españoles. Y no fué tampoco mal
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auxilio el de otras naves qae arribaron de España

ooa geole y basUmeotos. Todo hacía falla : porque

también el ejérctio de Barbarroja se babia aonealado

eatraordinariamente con los refuerzos que había recí*

bido de Alejandría y oíros punios, y enlre lurcos,

geníiam, moros, alárabes y renegados, contaba en

Tobos y sus cercanías basta el número de cien mil

infantes y ireinla mil caballos, bien que no en lodos

podía tener confianza, ni lodos eran tropas regulares.

Asi fué qne el S6 (junio) se decidió á bacer una

acometida general al campo cristiano , atacando si-

mulláneamenle todos los punios. Dia fué este en que

bobiera podido malograrse la empresa de Cárlos sin

la vigilancia y la enei^a del César, y sin los beróieos

esfuerzos de sus valerosos generales. Señalóse entro

todos en esta jornada el marqués de Mondejar , esco-

gido por el emperador para inutilizar la artillería de

los moros, qne desde los olivares estaba haciendo,

casi á mansalva, el mayor estrago. Condújose con

tal bizarría el marqués, qne con poca gente y sin re-

parar en vallados , tapias, yifiedoe y otros obstáculos

que el terreno presentaba, desbarató con sus arcabu-

ceros los moros de los olivares, cogió gran parle de

80 artillería, y rechazó por aqael lado á loa enemigos,

si bien poniendo á cada instante en inminente riesgo

su vida, y recibiendo al fin una lanzada que le obli-

gó á retirarse porque se iba á toda prisa desangrando.

Dislioguiéronse también por su arrojo don Bernardino
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de Mendoza, doo Alooso y don Pedro de la Cuevat

doQ Fernando de Alarcoo, doo Fadriquede Toledo,

don Jnao de Mandón, y mas qae todos el emperador,

que peleando lanza en risire donde era mayor el pe-

ligro, alentaba de tal manera con su presencia y ejem-

plo, que decidió la victoria, la cual no se logró sio

la muerte del brioao hidalgo Valdivia , del inirópido

Juan de Benavides , y de otros no menos esforzados

capitanes.

Honré á Gárloa, ann mas que la victoria de aquel

dia, un rasgo de nobleza que merece mencionarse.

Presentóse en el campo un moro pidiendo hablar en

secreto al César. Admitido que fué, díjole que había

un medio para que pudiera ganar la ciudad sin perder

un soldado ni gastar un escudo. Preguntado por el

emperador qué medio era este, respondió el moro

que el de asesinar á Barbaroja, lo cual se ofrecía

él á ejecutar y lo haría muy filcilmente echándole

un tósigo en el pan, puesto que él era el panadero

del rey. «Deshonra seria de un príncipe, replicó

indignado el emperador, valerse de la traición y
de la ponzoña para vencer á un enemigo, aunque

sea un aborrecido corsario como Barbaroja, á quien

pienso vencer y castigar con el favor de Dios y
con la ayuda de mis valientea soldados.» Y envió

noramala al traidor africano (i).

(4) t.En este liempo vino de cióse de cntosigalle , lo ciinl v\

Tunc7. un moro, el cual decía que Emperador jamás quiso aceptar,

era pauadcro del Barbaroja y ofre- porque 00 fuese traición el camioo
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Aqael mismo día te UmM repeotioamenle una

borríble tormenta cod taa fañoso viento y tan deshe-

chos aguaceros, que las tiendas y pabelloaes se des-

plomabao; las naYes ohboabaa reciameote unas con

oCras; ni de la líerra te veía el mar /ni desde el mar

se divisaba la tierra ; los gritos y alaridos del campo

se mezclaban coa los estampidos de los truenos ; todo

era aiardimiento y conñuion ; ni saliian los orislianos

si los acometían loa moros ni por dónde ; ni podía des-

plegarse bandera , ni dispararse arcabúz; ni los capi-

tanes acertaban á mandar, ni los soldados veían á

qoien obedecer» y lodos oorrian desalentados y oie-

gos. Temiendo las eonseeoeooias de tan general es-

panto, el príncipe Andrea Doria discurrió infundir

aliento á su gente gritando por todas partes : «¿a

GsJsto es llanada.» Annqne no era verdad » la voa

sartió el efecto qoe se habia propuesto el gran ma*

fino, y cuando se serenó la tempestad se halló el

ejército animado para resistir á los turcos que

salían dei fuerte.

Otro día (29 de junio) se vió aparecer sobre las

ruinas de Cartago unos doscientos moros á caballo

ondeando unas tocas blancas en señal de paz y dicien-

do á voces : «Jodof somot tinssy de m Era el

rey de Tonez destronado por Barbaroja, Mnley

por do alcanzase la victoria.»— Códice de Misceláneas de la Bi-
Relaciún de lo que sucedió en la blioteca del Escorial, estante ij.—

>

eon^Hisfa de TtotAS y tojCoieto. vén. 3.
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Haeen , c6n quien el emperador traía ya secretas ín*

teligCDcias , y á quíea había ofrecido resliluírle su

reioo. Salieroo á recibirle may cortesmeote el duque

de Alba , el ooude de Benavente y Femando de Alar-

con. Cincuenta pasos antes de llegar á la tienda del

emperador « arrojó Muley Hacen al suelo su larga

lanza de cuarenta palmos* soltaron los demás moros

las suyas, apeáronse todos, llevaron en brazos éso

rey , levantóse el emperador para recibirle , Muley

le besó en el bombro* y con gran respeto le dgo:

«Seas en buen hora , gran rey de los cristianos, ve-

»n¡do á estos trabajos que has tomado : espero en

»Dios misericordio^ tendrán su recompensa; y si la

afortuna de todo me privase » mientras Hacen , siervo

»tuyo , viviese , ni faltará voluntad para servirte , ni

»conoci miento para agradecerle el cuidado que por

nél tomaste* Por la venida que bas hecho te doy mil

«gradas , y por lo que aqui te detendrás te beso los

))pies, pues en tan gran obligación me has puesto,

nasi como á mis descendientes» dándome ayuda

noontra Haradin.Barbaroja, que me ha hecho tantOg

«males cuantos bienes él y sus hermunos de mi reci-

»bieron , cuando mayor necesidad tenían y yo mayor

«prosperidad. No te maravilles, gran sultán * de esto

«que digo , ni de las quejas que con dolor te doy»

«porque en ley de bueno cabe hacer buenas obras á

«todos, y á ninguno zaherirlas No tanto codicio

«volver á Túnez por cobrar mi patrimonio ni entrar
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i»en mi reino perdido , cnanto por tener con que ser-

Dvirte.»

Gonlobtóle el emperador coa mucha amabilidad,

prometiendo qoe le libraría de loe trabajos qne Bar-

baroja, pudiera darle , y encargó á todos los grandes

y caballeros que le dieran el mejor tratamiento.

Muley regaló á Cárloe la hermosa y ligertoima yegua

castaña que montaba , y se despidió para admirar

luego el orden del ejército y campamento imperial,

que para él era cosa nueva y sorprendente

Pasaron todavía los cristianos grandes fatigas y
penalidades en los dias siguientes. Los ardientes calo-

res del suelo africano en la rigorosa estación del mes

de julio, la sed abrasadora, la falta de agua y de

alimentos sanos, los Irabijos de las obras de ataque,

las escaramuzas y rebatos diarios, el continuo caño-

neo de una y otra parte , las enfermedades que se

desarrollaban „ todo hacia desear qne se pusiera téiH

mino á aquella situación lo mas brevemente posible,

y el emperador asi lo procuró disponiendo un ataque

(1) Const^rvanse en nuestros ar- agüella fecha. Nuestros antigaos
chivos varias carias que el empo* historiadores inset Un algunas de
rador eioribíóá ta«nperatriz v á ellas. Otras hay inéditas, que la

alpunos grandes y scDorcs do fis- naturaleza do nuestra obra no nos

paña, entro ellos,' al virey de Na- permite delenernos á copiar.—Kl

varrB« GOn quien se comunicaba inglés Uoberlson dedica solo unas
siompre que podia, fcclj.idas: «De breves páginas á la relación del im-

nuestro campo sobre la üuleti de portante sitio y conquista de la

ToDM, á 30 de junio del año de Goleta y de Tiuies« y omite todos
VVVi.—Yo <>! Rt^y.—Cobos, Co- los incidentes. Sandoval . por el

mandador mayor.» En ellas da contrario, trata este suceso con
cueola de lo que le había acaecido tanta prolijidad, que le oonsagra
detde ta nlícia de Barcelona hasta raultiuid ae páginas en fiMío.
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general por mar y tierra á aquella fortaleza formi-

dable. La Docbe aates de la batalla (13 de julio) la

pasó visilando en persona » acompañado como siem-

pre de sn enñado el Inflinte de Portugal , todos loa

reparos y bastiones , baterías y trincheras, animando

con alegre semblante á capitanes y soldados, recor-

dándoles sos antiguas victorias, y principalmente el

haber espantado con solo su nombre en Hungría y
hecho retirar á quinientos mil turcos, y prometiendo

recompensar largamente á cada uno segnn lo qne en

aquella jomada mereciese , con lo cual todos ardían

en deseos de que llegara la hora del combale.

Las fuerzas asi de tierra como de mar se habían

dividido en tres tercios y puesto en la colocación con-

veniente para el ataque simultáneo. El príncipe An-

drés Doria , general de la armada , mandaba las ga-

leras que habían de batir la torre de la Goleta , el

maro nuevo y el bastión de la marina. Ayudábale

con las galeras del papa , con las de Rodas, Malta y
Portugal, el caballero romano conde de la Anguiiára.

Capitaneaba las galeras de Ñápeles don Garda de

Toledo , marqués de Villafranca. Don Alvaro do Ba-

zan era el gefe de la flota española. £1 ejército de

tierra estaba igualmente partido en tres tercios : San-

tiago , San Jorge y San Martin eran los nombres de

la vanguardia, del centro y de la retaguardia. Habia

en el campo de los españoles veinte piezas de batir,

con una culebrina de mas de veinte pies de largo:
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los italianos tenian en mi enartel diez y seis piezas.

Al romper el alba (1 4 de julio) el emperador oyó

misa y comulgó con los de su córte. Al ser de día se

dió la señal y comenzó el eslraendo de la arttlleria de

los cristianos, y á contestar los moros y tarcos con la

suya desde la Goleta. El cañonéo duró anas seis horas:

el homo quitaba la vista, ios estampidos ensordedao,

el agua bernia debajo de las naves, y parecía qne re-

temblaba la tierra y que se rompia y desgajaba el

cieU). Comunicáronse los dos generales de tierra y de

mar » el marqués del Vasto y el príndpe Doria ; y el

emperador tan pronto estaba en las baterías como

cogía un arcabuz para disparar á los alárabes y moros

de la parte de los olivares. Brava y heróica era la

resistencia de los mahometanos. Al fin se desplomó

la torre de la Goleta con su barbacana aplanando á

los artilleros turcos, y desportillados los lienzos y

bartiones por varias partes, se ordenó el asalto gene-

ral. A los disparos que hadan todavía los turcos, se

detuvieron y arremolinaron los italianos y españoles,

y al verlo el emperador: a¡Oh missoldadoil esclamó

á gritos: jaqui mU konei de España!» Y encendidos

en corage arremetieron á porfia mn acordarse ya

nadie de la muerte. Parece que los primeros que en-

traron en la Goleta fueron los soldados Miguel de

Salas y Andrés Toro, ambos toledanos: de la gente

de las galeras fué el primero don Alvaro de Bazan,

y de los caballeros el príncipe de Saleroo.
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Ifnerloe y ahoyeDlados loe tarcos y moros, hliose .

general la eolrada de los imperiales en la Goleta.

Halláronse sobre cualrooieatas piezas de artillería»

algvoas muy gruesas y coa flores de Us é ioscrípcio-

nes qoe denotaban haber sido llevadas de Franeia.

Se cogió gran cantidad de municiones y armas, y un

número de üechas iocreible; se apresaron en el canaL

cuarenta y dos galeras , eatre ellas la capitana qne

Barbaroja había traído de Gonstantinopla, con mas

otras cuarenla y cuatro galeotas , fustas y berganti-

nes, y otras pequeñas naves hasta ochenta y seis de

varías formas. El mismo diaentró el emperador en la

Goleta con el infante de Portugal su cuñado, y con el

rey Muley llacen^ á quien dijo con risueño semblante:

üEtía $erá la puerta por donde eiUraréii en vueelro

rstfio.» Muley Hacen bajó los ojos, le dió las gracias,

y dijo rogaba á Dios le diese cumplida victoria. Aquel

mismo dia escribió Cárlos á la emperatriz, y á los

grandes y vireyes de España noticiándoles su glo-

rioso triunfo .

El pensamiento del emperador era marchar

aquella misma noche sobre Tunea , y asi lo escribía á

España. Mas en el campo imperial se levantó una

(4) Sa udova 1 GÍta varios hechos que dirigía al marqués de Canute,

de trmas heróioos, y partioalarM vírev de Navarra, las cuales pudo
rasgos de valor que orurrieron en sin duda conocer mas fácilmente,

el sitio y toma de l.i Goleta, de y se le franqueariao del archivo
eeQtqnenempre acontecen eu tan de aquel reino, oooio obii|>o de
lárices y sérios combates.—De las Pamplona qoe era.

cartas del emperador solo cita las
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faerte oposición á este proyecto, fandada en no leves

razones, cuales eraa, el corlo DÚmero de geule para

tomar ona ciudad populosa y vasta, defendida por

cien mil y mas combatientes con que contaba Barba-

roja; la escasez de caballería para pelear contra

veinte mil alárabes, diestros ginetes y con buenos

caballos; ios muchos soldados que se hallaban ya en-

fermos, y sobre lodo el calor abrasador, y la falta de

agua que los abogaría en el camino. Pero Carlos^ que

tenia empeño en arrojar de alli á Barbaroja » y que

habia prometido el reino á Huley Hacen, convocó

todos los caballeros y capilancs, Ies cspuso con ener-

gía sus razones , les habló al alma , interesó su amor

propio, y adhiriéndose á él el infante don Luis de

Portugal y el duque de Alba, quedó resuelta la jor-

nada á Túnez, si bien so difirió unos días.

Barbaroja , aun perdidas la Goleta y la flota,

que eran sus dos grandes elementos de resistencia y
de fuerza, resolvió también defender á todo trance su

capital. Cüulaba con mas de cien mil soldados, y si

tenia muchos desafisctos, procuraba ganarlos con

dádivas ó aterrarlos con ejemplares de castigos crue-

les, y fiaba en que faltaria sustento á los cristianos,

y principalmente el agua, y se morirían de sed. Aper-

cibió su gente, velaba todas las noches, tomó todas las

medidas para esperar á los cristianos, y para estar mas

libre de zozobra encerró los cautivos, que eran mas

de doce mil, en la alcazaba, y gracias que no los hizo

Tomo xii. 6

Digitizod by Cüügle



8¿ DUTOEU DB BSPAHA*

qaemar, como fdé «a primer impilao y peOiaiiiíeiilo.

DetermiDada la partida del ejército imperial, dis-

puso el emperador que quedára en ln Goleta Andrés

Doria oon alsBoas compañías italiaoas y espaaolas.

ooD los eafermos, las mugeres, los mereaderes y gente

de oficio; y dejándole las convenientes instrucciones,

y armáodose él de puota en blaoco» después de re-

correr todos los esciiadrooes, se paso en marcha la

mañana del 20 de julio con los veinte mil hombres

de todas armas que formaban el ejército espedicio-

naríOt cuyo «Mea qaíao dirigir él mismo eo persona,

no obstante que llevaba generales tan entendidos

como el marqués del Vasto, el príncipe de Salemo,

Fernando de Alarcoo , el duque de Alba, el marqués

de Mondejar y otros bneoos caadillos. £1 rey Moley

Hacen le sirvió macho para informarle de la posición

de la ciudad, de sus contornos, de las costumbres y
manera de pelear de los tunecinos y alárabes. •

La marcha fué tan penosa eomo moobos habian

previsto. A falta de bestias de tiro, tenían los hom-

bres que arrastrar á brazo la artillería por un suelo

de movediia y menuda arena. Habian andado dos

millas coando llegándose Moley Hacen á Gárlos V; le

dijo: «Señor, los pies tenéis do nunca llegó ejército

eriUiano^'^Ádelante los pornémos , le respondió el

rey» plmeiendo á Din •» Aunque cada soldado lie-

( 1 ) Relaci'>n do lo que sucedió, to 'OÜm. 3.

•te. Biblioteca del Escorial , estan-
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vaba sobre sí la proviiíon para tres ó cuatro días, y

alguna agua ea uoa peqaeña bota , era tan recio el

aol, y aquella tan escasa, y ctflealdse tanto en siete

horasde mareha poraqoellos abrasBdos arenales, qne

se morian de sed y rompían las filas desmandándose

en hosca de agua , teniendo el marqués del Vasto, y

el emperador mismo, que andar á cachilladas con los

soldados para ponerlos en órden. Algunos calan

muertos y otros desmayados, como le aconteció al

conde de la Corona don Alonso de Ifendoza, y hahía

quien por beberse abogaba en las cisternas. Asi an-

duvieron las cinco millas desde la Goleta á Túnez, en

cuyas inmediaciones encontraron á Barbaroja espe-

rándoloa con sn nnmerosa morisma. Asoeláronse ina<*

dios al ver tan espesa masa de enemigos , y como al-

guno lo manifestase asi al marqués de Aguilar; «Me-

»jor, contestó ésta» asi vencerémos á mas, y será

»mayor el despojo: á maimarat més ganancia.%

Frase que desde entonces quedó en España como

adagio popular.

Frenta ya ano de otro, Gárlos V. y Barbaroja, ca-

da onal ordenó sos haces y arengó á los soyos. Fiado

Barbaroja en la superioridad numérica de su gente,

y en el cansancio, la fatiga y la sed de ios imperiales,

dió el primero la señal de acometer, y arrojároilse

sus moros con descompasados gritos sobre los cristia-

nos; mas á pesar de su fuerza numérica, de la venta-

ja de sus posiciones, y del arrejo y esfoersos del an-
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tigao gefe de piratas, todo se estrelló contra la disci-

plina, la serenidad, el valor y los certeros tiros de las

regladas tropas dei imperio, dirigidas por tan esper-

los y entendidos capitanes; y después de aignnas ho*

ras de recio y general combate, volvieron los inalio-

metanos las espaldas al enemigo y los rostros hácia

Tanez, arrastrando en su fuga al mismo Barbaroja, y
quedando los cristianos en el campo, dunde se harta-

ban en las cisternas y pozos de agua y de sangre, to-

do revuelto. La coafusioa y el espanto se difundieron

por la ciudad, y muchos la desamparaban despavori-

dos. Barbaroja habia vuelto decidido á defenderla,

pero un suceso cu que él no había pensado le puso en

la desesperación, y dió al traste con sns planes. Los

cristianos cautivos encerrados en las mazmorras de la

alcazaba, aquellos á quienes habia tenido tentación de

hacer degollar, y cuyo acto de barbarie suspendió por

habérsele afeado el judío Sinan, durante la aoaencia

de Barbaroja b'tbian logrado ganar á dos guardas del

fuerte, que eran españoles renegados, se hicieron due-

ños de las llaves, rompieron las cadenas, arrollaron

ía guardia turca, se apoderaron de la artillería, y la

volvieron contra sos propios verdugos. Cuando lo

supo Barbaroja, maldijo al hebreo que le habia qui-

tado del pensamiento degollar y quemar los cauti-

vos, decayó de ánimo viendo la alcazaba perdida,

desfallecieron también la mayor parte de los suyos,

y lleno de rabia y de melancolía huyó de Tu-
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Dez coQ los que quisieroa seguirle camino de Boua.

Eolrelanto el victorioso emperador marchaba coa

80 ejército hácia la ciudad cod grandes precaaciones

por temor de alguna emboscada. En eslo divisarou

uoa bandera blanca en la torre de la alcazaba. £1 em-

perador, que ignoraba el suceso de los cautivos cris-

tianos, DO sabía á qué atribuir aquella señal; mas no

lardó en ser informado de todo lo ocurrido por al-

gunos moros del arrabal que se adelantaron á ofre-

cérsele de rodillas, besándole los píes y proclamando

Imperio, Acercóse entonces á la poblacioD, y encon-

tróse con comisionados de la ciudad que salían á ha-

cerle eotr^a de las llaves, y al verá su antiguo rey

Muley Hucen, mostraronó verdadera ó fingida alegrfa

con lengua, gestos y ademanes exaij^crados según su

estilo. Bien hubiera querido Muley Hacen evitar el

saqueo de la ciudad, y asi •se lo suplicó al empera-

dor, hasta ofrecerle quinientas mil doblas con tal que

en las dos primeras horas lo impidiese. ¿Pero podian

DÍ el César ni los capitanes tener enfrenada la sol-

dadesca una vez dentro en la ciudad? Asi fué que no

hubo medio de contener la matanza y el pillage, en

que se cebaron los soldados grandenienle, siendo una

de las cosas que sintió mas Muley Hacen el destrozo

de la magnífica librería, cuyas encuademaciones é

iluminaciones en oro y a^ul vallan una suma in-

mensa.

Hizo pues Gárlos V. su entrada en Túnez el miér-
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coles 21 de julio de 1535 Halláronse alli muchas

9rmas de las que los españoles babiao perdido en la

desastrosa jornada de los Gelbes» jiiotameote coa el

r¡oo arnés dorado que fué del desgraciado don Gancía

de Toledo. Iliciéroose sobre diez y ocho mil esclavos,

que se veodian á los mas ínfimos precios. En cambio

recobraron sa libertad los doce ó diez y seis mil cau-

tivos cristianos que allí tenia Barbaroja, moolios de

ellos desde el tiempo de sus piraterías. Despachó el

emperador plises á todas las naciones de la oristian-

dad participándoles so triunfo, y envió á España con

cartas para la emperatriz al caballero portugués Jorge

de Meló. Permaneció algunos diasea Túnez para tra-

tar con Mqley Hacen las coodicioDes con que había

de entregarle su antiguo reinoi, que fueron las si-

guientes:

1 Muley llacen se obligaba á dar libertad á to-

dos los cautivos cristianos que existiesen en su reino,

y á no consentir que nunca ni por nadie fuesen maU
tratados.

2/ Ni él ni sus sucesores cautivariau j<imás, ni

consentirían cautivar cristianos de ninguno de los do-

minios del emperador, ni de los de su hermano doa

Fernando

3/ £1 rey de Tnnez permitiría en su reino igle-

(4) Sandoval ha tenido h ea- lio, on qve tomó la Goleta » faé
riosidad de observarla rnra coin- miércoles también, y el Í1, en que
cideocia, que eM 6 de juQio en aue hiio su eotrada ea Túnez , raé
desembarod el emperador eo Airi- ígualmcotA niércolei.
ea, foé laíi^rcolee* qaeel 44 de ju-
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flias crísliaiMS» iia que se eslorbára la oelebracioD de

loe ofidoe y caito católico.

4.* No consentiría vivir en sus tierras ningún

moro de los oueTameQle convertidos en Valencia y
Granada.

5.* Cedía Mnley Hacen al emperador y reyes de

España las ciudades de Bona, lüserla y otras fuerzas

marítimas que Barbaroja tenia osorpadas en el reino

de Tnnez.

6.* Dejaba á Cárlos y sus sucesores la posesión de

la Goleta con dos millas de terreno en circunferencia,

con la sola condición de qoe permitieran á los vecinos

de Cartago sacar agoa de kispoios dala torre llama-

da del Agua.

7.* Libre tiato y círcolacion por todo el reino á

k» críilíanos que gnameóiesen la Goleta^

8/ El rey de Túnez pagaría para el sosteniaiien- •

to de la fortaleza doce mil ducados de oro anuales.

9.* Todos los súbdilos del emperador podrían co-

merciar libremente en el reino» teniendo no juez im-

perial para sus causas.

4 0.* Mnley Hacen y sns sucesores pagarían al rey

de España y los soyos todos los anos perpétoamenta

el día 25 de julio en reconocimiento de vasallage seis

buenos caballos moriscos y doce balcones, bajo las

penas que de no cumplirlo se establecieron.

44.* Mátoa y perpetua amistad entre el empera-

dor y sus sucesores y el rey de Tuoez y los suyos, y
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libre negociación y comercio entre sos respectivos Ya-

.sallos.

42. El (Je Túnez no recogería, antes se obligaba

á echar desas reíaos todos ios corsarios y piratas que

andavicseo por el mar y faesen enemigos del César

Bajo estas condiciones, que firmaron los dos mo-

narcas, coa sus correspoadieples testigos, y que se es-

cribieron en español y en arábigo, dió Gárlos posesión

de su antiguo reino á Muley Hacen, que subiendo

otra vez al trono por entre torrentes de sangre no po-

día prometerse ser mejur quisto que antes do sus va-

sallos, por mas que el emperador le dij($ra al despe-

dirse estas nobles palabras: «Yo gané este reino

^derramando la sangre de los mios; tú le has de conser-

Bvar ganando el corazón de los tuyos: no olvídes.los

«beneficios que has recibido, y trabaja por olvidar las

^injurias que te han liecho.»

En persecución de Barbaroja había enviado Cárlos

á Adán Centurión con algunas galeras, el cual se vol-

vió sin atreverse á llegar á Bona. Avergonzóse An-

drés Doria de aquella cobardía, y marchó él mismo

con cuarenta galeras: mas cuando llegó á las aguas

de Bona, ya Barbaroja se había fugado: tomó la ciu-

dad y el castillo, y regresó dejando en él á Alvar Gó-

mez con una compañía de españoles» De buena gana

hubiera ¡do el emperador en s^nimíento del famoso

(1) Dumont, Corps. Diplomat. perador, lib* XXII.
tom. lI.-<-Saodoval. Uisl. del £m-
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corsario hasta arrojarle también de Argel, pero hubo

de desistir aote las consideracioDes qae le espasieron.

Logrado, pues, el objeto de so espedicion, despidió

las flotas do Portugal y Castilla, y dejando por alcai-

de y gobernador de la Goleta á don Bemardino de

Mendoza con mi! veteranos españoles, dióse á la vela

con el resto de las naves la vía de Italia, arribó á Trá-

pana, ciudad de Sicilia (20 de agosto), y de allí á Mon-

real y Palerino, donde fué recibido con las demostra-

ciones mas solemnes de público regocijo.

De tal modo el resaltado de esta ruidosa espedí-

cien hizo subir de punto la fama de Cáríos V., que su

gloria, corno dice un entendido historiador, «eclipsó la

de todos los soberanos de Europa, pues mientras los

demás príncipes no peiisaban sino en sf mismos y en

sus particulares intereses, Cárlos se mostró digno de

ocupar el primer puesto entre los reyes de la Cristian»

dad, toda vez que aparecía cifrar todo su pensamien-

to en defender el honor del nombre cristiano, y en

asegurar el sosiego y la prosperidad de Europa.»



GAPlíliLO XX.

fOJEVAS GUERRAS CON FRANCISCO L

4529—1588*

ComportainiODiode Francisco después de la paz de Cambray.—Busca

eDemigos al emperador.—Desalentada palilica del francés.— Supli-

cio horrible de hereges: irrita á los principes reformistas á quienes

habia halagado.—Marcha contra Milán.—Despoja al duque de Sa-

boya.—Acógese éste á la protección del emperador.—Pretende el

francés suceder al duque Sforza en el Milanesado.—Solemnísima

declaración de guerra hecha á Francisco I. por el emperador en

Roma , en plena asamblea del papa , cardenales y embajadores: re-

to arrogante.—Entrada del emperador con grande ejército «oFmA^

cia: imprudente confiaoxtde Cárlof.-^iinadat oedidM defriB-

ciaco para la defoDsa do m reino.—Comprometida siiuteioa del

ejército imperial^—Retirada deabonrosa.—Muetlo dd funoao capi-

tán Aolosio de Leiv«.—Vuelvo Girtoe V. á BipaSa.—Onortaa do

fraoceaeaé imperialea en Flaodea y I^omtiardfa.—lolenrencíon do

doa reinaa en favor do la paz.^Tregiiaa.—Alianaa do Franoiioo I.

con el aoltan do Tur(|alo oootra el omporador.-^onDÍdablo ama-

da Uiroa en laa coalas do italia^^-Barbaroja y Andréa Doría.^o-

gAotaae la paz entre Cárloa y FrancisGO.—Boenoa oficica del papa y

do loa doa reínu.—Tratado do Niia«—Trogna do dios a5oa^—C4lo-

bro ootreviata do Cárloa y Franeiaoo on Agoao-Voortaa.—4o abra-

san, y ao aeparan amigos.—Resoltado de eataa goerraa.

Uq soberano habia también en Europa que eo vez

de alegrarse de los triuofos de Cárlos V., no solólos
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oia coa envidia» sino ooa peDa* y aua procuraba ser-

vine de ellos como de Érmaptra oottcitar los recelos

y sospecbas de las demás BadooessdlM^ se desmedi-

do eDgraadecimieDto y sobre sos designios, como ha-

bía aprofechado so ausencia para Irabijar ea suscitar^

le compromisos y enemigos.

Este soberano era Francisco I. de Francia, so eter-

no rival, que humillado y mortificado desde la pazde

Cambray (4SSI7), alimealaba en secreto sa antiguo

odio á Gárlos, y no habla cesado de bascar oeasiones

y pretestos para ver de recobrar su perdida influencia

y vengar las hamillaoiones recibidas del emperador,

ün agravio qne el duque de Ifilan Francísoo SRirsa le

hizo en la persona de su embajador , le dió moti-

vo para amenazar á Sforza, para quejarse ágriamente

al emperador, suponiéndole autor de aquel ultrajet

y para apelar á todos los principes de Europa contra

Carlos, de quien no pudo alcanzar satisfacción (4 533).

Pero sus gestiones fueron inútiles. £1 pcnlíQce Pau*

lo III. que babia sucedido á Clemente YII. quiso man-

tenerle neutml en las cuestiones de los dos monarcas^

y Enrique TIIL de Inglaterra no se prestaba á favo-

recer á Francisco, mientras éste no se emancipára co-

mo él de la obediencia á la silla apostélica. Entonces

el moDurca francés en su ciega indignación se preci-

en El caballero milanés Mer- dada eo una difpota i un criado
teilíe, á quien rl duaue hizo con- au|0>
deoar a peoa capital por muerte
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piló ea una marcha política iocompreosible, coalradic-

toría, y á todas luces desatentada» Qntso hacerse parti-

do con los príncipes protestantes de la liga de Smalkal-

de halagando sus doctrinas, y á este objeto envió á

AlemaniaáGoülerino DaBellay» yaon invitóá Melanc«

Ihon, el masnaoderado y pacíGco de los reformadores, á

que pasa:)e á París para tratar el medio de avenir las sec-

tas reformistas qoe desgraciadamente desnnian á la

iglesia. Y en los momentos que Cártos V. proyectaba

en favor de la cristiandad su espedicion contra Barba-

roja (1534), Francisco daba audiencia pública á on

enviado del Gran Turco, y manejábase de modo que

llegó á entablar, en odio al emperador, iuteligeu*

cias secretas con el Sultán y con el famoso cor-

sario.

Mas para desvanecer las vehementes sospechas que

de poco afecto á la iglesia católica daba con tan impru-

dentes pasos, determinó hacer un alarde páblico de

celo religioso, pero llevándolo á tal estremo que le

colocó en otra situación no menos comprometida y gra-

ve. Unos protestantes franceses, sectarios de Zuin-

gUo (que ya la reforma había penetrado también en

Francia), hablan fijado en Parfs á las puertas del pa-

lacio real y de otras casas principales unos carteles

indecorosos, insultando los mas venerables dogmas y

artículos de la religión. Aprovechó el rey aquella oca-

(4) Para la mejor inteligencia recordar los c.ipilidot XIV j XVl
de estos sucesos, coofieoe mucho del presente libro.
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sioo para dar od lesUmoDio público de qoe era uo ce-

loso católleo y un vecdadero Rey Gristiaofsiino. Man*

dó hacer una procesión solemne llevando al Santísimo

Sacramento por las calles de París* en la cual iba .to-

da la real familia, y marchaba él mismo á pié, con la

cabeza descubierta y una hacha encendida en la ma-

no (enero, 1535). Después de la proceeion exortó al

poeblo é permanecer en la té católica, y afiadió con

enérgico lenguage, que era tal su aborrecimiento á la

beregía. que castigaría con la muerte á sus mismos

hijos si de ella estoviesen infestados, y que si sintiese

una de sus manos contaminada, se la cortaría con la

otra. Y como se hubiese descubierto á seis de los au-

tores do los pasquines» los biso quemar pública y bár-

baramente, mandando que se ejecutase lo mismo con

todos los que hubiese en el reino

Con eslo irritó á los príncipes de la liga de Smal-

kalde, á quienes habia tratado de halagar, y que nun-

ca tuvieron confianza en las declaraciones del monar-

ca francés; de modo qae no le fué posible ya hacerlos

amigos, por mas artificios y por mas esfuerzos que pa-

ra ello empleára el enviado l)u Bellay. Aun el mismo

elector de Sajonia, el mas acalorado reformista, no

(1) Decimos «hárh/irawrntc,» á levantar, hastn que finalraeDle,

pues scgua Sandoval« los suplicios el verdugo cortaba la soga y caiaa
se ej i'cutabao atando é los senteor dentro del fuego hasta convertirse
rinnoí; á una máquina qtio los le- en ceniza. Ili'^t. de Cárlos V.. li-

vaiíUiba en el aire: debajo se en- bro XXlI, nútn. 49.—¡Y los frao-
cendia un fuego vivo, eh el cual ceses de aquel siglo proferian in-
se losdejaba caer para que se tos- vcciivas contra la Inquisición es-
tarán vn poco; luego se les toItís panolal
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permílió ya á Melancthoa hacer el viage á Francia,

bisa que liaoaiieára verte Uamjdo por un aobarano

buipoderoao.

Sin embargo de no hallar el rival de Cárlos apo-

yo alguno ea loe prkuHpes, no por eso renunció á su

deseo de susettar eaibaraaos al emperador, y á su

a£ao de dominar en Italia» haciendo marchar su ejér-

cílo á este pais» priaeramenle conira el duque de

Hilan, oayo nlliaje no qaeria dejar sin Tengaiiza, y

después contra el duque de Saboya, cuñado y aliado

Intímo del empefador, á quien oo^ienzó á despojar de

sos estados, alegando el deieobo que decía tener á

ellos por su madre Luisa de Saboya, y renovando to-

das las antiguas reoUunaoiones de la corona de Frai^

oia. Débil como era él saboyano para resistir á tan

poderoso monarca como el francés, tuvo que sufrir el

despoijo de la mayor parte de sus tierras, no quedán-

dole otro recurso que acogerse á la prolecolon de sn

deudo y amigo el emperador, que acabando de llegar

de Africa no podia auxiliarle con la presteza que qui-

siera.

La muerte sin sucesión del duque Francisco Sforza

acaecida por este tiempo (octubre, 1 535), añadió nue-

vo y mas vivo fuego á las ríralidades entre el emped-

rador y el monarca francés sobre la eterna cuestión

del Milaoesado, pretendiendo Francisco que volviese

á la corona de Francia, por mas que ocho años antes

hubiera renunciado solemnemente todo derecho á Mí-
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lan y á Nápoles , y tomando Cárlos posesioo del du-

cado vacaota, coioo feudo del ioiperío» y alzándoao

par A pandcNMaen Ifilao. Ealrelovo no obacaato el

emperador al rey de FrasfÑa oon asinta política, ha-

ciéndole concebir alternativameQle esperanzas de dar

la iavesUdara de aqoel ducado» ya al duque de Or-

leaoat au aeguBdo hijo^ ya al de Angolema» ao h^o

tercero, y guardando una conducta ambigua, míen-

tras aecretameota se preparaba á hacerle la guerra,

coneartAndoaeeoAVeiieoíay loaeaBlouaaaiiisoa, yle-

asiaado liombres y reoaraoaeaalMiMlaiMria, de Ná-

poles, de Sicilia, de España, de Alemania y de Flan-

dea» que todoa le faoUilaroa coa el mayor placer» por

el pralígio q«e ealoueaa arompaiaba an nombre.

En efecto, Cárlos á su regreso de Túnez, había

sido festejado en toda Italia con cuantas manifestacio*

nea de péblieo regoogo podía inapírar el mas loco es-

tuaíaaM. Las fiestas de Nápoles esoedieioa á lodo lo

que en aquella población se había visto en ningún

tiempo, compitiendo todas las clases á porfía» desde

el dero episcopal y la alta nobleia hasta loa artesa-

nos BMa humildes, en agasajarle oon procesiones, ban-

quetes, saraos, mascaradas, corridas de toros á estilo

de España» y con lodo lo que la fecunda imaginación

de loa napoUtanoa podía inventar de mea festnoso» y
agotando su talento los oradores y poetas de Italia

(4) Docameotos del Archivo de I6l7.-^odo?ai, H¡si.,Iib. XXn,
SimMi0.-Tralidodelladrídda nimn»4S.
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para derramar el incienso de las alabanzas y ensalzar

la grandeza y las victorias del César. £q el camino de

Nápoles á Roma, y príocipalmeote eo sa entrada en

la cindad de los éteres y de loa pontífioea , aa reoi-

bimienlo no fué menos ostentoso que el de los anti-

guos triunfadores romanos (5 de abril, 1536), Veinle

y dos cardenales» y maltitud de arzobispos, obispos^

abades, clérigos, nobles, magistrados y ciadadanos,

salieron fuera de los muros de la ciudad santa á ofre-

xerle su respetuoso bomeoage. La comitiva imperial

iba vestida de toda gala con ricas telas de seda y oro«

Marchaba delante el senado y cancillería romana, y
detrás el emperador debajo de palio, cuyas varas lle-

vaban caballeros y gentiles-hombres. La guardia del

castillo de Sant-Angelo abatió sus armas y bandera al

pasar Su Mageslad Cesárea, y los soldados se arrodi-

llaron todos. A la puerta de San Pedro le esperaba el

papa con otros cuatro cardenales y varios prelados*

Cárlosseapeó, besó el pie al pontí6ce, y éste le abrasó

muchas veces, no podiendo percibirse lo que entre

sí hablaron por el ruido de las músicas y de las sal-

vas de artillería. Estovo el emperador la Semana Santa

en Roma ; anduvo las estaciones y asistió á las cere- •

monias sagradas con toda solemnidad y grande acom-

pañamiento, y habló al pontífice de la necesidad da

tener pronto un concilio general para la estirpacion de

las he reglar.

Cuando asi se hallaba Cárlos halagado y mimado.
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y cuando tenia heclios sos preparativos de guerra,

entonces fué cuando al rey Francisco !• le dió la mala

tentacioa de apurarle por medio de sus embajadores

para que le diese una respuesta categórica en lo de

Milán ; y como al propio tiempo supiese Cárlos que

los embajadores del francés le andaban haciendo in-

culpaciones sobre las guerras pasadas y hasta sobre

la propagación de la herejía de Lutero, atribuyéndola

(\ descuido suyo ó falta de energía, llenóse de indig-

nacion, y prometió contestarles al día siguiente en una

sesión que se habia de celebrar ¿ presencia del pon-

tf6ce, del colegio de cardenales y de ios embajadores

de todas las potencias existentes en Roma. En esta cé-

lebre sesión (t7 de abril), pronunció el emperador en

lengua castellana un estudiado, estenso y vigoroso dis*

curso, en que comenzó ponderando sus esfuerzos por

mantener la paz de Europa, y prosiguió haciendo

foerles y severisimos cargos al francés por las guer*

jtA injustas que llevado de su ambición le habia mo-

vido, echándole en rostro su ingratitud y dcslealtad

en la infracción de los tratados de Madrid y de Gam-

bray, el despojo que acababa de hacer de sus domi-

nios al duque de Saboya, y sus injustas pretensiones

al ducado de Milán. Y saliendo de su natural mode-

ración añadió: «Pues sepa el rey Francisco, y sepan

»€iMiDtoB me oyen, y con ellos todo el mundo, que ni

«tengo de dará nadie lo mió, ni tomar tampoco lo age-

ono, ni disimular las injurias del duque de Saboya.

Tomo xii. 7
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DEoliendaD todos lui propósilo. No diga el rey que le

i»qaiero engañar ni tomarle de sobresalto: de aqui

«me iré con el favor de Dios á Lombardfa, juntaré

)>alii el mayor ejército que pudiere, y coa él en-

utraré por Francia • y procoraré vengar mia ínju-

»rias y las de los míos , como á mí oficio conviene

» hacerlo.

»Ma8 lo mejor de todo (continuó con arrogancia)

»será escosar los grandes males y daños que sacien

^seguirse de la guerra , á donde padecen ordioaria-

»mente ios que no tienen culpa. Hayámoslo nosotros

)»de bueno á bueno: pongamos el negocio en las

narmas. Haga el rey campo conmigo de su persona á

»la mia , que desde agora digo que le desafío y pro*

»voco, y que todo el riesgo sea nuestro» cómo y de la

«manera que á él le pareciere^ con las asmas que le

»plazca escoger, on una isla, en ua puente, á bordo

«de ana galera amarrada en on río que yo confio

»en Dios, que como liasla agora me ha sido favora-

»ble, y me ba dado victoria contra él y contra todos

»lo8 enemigos suyos y mies , me ayudará ahora en

»una causa tan j usía......

Dyo esto en tan alta voz, y con acento tan impe-

rioso y vehemente , que el papa no pudo menos de

interrumpirle, y de exhortarle, dándole paz en el

rostro, coa mansas y dulces palabras, á que templase

el enojo qne le arrebataba, y á que no poslera en tan

peligroso trance su persona que tanto importaba en
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el muudo. Quisieron hablar los embajadores de Fran-

i»iat y el poaUfíce qo se lo permilió. Dióse la sesión

por terminada; an embajador fraaoés rogó al empe*

rador le diese sa disoarso escrito ; hfsolo el César,

aunque suavizando algunas frases, y esta inusitada y
solemne deciaracioQ de gaerra le fué llevada iome-

díatameote á Francisco I., que tenia á la sazón cerca

de treinta mil soldados ca el ducado de Saboya . ha-

biendo todo el daño que podían.

Ya no habia medio posible de evitar otra gnerra

entre los dos antiguos rivales, y el papa mismo que

hubiera querido impedirla tuvo que presenciar los

armamentos del ejército imperial. Partió pues Cárlos

de Roma* dirigiéndose sucesivamente á Siena, Flo-

rencia , Asti y Fossano : esta última plaza la tenia

i»iliada Antonio de Leiva con quince mil infantes,

alemanes, españoles ó italianos. Gl ejército qne el

emperador llegó á reunir era de seténta mil hombres

con cien piezas de artillería : sus principales caudi-

llos, el marqués del Vasto, el duque de Alba, el conde

de Benavente. el marqués de Aguilar» el príncipe de

Visifiano» don Femando Gonzaga , Ascanlo Golona y

el príncipe de Salerno; pudiendo decirse el general

en gefe Antonio de Leiva , puesto que su parecer y
consqo era el que seguía el emperador comunmen-

te El plan de Cárlos era penetrar en el Medio-

(I) «Sumario de ia relacioo de billo qoe habia eo el ejército de
gente de guerra de píe y de ei* S. M., cegaod las maestras toma-

«
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día de la Francia, coa el grueso del ejército, mien-

iras dos cuerpos de tropas levantadas por sus dos

hermaoos, Fernando» rey de romanos, y María , go*

bernadora de Fiandes/ invadían también la Francia,

por la Champaña el uno y por la Picardía el otro. En

vano sus generales le suplicaron que se mirase bien

en llevar adelante tal empresa, y en vano el marqués

del Vasto con mas empeño que todos le rogó hasta de

rodillas que renunciase á un pensamienlo que veia

erizado de iaconvcnieales y peligros, recordándole el

mal éxito que en la misma empresa y en ocasión mas

dat en pripcipio de Julio de 4636.

Cabálhiia.

GeDle do armas 580

GabaUoi ligeros 4,740

5,320
fnfanteria.

Infanleriii española.. . . 9,850

Infaotería alemana. . . . ii^OSO

lobntem íteliaoa. . . • 9,700

43,630
rTAUAHOS

Que vaa con el principe

Andrea Doria 6,900
Los atic queilno cd Milán

1f \ erceili on guarda de
os castillos oe Grémo-
iia,Lodi, Pavía, Ale-
jandría 2,400

La qoe debe quedar en
Turín Bfioo

I5,S00
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Sumario que se pone al fin de \ñ

relacioQ , cuyas partidas por
mayor son las qne anteceden:

Gente de armas (langas). 580
Caballos ligeros de ledas

nncionc? 4,790

iofatites espaúoles. . . • i^.ttSO

(Créete que llegarán
d 10,0001.

Infantes alemanes. . . . 24,600
infantes italianos 25,850
Caballos do artillería. . 2,000
Mas la ííeote decórte de caballo y

de pie.

Acuerdo consultado con S. M en
Saviñan, lunes 40 de Julio

de 4636.

Háuse de hacer por el camino
donde ha de ir S. M. desde Cuni
á Nica seis jornadas, y dos de aquí
á Cuiiif que son ocbo jornadas.

La gente de armas y caballas
han de hacer diez iornaaas desde
esta villa de Sa?iaaa basta Nica.

AfobíTO de Simancas , Bstado,

Leg* ndffl* 34.
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favorable habian tenido el duque de Borbon y el mar-

qués de Pescara, y baciéodole prenote que de todos

modos seria necesario dejar antes sujeto el Piamonte.

Cegó á Cárlos esta vez el humo de tanto incienso co-

mo eo Italia había recibido, traíanle un lanío desva-

necido sos victorias de Africa, perturbábale sa irri-

tación contra el Francés, y hubiérale acabado de

decidir, si necesario fuese, el consejo de Antonio de

Leiva, que hablando de Francisco y de los franceses

solía decir: «á los animales bravos se los ba de bus-

car en sus mismas coevas

( 1 ) Esto es to que geoeratmen- «esperan, á lo menos para media
le dicen los hiñloriadorc;. Pero no » paga del mes de Agosto, para po-
dejaba de haber razoaes muyíuer- *der entrar en Francia , seria cosa
tesen fovordo la entrada enrran* »de mucho peligro y ioconvenien-
cía, seguaoD documento contem- ule; y si para entonces no llegan tos

poráneo, es*:rito, se conoce, por «dineros du Spaña, toque so creo
persona entendida y de la confian- n que no llegará , parece que bu6>
za del emperador (tal vez por el scarloaaci^segiiiMteatála tierra y
mismo Antonio de l.eiva). que nos- »el tiempo, será muy diíif n!to<:o,

otros hemos hallado entre los pa- «aunque se harán todas las diU-
peles de Retado de Simancas (le- agencias que sean posibles, asi eo
i¿aju núm. 34), en el cual se pesan vGónova y Mílnn, como enviando
los inconvenientes do entrar y los «úNápuiesy Boma,
do no entrar en Francia, incUnán- »Lo es lo de las vitoallas,

dose en favor do la invasión; y porque nunque fic ha proveído
dice asi: nio que es menester para ir basta

sNica, seria menester saber lo

Bn Savíñan á i3 do jolio (4536). «que hay adelante, y para esto

aparece que so debe enviar per-
las difieultadtt que oottrrt que «sona espresa con gran diligencia,

mj en lapíUtOda de S» Jf. en »que vaya y vuelva para tomar á

Francia» i»S. M antes que parla de uqui ó
«en la primera jornada, con la

«El primer inconveniente es «certinidad de lo quo en esto hay,
la falta del dinero, porque aun- »y que la información sea asi ne

•que se busque y halle para cum- »de lo que hay en Nica, como de
plír loque sera menester para »lo que de Genova se ha enviado

•este mes de .lulio, pasado el mes. »Dlti. y de lo que e! rey de Fran-
>ai no se halla algund espediente >cia ha proveído en quemar v gas-
apara anticipar los dineros qae se >tar laa vitoallat de allí idonnte.
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Uo acontecimieiito impensado facilitó al empera*

dor la entrada en Francia. El marqués de Saluzzo, á

quiea Francisco había contíado uq cuerpo de ejército

para la defensa del Piamonte, ó por reyertas que tuvo

»y hasta saber la certinidad de lo uenlrada, habiendo venido S. M-
• uno y de lo otro, paresce que se »para ello de tan lejos, dejarse de
• debe caminar mas despacio que «oacct- seria perder mucha repu-
•estaba acordado- »tacion y créaito, que eseo lo que

y>E\ tercio es que f.'l tiompo es- «mas se debe mirar, y nuono po*
»tá muy adelante, que uo quedaa »dria dejar de ser deshoora.
tamo dos meses para guerrear^ y » El mismo {ncoavenieote que
•se va ¿ parte y Royno muy aper- chayen la falta del dioero para
•cebido y provuido y fortificado «pasar en FraDCÍa« bay dejado do
>por la parte du lámar y de ia » pasar.

«tierra. Lo utro^qoeelRey deFrancia,
»Ei 4.° es lo que se dice que »)dejatido de pafsar . y hallándole,

•tienen coacertuao en siendo Su »como e-.tá, urmaUó, podría dar
•Magostad pasado loa moates, «sobre Spaña, para doode ya tie-
wjuntar la gente que tienen acor- »ne encaminada mucha parte de
•dada en Italia y enviar mas de >íSU ponte.

•Francia, y hacer uu cuerpo de «Lu otro, que Musr. de Nasao
•toda y de la que queda en Turin, » quedaría en evideole peligro Je
^y mover todas rosas de Italia MXMíler d oiérrilo, y quedarían

»y apoderarse de todo lo que pu- »lus tierras cíe Flaodes en mucha
•diereOfpara lo cual hacen futida- saTentora. y seria faltar A lo qoe
í-menlo que el Papa y Venecianos »S. M. les ha prometido, que en-
• lienen celos de la pn>ia<la de Su «trarian por acó, y retirádosc el

•Magestad en Francia , y de su «armada
,

dejariau de pagar el

»graideza, y no estarán firmes eo »serticío que hau otorgado, y se
«la devoción de S. M.. y «e mos- ' amotinarían los vasallo? v po-
• Irarán por ellos y se alterarán >drian rescibir mucho daño de
•todas las cosas de Italia de ma- »GaeIdres.
> ñera que se poDg^u eo condición > Lo otro, que el duque de Sa-
•y aventura. boya quedaría perdido, y de íu

•El 5.<> qué so tía de hacer uestado á lómenos lo que tiene de
vdel ejército pasado Ajgosto y Se- »los montes allA, y asi mismo lo
> licmhre. porque se tiene por di- »de Salucio.

hcultuso podello deshacer están- «Lo otro, que el Bey deFraucia,
»do dentro en Francia no lo po- »no pasando 8. M. , q'uedaria tan
»diend0 aoitener adelante. «soberbio, que no vernia ;i par.

>• sino con grand ventaja suya, y
*LoM inconveniefU¿s que ay en «tractaria de tractar al Turco el

edaoBor da possar Jí. »a9o que viene y no se haría el

«concilio.

»Lo primero, que por lo que »Lo otro, que no se baila lugar

«hasta agora esti becbo y la pu- »para la persona de S.II. niadon**

vblicaoion que se ha becoo deata »de debria ir.
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con el almirante de Francia, ó porque dando fé á pro-

iióslicos de astrología judicial ia á que era muy dado,

creyese que el poder de la nacioa francesa estaba to-

cando á su término, y que Gárlos se íIm á alzar con la

soberanía general de Europa, abandonó su puesto y se

pasó al cioipo imperial, dejando comprometida y casi

abierta ia frontera. Defección que nos hace recordar

la del duque de Borbon y la de Andrés Doria, y la

mala suerte, y tal vez también el mal manejo qup

Francisco tenia con sus generales. La fortuna de éste

»Que coD esta pérdida de re- «romanos, y de sus digoidades , y
•putacioi), 86 cree que el Papa ni »para continuar con sus errores y
> ios otros Potentados (le Ilnlu no «atraer por desesperaCHMl lo de-
• vernáo en mas liga coa S. M. que «mas do Alemana.
>la que tienen hecha, antes se » Deroas desto, el Yayvoda,
•cree que con este favor el Rey »que es en puocto dAOoocariarse
»de Francia teroá mas parte de »con el Rey do romano«(, y que se-

>la que tenia. »gund se escribe de ullá no spera
»Qtte el Rey da Inglaterra , con » otro sino ver que S. M. éotro en

• quien se tiene esperani;;! de trac- Francia, dexará de conrortíirse

«lar conveniblemente, y aunque »y ocupará todo ol Reyno de Uun*
> se declarara á ayudar contra el «gria irremediablemente.
» Rey de Francia en esta empresa, Y no solamente esta derrepu-
• se meterá en mas estrecha amís- «taoion dañarj á S. M. y á la

•tadconel Rerde Francia, ya nun- «Cristiandad, mas aon el torco
*ca tornnrr\ n l;i nbodiencia de la > lomará o<^adía, aunque el Rey de
• Iglesia romana, y meterá en nO" > Francia no le ayudase y sollecita-

•torio ioconTeniente las tierras «se, de emprender contra S. M. y
»de Flandes, Lubech y Dunquer- »la Cristiandad.

»que, y otras de aaucílas parles. » Por los cuales incoovenieo-
»Que con esta derreputacion, » tes entre otros, puede parescer

• no «olamcnle S. M. penli rá el squemenosmal cspasarenFran-
tcródito con los soldados alema- >cia, aunque no se hiciese otro

•oca que han tenido cspcranca » efecto, y que allí se harán otras

vdeata pasada en Francia, maf saxoosacioncs maa conveníentaa
•aun con los electores, principes »que dejando de pasar.»

»y estados del imperio, y tomarán Al final tisiie la nota siguiente:

•para esto mas atrevimiento los «Trasladadme esto esta noche
•desviados do la fee para juiitarso «de letra que pare/ca h la mía,

•y colligarse ealrcchamente con k haciéndola algo pequeña, y nadte
•loaBeyesde Francia y Inglaterra, «te TOa.»
'-sen pefjotGiodo S. M*, de) Rey de
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fué que Mompezat» que defeodia la plaza de Fossaao,

aunque al fin tuvo que rendirla á Anlonío de Leiva,

embarazó no obstante íi fuerza He valor v de destreza

al ejércilo imperial cerca de un mes» daado lugar á

Francisco á combinar un plan de defensa para resis-

lir dentro de su reino á tan poderoso enemigo. Este

plan, al parecer opuesto al genio vivo y agresivo de

la nación francesa, y cuya ejecución se encomendó á

Monlmoroncy, á quien se supone también su autor,

coDsistia en estar á la defensiva, no comprometerse

ni aceptar batalla sin la seguridad del buen éuto, no

guarnecer sino las plazas mas fuertes, concentrarse en

ellas, destruir las otras, y talar y dejar sin manleni •

miento los paises y comarcas limítrofes, obligando á

los habitantes de las poblaciones indefensas á abando-

nar sus casas y trasladarse á las montañas ó al inte-

rior del reino. Las plazas que se determinó defen-

der fueron Áviñon, Marsella y Arlés, y la devasta-

ción se estendia desde los Alpes hasta Marsella, y

desde el litoral del Mediterráneo hasta ios con-

fínes del Delfínado. Pocas veces se ba visto á una

nación civilizada recurrir á un medio tan heroico

y estremo para defenderse de una Invasión es«

trangera*

Sordo, pues, el emperadora las reilexiones de sus

generales, se lanzó con la vanguardia de su ejército

á las fronteras de la Provenza sin dejar asegurado el

Piamonte (agosto, 4b36), y embriagado con la idea
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de on tríaafo que se le representaba seguro , mien*

iras se le iocorporabaa las tropas procedió á dislri-

boir eotre sus oficiales las coeqoislas qaé se imagi-

naba. Mas no tardó sa confianza en bajar de punto at

encontrarse en medio de uo pais desierto y devastado,

y ya comprendió que quien había dejado yermas pro-

yincias enteras de su propio reino, mostraba bien su

resolución de defenderle hasta la última estremidad.

Esperaba no obstante Cários recibir algunas subsisten-

cias por mar; pero aunque Andrés Doria babia entre-

lanto tomado á Tolón, hallábase su ilota detenida por

contraríos vientos. Mo sabiendo ya qué hacer de sus

tropas, tentó dar un golpe decisivo sobre Avíñon, mas

hubo de desistir en visla de haberle representado im-

practicable la empresa los oficiales que envió á reco-

nocer el terreno. Entonces el emperador avanzó sobre

Marsella, :nientras el marqués del Vasto lo verificaba

sobre Arjés» esperando que los franceses dejarían su

fuerte posición para acudir al socorro de las dos pía.

zas. En todo se engañó esta vez Cários; Montmorency

permaneció como inmutable; las guarniciones de Arlés

y Marsella los rechazaron vigorosamente , y después

de haber intentado un segundo esfuerzo contra Avi-

ñon, tan infructuoso como el primero, se vid obligado

á retirarse de Francia sin gloria , y sin otro fruto de

tan inmensos preparativos que haber malgastado dos

meses y muchos recursos en una empresa teme-

raria, y bab^r perdido la mitad de sus soldados.
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victíroas del calor, del hambre y de las eoferme-

dades

Eo esta malhadada espedicíoQ murió el qae mas

parle en ella había tenido, el famoso general Antonio

de Leiva, principe de Ascoli, el héroe de Pavía, go-

bernador de Milán despnes de la muerte del duqoe

Francisco Sforza, y cuyas hazañas le hicieron digno

de ser colocado entre ios mas insignes capitanes de su

siglo Esta muerte» que sintió amargamente el

emperador, fué una de las causas que le decidieroa

mas á acelerar su relirada (octubre, 1536). También

pereció en esta desastrosa campaña el esclarecido

poeta Garcilaso de la Vega en el acto de asaltar la

torre de Muey á la salida de Provenza , bien que los

imperiales se vengáran cumplidamente de sus mala-

dores, no dejando uno solo con vida .

También el monarca y el pueblo francés tuvieron

que lamentar durante esta campaña la pérdida del •

delfin, príncipe muy querido por sus prendas, que

murió, como Felipe I. de España, de haber bebido in-

moderadamente agua después de un ejercicio muy

violento. La maledicencia supuso haber sido envene-

(!) Da Bellny,Momoir.,p. 31$. su ópocn , y tlojó ;i su hiji cercf»

—Saodoval, liist., lib. XXIII. do ;¿úu,000 ducados, «que íuó, di-

(9) Leiva morió de enférme- ceSendoTal, el primor grao dote
dad, no en acción ile guerra. Uncía sin m.iyorazgo de aqaolMO tiom-
hrao tiempo que la gota le inuLi- pos en España.»
Iizaba cou frecuencia piernas y (5) El poela toledaoo recibió

brazos, y muchas veces se había tioa pCNJrada en la cabeza, de la

hecho ronducir á las batallas en cual no murió en elaclo.sino eu
audas o en &illa do manos. Fué Niza, donde le llevaron á curar.

.UDO do loa boDbroa inaa ricoa do
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üado, y de esta suposicioQ fue víclima el aoble iialia-

no conde de MonlecacoUi , samiller de la oaaa del

delfin, á quien inhomanamente dieron tormento y
despedazaron. Con malicia harto retinada se hicieron

también recaer sospechas sobre loa generales dei em-

perador. Mas sobre no haberse podido aducir prueba

de ninguna especie, ni el emperador ni sus generales

hablan usado jamás de tan abominables arliácios«

ni tenían el menor interés en la raúerte del delfin,

puesto que quedaban al rey de Francia otros dos

hijos en edad de suoederle: y en el caso de haberse

erificadoel envenenamiento, oon mas verosimílitod

se hubiera podido inculpar, como apuntan los historia-

dores, á la ambiciosa y altiva Catalina de Médicis,

esposa del duque de Orleans su segundo hermano,

en quien recaía la sucesión al trono.

De las otras dos invasiones, la de los alemanes

por Champaña no se había realizado. La de los fla-

mencos por F^icardía al mando del conde de Nassau

fué tan adelante, que puso en alarma á la nobleza y

al pueblo de París. Nobles y pueblo acudieron en

masa á atiijar los pro^^resos de los de Flandes, y obli-

garon al de Nassau á levantar el silio que leoia

puesto á Perenne , y á pronunciarse en retirada á log

Países Bajos, casi al mismo tiempo que el emperador

relrocedia á Italia por el mismo camino que habia

llevado hacía algunos años el marqués de Pescara de

regreso de otra expedición tan poco venturosa como
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esta. Dejó Gárlos un tercio de infantería española eo

Niza, eDcomeodó el gobierno de Lombardía al mar-

qués del Vasto, pasó á Géoova, donde se detuvo por

falta de salud algunos días, y de allí dió la vuelta á

Barcelona ( noviembre, i 536), entrando en España

con los laureles de Tuoez un poco marchitos , por su

temerario empeño en haberlos paseado por Fran*

ací <«í

.

Habia deseado siempre el papa Paulo III. ser me.

dianero de paz entre Cárlos y Francisco» y ahora me-

diaron proposiciones, tratos y contestaciones encami-^

nadas á este fin entre el pontfOce y el emperador. Mas

como el gefe de la Iglesia no pudiese lograr que mo-

dificara Gárlos algunas de las condiciones que exigía»

y que le parecían inadmisibles por el monarca francés,

no pudo Su Santidad llevar á feliz término esta buena

obra, por mas que para obligar al monarca español

le decía que él estaba determinado á onírse ¿ aquel

que mas en lo raeonable se pusiese. Pero lejos de

ponerse ni el uno oi el otro eo lo razonable, cada uno

de los dos soberanos parecía andar discurriendo la

manera de eternizar sus odios y sus guerras, El par-

lamento de París, con asistencia del rey Francisco

y de los príncipes de la real familia, acusó muy for-

malmente á Cárlos de Austria de haber faltado al

vasallage que por la posesión de loscondados de Flan-

(1) Paulo Jovío, Histor. li* lib. XXIII.—Roberlsou, Uíst. de
broXXXV.—DaBelbv.lleiiMNref. Cirios V., lib. VI.—Yera y ZÚDi¿a.—Sandoval, Hisl. ds Cárlos V, VídadeCérliMV.
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des y de Artois debia á la corooade Francia, y por

ooBBeciieDcía, de haber obrado como súbdito rebelde:

se le mandó comparecer ante el parlamento como

ante el juez competente, y como Cárlos no compare-

ciese ni por si ni por apoderado» se procedió á la vana

y rídfcala demostración de condenarle en rebeldía

(1537), de declarar confiscados sus feudos de Flan-

des y Artois » y de publicar la sentencia á son de

trompetas

En su virtud, y como en cumplimiento y ejecu-

ción de la sentencia , y para tomar posesión de los

dominios qne por ella se adjudicaban á la enrona de

Francia , marchó el monarca francés con ejército á

la frontera de Fiandes, donde se movió una guerra

formal» á la caal asistieron personalmente el rey , el

duque de Orleans, ya delfín por la muerte de su

hermano» y el mariscal de Montmorency » nombrado

condestable por sus servicios en la anterior oampaiia.

Ya aquella guerra llevaba destruidas algunas provin-

cias de ambos estados, cuando por fortuna interpu-

sieron sus buenos oficios en favor de la paz dos rei-

nas hermanas, la de Francia y la de Hungría, her-

manas ambas del emperador, y consiguieron que por

lo menos se firmára una tregua de diez meses (34 de

julio, 1537), si bien limitada soloá losPaises Bajos.

Porque ai misgiio tiempo seguia ardiendo otra

(4) Colección de documentos de órdon del rey.—Carlas y memo-
parala historia de Frau»ia , hecha rías de fistado, por Rihier, tom. II*
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guerra eo el Piamonle entra los ejércitoe de €árlo8

y de Francisco; que en todos los campos median sos

fuerzas, agotándose estas primero que sus reooores.

TangenaqaiiotervmieroD las dos reinas, no qoe-

riendo dejar incompleta su obra; é instando la una á

su hermano Cárlos, la otra á su esposo Francisco, y

ambas á loa dos soberanos, ayudadas también del

romano pontífice, siempre neutral, y siempre deseoso

do templar las iras de los dos rivales, redujéronlos

al fin á concertar una tregua de tres meses en el Pía-

monte (1538), quedándose cada uno de los dos mo-

narcas con las plazas y territorios que á la sazón

poseía, hasta que sus respectivos plenipotencianos

arreglasen un convenio definitivo, para el cual por

cierto se suscitaron cuestiones que los obligaron á

prolongar la tregua basta el año siguiente ^'^

.

,'<) Fueron los comisionados pcrndor. Dirigiese, pues, á la lien-

para tratar de este coucierlo, por da del re^ Francisco, acompañado
parte del emperador el seSor de de no brillaoteoortejo deoaballe-
Granvela y el secretario Francisco ros españoles, lodos vellidos de
de los Cobos, comendador major, ^nn gala y coa muchas cadenas y
y por parte del rey de Francia el collares de oro. Bl rey-caballero,
cardenal de T.orcna y eiCGOdesta- ai acerrarse el marqués, mandó
ble MontmorcDcy. hacer una salva á toda su artillería.

Hizo el marqués del Vasto en colocó al caudillo imperial entre él

esta ocasión una acción muy pro- y el delfín su hijo; los capitanes es-
piado su noble y elevado carácter, panoles fueron ií;u;ilmcnte honra-

y el rey Francisco le correspondió dos por los franceses; el rey y el

con otra muy propia de su genio marqués departieron largamente
traíante y caball>>resco. Luego que sobre la tregua y sobre los limites

se acordó el armisticio, el marqués que se habian de señalar en el Pia-
?uiso haoer una visita al rey de monte, y despidiéndonafectuosa-
rüocia, que «^e hallaba alojado mente, el del Vasto so volvió á Mi-

cerca de Carmagnola, v al mismo lan, y el rey Francisco regresó á
tiempo mostrarle coán lucida gen- Francia por los Alpes. ^Sandoval*
le aerfift bajo ana ¿rdenea at em- lib. XXIu. núm.
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Y no eran solo las guerras de Flandes y del Pia-

oiODte ias que eo este liempo traían enredados á los

poderosos y rivales mooar^as. God seDiimiento y es-

trañeza , y aon con escándalo de la cristiandad , el

rey cristiaDisimo había provocado y ayudaba al sul-

tán de Turquía á combatir al rey católico. Ya hemos

indicado las inteUgencías no muy secretas en que

Francisco I. de Francia andaba hacía tiempo con So-

limán de Turquía. Pues bien ; cuando Barbaroja se

vió vencido y arrojado de Túnez por el emperador y
ahuyentado de Bona por la armada de Andrés Doria,

el infatigable corsario armó todavía en Argel una

ilota de treinta y cinco galeras y algunas fustas,

enarboló en ellas banderas cristianas* y tomando

rumbo á las islas Baleares, arribó al poerto de

MaboQ» cuyos habitantes, creyendo que eran las

naves españolas que volvían victoriosas de Túnez, las

saludaron con salvas de artillería , echaron al vuelo

las campanas en señal de regocijo , y se disponían á

abrazar alegremente á sus hermanos. Todo aquel

entusiasmo se trocó súbitamente en espanto y tristeza,

cuando una casualidad les hizo saber que quien te-

oian delante era el terrible Barbaroja con dos mil

quinientos turcos. Ck>rta y escasa la población para

resistir á los ataques que muy pronto le comenzó á

dar el famoso pirata, y aportillada ya la cerca por su

artillería, los desgraciados mahoneses tuvieron que

darse k partido: entró Barbaroja en la ciudad » sa*
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qaedla á 80 sabor, no dejando oi aan oerrojos en las

puertas, hizo mas de ochocientos cautivos, y con esta

presa se reembarcó para GoaslaotiDopla á presentár-

sela al saltan, y á mostrarle que si había sido des-

graciado eo Túnez, aun no le faltaba arrojo para

acometer empresas (fines de 1 536).

Acogióle con macha alegría el torco, y aceptó con

tanto mas placer los servicios que volvió á ofrecerle

Barbaroja» cnanto qne en aquella ocasión andaban ins-

tando á Solimán á que declarára la guerra al empe-

rador y rey de España. Los que tales instancias le ha-

dan eran un desterrado de Ñápeles llamado Troylo

Pignatelli, y muy especialmente an enviado del rey

de Francia nombrado Laforet, el cual hacia tiempo

qne le aconsejaba de parte de sa amo que abandonára

la guerra de Persia, pues le sería mas ventajoso ha-

cerla al emperador en Italia por mar, mientras el rey

Francisco la hacía por tierra en Flandes y Lombardía,

siendo imposible que de este modo pudiera el empe-

rador resistirles. ¡ A tal punto llevaba el francés su

despecho» y á tal estremo le arrastraba su encono y
su afán de destruir á Gárlos! A la provocación del

embajador francés se agregaron las escitaciones de

Barbaroja en el propio sentido, y todas juntas deci-

dieroná Solimán á enviar todas sus naves y todos sus

guerreros contra el emperador. En su consecuencia

una inmensa armada turca, de cerca de cuatrocientas

velast con doscientos mil hombres y muchos. cente-
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nares de cañones de todos calibres» se encaminó, parte

amagando primeramente á Hungría, parte derecha-
m

mente á las costas de Italia con Barbaroja y Pigna-

lelli (4537).

Felizmente para Italia y para la cristiandad en-

tera, el éxito de tan formidable aparato bélico estuvo

lejos de corresponder á las esperanzas qae habían

hecho concebir al gran turco sus instigadores. Por-

que ni el rey Francisco pudo ejecutar por su parte

lo qae había prometido en el Píamente y el Mílane-

sadot ni los de la Polla y Calabria se movieron en

contra del emperador á la aproximación de ios turcos,

s^aa al saltan se lo había asegarado. Y por otra

parte, el Tirey de Ñápeles proveyó bien los castillos

de aquel reino, el pontíñce mismo levantó un ejér-

cito y ana flota en defensa de sas dominios y de la

cansa cristiana, y el ilostre marino genovés Andréa

Doria acudió presuroso con sus galeras, y ayudado de

las naves pontificias y venecianas, con su acostambra-

da Inteligencia y arrojo combatió y destruyó anas ga-

leras turcas, é intimidó y ahuyentó otra vez al mismo

Barbaroja; de modo qne tanto el terrible corsario como

el poderoso saltan creyeron mas conveniente emplear

la armada turca contra Venecia, que seguir luchando

contra el emperador. Asi fué como la deograciada

Italia se preservó, despnes de tantascalamidades como

ya habia sufrido, de ser presa del furor mahomelaoo;

y de haberlo sido Italiai no sabemos en qué trance

lom XII. 8
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hubiera puesto á todas las naciones cristianas la am-

bición, el encono y la ceguedad indisculpable del mo-

narca francés.

Gomo en este tiempo anduvieran las dos reinas de

Francia y de Hungría negociando la tregua de que

huoM bocho mérito, moviéronse los dos reyes á acep-

tarla; Gárlos, porque no quería esponer sos estadosde

Italia á nuevos riesgos si el turco y el francés conti-

nuaban confederados, ya que una vez los habia sal-

vado no concarso de felices casualidades; y Franoisoo»

porque temía disgustar á sos mismos vasallos, si se

obstinaba eo seguir aliado de los infieles, y aumentando

se poder contra los deberes, y contra el decoro y dig-

nidad de nn rey cristianísimo. El pontífice mostró el

mayor interés 6 hizo los mayores esfuerzos por recon-

ciliar á los dos competidores, ya por la conveniencia

de qne entrára el monarca firancés en la confeder»»

ción que tenia ya hecha con el emperador y Yeneoia

á intento de quebrantar el poder formidable del turco,

ya para ver de atajar los progresos de la reforma la-

terana que iba contaminando casi todas las naciones.

Mezclábase también algo de interés mundano, que

era el engrandecimiento de su casa por medio de los

vemqoaos enlaces qne de aquella paz se prooMtia para

sos dos nietos. Octavio y Victoria Famesio.

Quiso ademas el papa que se viesen ambos sobé-

ranos en Niza, ciudad del duque de Saboya, donde

él se les veoniría también^ para tratar definitivaments
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dd la paz. AeodieroD todos tres al punto de reonioo,

mas nanea se vieron los tres juntos. Aposentados

el pontiüce en Niza, el emperador en ViUafraocat y
el rey de Franoia en ViUanovat Gárk» y Frandaeo

iban alternativamente á visitar al papa y á conferen-

ciar con él, mas cuidando de no encontrarse, por con-

sideraoioaesi respetos y etíqaetas qoe ae qaisíeron

guardar. Logré no obstante el pontífice hacerlos con-

venir en una tregua de diez años, la cual firoiaron

(48 de junio, 4538), por parte del emperador el mar-

qués de Aguilar, el secretario don Francisco de los

Cobos, y el señor de Granvela, y por la del rey de

Francia el cardenal de Lorena y el condestable Ifont-

morency. En celebridad de estas paces se hicieron

grandes regocijos, fiestas y procesiones solemnes en

los dos reinos de Francia y España •

Pasados algunos días, al regresar ya á España él

emperador recibió una invitación de Francisco, eu que

le rogaba se Tiesecon él en el puerto de Agnas-Muer-

tas, donde holgaría mucho de recibirle. Accedió Cárlos

á ello y se dirigió al punto indicado. Tan pronto como

Francisoo divisó la galera imperial, despachó al con-

destable á decir al emperador que pronto tendría el

placer de visitarle en su misma nave. Y en efecto,

aunque Gárloa le envió sus ministros suplicándole se

(I) Dumont,Corp.Üiplomat.U. ne dell' Aboccamento di Niza.—
-i>Bimer, Fifider.^oleccioD de Suuiloval,Uist.líb.XXlV.DÚlll-f.

iMáotf i. tt«—TitpoUo, Boluio*
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ahorrase aquella molestia» estos encontraron ya al mo-

narca francés que acompañado de algunos personages

iba en una barca, y sin querer detenerse arribó á la

galera, á la cual le ayudó á subir el emperador con su

mano (1 5 de julio, 1 538). Abrazáronse a! parecer con

la mayor cordialidad al cabo de veinte años de san-

grientas y casi continuas guerras aquellos dos sobe-

ranos á quienes poco tiempo bacía se miraba como

enemigos implacables. Deparlieroo amistosamente

cerca de dos horas, y al despedirse el rey manifestó

al emperador la gran satisfacción que tendría en que

quisiese ir atierra, y laque recibirían también la reina

su hermana y los príncipes y princesas. Gárlos, des-

pués de haber vacilado un poco, creyó que no debía

ceder á su antiguo rival en generosidad y confianza,

y determinó ir á la población con algunos de su córte.

Las demostraciones de placer y de amistad de que alli

fué objeto el emperador por parte del rey, de la rei-

na» del delfin, de las princesas y personages france-

ses, esceden á todo encarecimiento, y debieron sin du-

da maravillar á los mismos monarcas que tan sin pie-

dad basta entonces se habían tratado, y tantas injurias

y agravios se habían hecho mútuamente. Pero es lo

cierto, por mas estraño que parezca que asi tan de re-

pente pasáran del estremo de la enemistad y el abor-

recimiento al de la mas afectuosa amistad y de la mas

ilimitada y caballerosa confianza, que en los dias que

duró la entrevista de Aguas-Muertas no hubo de una
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y otra parte sino muestras del mas entrañable y cor^

díul cariño, coatinuando basta el momeato de despe-

dirse para volver Gários á su galera y venirse á Es-

pafiaf*^

(4) Ribier,LeUre8el Metnoires dividir, y las galeras en que Ñus
d'Etat.—Relation de l'eDtrevuede veotaouit, por el poco fondo que
Charles V. et de Franzois I.— hay en aquellas marinas, encalló

Teoemotá la vista una estensa instante la investio por la popa
carta del emperador al marqués otra que ta sesuia sin podello es-
de Aguilar (copiada por nosotros cusar: pero en ñn, cou ayuda de
delarchivo deSimancas, Negocia- Nuestro Se2or. todo sucedióbioD,
do de Estado, leg. núra. 8fi7) , en y llégame? al dicho puerto el do-
3ue le refiere minuciosamente to- mingo siguieute después de medio
O lo que pasó en la célebre en- día, y luego vino £ visitarDoe el

Irevista Je Aguas-Muertas. Da- Címdestahlf de Fraucia, que era
remos á couucer algunos de sus venido delante y estaba ya alli dos
párrafos mas curiosos, siquiera por ó tres dias había bien acompana-

Uespucs quo n los cuatro del do nuevo los ofrecimientos hechos
preaente nos embarcamos eu Gó- por los otros oniaialros del reycoa
nova como visteis, habernos siem- la demostración y certificación de
pre estado eu mar navegando la buen ánimo y amor de su rey, el

mayor parte del tieaipocoo vien- cual aun no era llegado al lagar
los contrarios, V nlsunns vecestan de Atjuas Muertas, porque es-
recios, que era imposiblu pasar pcrabü nuestra venida eu un cas-
adelante; de manera, quo hacien- tillo que estaba cerca coo la reioa,
do lo último de diligencia yes- y el dicho condestable nos dijo

fuerzo» llegamos el domingo pa- que queria y babia de venir á Nos
ando que se oontaroo qoinoe de y entrar en noealra galera oosS*
este al Puerto de Aguas Muertas, denlemente; y luego enviamos al

por donde babemoa necbo nuestro duque de Alba, comendador ma-
íage por causa de yernoa oOD el yor de León, y seSor de Granve-
cristiaDísimo rey de Francianoca- fa« para visitarle do ouestra par*
Iro hermano teen la villa, que es lejos del puer-

cNo fué sin dificultad y peligro to mas de uoa legua, y babia de
jivoatra llegada al diobo puerto de venir aquella tarde sabiendo nuea*
Aguas Muertas, porque como ha- tra llegada; poro se adelantó coo

laote partiésemos de las pomegas traron ya á la entrada del puerto,
de Marsella el sábado á la tarde que se viene por un rio, el cual

trecedel presente, la noche sobre- venia en seis barcas muy bien
lino tan oseara y cerrada de nie- adereaadas y acompañado de prin-

JNaa espesas, quo h mayor parte cipes y personas de Estado, y ha-
de las galeras no se viendo las biondo entendido la ida y comiaioa
oMi á Mt Otras, so hubieroa de de loe dicboa aocrtroi niiiiilrM,

0

/'
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' TalM el roMiltado de la campaña de FraDCta. De
ella «dlió mucho mas ganancioso Francisco que Cár-

Í06. £Bte, embriagado coa sus triuDÍos de Africa» la

en breves palabras segund se pu- mos on ¡r al lucnr el lunes porl
do hacer de una barca ¿ oira, pasó mañana, como Ío hicimos, y 11c-
Mideleoemc, moatraodo grande- gamos cerca de las diez horas, y
xa de vernos, y no paró hasta lie- Ilcjgaiido á la lengua del agua y fin

gar A nuestra galera, en la cual delcaoal que se esliend<- hasta la
6iitró, y DM rescibimos y comu- puerta de Aguas Muertas, halla-
nicamos con demostración do roay mos fuera de la dicha puerta al
grande amistad, alegría y conten- rey. á la reina, al delfín y duquo
tttniento, como á la verdad lo ha- de Orlicns, y todos los principeSf
bia en la una v en la otra parte; y grandes, princesas y daiiyaa que
después do haber estado y habla- siguen la córte del rey, y fuimos
do juntos cerca de dos horas, que recibidos con gran humanidad y
se pasaron on palabras graciosas con mayor demostración deamis-
y certificatorias de la voluntad de tadque el Rev habla hecho el dia
cada uno y de ser v quedar ver- antes, y con muy gran alejgria y
daderos amigos, sin hablar ni tra- placer de todos los qoe aUiesta-
tar de otras particularid ídes, tp- han de la una y de la otra parte;
miiiendu la declaración de las qutt y seria cosa muy larga y dificulto-
RiOMD «ec«8srfas i nae!4ros mi- sa querer declarar particvlaimeo-
P^fOs. y que agora aquellas se te y por menudo el buen trata-
datflrmioasQii ó no, por esto ni por miento que nos ha sido hechOylas
Oira cosa no haya mudanza en es- honestas y cordiales palabras q«e
ta nuestra amistad, t con esto se el dicho rey, la reina nuestra her-
Krtió el dicho rey de Francia do mana y Nos. habernos pasado pri-

«, mostrando muy gran deseo y vada y familiarmente, qae sin du-
que le seria gran satiafaecioo qve da no podrá ser con mayor de-
Joisieseir ariugar, peroconmo- mostraciou de perfocln amistud,
6stia y sin apretarnos, sino con entrañable y cordial afección y

cHilces y graciosas palabras, di- buena voluntad del dicho rey, y
ciendo que la reina mi hermana y singular placer v contentamiento
las damas me lo rogarían tan efi- de habernos hecho esta confianza
caEmente, que no se sofríria en de eolr á ^; y Nos, en lodo lo

cortesía ni buena crianza reusar- que nos ha sido posible, le habe-
loi y aunque por entonces no nos mos correspondulo y satisfecho
roacAvimos en ello, después, ha- por nuestra parto, y ctarameote
hiendo ctmsiderado la buena vo- se ha comprendido que sin esta

luntad que el dicho rey habia mos- confianza, y vernos y hablarnos
tfndo, y la confianza que usó con como se ha hecho, feera imposible
Nos, y el bien que se pndria seguir poder jamás reconciliarnos ni ha-
de esta vista y el sentimiento do cer amigos como lo quedamos. .

h ciMitrario si ¿o correspondiamos «Lo que mas entre el dicho Rey
á la confianza qoe hizo el dicho y Nos ha pasado en tubsinncia, oh

roy; y habiendo respecto á lo que persistir y quedar ]^erpétQamenttt

nos envió ó pedir y rogar la roma verdaderos y buenos hermanos,
QMra hermana, noa oetanniiia- aliadasy amgoa, y no crter, pro*
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acometió god jactaocia contra el dict¿iDeo de sos g»»

oerales, y eo el esoarmíenlo llevó el premiodela pre-

sunción: aquel acreditó segunda vez que si fuera de

su reino soiia ser vencido, sabía maoteoer la integri-

dad de 8u territorio coatra el poder imperial. Pero la

gloria que ganó Fraociioo como defeiMor de aos etia*

curar ni hacer ninguna cosa don-
de quiera que sea el uno en
perjuicio del otro; procurar la

nonra y beneficio el uno del otro

respeluo-íamenttí eotre Nos, que
los que soo amigot y servidoras
del uno lo sean del otro, y no pue-
dan qucüar ni (}9tar de otra oaa-
nera, y que nos aTÍsareinos confi-

dente, llana y abiertamente de
iodo lo que subcediere, y cou co-
mún consejo y con toda sincari-

dad entenderemos t ii (1 remedio
de los negocios públicos de la cris-

tiandad
cAsimismo se platicó en térmi-

nos generales de la parlo del dicho
Señor Rey de hacer alianza de
casamienlo aaira nosotros, sin

venir á ninguna pnrliculnt uhd. y
con protestación que, agora se en-
eamineo y concierten o no, la di»
cha iiueslra amistad qucd.irú siem-

pre firme y entera, v íiabemos bien

eolendido que el dicho Rey y sus

ministros han dejado de parli:u-

larizar esto porque no pueda pa-
rescer que estando con ellos lo

quisieren tractar á su aventaja,

y que solamente lo bao querido
tocar para mostrar la afección que
tienen de esli^nder esta amistad
no solamente entre Nos, mas en-
tre nuestros hijos y descendientes
V los del Rey de Romano* nnealro
íierroano

«Fiualmenlc habiendo estado

juntos todo el dicho día Lunes, y
dormido aquella noche, y otro dia

basta después de comer en la

tarde nos volvimos á la galera y
el dicho Cristianísimo Hey, el Del-
fín y Duque de Orliena y el Señor
du nos acompañaron hasta de«
jaruos eo ella, y vinieron con él

todos lo3 principes y grandes y
personas principales de su corte,

eo lo cualf demás de la buena y
cordial afección que ha moatradOv
no podin hac er de Nos mayor con-
fianza, por dondeianto masse pue-
de esperar que Dice que ha queri-
do y cncnmmndo esta tan buena
obra será servido que la cristian-

dad rcsciba bcncñcios, y nuestros
reynos, tierras y vasallos, reposo

y tranquilidad, y se evitarán los

inconvenientes y daños que han
sucedido de las guerras pasadas.
Daréis razón á S. Santidad de lo

que ha pasado en esta vista, y de
la paz y buena amistad en qao
Quedamos con clcrislianisimoRey
e Francia, y de la buena volun-

tad que nueatra para lo del toreo»
hablando en ese punto con desle-
ridad, de manera que no se dó
ocasión de juzvar mal del Rey de
Francia por causa de la tregua

aue tiene con el turco, que aun
ora por seis ó ^iele meses, por-

que uo queremos, como es razón,
que por luiestra parte se publique
cosa que do \(í esté bien, y podria
aer fuera de su voluntad, y enten-
deréis como toman ahi esta paz y
lo que sienten de ella, y avisar-
nos heis do todo lo qoo hnbiero
qoo decir.»
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dos, la perdió con la abominable alianza que por ven-

garse de su rival hizo con el Gran Turco. Ei tratado

de Niza fué ventajoso al* rey de Francia, puesto que

le dejó en posesión de los dominios que habia ganado

en Saboya, y el duque de Saboya se quejaba con ra-

zón de haber sido sacrificado á la conveniencia de la

reconciliación de dos poderosos rivales, y de haber

sido abandonado por quien debiera ser su protector,

siendo su deudo y amigo. El papa adquirió el honro-

so título de pacificador, y logró ademas el engrande-

cimiento de su familia que se habia propuesto ^'^

Parecia que Europa debía esperar largos años de

reposo do resultas de la tregua de Niza y de la céle-

bre y afectuosa entrevista de Cárlos y Francisco en

Aguas-Muertas. Por desgracia no fué así, y la historia

nos enseñará cuán llena estuvo de contradicciones la

vida y la política de aquellos dos belicosos monarcas.

(<) Consintió el emperador en lavio Fai-nesio. dando á su yerno
casar su hija natural Margarita de grandes honores y posesiones
Austria , viuda de Aiejandro de cuantiosas.

Médicis, con el nieto dtTpapa, Oc-

Diq



CAPITILO XXL

SITÜAUON ECONOMICA DEL REINO.

1535 ^ 1539.

Gastos inmenso'; que ocn^ionaban estas guerras.—Penurias y iipuro

de Dumerurio que pasaba el emperador.—Pide desde Italia recursos

a los aragooeses: respuesta dilatoria do estos.—Viene á España.—

Cortes de Valladolid- peticiones.— Cortes generales de la corona de

Araeon.—Espone en ellas sus grandes necesidades y deudas.—Ser-

vicio que le otorgaron los tres reinos.—Rebelión y cscesos del ejér-

cito de Milán por falla de pagas.—Motín de la guarnición ile la Go-

leta por lo mismo.—Meiiidas crudos contra los amotinados.—Céle-

bres Córtcs deTül>Mlo.—Trislo pintura que baco el emperador del

estado de bis rentas de la Corona.—Pide un servicio estraordina-

rio: la sisa.—Niéga«íele el estarncnlo da proceres.—Insistencia de.

monarca.—í^rmcza do los grandes.—Vigoroso y enér;j;icü discurso

de oposición del condestable de Castilla —Lo que la nobleza pedia

al roy como remedio á los males del Estado.—Disuelve el empera-

dor bniscamcnto las Cortes.—Mendiga recursos á las ciudades.—

Anécdota curiosa y significaliva.—Diáloco entre Ciarlos V. y un la-

briego castellano.—Verdades que este le dijo.—Espirita v opinión

del pueblo.—Muerte de la emperatriz.—SeotimienU) del reioo.

La acumulacioQ de tan dilatados , remotos y es-

parcidos domlaios t la dilicultad de su oonservadoOj
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la necesidad y el aíao de guerrear en todas partes y de

mantener en pie aomerosos ejércitos» tantas y tan gi-

gantescas empresas, y el ostentoso aparato del empe-

rador y de su córtc , aecesariamente iiabiaa de oca-

sionar dispendios que no alcanzaban á sufragar ni las

rentas de la corona, ni los saoríficíos de los pueblos,

ni los arroyos de oro que viiiierau del Nuevo Mundo.

La espedicion de Africa babia consumido tesoros: los

subsidios de Ñápeles y de Sicilia no bastaban para el

preciso mautonliiiiento de- las Iropas , á las cuales se

debian atrasos considerables ; y todavía el empera-

dor, recien llegado de Túnez y amenazado por la

Francia, pensaba en nuevas conquistas, y proyec-

taba marchar sobre Argel para vengar el insulto de

Barbaroja en Mahon, á cuyo fio escribía desde Italia

á la ciudad de Zaragoza y al virey de Aragón, duque

de Alburquerque (octubre» 1 535)» para que juntasen

los brazos del reino, y les pidiesen en su nombre la

mayor cantidad de dinero posible Porque su re-

curso era la España» y España era la que llevaba el

peso de tantas guerras*

Como ios aragoneses, siempre celosos de sus fue-

ros» coDlestasen que en Aragón no se podía otorgar

servicio sino en Górtes» insistió el emperador desde

Ñápeles con su virey {M de enero, ^53G) coque

viese de cobrar el servicio» «sin esperar ceremonias

(<) Cnrtns del empprnf'nr do nn-. en Dormer» Aoalet dü Aft»
ti 4e 4>9iubr0 (4 &3i>) desde Me^si- ¿oo» cap, V*
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»ni solemnidades de Córtes; porque el caso (decia) no

»8ufre ial dilación.» Olra v«z do obstante reapondio-

roa kM de Aragón, que las leyes del reino no permi-

ttan dar subsidios si no eran pedidos en Córtes; y el

servicio, á pesar de iuá instaocias y del empeño del

César, no íoó por enlonoee otorgado.

De Toelta de la desastrosa guerra de Fran-

cia (1537), su primer cuidado fué celebrar Córtes de

Castilla en Valladolid para ver de obtener algunos

reonrsos. Los castellanos, que nunca baa llevado á

bien que sos monarcas se ausenten y alejen del

reino, rogáronle, y iué su primera petición, que se

sirviese residir siempre en él, y no esposiera sn per-

sona á tantos riesgos y peligros como hasta entonces

lo habia hecho Creian los castellanos, con arrejílo

á las escasas y erradas ideas que en aquel tiempo se

leniap en todas partes en materias eeonómioas , que

se podía remediar en algo la pobreza del reino con

leyes represivas del lujo cu los tragos y vestidos, y
asi se lo propusieron En su viriod espidió el em«

perador una de esas pragmátioas «que tigoran eo

nuestras leyes suntuarias, y de cuya inutilidad para

la represión del lujo nunca acababan de conven-

cerse ni los mofiaTeas ni los pueblos. Ifandábose en

ella, que ninguna persona, de cualquier clase ó con-

dición que fuese, «pudiera traer por guarnición mas

C4) Cuaderno de las Córtes de cien i .*

V.nll.idul¡d de r'>"7, impreso en (á) PeiiciOQ 44."

Medina dulCam^Kt cu 4bio. i'oti-
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»de una faxa de seda de hasta cuatro dedos de ancho

»ó dos ó Ires ríbelones qoe seao de otra taaia seda

»conio la dicha faxa, ó un passamano de seda sin

»faxa.—Ansí mesmo que no se pueda cortar ni acu-

«chillar ona seda sobre otra» si no fuere el enforro

»de tafetán que no sea doble.—Otrosí que no se

»pueda cortar ninguna seda sino en mangas y cucr*

»po6, y no en faldamento ninguno: pero permitimae

»qae se puedan traer ropas aforradas de otra seda,

«con que no se corte una sobre otra mas de como

«está dicho.—Otrosí que no se pueda traer recamo,

«trenza, ni cordón, ni franja, ni passamano, ni nin-

»guoa otra cosa de hilo de oro, ni de piala, ni de

«seda» ni pespnnlet ni colchado ningano, sino el qae

afuere menester para la coslura de la faxa; y estose

]»entienda que sea de seda solamente; y los jubones

•se puedan ansi mismo pespuntar, con que el pea-

»punle no haga labores, etc.

Por lo demás la situación económica del reino,

en medio de todo sa engrandecimiento eeterior, y ao

obstante las remesas de oro y plata que se recibían

de las Indias, tenía bastante mas de desconsoladora

que de halagtteña. Los gastos escedian en macho á

las rentas, y cada año se iban empeñando y consu-

miendo las de los años sucesivos; de lo cual no per-

miten dudar los documentos aatéaiicos que hemos

visto en nuestros archivos, y de alguno de loecuales,

(I) Pragmática de GárlosV.OD VaUadolid, á» dojaaio de 4637.
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pira que ñrva de oomprobinte y de mnestnit dare-

mos oopía en los apéndioes á este volútiieii

Convocó también Cárlos V. y congregó aquel

mismo año las Górles generales de los Iros reinos de

Aragón, Gatalnia y Valencia en Monm, fiara pedir

les subsidios. Nada espresa mejor los enormes gastos

qne el emperador había hecdio y los aperos peeonia-

ríos en qne se yeia, que sn mismo disonno en la

sesión de apertura de estas Córtes (1 3 de agosto, 1 537).

Despoes de la acostumbrada relación de s«s espedí*

oiones y campañas qne le serTÍa de exordio, ponde*

raba los escesivos gastos que le babian ocasionado,

y decía: «Y mis rentas reales no han sido bastantes,

»nt la aynda y servicios que me hicieron los reinos

»de Ñápeles y Sicilia , ni los de Castilla y los de esta

•corona, ni el subsidio eclesiástico, ni otras muchas

acosas de que me he valido; pues sin embargo de

»lodo esto, ando siempre envuello en cambios y
«asientos^ de los cuales corren grandes intereses , y
»para pagarlos necesito de considerables sumas.....

nY asi daréis órden en ayudarme y socorrerme con

»la mayor cantidad , y en el tiempo mas breve que

»podíéreis » Por esta vez aquellos reinos quisie-

ron ser condescendientes y aun generosos, y Aragón

le sirvió con doscientas mil librasjaquesas, Valencia

con den mil y Gataluiia con trescientas mil

(4) Yéas« el Apéndice, núme- cap. 84.—>Ni Sandoval, ni Robert-

ro I.** tOB baoiB OHHMioa de «ttt G6r«
(I) DsnNr,Aaalti4tAfssm« tti.



¿Qué servia esto para las necesidades que so ha-

bía creado el emperador? Al ejército se le debiao las

pagH á9 oradm meses, y estaido S. M. aa Aguas-

Muerlas después ée la paz de NI» (1588), las tropas

españolas de Lombardía perdi^oa la pacieacia, se su-

blevaroDt y oreyéodose aatorízadas á tomar por la

ítamtt lo qM no se les daba de juslioía, se entrega-

ron desenfrenadamente al robo, y ellas de propia au-

toridad impoaiaa contribuciones, con pena de la

ida al que no ptgám pronto la cuota, ¿Qué hi-

cieron el emperador y el marqués del Vasto para

apagar la sedición y satisfacer las justas y enérgicas

redamaciones de los milaneses? Pagar á los disiden-

tes*dentó tmnta mil ducados, no del servido de las

Córtes de Monzón, sino sacados por repartimiento á

los pueblos de Lombardía. Milán se hubiera perdido

si en aquella saaon tuTÍara quien le díase la mano.

Hubo que vdbrmar aqud ejérdto y distribuir las

compañías enviando unas á Genova y otras á Hungría.

Ai mismo tiempo y por la propia causa se amoti-

nó la guamidon de la Goleta, en términos que el go-

bernador don Bernardino de Mendoza se vió preci-

sado á trasladarla á Sicilia, asegurándoles que alii les

pagaría el virey. Mas como esto no sucediese , vol-

viéronse á alterar y se entregaron al saqueo ponien-

do en el mayor peligro la isla. Aqui el vireyGonzaga

procedió con mas rigor que el del Vasto en Milán.

Habiendo sido presos en Mesiaa veinte y oinao de los
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amolioados, una mañana amanecieroa levantadas en

el paerlo veíate y cúioo hoteas, las ?eiBte j ooatco

igaaleif la del medio mas alia que ka deaaa. Aalaa

del medio dia los veinte y cinco presos faeron colga-

dos en las horcas, y el que hacía de gefe deailús ea la

del medio despoes de baberie oettado la mano dei^

oha. Otm mnehoefberoo jeetíoiados ea toda Sioíüa, y
á otros se los envió á España . Teníase pues sia

pagasá los soldados qae liabiaQ dado las Tidorías y
ooBseifabaii los reinos; se desesperaban, se iDsabor«

diñaban y se los ahorcaba.

Tan pronto pues como el emperador regresó de

Aguas-Muertas á España, congregó Górlas generales

de Castilla en Toledo, se entiende que para pedir nn

servicio estraordinario con que subvenir á sus inmen-

sos gastos y oubrir nna parle de sos infinitas dendas.

Estas Górtes fueron de las mas célebrosde Bspaia, aai

por su objeto y su desenlace, como por haber sido

las últimas á que coacurrieron los tres brazos ó esta«

mantos del reino, clero, nobleia y procnradoins de las

dodades. Tosiéronse en el edbsento deSanJoan éd les

Reyes. Eu el discurso, ó proposición que se decia en-

tonces, que se leyó á nombre de Su Magostad imperial

( 4 •* de noviembre, 4 538), después de la esposíeioB

de costumbre de los sucesos políticos y del estado ge-

neral de los negocios, vínose á parar á ios escesivos

(I) Paoio Giovio, Historia, ii- bro XXlV.
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gastos que había sido preciso hacer. sY para cum-

nplirlos (se decía), do bastaado las rentas reales de

uestes ni de los otros reinos y estados de 9. M. , ni

»las ayudas y socorros que le han hecho en todos ellos

iique han sido pequeños, ni lo que se ha habido de

nías crazadas, sabskiíos y décimas que Su Santidad

»le ha concedido, ha sido necesario vender, empeñar

»y enagenar de su patrimonio y rentas grandes su-

»mas, y aan con esto no se ha podido cnmplir lo pa-

»sado; porque se deben muy gruesas cantidades de

«dineros, que para ios dichos gastos se buscaron y to-

«marón á cambio, y porno haberse podido pagar cor-

Dren muchos intereses, y crece siempre la deuda con

»gran detrimento de la hacienda, y aunque se veñ-

uda y empeñe macha parte de lo qne de ella qoeda

tono puede bastar para pasarse.» Seguia, como era

natural, su petición de un servicio tal como era ne-

cesario para sabvenir á necesidades y apuros tan gra-

ves y urgentes.

£1 medio que el emperador proponía era el im-

puesto conocido con el nombre de sisa. El estado ecle-

siástico no halló di6cultad en que se concediera la

sisa, con tal que fuese « temporal, moderada, y en

cosas limitadas.» No asi el estamento de los próceros,

que fué en estas Córtes numerosísimo, el cual respoii-

dió por boca del condestable de Castilla, no solo ne-

gando el impuesto, aunqne reconociéndola necesidad

de buscar remedio á tan graves apuros, sino supli-
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caodo al emperador diese segundad de que ee ade-

lante no se habría de vender ni enopeñar cosa algu-

na de la corona real de GastiUa y de Leoa. Pidieron

ademas los grandes y caballeros que para el mcgor

acierto en lo que convendría hacer les ínforméra bien

S. M. del estado de los negocios, y les permitiera

platicar y conferenciar con los procaradores de las

dodades. Esquivaba esto el emperador» fondéndoae

en lo reconocido y perentorio de la necesidad, é in-

sislia en lo de la sisa» asegurando solamente que esta

serla temporal. El estamento de la grandeza nombró

nna comisión de doce, para qaeexaminára detenida-

mente el negocio y diera su diclámen Esta co-

misión porlió con el emperador en que para delibe*

rar con madorez necesitaba ser informada del estado

presente y general del reino y comunicar sobre ello

con los procuradores. Su Magostad se negaba obsti-

nadamente. Por último, an diase presentó á la junta

de los grandes el cardenal de Toledo (25 de noviem

bre ) con algunos miembros del consejo del rey, á de-

cir de parte de S. M. la obligacioa que había deser-

virle ; y que el tributo de ia sisa era el qoe resuelta-

mente pedia como el mas conveniente y menos gra-

voso al reino; y finalmente que S. M. mandaba que

(4) Los doce nombrados fue- marqués de Gomares, el de Ville-

roD, el condestable de Castilla, el na, ol conde de Beoavento, don
duque de Alburquerque, el mar- Juan de Vega, señor de ürajal, y
auéc de loa Velez, el conde de el tdelantaoo de Cattilla.

repesa, el daqae de Ni|jere, el

Tomo xn. 9
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cada UDO diera públicameiile so voio, de vl?a voi, y
nodeolra manera.

Entonces fué cuando el condestable de Castilla,

doD lüigo López de Velasco, uno de los que mayores

servicios habian hecho al emperador, pronaneió aole

la juota de la grandeza estas calientes y vigorosas

palabras:

«Señores, pues S. M* nos manda qoe volemos

upéblioaraente en lo de la sisa, y que libremente diga

»cad¿i uno su parecer... lo que, señores, caliendo de

)*esle aegocio es, que ninguna cosa puede haber mas

«contra el servicio de Dios y de S* M. y contra el

«bien de estos reinos de Castilla, de donde somos

«naturales, y contra nuestras propias honras, que es

»la sisa. Contra el servicio de Dios, porque ningún

•pecado deja de perdonar, habiendo arrepentimiento

»de él, sino el de la restitución, que oo se puede per>

jftdonar sin satisfacción: la cual ao podríamos hacer,

»á mi parecer, de daáo tan perjudicial como éste

«para honra y hacienda de tanta manera de gente.

»Para S. M. ningún deservicio puede ser igual del

»que se le podría recrecer de esto. Y aunque se podrían

»dar machos ejemplos de levantamientos que ea

»tiempos pasados hubo en estos reinos con pequeñas

Mcausas , yo no quiero decir sino del que vi y vimos

»todos de las Comnnldades pocos dias ha , que fué

•tangrandeoonmuy liviana ocasión, qoe estuvo S. M.

»en punto de perder estos reinos, y los que ie ser-
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»vimos las vidas y las haciendas. No sé yo qaién se

•atreva coa razón á decir que no podria agora suce-

»der otro tanto ; y la baeDa ventura qoe Dios nos

»díó á los que vencimos y desbaratamos la comnni-

»dad, no se puede tener por cierto que la tendríamos,

»si otro tal caso acaeciese: y los grandes principes se

»han de esensar de dar ocasión para qoe sus vasallos

lies pierdan la vergüenza y acatamiento qne les

«deben cuanto en ellos hay... Y no se ha de hacer

»pooo íandamento de ios alaridos y gemidos qne

«entre toda la gente pobre habría sobre esto: y pues

«estos tales no pueden suplicar á S. M. nada sobre

«esto, nosotros que podemos verle y hablarle es muy

«gran razón qne supliquemos por el remedio de se-

•mejantes cosas, que nos hizo Dios principales per-

))Sonas en el reino, que no vivimos para que fuese-

«mos solos nosotros, sino para que con toda humiU

«dad y acatamiento suplicásemos á S. M. lo que toca

»á la gente pobre como á su rey y señor natura!..«

Dijo ademas en su razonamiento, que si el empe-

rador solía guardar las leyes y costumbres de otros

sus reinos y senorfos, no hallaba ranm para que no

respetára y guardára mucho mas las costumbres y

libertades de los castellanos , que le hablan servido

con mas lealtad que nadie. Declamó contra los per-

loicios que la sisa haría á los vasallos de todas

las clases, y espuso que con respecto á la nobleza,

seria una deshonra para ellos y sus descendientes
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conseotir en hacerse pecheros ; qae sí S. 11. ofrecia

que el impuesto seria temporal, no estaba seguro de

que sus sucesores, ó acaso él mismo do quisieran

perpetuarle. «Y por todas estas razones (concluía ), y
»otra9 muchas que se podrían dar, digo que se su-

uplique á S. iM. mil veces, si tantas lo mandare, que

»D0 haya sisa. Y que yo no la otorgo ni soy en otor-

«galla, y que fuera de sisa á mi parecer será moy
ubien que se busquen todos los otros medios que

•

«fueren posibles para que S. M. sea servido... Los

»caale8 tengo por cierto que ae hubieran hallado si

»no8 hubiéramos comonicado con los procuradores.

»Y que asimismo se suplique á S. M. que trabaje de

«tener paz universal con todos por algún tiempo. Que

«aunque la guerra de infieles sea tan jnsta» mochas

«veces se tiene paz con ellos, como la tuvieron reyes

«de Castilla... y que su real persona resida en estos

«reinos; y que modere los gastos que tuviese dema»

«síados con los que tuvieron los Reyes Gattfilcos ; que

»no aprovecharía algún servicio que á S. M. se hi-

«ciese» si no hace lo que es dicho; antes serian muy

«mayores cada día sos necesidades s qoe por el ca-

«mino que vino á tenellas se han de ir desechando á

«mi parecer.»

£1 que con esta entereza y energía hablaba era

el condestable de Castilla, el adversario mas lerríble ^

que habian tenido las comunidades , y e! que mas

trabajó por la deslruccioo de la causa popular y por
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|a derrota de los comañeros. Ahora conocia que

auxiliando desmedidamente á Cárlos en 4 520 para

la opresión de las ciudades , le habia colocado en po-

sición de aspirar á deprimir la nobleza en 45S8.

Ahora invocaba el apoyo del estado llano contra las

pretensiones del poder, y el poder no le permitía ni

siquiera comunicarse con los procuradores. Y ahora

que la corona atentaba á los privilegios de la nobleza,

la nobleza se sublevaba enérgicamente, pidiendo cari

lo mbmo que entonces hablan pedido con mas justi-

cia y necesidad el pueblo y las ciudades.

Siete horas duró aquella sesión. Todos los mag-

nates se adhirieron al parecer del condestable» y re-

dactaron una propuesta pidiendo al rey que no se

hablára mas de la. sisa; y que para arbitrar otros

medios se comunicáran con ellos los procuradores.

Ademas le presentaron otro escrito, de letra del con-

de de Urena, pidiéndole que suspendiera las guerras

que traía y que residiera en el reino; que solo asi se

moderarían los gastos que aquellas ocasionaban, la sa-

lida que producían de tan inmensas sumas de di-

nero, y las vejaciones y agravios que todas las cla-

ses sufrían; y que de otra manera todos los brazos ó

estamentos del reino, pues que á todos competía,

acordarían de común consentimiento el remedio que

mas conviniera para desempeñar su patrimonio y cu-

brir sus deudas. Lejos de desistir por esto el monar-

ca, contestó á su nombre el caidenal de Toledo pre-
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sentando al estamento otro papel recomendando des-

pachasen brevemente lo de la sisa. Otra comisión de

diez iadividuoé de la nobleza fué encargada de res-

ponder al escrito imperial (S8 de diciembre, 4538),

y lo hizo insidtiendo en los mismos capítulos y con-

diciones que la anterior, mereciendo su dictámen

la aprobación general del estamento, á escepcion

del dnqne del Infiintado, del de Alba y algunos

otros.

Finalmente., después de mncbas contestaciones,

el 4 de febrero (4 6S9) entró el cardenal de Toledo

don Juan Tabera en el salón de la asamblea, ó inlimó

á los próceres qne S. M. imperial declaraba disueltas

las Górtes: «poes viendo lo que se ha hecho (dijo), le

parece que no hay para que detener aquí á vuestras

«señorías, sino qne cada uno se vaya á su casa, ó á

»donde por bien tuviese .» Acabada la plática,

preguntó el cardenal á los ministros que habían ido

con él si se le había olvidado algo , y respondieron

que no. Entonces el condestable y el duque de Ná»

jera añadieron: aVuestra señoría lo ha dicho tan bien,

que no se le ha olvidado cosa alguna.» Levantóse la

sesión, y se dieron las Górtes por disueltas.

Desde esta fecha no volvieron á ser llamados á

Górtes los grandes sefiores y caballeros , bajo el pro-

testo de que al itAitarse de los impuestos y tributos

(I) CoiaeniM 4a Gdrtw de los Y., líb. XXIV.
GattUla^i^SpiBdoval, HisU do Gár-
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páblicos no podían votar en la materia los que esta-

ban exentos de pagar las gabelas.

Escoaado es decir lo enojado que quedaría el em-

perador de la firme y obstinada negativa de los pró-

ceras caslellaaos. Cuéntase que entre él y el condes-

table se crazaron palabras duras y desabridas, espe-

cialmente por parte del monarca, y que no queriendo

dejar de responderle el condestable con firmeza,

aunque con cortesia* llegó el emperador en su enojo

i amenazarle con que le arrojarla por la galería

donde platicaban, á lo cual dicen replicó sin alterarse

el magnate castellano : •Uirarlo ha mejor Fueitra

Magestad, que » ¡ñen soy pequeño, peso muehú<*Ki^

Tuvo pues el emperador, para ver de recabar del

reino algún subsidio, que dirigir cartas á las ciuda-

des como en súplicat esponiendo á cada una la nece-

sidad y urgencia que de él tenia, apelando á su leal-

tad* y aun á algunas conminándolas con su desabri-

miento y enojo ^^K. «Todos estos disgustos, dice el

•historiador prelado, recibía el emjxirador; y sus

üvasallos no se los daban por mala voluntad que tu-

^viesen, sino porque ios gastos eran grandes y el

»reino estaba demasiadamente cargado; que los teso>>

»ros que las guerras consumian, y el sustento del

(t) El obispo Sandoval, que re- (ii Carta de) emperador á Pe-
fiere este caso« dico haberlo oído dro de Mel^osa, regidor de Bor-
é quien le crió, que se bailó en gos: en Toledo, á 7 de febrero
aquellas Górtes. Lib. XXIV, nú- de 463S.
ñero 8.
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«imperio de Gárlos, y de sos estados y reioos, caá

»los pagaba Castilla.

n

Faltábale todavía á Cárlos V. oír verdades aun

mas amargas qae las qoe había escaobado» y no ya

de boca de niogon magoale ó de algan peraooage

político á quien pudiera atribuirse un fin interesado,

sino de boca de uo hombre rústico, y tanto mas fuer-

tes cuanto qae eran la espresioa iogénaa de la fama

pública y del convencimiento propio, emitida con

candidez y sm intención

«

Sucedió, pnes, qae, disueltas las Górtes de Toledo,

vino el emperador á Madrid, y de aquí al Pardo á'

distraer el mal humor con el ejercicio de la monte-

ría : y habiéndose apartado de su comitiva por perse-

guir á an venado , vino á matarle sobre el camino

real, á tiempo que pasaba an labriego qoe llevaba

una carga de leña sobre su asno. Invitóle el empera-

dor á que llevara el venado á la villa, ofrecieado pa-

garle mas de lo que la lefia valiera. El rástíoo, sin

sospechar con quién hablaba , le dijo con cierto

donaire: «¿No veis, señor, que el ciervo pesa mas

que la leña y el jumento juntos? Mejor hiciérais voa,

qoe sola mozo y recio, en cargar con él.» Gustóle al

emperador el aire desenvuelto del rústico, y mien-

tras llegaba quien pudiera llevar la pieza, eotretú-f

Yose en hacerle algunas preguntas: preguntóle entre

otras cosas qué edad tenia, y cuántos reyes había

conocido.—«Soy muy viejo , señor , contestó el la*
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«briego; he conocido ya cinco reyes* Cooocí al rey

>doQ Joan el segondo siendo ya mozaelo de barba,

»á su hijo doD Eorique , al rey don Fernando, al rey

»don Felipe y á este Cárlos que agora tenemos.—

»Y decidme por vaesira yida, le pregoató el mo-

»narca ; de esos ¿cuál foé el mejor, y coál el mas

»ruin?—^Dei mejor , respondió el anciano, por Dios

»qii6 hay poca doda : el rey don Femando foé el

«mejor que ha habido en España, que con razón lo

»llamaron el Católico. De quién es el mas ruin, no

»digo mas sino que por mi fó harto nán es este qoe

«tenemos, y harto inquietos nos trae, y él lo anda,

«yéndose unas veces á Italia, otras á Alemania y
«otras á Flandes, dejando su mnger é hijos, y Ue-

«ando todo el dinero de España : y con llevar lo que

«montan sus rentas, y ios grandes tesoros que le vie-

«nende las Indias, que bastarían para conqoistar

«mil mandos, no se eonlenta, sino que echa nocTos

)»pechos y iributos á los pobres labradores, que los

«tiene deslrnidos. Plugaiera á Dios se contentara con

«solo ser rey de España , que aun fúera el rey mas

«poderoso del mundoU

Viendo Gárloa que no era mdo el labriego, y no

¡nsensible á la impresión qoe la verdad asi sencilla-

mente enunciada produce, dijoie que el emperador

era hombrt« que amaba mucho su moger 6 hijos, y
que no los dejarla ni saldría de España, si no le obli-

gara la necesidad de sostener tantas guerras contra
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los eneiiiigos de la crisliaiidad y aoo del reino espa-

ñol, que eran las qoe caosabaD tantos gastos, qae no

baslaban para ellos las rentas ordinarias de la corona

ni los pechos con que le servían los pueblos. £o esto

libaron varios osladores y criados de la regia comí-

tira, y como observase el rústico el grande acala-

inieoto que todos baciau á su interlocutor, eotró en

sospechas de qaién podría ser y le dijo: «/Aim si fué •

sede* vos el rey / Por Dios ifue si lo supiera^ mii-

chas mas cosas os diria,'» Cuenlan que Carlos no ne-

gando ya la calidad de su persona, dijo sonrióndose

al labrador qae le agradecía sos avisos, pero que no

olvidara las razones con que habia respondido á sus

cargos: y que concedidas algunas noercedes que le

mandó pedir , y en qne el humilde leñador anduvo

bastante corto, prosiguió su ejercicio de casa ^^K

La anécdota no es inverosímil, ni puede parecer

estrena al que conozca el carácter de los labriegos y

gente del campo de Castilla. Las palabras del rústico

no eran otra cosa que el eco de la opinioQ general del

reino, formada por loque á gente mas entendida oye-

ran, y por el propio instinto popular, qoe en estas

materias pocas veces va descaminado; y aquellas pa-

labras debieron hacer mas efecto al emperador que

las razones y discursos con que hubiera sido censura-

da sn política en las Górtes.

(1) Refiere e>l3 nnécdola el número 40 dt tti Hnioftt de Cár-
obispo Soadovai ea el lib. XXIV, los V.

'
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Durante esta sn corta permaDencia en España lavo

la desgracia y la pesadumbre de perder la empera-
'

triz, que murió ea Toledo de parlo (1 .'de mayo, \ 539),

á poco de haber dadoá luz na niño también sin vida.

La muerte de esta escelente señora fué muy sentida

y llorada eo lodo el reioo, porque á su nolable her-

mosura reunia las mas bellas prendas del alma, y
adornábanla grandes y muy excelsas virtudes* Con-

taba entonces treinta y ocho años de edad, uno me-

nos que su marido- Hiciéronsele suntuosísimas exé-

quias, y fué llevada á ealerrar á la real capilla de

Granada, con numerosa y brillante procesión de pre-

lados, clérigos, grandes, títulos y caballeros. Hasla

el rey Francisco I de Francia le hizo unas solemnísi-

mas honras fúnebres

(i) La emperatriz doña Isabel edad cDlonces de aoos. Dejaba

era bija de ios reyes de Portugal además la infanta doña María, que
don ttianael y doSa Ma ri a , h ija I»- fué muger del emperador Maximt-
ta de lo^ Reyea Católicos. No se linno, y dona Juaiia>qaa fué reina

logró de ella mis sucesioo varooil de Portugal,
qae el príocipe doo Felipe, de
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CAPITULO XXII.

MOTIN Y CASTIGO DE GANTE.

4539.-4540.

GonprooiiaM y oonsecoMiciag para Bspa&a de 1« liga oonlra el torco*

—Diaoordias eotre loa aloUraotea eapafiol y Teoeoianod—Gonflído

de eapaSolaaenCastelooTO.—Su beroboio y ao trágieo fio.—Trian*

fofonaalode Barbaroja*—Alsamieoto y roYotoeionoo Gaoteyaoa

caaaa4.-<Perple|idad del eoperador.—4>etermiBa ir per FrandOw—

Gaballeroao y cordial recibtmienU» que le biso el rey Fraociaco.—

Pealejoa que le boceo en Paria.*—Diaimolado y falao proceder de

Clirloa.—llarcbaáPlandes^—Sofoco la rebelión de Gante.—MedH
daa y caatigoa crnelea^-^eaembduae oón el rey de Franciot y le

niega abiertamente la ceaionde ]lilan.»Jaato enojo del froocéa^

Yatidnanao noevoa rompimientoa.—Demandaa de lea proteatantea

de álenania. y reapneato dd emperador.

Coaodo el condestable de Castilla con acento elo-

cuente y varonil, eco de la opinión de la grandeza

castellana, aconsejaba á Cárlas V. en las Córtes de

Toledo que suspendiera las guerras que consumían y

empeñaban las rentas de la corona y empobrecían el
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paeblo; y cuando el humilde leñador del Pardo cod

rústica seociilez, eco de la opioion popular» manifes-

taba al emperadort sin ooDocerle, que taotas guerras

y taotos viages y gastos eran la ruina de los pobres

labradores y la perdición de España, entouces mis-

mo traia el emperador empeñada ana guerra terrible

y dispendiosa allá en los mares y costas de Italia.

La liga del pontífice, Venecia, el imperio y otros

estados y principes cristianos contra el turco, le obli-

gaba á mantener en píe de guerra multitud de na-

ves y muchedumbrede soldados. El general del ejér-

cito confederado era su virey de Sicilia don Fernando

de Gonzaga ; el gran almirante y gefe de la armada

de la liga era el ilustre genovésAndrea Doria» ambos

súbditos del emperador. Barbaroja con ciento treinta

galeras turcas se había echado sobre Candía y otras

plazas» y una operación naval en que la fortuna no

ftivoredó al príncipe Doria babia envalentonado al

terrible general de la armada mahometana, y produ-

cido desavenencias entre los gefes de las flotas espa-

ñola y veneciana, Andrea Doria y Vicente Capelo,

echando éste sobre aquel la culpa del mal suceso.

Reconciliados después por mediación de Gonzaga,

acordaron tomar á los infieles la plaza fuerte de Gas*

telnovo, y combatiéndola españoles y venecianos por

mar y por tierra, la rindieron al tercero día, haciendo

mil y seiscientos cautivos, y poniendo para su presi-

dio tres mil hombres, españoles todos, al mando del
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valeroso capitán Francisco Sarmicnlo, no sin contra-

díccioa y desagrado dei de YeDecia, qae coa tal mo-

Uvo volvió á eaojarse, desarmó lasí galeras, despidió

la gente, y vinoá quedar deshecha la liga.

Habla iotentudo Barbaroja acudir al socorro de

Casteinovo, mas impidióselo ana lormeota, en la coaL

perdió ana grao parte de sos naves. La pérdida de

Caslelnovo hirió de tal manera el orgullo del sultán

que juró vengarla en venecianos y españoles, com-

batiendo á aquellos en la Morea, y á estos en la plaza

coya pérdida tanto le habla irritado. Rehizo pues la

armada de Barbaroja, dióle ademas diez mil turcos

y coatro milgenízaros, y llegada la primavera (4539)

le envió á atacar por mar á Gastelnovo; en tanto qae

por tierra marchaba al mismo punto el gobernador

de Bosnia, Ulamen, que era un tránsfuga persiauo,

oca treinta mil infantes, gran golpe de caballería y
maltitad de gente ¡rregalar y allegadiza. Acudió Jua-

netin Doria con veinte galeras á llevar provisiones á

Gasteinovo» pero volvióse iaego, temeroso de qae lle-

gase la armada de Barbaroja, á quien no podia resis*

tir coD tan desiguales fuerzas. Llegaron en efecto al-

gunos dias después Barbaroja y Ulamen coa la ar-

mada y ejjército (48 de julio), ambos con igual gana

de escarmentar á los españoles encerrados en Castel-

novo. Los primeros combates les hicieron ya ver que

las hablan con gente denodada y que no se asustaba

por el número de los enemigos. Prodigioe de esfaerso

DigitizGú by Cüügle



PAKTB ni. LIBIO U 143

y de valor hicieroa los cercados coa ser tan pocos; y

en los alaqoes y eacaramuzas qae cada día sosteDÍan

Con los infieles, hubo ocasión de matar mil gen izaros

de aquellos que deciaa coa arrogancia: « un español

btutapara do$ íureoif pero un genixaro ba$ta para dos

ospaMos.it

La repetición de hechos hcróicos como éste traia

de tal manera desesperado á BarkNiroja, qoe mandó

qoe no se gastára mas tiempo en escaramo zas, y dió

órden para que se alacára formalmente y sin des-

canso ta plaza con toda la artillería de las naves y
del ejército de tierra* Cinco días con sos noches es *

tuvieron baliendoel castillo, hasta no dejar piedra

sobre piedra, y como habta acudido allí la principal

fuerza de los sitiados, y le hablan ganado y perdido

tres veces, murieron mas de mil españoles, quedán-

dose asombrados los turcos de la resistencia qoe tan

pocos hombres hablan paesto en on pobre castillejo

á los innumerables tiros de sus cañones. Arrasada la

fortaleza, dirigieron sos tiros á las murallas de la

plaza, que demolieron mas fácilmente, dejando

aqoella tan abierta como si nunca hubiera estado

cercada. El valeroso Francisco de Saimiento, mor-

talmente herido, andaba todavía á caballo por entre

los cadáveres de los suyos, alentando á los pocos que

quedaban á hacer el postrer esfuerzo. Era ya inútil,

y ademas imposible prolongar la defensa. Entraron

pues los turcos eu Caslelnovo (7 de agosto, 1o«39),
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«obre escombros y cadáveres de espaMes , pueslo

que solo quedabao con vida ocbocientas personas

entre hombres y mageres , de las cuales mas faeroo

martirizadas, otras destinadas á los remos , y otras

guardadas para presentarlas en Constaniinopla como

trofeo del triunfo, si trianfo podia llamarse lacón-

qoisla de mía plaza defendida por tres mil hombres,

á costa de la muerte de casi todos los genízaros y de

diez y seis mil torcos. Barbaroja ofreda la libertad

y una f^rao suma de dinero al que le presentára k
cabeza de Francisco Sarmiento, pero no se bailón ó no

se pudo reconocer entre tantos cadáveres

Este foá por entonces el froto de la liga, y asi sa

derramaba la sangre española en estrañas tierras , á

ios pocos meses de haber suplicado á Cárlos Y, las

córtes de Caslília qoe sospeodiéra las goerras y pro-

curára la paz universal.

Mas no era esto solo por desgracia. Guando esto

acontecía, ya el emperador, á qoien se había rogado

que permaneciera en España como remedio para cu-

rar los males que sus continuas ausencias producían,

se preparaba á abandonar otra vez el reino , para

acudir á los Países Bajos á sofocar el levantamiento de

Gante , su ciudad natal* La sublev«icion de ios gan-

teses traía su origen de la invasión de Francia, hecha

•

(4 ) Sandoval, lib. XXIV. nú- nal de los capitanes y oficiales es-
mero 42.—El Dr. Diego José Dor- pañoles que murieron en CasleU
mer pone aoa torga inla oooii- doto. Anatoo de Aragón, oap. 8S.
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por Cárlos V. en 1 537 de concierto con sus hermanos

doD Femmdo y doña liaría. Esta última , goberna-

dora de FlandeSt obtovo de los Estados de las Provio*

cías Unidas para los gastos de aquella guerra un

faerte aabsidiot cayo oootiogeote se negó á pagar la

rícaciadad de Gante « fondada eo on prÍTilegio que

tenia, por el cual no podía imponérsele tributo alguno

sin au espreso oooseatimieDto. Eo vaoo la goberna-

dora alegaba haber sido votado por los Estados de

Flandes, de que eran también miembros represen-

tantes los ganteaes. Decididos estos á no renunciar á

00 privilegio que tanto estimaban , y que babian de-

fendido con éxito contra sus mismos soberanos , no

cedieron ni ó los suaves ruegos ni á las severas uiedi-

das de la reina regente, y lograron interesar á las de^

roas ciudades flamencas .i fin de conseguir de doña

Haría que suspendiera la percepción del impuesto has-

ta tanto qoe enviaran comisionados á España á pre-

sentar á Cárlos sus títulos de inmunidad. El empera-

dor les contestó altivamente que obedecieran á su

hermana eomo si foese él mismo; y que ai en algo ae

sentían agraviados, acudiesen al consejo ó tribunal su-

perior de Malinas (i 538), cuyo fallo les fué también

desfavorable.

Irritados con esto los ganteses, tomaron las armas,

se alzaron en rebelión abierta, se apoderaron de los

fuertes de la ciodad, prendieron á los oficiales reales*

nombraron su consejo de gobierno, y conociendo que

Tomo xii. 40
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para poder sostenerse necesitaban un protector, des-

pacharon secretamente emisanos ai rey de Francia*

oCreeáMido ramiooerle por sobarano y ayadarle á

recobrar el condado de Flaiides, qne en otro tiempo

habta pertenecido á ia corona de Francia. Por roas

que iMiagára al rey Fraacisoo tea inaiparada y li-

soajera proposidoa, y por mas Teatajosa q«a se le

represeatára la fácil poseúoa de un condado de mas

vder <pK el de Milán qne tan atMOsaneate liabía

ambieioaado, el monarca franeis, amigo enton-

ces del emperador , y dado á Los golpes caballe*

reaeoB, no solo reobazó la prapoesla de los gan-

leaes, sino que llevando al eslreaio su galante-

ría ó su interés en conservar la amistad de Cárlos, le

avisó de lo qne pasaba en Ganle, y aan le envió ori-

ginales las eartas de invitación que habla recibido

(4639). Cárlos, que conocía bien el carácter de sus

ooaipatrieíost ao amor á la libertad • sn ipego á las

iomonldades de que goeabea, su genio tardío en re-

solverse, pero ürme, perseverante, inflexible una

vaz loaMda una rasoinoíoo , comprendió ia necesi-

dad de obrar con energía y con celeridad para abo-

gar tan imponente movimiento. Desde luego pensó

en trasladarse personalmente á los Países Biiios» y á

ello le instaba iambien la princesa so bermana: pero

el paso por Italia y Alemania era mas lento de lo

qne la nigencia del caso permitía, y para ir por

wm necesitaba de una armada respetable* Lo nno
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y lo otro QÍrem iKftonlUKlas de miieliá ooaMe-*-

racM».

£d esta perplejidad , tomó ana determinacioQ que

of^íB podiani «goasdav oiimagiMMr; la da pasar por

Piaiiei», que era el Qaawao nm corto, bien qaopara

ello tuviera que pedir su beneplácito al mooarca fran-

oós. £a vano el QOQactio entero desaprobó aemcyanie

asm
entregarse aa en moos de sa antiguo enemigo. Gár-

los, contra el dictámen de todos , insistió en su pro-

yecto y pidió el permiao, que Francisco le otorgó sin

vaeilar» AmboBaonafeanaparecian- genereaos, el mo
en ponerse en manos de su rival, el otro en reetbírle

como un amigo en su reino, ofreciéndole todo género

da segoridadea* MasbajooBla aparieiMM demútaa oa-

ballerosidad yoonfiansa, proponíanse, mdada, amboa
un fín interesado. Entretenido como tenia e) empera-

dor al reytconla promesa de dar el ducado de Milán,

ya al uno» ya al otro de ana hyos* Gárfto» caiealaba

qoe Frandaoo había de ser galantéeos él, esperaado

obtener por este medio una cesión definitiva, y Fran*-

dsco se proponía comprometer y obligar á Cárlos, á

fiieraa de genevoiidMl» áqneno pudiera negarle nada.

Veremos quién de los dos procedió con mas dobles*

y

quién fué el engañado.

Partió, pne9, el emperador de lU^lrid (Bovieabra^

4539)con corto, aonqoelocídoaeompañamianto. Al lie*

gar ála frontera de Francia, encontró ya á los dos hijos
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delrqr* ®^ d%\ñik y el doqnedeOrieans, qoe ambos se

ofrecieron á venir y estar en España eomo en -rehe*-

nes hasta el regreso de S. M. Cesárea. Gárlos lescon-

iesló, que él no oecesiiaba ni qneria mas seguro qoe

la fé y palabra real, y prosigaieodo adelante, ballóen

Castellreaut al mismo?" ra ncisco I, que no obstante el

mal estado de su salud, se habia adelantado á reci-

birle. En saentreróta se hicieron las demortrackmes

mas espresivas de amistad y mátoa confianza. De allí

marcharon juntos por Amboise, Orleans y Fontaine-

bleaa á París. £n lodo el tránsito fué el emperador

objeto de alegres festejos; los gobernadores sallan á

entregarle las llaves de las ciudades, abríanse en ob-

sequio suyo las prisicoes, y se l^ tributaban los mis-

mos honores qoe si fuese so propio monarca. Sin em-

bargo , en alg'onos pontos parece qoe le ocurrieron

escenas que le pusieron un tanto receloso , porque

sospechaba no faltar quien abrigara iutendoaes malé-

volas hácia 80 persona» si bien tales oonatos, ó fueron

castigados, ó se frostraron por los buenos oficios del

condestable Montmorency y de la duquesa de £tam-

pea » señora muy discreta , de gran valimiento para

con el rey, y de quien gastaba mucho el empe-

rador ^^K

(4) Coenta Sandoval que en el emperador, y que conmDÍcáodoie
castilto de Amboise. donde dur- á las demás colgaduras produjo
mieroo lusdos soberanos, ua cria- tal humo, oue ettiuvo eD peligro

do, ó por desenido ó con malicia, la vida de Cirios: qoe babténdo-
prendió fuego cou una bngfa áuDO se hecho pe<;quisas, el rey Frao-
de los tapices del apoaento del cisco mandó ahorcar á loe culpa-
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Graa seosacioD y novedad causó en la capital de

Francia ver juntos, y al parecer, en la unión mas In-

tima, á los dos soberanos que se habilin hecbo la

guerra por espacio de veinte años, y por cuyas riva-

lidades tanta sangre se habia vertido en Europa. Las

fiestas con' que en París fué agasajado el emperador

foeron tan suntuosas y brillantes, que al decir de

todos , escedieron á las que se habian hecho por la

coronación del mismo rey Francisco. A media legua

de la ciudad salió á recibirlos procesionalmenle el

clero, tan numeroso, que, según un historiador, «de

solo frailes se contaban seiscientos franciscanos, cua-

trocientos dominicos, trescientos agustinos» y así de

oirás religiones.» Iban doscientos arcabuceros á ca-

ballo, trescientos arqueros y doscientos ballesteros

vestidos de librea recamada de plata ; todos los ofi-

ciales comunes oon trages de escarlata ; veinte y cua-

iro regidores, de morado, con forros de varias pieles;

cien mancebos de la nobleza, de terciopelo con guar-

.nidones de oro; doscientos cincuenta oficiales de la

córteá caballo, con ropas talares; el preboste de

dOB.pero que á ruego ó inlerce- le dijo el emperador: «Eseesvucs-
9Wa do Carlos so les otorgó in- tro, seoora, porque ea costumbre
dalto. de los reyes y empemdores, que

Refiere tambion que uoa tarde, lo que una vez se les cao de las

estando el emperador en eolrete- niauus, uo vuelva á ellas.» Y co-
nida y agradable plática cod la du- mo la duquesa replicase do mere-
quesa de Etampes, se le cavó á cer tan preciosa joya, el Cés.ir le

aquel uo precioso aniHo que solia rogó la guardase como uoa me-
llevar, y con el cual jugaba dis- moría de aquella jornada y de lo
Iriiidu: (juu habiéndose hni.ido la que babiau hablado eu Orleans.—
duquesa á recogerle y querióudo- Historia de Cárlos V., lib. XXIV.,
selo entregar coa mucha cortesia, oúmero 17.
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IMsooQ los abogados y procuradores ; el parlaineulo

con doce vireyes, eo muías y con vesUdos de grana;

ios trUwiiales coDsus presidoness elconsijo i«al y el

grao oandtter de Fraoeia; dúiscieiitos genlites-hoiii-

bres con la guardia ordinaria de suizos ; el duque de

Alba, Saiat-Paul y Granvela; ios cardenales Tournon

y Borbon ; cma de ellos , el emperadoren medio de

los doebijosdel rey, y detrés sets cardenales, «oii

los duques de Vendóme y de Lorena , y otros grandes

señores. Pasó la prooesioa por vistosos mióos iriOQ-

fiiles • y el emperador era llevadodebi(}o de un páUo

de brocado, y todo esto en medio de una población

de seiscientas mil almas puestas en movimieato.

A nsla de este espectéoaio, y de los muUiptica-

dos festejos de «lee foé objeto el Qásar en los siele

dias que permaneció en París (enero 1540), cooce-

liiaase las mas halagtteoas esperanzas de una verda-

dera y perpétaa eooeordía eatre k» dosémoioa, que

asegorAra laRielad y el sosiego de las naeioiies. So*

ponían los franceses que dejaría Cárlos hecha la pro-

metida cesioD del ducado de Milaa, siquiensi en agra-

decimiento de la espléndida y generosa aoc^iida que

Francisco le había dispensado. Fiada , sin embargo,

habló el emperador del asunto de Milán
; y cuando el

condesiable Montmorency, qoe le llevó al palacio de

recreo de Ghantilly , le locó este ponió, elodióle Gár-

los so prelestode que no era aquella ocasión oí lugar,

y de que deseaba se hallase presentesu hermano don
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Fernando. Como quien no tenia limpia su conciencia,

asi le poDzakMi ai emperador el deseo de salir de

Frandayde vecaelibredelpoderdeaa rxrel.Delar*

minó, paes, s^gair so viage á Flandes ; acompañóle

el rey con ina udila ooofíanz^ hasta San Quintin, y sus

li^oftiiaata VaieiieleiiiMi(IM deeiiero)« donde ae dea-

pidieron deapoas de haber reettiido ebeaquios y re-

galos de la reina María» gobernadora de Flandes, que

esperaba alli á su heraiano elemperador coa uncuerpo

de eaMlerla flaamon>

Loa deagraeiadoa gaoleaea, vf^deae m apoyo,

amenazados tan de cerca por su soberano, y por un

cyército de doce mil alemanea que el rey doe Fer-

nando llevaba al propio tiempo aobre eUo9^ acorde*

ron amedrentados enviarle ana dípnlacion ofreoíén-

clole la entrega de la ciudad é implorando su clemen-

cie* Cárloa contestó qoe ae presentaría como soberano

á eoairtbditoa, con el cetro en ana mane y la espada

en la otra. Mas no quiso entrar en la ciudad hasta el

24 de lebrero* piversario de su nacimientos*^. Pa-

reckt qne en oonmemoracion á día tan solemne» y
en eoMlderaoion á ser la oiodad que la bebía visto

venir al mundo y mecerse en la cuna, deberla espe-

rarse que la Uratára con indulgencia. L^joa estuvo

(4) Cvttdelcmperadoraloar- gajo oóm. 60.—Créenos que el

denal arzobispo de Toledo, eacri- primer guarismo de la fecha está

ta en el mismo dia de su eutrada. equivocado tu esta copia, y que
De Gante, 14 de febrero, 4540.» bt de aer i4, y no 44.

ArabíTo ee SimaoGu» Sitado, Le-



por cierto dem wi. Apoderado de Codee los fuer-

tes, torres y muros, desarmado el pueblo, formado y

faUado el proceso sobre la rebelíoD, analó la antigua

forma de gobierno, todos los privilegios é ínmonida-

des de la ciudad fueroo abolidos, privados de oficio

ios magistrados y regidores, prohibidas sos juntas y
cofradías, oonfismias sns rontas, veinte y s^ prin-

cipales ciudadaoos fueron ajusticiados coa uoas túni-

cas de lienio qoe los cubrían hasta los piest y desnv*

dos interiormente , condenados otros á echarse é ios

pies del emperador cou los pies desnudos y uoas so-

gas ai cneilo, y otros desterrados después de secues-

tradas sos haciendas. Se les impuso una contribooH»

anual para mantener la guarnición, y se construyó á

su costa una cindadela para tenerlos en adelante su-

jetos y comprimidos (abril y mayo, 4 540]* Procedió

pues Cárlos V. cou sus compatricios de Gante con la

misma ó mayor crueldad qoe veinte años antes había

empleado con sos súbditos de Castilla, y las liberta-

des del pueblo flamenco tuvieron lanío ó mas desas-

troso fin qoe las del pueblo castellano •

Restablecida su aotoridad en los Paisas Bajos, y
como se hallasen en Gante el cardenal de Lorena y el

condestable Monlmorency con el objeto de instar al

(1 ) Uardi, Auales deBrabante, 90.—Robertson , Remado de Cár-
tenio I.—Le Grand. Costumbres y los V., lib. VI.—Papeles de Es-
leyes del condado de FlaDdes, to- lado del oardeual Granvela, to-

mo 1.—Saadoval. Hislona de Cár- mo 11.

loi T., lib. XXiV. , númeroB 47 á
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emperador á nombre del rey de Francia á que resol-

Tíeie defioilivamepte ¿d lo de Milaft» Cárlos túilíéft-

doee ya fuerte, arrojó la máscara con que hasta en-

tonces se había cubierto para con el rey Francisco,

y reapoodi^áMS embi^iadores que daría la mayor de

ana dos hijas al duque de Orleaos, y con ella en dote

k» estados de Fiandes con nombre y titulo de rey,

lo cual podrk veair bien al moaarca IraDoéa, pero

que oon respecto á MHaa estaba decidido ¿ no darle

á nadie» puesto que le poseía como cosa propia del

imperio y por buena y legítima snoesioa. «Esto es*

añadíórlo que tengo que deciros; y si esto nooseon-

lenta, no hay para que se trate mas de este negó-

oio^'^»

Compréndese cuál sería el disgusto de los emba-

jadores franceses al oír esta respuesta, y cuál el eno-

jo del rey Franeísco coando le fué comunicada. Sen*

tialo, mas qoe por la ooeetion de interés, por verse

de aquella manera burlado, y por lo que lastimaba

so amor propio el concepto que toda Europa forma-

rla de so ciega confianza y del cáodido afán con que

se había esmerado en agasajar á su enemigo cuando

le había tenido en su poder. Y asi era la verdad, que

lanío como se afeaba la doblez de Cárlos y so hipó-

crita conduela con su generoso rival, tanlo se vitu-

peraba la necia credulidad de Francisco; bien que

(1' Du BellaVi Memoir., pá.ui- D¿IDeroS4.
oa 365.—SandovBi, lib. XXIV.,
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paredesd coma ana aereeida expiacioa de las mn-

chas reces que 41 babia qoebraotado loe mas forma-

les pactos y las mas solemnes palabras empeñadas

coa el emperador, recordándose sa proceder des-

pees de los tratados de Madridy de Gambraf• Todo eL

meado veía como inevitable y consideraba inminente

otro rompimiento entre ios dos soberanos, tal vea mas

sórío y oosloeo qoe toa anteriores; macho mas, onaiido

se vió qoe en la cuestión de Venecia y Turquía anda-

ban también desacordes el francés y el español, aun-

que habían aparentado querer marcbar acordes y en?

vlar una embajada en el mismo sentilo.

Permaneció el emperador algunos meses en Gan-

te afirmando su autoridad, asentando el gobierno de

aquel señorío» y yisitando al mismo efiaoto las islas

de Holanda y Zelanda. Molestábanle alU con fice-

cuentes demandas, y aun atrevidas exigencias los

protestantes alemanes. Cáelos se ne^óá darles audien-

cia, enviándoles á decir qoe ni los amenacaba coa la

goerra, ni les asegni^aba la paz , y por último, que

acudiesen á Worms, donde pensaba tener dieta, y

alU verian lo que dehian hacer y observar.

Condúcenos esto naturalmente á examinar el es-

tado en que se hallaba á este tiempo la gran cuestión

de la reforma religiosa.
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aPITULO XXIU.

INSTlTUaON DE LOS JESUITAS.

4534—1541.

SeOas religiosas.—Los anabaptistas.—El panadero deHurIem y e ism

Ire de Leydeo.—Sus desvarios y escesos.—Coronación del sastr»

Juan de Lcyden en Munsler.—Trágico fm de su ridiculo reinado.—

Disgusto que estas sedas produciati á Lulero.—Causas del progreso

de la doctrina reformista.—Disidencias acerca del lugar del conci-

lio.—El papa, Gárlos V., los protestantes —Refuerzo que recibieron

los luteranos.—Fundación de la Compañía de Jesús.—Ignacio de

Leyóla.—Su patria, su carrera militar y literaria.—Su pensamien-

to de fundar una sociedad religiosa.—Sus primeros adeptos.—Su»

viagesá la Tierra Santa y á Huma. Huta del papa Paulo lll. para

la institución de iosjesuitas,—Oriíanizacion de la Compañía.—Sus

propósitos y fines.—Innueiicia que oslaba llamada á ejercer.—Es-

tado de la cue&tion religiosa en este tiempo.—Conferencias de Itatis'

bona.—^Decisión de la Dieta.—Lenidad y condescendencia de Cár-

losV. con los protestantes.—Sus causas.—Revolución en Hungría.—

El sultán.—Viage del emperador á Roma, y su conferencia con el

papa.—Prepárase Gérk» V. para otra nueft empresta

Sustituido por la doctrina de Lulero el espíritu

de exámeo á las creeocias, y sometido ei dogma y la
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autoridad á la razoo, oecesariauieole habiao de sur-

gir de la reforma misma opiniones estravagantes y
sistemas absurdos, y hasta ridículos desvarios, ,espe«

cialmeote de parte de aquellos hombres en quienes

á ia falta de ilustracioa y de buen criterio se uoia la

ambición y la osadía, y una imagioacion viva y exal-

tada. Tales fueroa varias de las sectas relii^iosas que

muy pronto nacieron del luteranismo, con harto sen-

timiento y mortificación del autor mismo de la refor-

ma. Tal fué la predicación de Muncer, que produjo la

sangrienta guerra de los campesinos en la alia Ale-

maniatde qne dejamos hecho mérito y tales fue-

ron las aberraciones de los anabaptistas, y los escán-

dalos que poco tiempo después dieron estos sectarios

en Westfalia y los Países Bajos De este singular

episodio de la historia del protestantismo necesitamos

decir algunas palabras.

Dos fanáticos artesanos, un panadero y on sastre,

Juan Matfos de Harlem y Joan Beükels de Leyden, á

quienes no faltaba cierto ingenio y gran travesura,

suponiéndose alumbrados de espíritu profético, pre-

dicaban con fervor el anabaptismo en la ciudad im-

(A) Véase nuestro cap. XYI, zarse. A esto anadian lo do la

del présenle libro. ií^ualdad y comunidad do bienes,

(t) UamábaiiM amúbapHstaa la pluralidad de mugeres, la abo-
6 rebaptizadores, porque uno do lición de todo distintivo de oaci-

8US priocipios era, aue oo debiea- mieuto y de clase, ia supresión de
do admiaifltrane el bautiiiBO i los loda msgistrstafa como ioDoeen-
párvulos, sino alas personas adul' ría, y otras somojantcs máximas
tas. los que le habían recibido en que hahian proclamado ya los la-

la iQÍducia uecesilabau rebauti- ¿riegos aiemaoes.
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perial y episcopal de Munster, doode llegaron á hacer

no pocos proaéiitos; de lal manera , que habiendo

convocado secretamente á todos los sectarios át sn

doclriua esparcidos por la Holanda, la Frisia y varias

comarcas de Westfoliat salieron on dia dando feraces

gritos 000 las espadas desnudas por las calles de la

ciudad , aterraroD y ahuyentaron al obispo y los ma-

gistrados, y quedaron dueños y señores de la pobla-

ción. Saquearon templos, quemaron libros , confisca-

ron bienes , casligaroa de muerte á los que no les

obedecían, nombraron sus cónsules y senadores, man*

daron que todos los vecinos presentáran sus ríq oezas

y alhajas, hicieron de ellas un fondo coman, estable-

cieron la igualdad abaoluta entre todos los ciudadanos,

pusieron mesas públicas en que comían todos los mis*

mos manjares é igual número de plato?, se prepararon á

defender la ciudad, que ellos llamaban la Montaña de

9ion, porque era, dedan, el lugar señalado por Dios

en este mundo para los escogidos, y el entusiasmado

apóstol Juan Matías despacbó una fervorosa convoca-

toria en nombre de Dios á* todos los anabaptistas de

Alemania y de Flandes para que fuesen á defender la

celestial Jerusalen, y á ayudarle después á conquistar

las naciones de la tierra (4 534).

El obispo de Munster que habia reunido un re-

(4) Nuestro Sandoval liama á ios sucesos, ni los persooagesque
Vuoster Monaitfrio. No es fácil en ellos figuraron, puMlaadeifi-
conocer por el historiador español garada trae ia nomenclatura geo»
ni los lugares en que pasaron es- gráfica como la personal.
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guiar ejérciio, se aoorcó á la ciudad; pera habiendo

saiidoá somonentro loe refomitdoreeooo tcMki It fu*

ría del ma^ loco fanatísmo, arrollaron sn gente» ma*

taroo muchos católicos, y volvieron á la ciudad fre*

DéUcos de alegría. £inbríagado iaan MaUas con este

Iríanfot empuñó ao lann, pffociamó qoe estaba le^

suelto á estcrmlnar los impíos, seguro de la ayada de

Dios, invitó á los que quisieran seguirle , y acom|;ia-

ñado de onos Ireinta escogidos acometió el campo

del obispo. Esta vez el nuevo Gedeon, á qoieo sos

prosélitos creian invencible, manifestó que no le habia

hecho Dioa invulnerable, pues pereció con sus treinta

compañeros, cosa qoe asombró y consternó á loe cre-

yentes de Hnnster.

. Sucedióle en el mando el otro profeta, el sastre

Joan de Leyden, no menos fanático que él y mas ann

bícíoso todavía; el cual se presentó un dia desnudo y

en cueros ante el pueblo, gritando: «El rey de Sion

está aquLi» Supúsose inspirado por Dios* y el pueblo

se d^jó arrastrar de él » creyendo todas soa es^viH
gandas. En su sistema de abatir todo lo qoe eo-i

contraba ensalzado en la tierra , hizo derribar las

iglesias hasta sus cimieolos , y para mostrar á sos

sectarios hasta dónde debía llegar la igualdad entre

ellos, destinó al que su antecesor habia nombrado

cónsul, á ejercer el oficio de verdugo, que él aceptó

sinreptíqar. El nuevo gefede aquelta república nom*

bró para el gobierno de ella doce jueces, ¿ semejen-
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ta de las doce iribos del pueblo hebreo, y él se re-

servó la autoridad de Moisés. No contenió con esto,

el humilde apóstol aspiró á obtener el título de rey,

porque tal era, decía, la Toluolad de Dios, que asi se

lo habia revelado üua noche dió uea gran cena á

todo el pueblo, y acabada que fué, se presentó vesti-

do con Qoa ropa talar de seda negra , corona de oro -

en la cabeza, en la mano derecha nn cetro también de

oro, y al cuello una cadena de lo nnismo, de que

pendía un globo, símbolo del mundo, alravc^-ido coa

dos espadas. Declarada al pueblo la voluntad de Dios,

el pueblo le aclamó su rey, y Juan de Leyden pasó

del banquillo del sastre al solio regio. El nuevo rey-

sacerdote se sentó en un estrado, y dió pan y vino

á lodo el pueblo, pronunciando y profhnando impía»

mente las palabras de la consagración.

£1 sastre-rey proclamó que el matrimonio con una

sola mugar era una tiranía impuesta á la naturaleza

huoona; estendió á esta materia su sistema de co.

munismo; encargó á sus doctores que predicáran que

cada hombre podia desposarse con cuantas mugeres

quiaim, y él se apresuró á dar ejemplo de esta li- •

bertad crístiaMi, lomando hasta catorce mugeres,

entre ellas la viuda de su antecesor Juan Matías,

jóven y hermosa, que era la predilecta y la que go-

zaba el Utulode reina. A la libertad maCrimoml si-

guió la libertad de divorcio, como una natural conse-

cuencia. Las historias hau dejado consignado, y auo^
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que asi do fuera, la simple razoD alcanaaría hasta quó

ponió llegaría la oorropcion, la Ucencia, el libertina-

ge, la disolución y el desenfreno, en un pueblo por

tal rey, coo tal gobierno y tales ieyes y doctrinas re-

gido; y las particularidades qoe de tal inmoralidad

cuentan loe escritores de aquel tiempo ofenden tanto

• al pudor, que no caeremos eo la teotacion de estam-

parlas >

Lulero mismo reprobaba todos estos escesos y de-

masías, y una de las cosas qoe te daban mas melan-

colía y pesadumbre era ver la multitud de serlas en

que tan pronto se habla fraccionado la reforma, des-

figurando su primitiva doctrina y sin contar con el

reformador. Mas en cuanto á lo primero, no podia por

cierto citarse él mismo como modelo de moralidad^ y
en cuanto á lo segundo, ¿no era ¿l quien habia pro-

clamado el libre exámen? ¿y podia prometerse ni pre-

tender que en el ejercicio de esta libertad hubieran

de uniformarse todas las opiaiooes á la suya, ó ejer-

cer en las ideas un magisterio y unaantorídad que él

negaba al dogmaf

Escenas tan repugnantes á la razoo y á la socie-

cad humana no podían ser teleradas mucho tiempo.

«

(O Nédintra poneos <i<M, di- matwnu etmHimH me IMf.—

>

ce uno de ellos, in tanta hominum Tarcho hic (dice otro . uf $it suis

turbatftré uUa reperta est supra honor auribus, quantá barbarie
anmm U, qua stuprum passa et malitiá un «vnt m ptieiHs üt-
non fueril. Lambert. Hortens.— tiandis nondum apHt maffimo*
Nemo uná contmtus /tiit, iM^ue mo, «(«. Job. Gorv.
cMftiam extra «fftBtat et virUtn-
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Los principes del imperio, bajo la dirección del rey

doa Femando eo ausencia del emperadott ae aruuH

fon para dar socorro al obiapo de Monaler, el cnal»

bloqueando primeramente la ciudad y sitiándola des»

pues por espacio de quince meses » reduciendo á los

siliados al hambre mas espantosa, sin que Yiniera en

sa ansUio el brazo poderoso de Dios que cada día lea

prometía el rey profeta tomó por asalto aquella

nueva Sodoma (25 de setiembre» 4 535), y despnesde

degollar sos tropas á los que intentaron hacer toda-

vía en la plaza del mercado una resisleacia desespe-

rada, los que quedaron vivos fueron hechos prisio*

ñerosy condenados á tormentosy suplicios horriblee*

Cogido también el burlesco rey de Sion, el antigno

sastre de Ley dea, fué paseado de ciudad en ciudad

y espuesto al escarnio y ludibrio público; volviéron*

le Inego á Munsler, teatro de an rídicnlo encombra*

miento y de sus obscenidades, y alli le dieron refina*>

dos toripentos hasta acabarle la vida. £1 fanático lo

aufrió todo con ona firmen y resignación imperinr-

bable. Con él acabó el breve reinado, pero no la aecla

de los anabaptistas, que habia echado hondas raices

fl) Durante el silio so conde- ran todas las mugeret: lejos de
paba á muerte á lodo el que iodu- aterrarlas taa atroz espectáculo,
jera sospechas de querer rendirse pusiéronee i bailar en corro uiú-
al enemigo, como reo de ianpiedad. das con su marido en derredor del
Una de las mugeres de Joan de eosaoftrentado cadáver, 'faa de^
Levden habló con poca fé acerca nudo oe seDUnienlo teoiaD al ca-
de la misión sobrenatural del rey razou aquellas bacantes de la ro-
ait esposo: éste la degolló por su forma.--Roboriaoa, Uist. de Cár-
naao baoModo qva lo presencia- loa lib. V.

Tomo xii. 14
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litáiidolt, M faíaii faé coo el tiempo dege&trawlo

y red uciéndose á principios y má&imae mas deooroeai

A f««r de lo que tales desyaríoe dafiaben é la

doctrina reformista, el protestantismo seguia cnn-

dieodo y progresando, oiarced á loa compromisos dal

emperador qee le obligaban á ser indelgeale ean los

confederados de Smalkalde, y á sus empresas de Afri«

ea y de Francia que ie abiorbian lodo su pensamien-

le |r le teoian poner todo sn conato en mmitener la

tranquilidad de Alemania. El papa Paulo III , que

bebía sucedido á Giemenle Vil. (4 ^5) se mostró dea**

de teego mas diapnesto qoe so antecesor pera cele-

brar UQ concilio general en que se i-esolviese la cues-

tión religioaa, como el emperador apetecia y habia

dUbrentes veces propoesto. Y aenqne loa protestan*

(es pedían con ahinco que se tuviera en Alemania,

y los reyes de Franoia y de Inglaterra no iievaben á

bien que se oelebrára en Italia, por el mayor inflige

que allí habian de ejercer el papa y el empera-

dor, firme el ponliáce en la resolución qoe desde

el principio había manifestado de designar para es-

te objeto la ciudad de Mantua, expidió la bula con-

Tocatoria de juoio, 4536), señalando el ^ de

mayo del afio siguiente para la reonloik en aqadla

(4) Ottio,AJialetde lotáMH- baptólinui, •tD.-Saodoval, li«

baphrtiiü Bieid.TMidtMiH*' teoMU ftibnyta, ia>. V«
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«dad» iavilaiido á ios pveladM de todas ktttaeíoiiaB

á que concurriesen á la asamblea, y ordenando á lo-

dos los principes cristianos que la protegiesaa COQ so

podar y autoridad. Negároase deide Loago loa prdair

tantes á somelerse á un concilio, convocado á nom-

bre del ponUfíce en una ciudad aliada de la Santa

flade y diatante de Mamania, y maa euaado eo la foa^

la de convocatoria se les calificüba ya de liereges; lo^

do lo caal con otras muchas objacioaes espresaroa aa

«I «aiHflaglo> El papa tomó este dooomaotocomo oa

ataque y ud insullo hecho á su autoridad, é insistió en

la primera deierminacion. DificuiUdes que puso al

docpM da MántMi retardaron la reoníoo á hicieron aa

variase también el lugar, aplazándola para cM da

mayo del año sigaienie (1 538) en Vicenza. Xampooo

m aata díam en asta ponto podo realixarsa» porqoa

Tivaa todavía las contiendas entre Cários Y. y Franeiso

00 I., ni uno ni otro permitieron á sos súbdilos asisr

ür al aoneilfo, y aomo oo eompareciase prelado algo-

no, el pontífice para no comprometer mas su autori-f

dad» le aplazó indefinidamente y se dedicó á refor-

Hiar varios abusos y á corar los males da la Iglesia y
de la córte romana, bien qae les pareciese á los pro-

testóles que 00 desplegaba toda (a energía que

aqoallpa raelaoiabaat

Proleslanlas y qalólicoa ae apercibían ya en esto

tiempo como á sostener una gran lucha y darse una

Jbalalla. AqnaUoa roboataoíaii in oofrfaderwpft b»-
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cieado entrar en ella nuevos miembros, entre los cua-

les fué uno , y no poco importante , el rey de Dina-

marca. Estos, á instancia de un enviado del empera-

dor á Alemania, el vicecanciller Heldo, formaban

también una Liga Santa en oposición á la de Smalkalde;

y aunque no aprobó este paso Cárlos V. , porque em-

peñado en la guerra de Francia (1538) tenia interés

en que no se turbara la paz del imperio, los protes-

tantes, siempre recelosos, no se descuidaban en ha-

lagar á los reyes de Francia y de Inglaterra , y en

contar y preparar las fuerzas con que en un caso ha-

bía de contribuir cada miembro de la liga. Fueron to-

davía mas adelante, y en una reunión que celebraron

en Francfort (abril , 1 539) , lograron que les proro-

garan las concesiones de la dieta de Nuremberg,

que la cámara imperial suspendiera toda actuación

contra ellos, y que un determinado número de teólo-

gos de ambos partidos se reuniría á discutir y prepa-

rar los artículos de reconciliación que hablan de pro-

ponerse en la próxima dieta, con no poco disgusto de

la Santa Sede, que veia en esto lastimados los dere-

chos de la autoridad ponliGcia.

Un acontecimiento propicio á los protestantes vino

á poco tiempo á dar un gran refuerzo á su partido.

Murió el duque de Sajonia, enemigo declarado y fer-

voroso de Lutero y la reforma, y por falta de suce-

sión recayó la posesión de aquel vasto ducado en su

hermano Enrique , apasionado y fogoso reformistn.
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Aanqae el difanto duqae había dejado prevenido en

80 teslameolo que 8i su hermaoo ioteotase variar el

eolio religíoao en sos domioíos, estos pasaran al em-

perador y al rey de Romanos, Enrique anuló la cláu«

sola del testamento» y auxiliado de Lulero y de otros

ipdsloles de la reíbrma reonídos en Leipsidc, abolió

el culto católico, y estableció en sus estados el ejer-

cicio de la religión reformada» quedando asi esten-

dido casi daide el Báltico hasta el Rhin el protestan-

tismo.

Mas si tan poderoso refuerzo recibieron los pro-

teslantes» olro no menos poderoso» aonqne de muy

diferente índole , iban á recibir los católicos. Contra

los apóstoles de la reforma se levantaban nuevos

apóstoles del catolicismo; á atajar el progreso de las

novedades religiosas en el Norte de Europa acudia el

Ooddeota de £uropa resuelto á defender la antigua

docirina; contra el predicador alemán se alzaba on

caballero español ; al fraile agustiao de Wirtemberg

se oponía un militar de Guipúzcoa» y frenle del so-

bsrino Martin Lotaro se oponía con bnmilde aodacía

Ignacio de Leyóla, que por este tiempo fundaba su

CoiiifKiüa de Jetuif tan famosa después en la cris^

tindad y en el mondo. Fuerza es dar algunas noti-

cias de su fundador, y del modo como llegó á formar

«ta célebre instiiocion religiosa*

Hijo de ona Csmiilia noble de Goipúzcoa » nadó

Ignacio en su casa paterna de poyóla en 1 491 • Dedi-
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cáio árnúB ta ittilmcia, como 4M siéld héntaflOl, if

ejercicio de las armas , no tardó en darse á conocer

como tm buen oficial ai aerricio de FemaDdo el Caté»

Ileo, de quien había sido page. Ba 4BSt, enaftdolof.

franceses invadieron el reino de Navarra , Ignaoior

Leyóla, que seguia las banderas del duque de NAjerai

defendía á Pamplona^ En aqael aitio recibió ana k9»

rida dé piedra en la pierna izquierda, y ana bala &9

cañón le fracturó la derecha. No bien curado de tan

graves heridas, se hizo conducir á su casa de Leyóla^

donde enfrió todavía con admirable valor y Hrmeza

dos dolorosas operaciones. Y como deapnee de loados

lores mas agudos resultase habérsele contraído una

de las piernas» quedando mas corta que 1* oUUf cou

el afán de corregir aquella deformidad ie atiumié

voluntariamente al terrible sacrificio de hacérsela es-

tirar con violencia por medio de ana máquina de hier'*

rd; mas este suplicio no le airTÍó para dqjar do fm^
dar cojo. Para distraerse en la convuleeeneia pidió

que le llevaran algunos libros de caballería, entoncea

en boga en España, j como no los hubieee eU 1* bi^

blíoteca del castillo, por no dejar á% darle algo que

leer , le pusieron en la mano la Vida de Jesucristo y

el Fios Sanctorum, La lectura de estos libros hirió tan

Yitamenie su ímaginiaioa» que desde enlúnoea lasmi

el irrevocable designio de bacerse caballero dn Jeaua

y de María.

Predcnpado oón esta idea, pasó ladi^iift'^iflriKi
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de Noeatra Señora, y por la maiaoa oolgó aa 9»tmé&

y ta espada en an pilar de la capilla. Resuelto á mi-

lUar an adolaole ea la milicia de Cristo» daspidíóM

ito Ma antígdaa amaa» laaimoid á los ainoraa qaa

taalaooBiiBa dama da la córla da CasHilla , regaló á

un pobrosu trage de gala, y cidéodose al cuerpo un

toaoa y kinnilde eaco» deaprendido á tto tiempa del

lajo» dél amor y da la gloria BiHilar« aaeaniate á

pie á la villa de Manresa en Cataluña (1 522), en cu-

yo hospital bttsoó on aailo^ haciendo allí una vi*

da de aynaoa, peniteoclaa^ cilidoa y macaraeloaaat

MttdlgaiMio el aoaleotoda puerta en puerta, ape«

dreado muchas veces por los bufones muchachos.

HabiéndoBe deacabierto su nombre y sa calidad» reti<

fdie á ena §nila Imada al pie de ona roea oerea

de la villa, donde redobló sus austeridades y priva-

aioaea» golpeándose también el pecho con un guiar-

lo CNNDo Otro San Garóniiao* Allí» dloan loa ailerea

BiMcoa de aa irida, foé donde levo aqoelloa lar^

gos arrobamientos y éxtasis en que Dios le reveló

ios aagrados misterios , y según ios cuales com-

peao as IMm de loa Míereioiút mpiritmim. Alli» dl«

cen, se representó , según ana idoaa miUlarea « i

Críate como un general llamando á los hombrea á

agri^rae bajo aea baodaraa para oombaiir á loaene-

olgoa de an gloria, y de aqal nnaíó ao penaamlenlo

de formar una milicia para U gloria dQ Dina y la
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aalad de las aimas, una especie de ejército cayo gefo

aerfa Críalo» mtí Compañía de Juut •

Ueaaaii memoria de las tradíeioBea de Ia9(km«»

zadas , emprendió solo , sin recursos ni provisio-

nes, UD viage á la Palestina, embarcóse en Yenecia»

viáló el Santo Sepoloro de Jeniaalem (aeliemJHre»

4623), y volvió peregrinando á España. GonooieAda

que para trabajar en la salud de las almas necesita-

ba de instrucción y ciencia, se puso á la edad de 33

años á ealodiar gramáUca latina en Barcelona (4 5S4).

A los doB años pasó á continoar los estodios de filo-

sofía en la universidad de Alcalá, y después los de

teología en la de Salamanca* En ono y otro ponte

lovo qoe sofrír algunas persecaciones, porque dado

á catequizar jóvenes y á enseñar la doctrina cristia-

na al pneblo, vistiendo él y haciendo vestir á sus pro-,

flélitos an lai|[o chaquetón de jeiiga gris y im gono

del propio color, y viviendo de la púbUca caridad»

alguna vez se le redujo á prisión , y otras se le

exhortó á que osara el trage propio de los escolares

y á qoe seabstoviera de esplicar los dogmas al pue-

blo, al menos hasta que hubiera estudiado cuatro

años de teología. Cansado de tales molestias, aban-

so patria« y se fué á pie hasta Paris (febrero»

4528), donde continuó sos estodios coa mas sosiego.

Alli fué donde su doctrina , su predicación y su

virtud le valieron la adhesión de seis hombres yane*

(O in.dilpadrtlMfioor»
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taUw, Pedio LeAbre, oMrigo «abofano » Frandaeo

Javier, caballero navarro, profesor de ñlosofía en el

colegio de Beaavais • el portugués Simón Rodriguez

de Acebedo, y otros tres eipaííotast Diego Laioes» Al*

teaoSalmeroD y Níoolái deBobadUla, que foevoB

como los seis primeros soldados que reclutó para su

ejército. Para asegararaede su adbeaion y compróme-

leiioeáqoe do dejaran eolibíar sa oelo, los IIotó mi

día á ana capilla subterránea de la iglesia de MonU
martre (15 de agosto, 1534), donde Lefóbre dijo la

aiaa* y después deoomalgar todos, bicieroo voto da

¥i¥ir on pobreza y castidad, de ir á la Tierra Sania A

convertir infieles, y ea el caso que esto no les fuese po*

sible, marchar á Roma, echarse á loa pies del Santo

Pladre. y ofrecerle y consagrarle enleramente sos

personas. Hecho esto, Ignado se encaiigó de venir A

Espada á arreglar los asuntos domésticos de sus sócios

espaiiolos» y así lo verifiod (I6d&)t quedando concer-

tado tennirse todos de alli á dos afios en Veneoia.

Volvió Ignacio de layóla á ver su familia y el lo-

gar de su nacimiento, pero se negó á habitar en la

morada de sos padres» y prefirió alojarse en el bcqi*

la! de pobres de Aipeitiat á despediode los megos A

instancias de so hermano. Vendió sus bienes, distri*

boyó su valor en limosnas, dejó establecida en la Iglo«

sin la ovacioii deaonunada el Aa^sli», y se apresné

á partir para incorporarse á sus compañeros. La

compañía se había aumentada docante sa ausencia

r
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QODintiBlenbrQtt Glandb UGay, genovéSt IM
Godare y Pascual Brouet, franceses. El 8 de enero

do 4tt37« ilegaroD ios nueve á Veoecia, donde ya loa

odperaba» eriUasdel AdríátieOt Ignacio de Loyola. Em
el momento en que á causa de la liga entre el papa»

Veneoia y Gárioa V. coatra el taroo y del temor á loa

pítataa, ao se permitia lalir boque aigooo aiiawaila

de Venecia. Fuéles preciso á los diez misioneros re-

fiOBoiar al viage á la Tierra fianta» y pensar oacaok-

ylir la segonda parto del voló hecho en Maetanaitve.

•Fasaron, no obstante, el resto de aquel año y mucha

parle del sigoiante predicando en Italia. Derramá-

fOMoasl lodoapor lea aMa oilehraa attivevaidadea, f
solos tres, Loyola, Lefébre y Lainez emprendieron su

marcha á la capital del orbe cristiano. Dos leguas an-

tas de Ronia^ asegofé Ignacio á ana eonpafleroa Inter

tenido un éxtasis, en que habia visto al Padre Eterno

recomendar áso h\io que aceptara la misión de aque-

llos aoaaienroa, y qoe tolfi4odoae á di, le dijo: «Yo

te seré propicio en Roma.» Inflamados de fé y llenos

de esperanza con esta nueva revelación, llegaron loa

treayiageros á Roma (ootobre, 4 5S8), y se proatema-

fon álos pies del Sanio Padre.

Bra la ocasión en que el ponUfloe Paulo lil se

habia profieesio refermar las ooatombm de le odrie

romana, de cuya corrupción en aquella época haoen

las mas iristas pintaras ios historiadores católicosi

ydeeUese proiilian toa

p

miasiaaies pana JfatKlaar
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flWdéehalMloiMyla néOlMád ó9 80 rilmtta. Yf»

nole bien al pontífice aquel refuerzo de fbgosos aoxi-

líares« y dándoles la mejor acogida, los empleó en ias

cátedras y en la jj^teaeicm. Animado oon mHú Lo*

yola, llamó á stts Siele hermanos» organizó sa socie-

dad y sometió á la aprobación del papa el plan de su

ittllitato. Loyola, que habla sido ya objeto da sotpe*

óha» y atifi de aedsaeknieseii Boma, si bien las liiMa

ido disipando y desvaneciendo , encontró también al-

guna oposición para alcanzar la aprobación pontificia

da en ófden, pues los tres dooloa oardenales á qoienaa

el papa sometió el exámen del asunto se oponían á la

multiplicación de órdenes religiosas , y .el papa se

adhiiió á 80 dietámen. Insistieroo « shi embargo , loa

dtea Sooiós oon aqaella perseverauela qoe habla da

ser después uno de los sellos característicos de la ins-

titución. Por otra parte, reflexionó Paulo III» que ta

tma época en que se habiaa segregado de lacomaam
remana la mayor parte de loe estadoa alemanes , la

Inglaterra y la Suiza ; en que las ideas de la reforma

germinaban en el Piamonte, en la Saboya i en i rao-*

ela» en los talles de loa Alpes, d laa orillas del Rhia,

á las puertas mismas del patrimonio de la Iglesia;

en que el poder pontiioio se veía tan atacado y había

péfdfdnimito de ao aatorldad i oaa iaaléiaoioii qna

Mfa por Objelo oikilbafir por todaa partea la heregla

,

y que profesaba la roas completa obediencia y sumi-

sión á ia Santa Sede, podía ser en talas circuostanoias



«na adqauioioD importantUma para la iglesia , y en

su virtad, espidió la famosa bula Regimini militantis

MlésicB (i7 de fieliembre i 540), aprobando la nuava

flodedail coa él nombre áeCompúñéade Jmn •

La compañía quedaba fundada y sancionada. Era

menester darle uq general, y la elección recayó por

unanimidad efi Ignacio de Loyola» qne aceptó el go»

biemode la órden (abril, 4541), y él solo formó y
escribió de su puño en lengua española las constita-

ciones que la habían de regir, y que no se poblicaron

annoa hasta despnes de sa mnerle. Estas coastiUicii)-

nes son, á no dodar, una de las obras mas notables

del eulendimieoto humano en materia de organizai*

olonsociaU Por primera vez se tíó el rigor déla dia-

oíplina militar aplicado á una institución religiosa.

Educado su autor en la milicia , hombre perspicaz y
enérgico, comprendió que en una época en que el

principio de autoridad se habia quelmmtadot en qoe

la falta de obediencia y de unidad habia puesto al

mundo católico en una de aquellas crisis que deciden

de Ja suerte de los pueblos* lo que convenia á su fia

era el restablecimiento de la autoridad por el princU

pío de la obediencia ciega, como el soldado obedece

á su gefe. Un voto especial sometia toda la asociación

A la obedieoaia del papa. La compañía eragobemada

par un general, perpétuo y absoluto, nombrado por

(i) Bailar. PoDtific^Híst. de por Crétineatt-Jolj , t«D«
losSoberanos Pontífices: Paulo UI. Sandoval, lib. JÜUV.
üia tlffi li flMMM«^ Hit |niM_
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.a ooDgregacion, ym faonllad de deeltaar. Su mi«
deocia habitual habia de ser Roma. Solo el general

podía hacer las reglas y dispensarlas; él solo oomii*

nicába sos poderes á los provinciales; él solo Dom*

braba para todos ios cargos y oficios de las casas de

profesioQ, de los colegios y noviciados ; él solo apro»

iNiba ó desaprobaba lo que los proviacialeSt comisa»

rica ó Tisitadores hobleran hecho en virtod de sos

poderes; él solo tenia facaltad de sustraer uno ó mas

miembros del poder de sas saperiores inmediatoa ; él

solo podía crear nuevas provincias; él tenia la super*

intendencia de todos los colegios ; él convocaba la

congregación general ó las provinciales^ y tenia dos

velos en todas las asambleas ; él estipnlaba todo

contrato de compra , venta , ó empréstito de bienes

muebles ó inmuebles de la Compañía; él mantenía

una correspondencia activa con lodos los provin»

dales, por medio de la coal sabia todo lo que pasaba

en los lugares mas remotos, como si se hallase pre-

sente ; á él le enviában de cada provincia catálogos

con espresion de la edad de cada súbdito * la propor-

ción de sos fberzas , sus talentos natnrales ó adquirif^

dos, sus progresos en la virtud ó en las ciencias» y
destinaba á cada uno á lo qne le parecía mas apto á

SQ instituto ; nadie podía negarse á irdonde el gene*

ral le destinaba, sin réplica ni exámen ; nadie podia

publicar una obra sin someterla á tres examinadores

al menosi designados por el gaaemU El poder» pues.



del general era ilimitado: era la aplicacioQ, en su mas

irwla flfioala, del pnacípío absolul» el golNerao

tnra^rden religioM.

Muchas eran las condiciones para entrar eo la

G>Biipaiía. Niagaii roligio0od« o4ra ordM onalqnMHra

pedia serreoibídoM ella. TedoameioMal aelodi

fla ingreso renunciaba á su propia voluntad , á sa fa-

iiiilia» á todo lo qoa hay laaaeavo en la Uarra. Había

enlaCompalMaMisdrdaaas éetladoa, á ater; Névé^

dos, que se dividían eo tres clases, destinados al sa-

oerdoeio» á ios empleoB teoporalaa, é iaditoantaa:

Hermánum imfwraüs fúmitdH, empleados aa el aair-

vicio de la comunidad ; no se los admitía á los votos

públicos sin días aSos de proebas y ireiala da
.
edad:

JbeofofefaproMos; estos haoian tu Yotoasisiples de

religión y continuaban su carrera de pruebas: CocLár-

iuicru etpirilmles formadoii ^%a^á$ttíDtlM al

pkkmo de los eolagíos , é la predioaaíoB, i la aa*-

señanza ó á las misiones: Profesos de tres votos; eran

ya poeos» y de aquellos qoa £iiiáiKÍoles alguna ouar

Udad para la proMmi de los ciialro« leaiao algas

mérito especial para que la orden pudiera sacar par-

tido de ellos eo oierto drculo de ideas : Pro(eto$ és

euolra este; era el estado saperior; afea los ínieiades

en todos los secretos de la órden ; solos ellos podian

aar geaerales, asisteoles, seeieUrios generales 6 pnn
Tiaeiales. Us úliiiBos tetoe AD se podian iMMar Im^
la edad da treinta y tres años.
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pareciera á Dioguna de las órdenes religiosas existen-

IM» ponpam lambien oiro su objeto y aa fin. Ám,

wá flifuiira la éü tra^ partieolarv áao al ofdíBarlo

de los sacerdotes seglares de cada (>ais, como á hom«

bres dai4iaado6 á vivir dentro de la sociedad* A loa

frailea, comodeatínadoa á la vidaoaiiloaiplatiTa,oeano

á geote apartada del flMMido, aa lea pfeaatttrfa la so-

ledad, la oración, el ayuno, el silencio, loa mortifica-

OMMiaa, ioaofieiaB4iv»oa,6leorotoala6raki basada

attiMtitato, LoajaaoMia, deatfoadoaáaarmamnfehi

•ativa y laboriosa , y no un cuerpo ascético, necesita-

ban otra clase de eáarcicios y de alimeak», mas de

aaladia qpe do oamea^^UMÍDD eapiritoal • imo do ao-*

Boanniaiilodal eorasm hntnano que de maoeradonea

corporales, mas de lectura que de coro, mas de poU-

líoa aooiai que do oLMutral roliioi y paraao admlm
00 pniariaá loa quo lavioiaa boaoa aakid, cooalilü-

ckm robusta y hasta físico agradable , porque para

correr del uq cabo del mondo al otro eran maneator

iobailea y foenaa.

fiieoáoooodo aoa pHocipalea (ioaa catequizar y
ganar almas con habilidad y con destreza , tenia que

aer uno de sos principalea medios apoderarse de la

odoenaion de la jofonled, do la diToecion de laa con-

cienoias y de la enseñanaa pública. Para esto necesi-

taban eUoa fijgtiifjl^r mucho y saber mucho, para poder

deaempefiar con yentaja el miQíalOfMb ^ €miimn$f'
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rio y la predioadon. Necesitaban también los conoci-

mientos profanos y la instrucción amena para inflair

entodaslaadaseBdeia sociedad. Por eso se dsdíot-

ban al estadio de las lenguas, de la poesía» de la r»^

tórica, de la física, de las matemáticas, como al de la

filosofía, de la teoloi;ía, de la historia ecleeiásticayde

la SagradaBsoríCora

Tales eran algunas de las bases de la constitucioa

de la Compañía de Jesús, con lasoaales guardaban ar-

monía todaa las deiaas. formando entre todas qd ad-

mirable conjunto, el mas á propósito para las ideas y
fines de su hábil fundador. Compréndese, que una

asociación en tales circunstancias y de tal manera

organizada» y protegida por loa romanos pontffioast

habia de ejercer grande influencia, no solo en la cues-

tión religiosa que agitaba entonces las naciones en-

ropeas» aino en la oondicion social» moral» literaria f
ann política de todo el mondo. No es todavía ocasioa

de anunéiar hasta dónde llegó, y en qué sentido, esta

influencia» puesto que la sociedad acababa de plan^

tearse, y el tiempo y la historia nos la irán desca e

bríendo. Ahora, mientras sos fundadores se derraman

por el mundo á hacer prosélitos» concluyamos con la

•

(4) Estas brevM noticias acer* Compmiia d§ Jesús ^ autor qo«
ra de h orgnnÍ7acion de la Com- no puede ser mas adicta á la

Sania de Josus, lus hemos tomado Compañía. De otros partícula-

e miinifliDas constituciones, y rea de esta iostitinioii , ya
aun hemo<í e<«ir;iciado laR que da nos ofreoerán ocuahinaa de ba-'

Crétioeau-Jolv en su Uulona re blar.



fisonomía que á este tiempo iba presentaodo la cues-

iioo de ia reforma luterana.

Las oonferenoías qoe se habían acordado entre los

teólogos católicos y prolestaates se entablaron en

Worms, mas íoeroa interrampidas de órden del

emperador para volverlas á comenzar á sn presencia

en la dieta que convocó en Ratisboaa. Es notable que

ambos partidos convinieran en facultar al emperador

para que nombrase tres teólogos decada uno de ellos,

que hubieran de debatir en públic(¿ certánien los ar-

tículos que motivaban la contienda (diciembre, i 540).

Asi se hizo; mas después de largos debates, y de

convenir en algunos puntos y no poder concertarse

en otros* en que la iglesia católica no podia admitir

variación que pudiera afectar á sus inalterables dog-

mas y antiguas instituciones, deseando ya Cárlos

poner fio á ta dieta» se adoptó á pluralidad de votos

la resolución siguiente: que los artículos en que ha*

bian convenido los doctores se tuvieran por determi-

nados, y aquellos en que no estaban acordes se

remitieran á la decisión de un concilio general , ó en

su defecto , de un sínodo qoe se tendría en Alema-

nía, y en ultimo estremo, al jallo de uoa dietü gene-

ral del imperio. Grandemente ofendido se mostró el

papa de que la determinación de tan graves asuntos

religiosos se sometiera á una asamblea que se habla

de componer mas de legos que de eclesiásticos ; y lo

sioguiar de esta .resolución fué que dejó también des-

Tomo xiu 18
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conleslos á católicos y prolestaotes , porque oaos y
oíros esperaban sacar mas partido de las conferencias.

Por úUimo « Carlos , temiendo nuevas alteracioaes ea

Alemania si dejaba disgustados á los reformistas, les

confirmó todas las prerogativas y concesiones que

antes les liabia hecho.

Obraba el emperador con esta lenidad, y aun con.

descendencia con los hereges , porque siempre tenia

atenciones y negocios con otras potencias que le obli-

gaban á sacriQcaclo todo á ia paz del imperio t y
le impedían obrar con desembaraso. Ahora, ademas

del rompimiento qne lemia por parte de la Francia,

llamaba su atención el conflicto en que se bailaba su

hermano don Fernando en Hungría, á consecuencia

de una revolución que acababa de verificarse en aquel

reino, y habia producido la entrada en él del gran

sultán de Turquía Solimán II, con poderoso ejército,

el cual después de algunas victorias y de una alevo-

sía infame se apoderó de Hungría y la incorporó al

imperio otomano. Por esto
,
Cárlos, lejos de poder

desplegar energía con los protestantes de Alemania,

tuvo que ser obsecuente con ellos, á fin de tenerlos

propicios á que le auxiliasen, ó bien á rescatarla

Hungría, ó bien á defender las fronteras de Austria

amenazadas por el turco. Ellos, en efecto, le ofrecie-

ron hombres y dinero para la defensa de los dominios

imperiales , y por aquella parte pudo quedar tran-

quilo.
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Desde allí volvió á Italia con objeto de conferea-

ciar con el pontíGce sobre los medios de terminar las

fatales contiendas religiosas que tan perturbada traiaa

la cristiandad. Mas sobre no ser fácil qoe se convi-

nieran dos príncipes, que si bien deseaban un mismo

desenlace, el triunfo de la unidad católica, llevaban,

en cuanto á los medios, distintas miras y aun encon-

trados intereses» antojósele al emperador realizar

otra empresa, que tiempo hacía ocupaba sn pensamien-

to, y ageoa al parecer de todo punto á lo que enton-

cer se trataba , á saber: sa proyectada espedicion á

Argel*



CAPITULO XXIV.

DESASTROSA JORiNADA D£ GARLOS V. A ARGEL

.

4541.

Stleocio de los historiadores «Abre este punto. «Docamentos que do«

ioforman de él.—Carta del capitán Alarcon áBarbaroja.—Cntrevis-

tn de Alarcon y Barbaroja en ConstaDtiaopla.—^Tratos para atraer á

Barbaroja al senrioio de Cárlos V. y condioiooei que faltaban para

venir á concierto.—Capítulos á que Barbaroja accedía.—Sentida

carta del rey de Túnez al secretario de Cárlos V.. esponiéndole su

situación y pidiendo auxilto.^Ida y estancia oculta del capitán Ver-

garaen Coostantinopla.—Proposiciones de Barbaroja Cómo sedes-

concertaron los tratos.—El capitán Uincoo.—Proyectos del sultán

contra Túnez.—Determina Cárlos V. la conquistado Argel.—Razo-

nes que alegaba parajustíficar la espedicioo.—Las de sus generales

en contra de la empresa.—Resuélvese Cárlos contra eldiciámen da

estos.—Grande ejército y armada.—Peligrosa navegación.—Arro-

gancia del gobernador argelino.—Huracanes y borrascas.—Tristo y

calamitosa situación de los imperiales á la vista de Argel.—Estragos

grandes en la flota y ene! campamento.—Valor y serenidad de Cár-

los V.—Dci^strosa retirada.—Magnanimidad del emperador.—

Reembárcase el ejército.—Nuevos infortonios.—'Dispersión de la flo-

ta.—Regreio de Cárlos á España.

Anles de referir la desventurada espedicion del

emperador Cárlos V. á Argel» vamos á dar cuenta de
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UQ suceso, de que no hemos hallado noticia eo histo-

riador algoao» espaooi ai estraogero , y cuyo coaocí-

nieDlo debemos á docomenlos inéditos y originales

que han venido á nuestras manos, y que estrañamos

liayaa sido desconocidos hasta ahora.

Hablamos de los tratos qoe mediaron en este tiem-

po entre el emperador Cárlos V. y el famoso Barbaroja,

para que éste* apartándose del servicio del sultán de

Tarqoia, se yiniese al del rey de España » trayendo

consigo la mayor parte de la armada turca, bajo las

oondiciones que luego habremos de ver. £n estos tra-

lost en que sin duda se proponía el emperador dejar

(luebrantado el poder del turco, una vez que lograra

la defección de su almirante , inlervenia el capitán

Alonso de Alarcont obrando de aonerdo con el almi-

rante del imperio el príncipe Doria, y con el virey de

Sicilia Fernando de Gk>nzaga. La siguiente carta de

Alarcon á Barbaroja * fecha en Parga (ciudad de Tor-

quía) , á 21 de setiembre de 1538, nos informa ya

bastante de ia naturaleza de estas negociaciones y de

las bases sobre qoe se fandaban. Decíale asi:

«Muy poderoso señor.—Yo escribí á V. A. desde

»el Cabo de Santa María con Dragut Arráez, dándole

»avi8o de mi llegada alli, y de cómo el príncipe Doria

nera venido con gruesa armada del emperador á

vCorfú..... » y por procurar lo que al servicio de

»V. A. conviene, segúnme lo tiene mandado, acordé

»de suspender mi viage paia España, y con un cor-
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»reo escríbi ai emperador mí llegada á Palla • y
acornó me qoedaba por vol?er á esta armada á ver el

»estado en que estaba, y por hablar al dicho príncipe

«Doria y ai viso^rey de Gicilia que aquí vieoOt y ver

»8Í coa ellos se podría oonclaír ó lomar algoa. boen

«apuntamiento en los negocios de V. A., pues ambos

«junios y cada uno por sí tieoen oomision y poder del

«emperador para eateader en ellos como sa propia

«pefaooa, y llegué aqui á la Parga aaoche, donde los

«he hallado , y holgaron con mi venida
; y habiendo

«platicado largameate sobre cada cosa eo pariicular,

«eotiendo que estos dos señores serían roay conten-

«tos, y tienen deseo de ver el efecto de estas noes-

«tras pláticas, porque tal persona como la de V. A. la

«querrían ver prosperada estando en devoción y
«boena amistad con el emperador^ y partioolarmeate

>»cada uno le procuraría de hacer lodos los placeres

«y servicios que fuese posible ; pero estos señores me
«dicen qne la principal cosa qoe les conviene bacer

«es prooorar qoe la palabra y promisión del empera-

«dor en manera ninguna so quebrante con amigos ci

«enemigos, por mal ni bien que pueda seguirsOt por-

«que S. M. ha tenido y tiene siempre por cosa moy
«principal el mantener su palabra, y no consentirá

nquc direie ni indirete se quebrante, y que hablar en

«dar á V* A. el reino de Tunes por la órden que se

«ha platicado no se podría hacer, si primero V. A. no

»mostrase razones bastantes y suOcientes para que
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«todoeV mundo vea y sepa oomo el rey de Tunez le

)»lia fallado á lo que le tiene capilulado y prometido;

»y que si el dicho rey hubiese faltado á su promesa»

»el emperador , ea tal caso « no seria obligado ¿

»guardarlo ni á defenderlo en el dicho su reino, líi á

>»darle niogua favor ni ayuda, y podriaa li))remeale

^capitular coa Y. A. Pero paréceles á estos señores,

«qoe si V. A. se coetentase de ir ea Berbería y estar

»alli á la devoción del emperador, le podria dar luego

»á Boaa, que la tieoe ea sa okaoo, y le podria dar á

i»Bajia, qo6 es suya; pero porque aquel puerto es el

» mejor y mas impórtame de aquellas partes, dicen

»que V. A. había de proaieter de tenerlo limpio de

»corsarioa y malhechores, y que para cooquistar el

»reíoo de Bujía y todo lo que hay desde Bona bas-

wta el reino de Tremecen, el emperador le daría

ná V. A. todo el favor que le deauiodare; y las cosas

»de bastimeotos y oiercaderías, y oootratacioa de sus

«reíaos y vasallos serán comunes con los vuestros, y

»se tratarán como buenos amigos y aliados con toda

»8egoridad, y S« M. holgará y teodrá por bueno todo

»el acrecentamiento de estado y de honra que V. A.

)>tenga ; y dicen que la plática de lo de Tunez podrá

«quedar para adelante, si no se halla manera y causa

«justa como el emperador, ain quebrantar sa íée y pá-

plebra, pueda desamparar agora al rey de Tunez. V

»ea lo que loca á lo de Trípoli, dicen que aquella

«ciudad está en ¡loder de la órden de los caballeros de
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»Saft JoftD de Rodas, á los cuales el emperador se la

»dió que ia defendiesen y hiciesen allí su frontera.

»pero que moy bieo podria V. A. (ornarla á pedir al

»6ran Maestre, y creen eslos señores que Inego se la

»reslituya , y desta manera el emperador la podrá

>dar á V. A.; y cualquier otra cosa que está en ma-

gnos del emperador ó qne sepoeda hacer bnenaonn-

»le en beneficio voeslro, eslos señores holgarán qoe

»se platique en ello, y lo otorgarán y concederán coa

»bueoa voluntad, contando que V. A. con brevedad

»8e aparte de la gobernación de esa amada, yao
wvaya con sus servidores y amigos á Argel , o otra

uparte de Berbería, donde pacificamente pueda estar,

»y les d^e á ellos qoe se avemán con el resto de la

•armada del gran seior, qne cierlo» según están pe-

»derosos eslos príncipes de galeras y naves y gente,

líoon razón parece que pueden emprender cualquier .

»graa cosa, é yo les he dicho cuanto Y« A. me man-
»dó, y lo que yo sabia de córoo se pudieran haber

X»hecho grandes daños en las tierras del emperador, y

»qne V* A. lo ha suspendido esperando de venir á la

' «conclusión de su amistad por no enojar á S. M«, y
»que no haciéndose agora lo que pide podrá hacer

dV. a. tal tratamiento en sus tierras de los reinos de

»Nápolesy Cicília, y aun de España, que todo el mun-
»do conocerá que V* A. no tenia gana basla aquí de

«enojar á S. M. ni de deservirle , y eslos señores

«principe Doria y viso-rey de Cicilia me dicen que
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»bien creeü que V. A. pudiera haber hecho mas daño

»ea tierras del emperador* porque por muchas partes

»68taliBii 808 capílaoes y ejércitos ocopados ea laa

vgoerras contra el rey de Fratietft. Pero agora ya

totieoeD hecha tregua por diezaños« ea los cuales do

•podrá haber guerra entre ellos, ni el uoo podrá ser

»coBtra el otro; antes, despaes de concertada la tre*

»gua, el emperador y el rey se han visto y hablado

»ea Aguas Muertas. Do manera, que el poder del em-

»perador, que ea tan grande como á todoa es notorio,

»noae empleará sino en fortificar y defender bien sos

» reinos y tierras, y aun según sus altos pensatnienlos,

uno dejará qne sos enemigos le vayan á bnscar, an-

ales saldráó mandará tener siempre, fuera su gruesa

»annada para ofender sus contrarios: y sobre cada

»C06a destas habernos dicho y platicado muy larga

»y panicolarmeote todo k> que se podía y debia

ytóeér Y en caso que V. A. do sea contento con

»esto, yo me partiré luego en viendo su respuesta |)ara

»el señor emperador, eic. De la Parga, sábado XXI

»dias de setiembre 4 538 .»

(i) Archivo general de Siman- habría alguna inteliftencia secreta

cas. Estado, Legajo 4459.—Bláoi- lo que i su eaieodíer penetraron
co íiistoriador de los que hemos los venecianos, y fué la causa de
visto que parece columbró debia apartarse de la liga y confederarse

haber ulguiiaa inteligencias secre- con el turco. •Onde moíti si diede-

t«e eoo Barbaroja, es el italiano ro á formar forti argomenti, «r^
GregorioLfli, que al observar que deudo i p>ü spmtlntivi per frrmn
publicada 1j liga cuu.ra el turco ch^ ira il Uorta e Harbarossa vi
}i« bnbiaa fcparado el principe pattau qvMlche inUtligensa §e*
Doria y Barbaroja ca<?i sin ofender- greta, per mrrjlincnnn^rrnrsi

se, dice soiipecbarou tos ma» sus- sa perdita i' utw ixeíia graba di

pietce« fi entre Doria y Barbaroja SoHmano, l* nitro di Cetart, eo«a
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Conócese qae Barbaroja quiso tratar persooál

y verbalmenle todas estas cosas cou el intermediario

del monarca español, puesto que el mismo Alarcoo,

en carta al emperador Gárlos V., fecha 26 de setiem-

bre , le da cuenta de la entrevista que tuvo con Bar-

baroja en la misma ciudad de Constaniínopla , y de

las propuestas» contestaciones y réplicas que entre los

dos mediaron acerca de las condiciones de la nego-

ciación. En esta entrevista supo Alarcon originalmente

de boca de Barbaroja todo lo que habla mediado entre

el sultán y el rey de Francia» los auxilios que éste

había pedido, y los que aquél le habia dado

Estaba la principal dificultad para llegar á uq con-

deno definitivo » en que » por una parte» Barbaroja

quería ser repuesto por el emperador en posesión del

reino de Túnez, y Cárlos V. y sus generales exigían

de Barbaroja, que ademas de las galeras con que él

hubiera de venir quemára la mayor parle de las del

turco. Esto último parecía esquivarlo el infiel, pues

no lo comprendia en los capítulos del convenio, lo

cual hacia concebir sospechas y recelos de que no

obrára de buena fé en estos tratos el antiguo corsa-

rio argelino • Por su parte, el emperador y el re-

que penelrata poi da* Venetiani de Cárlos Y., dándole cuenta Je
si ref ira roño dalla ¡.cgae si acco- su entrevista con Barbaroja. Ar-
moílarono col turco.»—Pero es- cUivo de Simancas, Estado, te-
iuvo muy lejos el historiador ila- K^jo ^ ^^9*

liano de poLctrar los verdadero* (t) '«Eu lo que Alarcon y los

tratos que mediaban. otros (decia el gobernador de Es-

(1) Copia de caria autógrafo de fwñat arzobispo de Toledo, eu car-

Akmso de Alarcoo á la S. G« C. V. ta al etaiperaoor) bakuaa ofreacido
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gente de España vadiabao mocho en lo de volver á

despojar á Maley Hacen del reino de Túnez en que

Cárlos le habia puesto, para dársele otra vez á Bar-

baroja, caaiido parece qae aqoél oo habia dado mo-^

tívo fundado de queja para tan violento despojo: bien

que por otro lado , calculaban que tal vez seria mas

útil y aun decoroso darle el reino de Túnez que Oran,

Bi^la y Trípoli • plazas ganadas por los abuelos «iet

emperador ; mocho mas , cuando lo que ahora no le

cediesen por voluntad lo podría él tomar pur la fuerza.

Loscapílniosáque accedía Barbarqja para confé^

dorarse con el emperador y venir á su servido eran

los siguientes:

«Que será amigo de amigo y enemigo de ene*

«migo.

»Que se vendrá á servicio de S. M, con 55 d 60

«galeras.

tío parle de Barbaroja, siempre se aunque él salga, etc.»—Archi vo do
decía, que cuando él se hubieso Simancas, Estado, Leg. uúai -49.

de apartar del servicio del lurco y «Bo lo de Barbaroja (deda él
venir at de V. M , habia de que- mismo en carta A Fernando di>

inar y echar ¿ fondo las mas rále- Goozaga, virey de Stoiliu) parés-
ras y navios que pudiese de las oeooo. qae teniendo segundad
del armada del turco, y é! veoír» que él uo anda doblado en este

se con la otra parte, (]iie habia de dc^íocío, y que cumpliría lo que
ser la mayor, para que se viese ofresco. qae seria una cosa muy á
que él Iraia verdad en este ne^u- propósito á los negocios de S. M.,
cío: agora en estoá capítulos uo pero lodo.<; estamos muy dubdosos
luce ninguna mención aesto, sino y con pensauiieDlo que el tracto

eotamente de % eti ir con cilusiieiila es doble, por haber sido y ser una
y cinco ó sesenta galeras, y s»'- cosa pública, y haber hablado Bar-
guod este tracto ha andado y un- buroja con Alarcun y con otros cu
dapAbliooDO se puede dejar de presencia de turcM, qno hace
sospechar qne\inieododeslamn- creer quclocpie trata escooaabi-
uera no fuese con sabiduría y con- duriu de su amo, etc.»

cierto del ivrco* cuanto mas, que
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»Qae enviará sn hqo á Espafia para que esté con

»Su Magestad.

»Que desarmará las galeras todas» y hará los

»arraices alcaides y limpiará la mar de corsarios.

»Que si S. M. hiciere la guerra al turco, que le

«ayudará con todas sus fuerzas, y á donde quiera

»qae fuesen nuestras galeras irán las soyas si S. M.

» quisiere.

»Que será la contratación libre entre los vasallos

»de S. M. y la Berbería, sin diferencia alguna , como

»8Í todos fuesen de una ley

«Que si S. Mm por algunos respectos hiciere la

ngnerra á venecianos, que le ayudará con todas sus

» fuerzas á tomar á Veoecia, y á todo lo demás que

]>S. M. quisiere.

nQue si el rey de Francia hiciere la guerra á

)»S. M. , que le ayudará á tomar á Marsella, y á tomar

»todoel reino si S. M. quisiere •

Estas negociaciones se continuaron los años i 639

y 40, no obstante la invasión de las costas de Italia

por el turco, y el ataque y toma desastrosa de Castel-

nbvo de que hemos dado cuenta en otro capítulo. Y
entretanto, ignorante de todo lo que pasaba el rey

de Túnez, seguía cifrando toda su esperanza en el

emperador, y en carta á su secretario Francisco de

(1) Archivo de Simancas, E?- nando de Gonzaga, y debajo tieoe

tado, Les., oúm. 49.—Este docu- un sello 6obre cera encarnada,
meólo mk firmado por don Fer-

Digitized by



rAETB ui. uno I. 4S9

los Cobos, so lameulaba de su situación de la manera

siguiente:

«Alabanza á Dios solo.—- Del siervo de Dios en

i»cuya confianza pone todas sos cosas pábHcas y pri-

Dvadas, el rey de los moros Mohamad Al Hacen, rey

»de Túnez, á quien Dios haga victorioso; al secretario

Agrande entre los de su generación , y honrado y
» nombrado entre los de su ley, Cobos, el comenda-

«dor mayor , á quien Dios Altísimo honre: Hacemos

«saber, que estamos con el amor y amistad qne sa-

chéis os tenemos: siempre procaramos saber nne-

uvas de vos ; muchas veces habernos escrito al empe-

drador y á vos, haciéndoos saber la aventura en que

«estamos y lo que padecemos, por habernos tomado

«todas nuestras ciadades, que no nos queda sino so-

» lamente la ciudad de Túnez , y que los turcos han

«tomado y poseen todas (as ciudades de ia costa, de

«las cuales salen los corsarios y van á vuestras ciuda-

»des, y nos han ocupado á nosotros y á vosotros, de

«lo cual seréis avisados por el capitán Francisco; y
«pues tenéis allá armada que gana sueldo sin traba-

«jar (y Dios os encamine á ello), enviádnosla para que

«nos libre de estos turcos , y será utilidad vuestra,

«porc(ue en esa córte del emperador otro de quien

«nos ayudar sino de vos no tenemos. Üna carta os

Ddaráncon esta para el emperador, por la cual le

«avisamos de la estrechura en que estamos. Queremos

«de vos tengáis de ello cuidado, y que- aconsejéis
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ttCODio seamos librados, etc Fecha á20 dias de la

nluoa deMobarram, auo de 946 (1 539). Dios dos haga

«participesdesos bienes.—Al secretario grande entre

»los de sa generación etc.»

A esta sealida reclamacioa del soberano tunecino

fiiToreció, como veremos iaego» el rumbo qae fueron

tomando los tratos entre el emperador y Barbaroja.

A principios de 1540 llegó de incógnito á Gonstanti-

nopla el capitán Juan de Vergara, enviado por el

virey de Sicilia , á proseguir la negociación con el

príncipe mahometano. Tuvo éste escondido al capitán

español dentro de una cámara por espacio de tres se-

manas. Barbaroja se mostró muy dispuesto y hasta

deseoso de concluir y efectuar el concierto, y se

alegró mucho dé que el emperador y la córt« de Es-

paña manifestasen la misma buena voluntad. Se quejó

de haberse dado á este asunto mas publicidad de la

que convenía , lo cual babia suscitado ya sospechas en

el sultán, y obligádole á él á justificarse mañosa-

mente con el Gran Señor. £1 plan que proponia para

poder verificar disimuladamente y sin riesgo sa de-

fección era, que el emperador enviára su armada á

Levante, y combatiera á Lepanto, cuya plaza podia ser

jp&cilmente entrada, decia, por cierta parte débil del

muro que ¿l señalaba ; que aunque pudiese socorrerla

no saldría hasta saber que habiasido tomada; que el

(I) Archivo de Simaocos, Ne- número U.
gocíadode nar y tierra, Legajo

kj ,^ -,d by Google
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inisino sullan le mandaría salir ai encuentro de la ar*

mada eapanoia» y entonces era la ocasión de incorpo-

rarse á ella. Prometía Barbaroja hacer que personas

particulares de su conGanza compráran los capitanes

españoles caativoa en Gastelnovo para doYolverles su

libertad, y por último, para que el capitán Vergara

saliera seguro de Coostanlinopla, le incorporó entre

unos cautivos cristianos qoe acababan de obtener sa

rescate, como si fuese nno de ellos

Parece, pues, que los tratos se iban arreglando,

accediendo ya Gárlos V. á ceder los reinos de Túnez

y de Argel , y que Barbaroja estaba en complir la

parte á que él se compromclia. Pero hubo la fatali-

dad de que se informase de todo un capitán de Casti-

lla llamado Antonio Rincón, hombre de mala especie,

que andaba siempre en negocios con el tu i co y solía

residir en Constantinopla. £ste» sin duda « avisó de

todo lo que pasaba al saltan, y debió ser la cansa de

que se frustráran las negociaciones, según se deduce

de su carácter» de ios antecedentes de su vida » de

las sospechas ó temores que ya se tenian de ello en la

córte de £spaña , y del trágico ün que mas adelan.

te tuvo» pues muriót como después veremos , aaesi-

(1) Relación de loque el capí- emperador de 8 de julio de 46iO)

tan Juan de Vergard pasó con Bar- saber Rincón tan parOcularmente
baroja en Cousiantinopla datdoel de lo del trato de Barbarofa y de
4 3 de febrero hasta 7 de marzo que In ida del capitán Vergara, porque
salió de ella.—Archivo de Siman- él basta para dar al turco el avao
caá. Calado, Leg. 468. que ha inaDaator. V. H. Tari lo

(2) iH.-jme parecido mal (docia qa« Oiaf canipla i W servicio.»

el oomendador Cobos en caria al
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nado por los imperiales en el Tesino • en ocnioo da

llevar osa embajada del rey de Frauda al gran toreo

Solimán Cs lo cterlo, que los tralos se desconcer*

taron» y que el sallan, sabedor sin dada de lo que

se proyectaba acerca de Tnaez, formó la determina-

cien de ir sobre aquel reiao que queria destinar para

su hijo seguado ^^K Esto, y el haber casado eotooces

Barbaroja su hijo en Gonstantinoplat praeba qoe loe

tratos se deshicieron de todo pnnto, lo cnal ino bien

al rey de Tuoez , según antes indicamos , porque ya

oi emperador» el cardenal rúente de España, el

principe Doria y todos los qoe mas inOaian en los ne*

gocios públicos, no pensaron sino en proteger y de-

fender á Túnez y en enviar naves con cuerpos de

infantería á las plazas y puertos de la costa de

Africa

(1) Era este Rincón natural de terminados de venir sobre Túnez,
Medios del Campo* tal vez parieo- y querían esle reino para el hiio

to del licenciado Rincón, uno de segundo dol Turco.»—Archivo ae
los ajusticiados por la causado las Simancas, Estado, Leg. i68.--
comunidad '3. ;i,Podrá explicarse la Acaso Vergura había ido segaoda
conduela de esie hombre por re> vez ¿ Conslaulinopla.

sentimitiito que gaardára al em- (3) Carta descifrada del carde-
{>erador, y por deseo de vengar nal de Toledo al emperador, de
os rigores de Cárlos V. con sus Madrid á l t de octubre de 1540.—
aiBígoa Y parientes? Discurrimos Archivo de Simancas Batado, Le-
asi, i^quo nada hablan de esto gajo número 50.

los historiadores. En el tomo I. de la Colección de
(2) Con fecha 48 de setiembre Documentos inéditos se ballao

decia desde Tuoez Francisco do ademas los siíjaientes sobre estos

Tobar al comendador Cobos: tratos: Carta de creencia dada por
«Agora ha llegado el capitán Ver* Cárloe V. al prfnoipe Doria y á
gara de Constantinopla sobre los Gonzaga para que pudieran tra-

iratos que Vuestra Señoría sabe tar con Barbaroja en nombre de
están ya de8coiioertados.Dioaa8- S. M. De Gaaie, á 3 de marto de
te capitán Verj^ara que oyó en ca- 4 540.—Carta del emperador á don
sa de Barbaroja que estaban de- Francisco de Tobar» alcaide da la

i kj ,^ -,d by Google
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Tal fué el lérmino que resalla haber tenido las

gestiones del emperador Garlos V. para apartar ai

terrible y poderoso Barbaroja del servicio de la

Poerla Olomaaa y atraerle al suyo t y que cierlamen-

te, si hubieran alcanzado el éxito que Carlos se pro-

ponía, liubieran quebrantado el poder del Gran Turco,

quedando el emperador desembarazado para gner*

rear y abatir al francés, y para atender á las cosas de

Hungría y del imperio
,
para todo lo cual era siem-

pre UQ estorbo la iatervencion poderosa de uu ene-

migo tan fuerte como el sultán. Que obraba el em-
perador como hábil político en esta nei^ociacion , es

innegable, como lo es lu conveniencia que le hubiera

resultado de poderla llevar á feliz término. * ¿Podrá

hacérsele un cargo de haber intentado ganar á su

servicio á un terrible enemigo do la religión cristia-

na para combatir después con su aux.ilio á estados y
señoríos cristianos como Francia y como Venecía?

Cuando el francés y venecianos habían escandaliza-

do antes ¿i la cristiandad, aliándose con el sultán y
Barbaroja y pidiendo la ayuda y atrayendo el poder

de las armas mahometanas contra los estados del mo-

Gulcl.i, para que ha-' i on lodulo sobre lo que había do iralar coa
<iao aquellos le mandaren. Do Barbaroja, fecha id. Por este do-
igual fcclij.—('arta del niiímo ;'i cumento so ve que Cárlos V. acco™
Barbaroju dándole aviso dd eslo. dia ya á dar á Barbaroja el reino
Idem.—Salvoconducto de Doria y de Tuoex y la confirmación del d«
Gonzap^a á las per.^otns que cerra Argel, pero á condición deque él

de ellos enviase Barbaroja. De Gó- hubiera de desbaratar el reato de
Dove, IO de ftbriU—lostraccioo de la armada del torco.

Dorit j GeioBga i Joan QaUego»

ToMoxii. 43
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atfcá «Mélioo» por lo meiiot «qMlloB príaeipei no

tdDían derecho á incnipar al emperador de que em-

pleara loB medios que la política dei tiempo sugería

pare dOMiemfarar y dindir cnaolo pediera el poder

bastardo que ellos mismos habiao iovoeado y de que

se habían valido para ioteotar su destrucción , y de

qoe en defeose propia irabajára por Tolrer eonlre

eMoe sea mismas armas.

Menos político be mostró Cárlos V. en el empeño

que, frastrados aquellos tratos y pujante como qu6*

date el luroo, foreió de llevar adelante aa entígne

proyecto de conqaístar á Argel.

Contra el parecer y consejo de sus mejores gene-

ralea iiabia beoho Cárlos V. en 4536 su eampaáa de

f^ecla> y tuvo ten desgraoíado éuto oomo beoMe

v!«to. Contra el parecer y consejo de sus mejores ge-

nerales determinó Cárlos V. y ejecutó en 4&44 su ea-

pediolon á Argel, y el éxito fué tan desastroso oomo

Les razones que en favor de esta resolución ale-

gaba t\ Cósar noapareoen barto débiles al lado de lee

que en oontra de ella le esponian el marqués del Vae»

lo y Andrea Doria. Que tenia ya, decia el emperador,

equipada una üota en España y en Italia qoe po-

día raunir para esta empresa? que la mayor parle de

los gastos estaban beohos« y un solo esfuerzo basta-

ría paraaeabarla antes que el monarca francés tune-

ra tiempo para invadir ana eatedoa; q«e pera aleoei
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mas, que no permitía su tesoro, para la (raBlacionde

tropas, arUliería y rauoíoionefi de España é Ilalia, y
por éltlmoqiMvgiaaaegQnir 1m coíIm Mmm f
aeptMat coeifseaomle alarnades y molesladaa ppr

las iovasiones y acometidas de los piratas argeiiOQ^»

fiaooBlra ái$ estaa razoMt hactoote praianlQ loa f|M

daBaprobaban ia aspedíoioa, qud la Lonliardla qimr

daba espuesta á uoa iavagion del rey de Francia qflí|

M miraba como inminente; que deadaiUliaMabaaii

afiliad daaoadir al fraoeáa 6 al lofoa » á doada mm
aoBviniere; que abandonar la Italia por ir A Arge)

equivalía á dejar el reino de su hermano y aun Jos

asiadoa miimoa del impaño eo qtaiioa dal smUaQ » á

ir A bascar lejaaoa enonígos euando le asiaiMUCffbill

otros tan de cerca; á lo cual anadia el entendido maT

riño Andrés Doria la grandísima consideraoioD de

«ia^goa A qoe iba A espoaer la anaada en ]m filíiflir

aaa eostas da Afrioa «a la eataotofi mmtonmm
del año.

A nada de esto atendió el empersídpr, y firiaf #t
an antigno capriobo de no dejar día doiaipair a» k9m

gd, ya que había enseñoreado á Túnez, despidióse

del papa ea Uica, «eargado de bendiciones y |M> da

dineroa,» qomo djoe na wspalabto yoslado^

dor aspaiol, é bfaoaa A la «¡ala ea las galeras da Ap»

dcés Doria con rumbo á las Baleares. Los pronóstiopp

aaanaa geoavAs aaoinattEaraa A Jomt^mJVIIIf^
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de lo que él mismo había pensado. LevaniároDse con-

trarios vientos y tan fuertes que oon mucho peligro y
no pocos esfuerzos lograron abordará Córcega, y de

allí á Gerdeña. A fuerza también de brazos y á costo

del sudor de los remeros coneigaieron arribar á

Mahon, de donde pasaron á Mallorca, punto de reo-

nion de la armada. Esperábalos aquí el virey de Si-

cilia Fernando de Gonzaga con seis mil españoles, sol-

dados viejos de Italia, y cuatrocientos caballos lige-

ros, con ciento cincuetKa naves. Unidos á.estos sobre

seis mil alemanes y cinco mil italianos con su corres-

pondiente caballería y artillería» componíase la espe-*

dicion de cerca do veinte mil infantes, dos mil caba-

llos y mas de doscieatas naves, de ellas cincuenla ga-

leras» pequeñas las demás, y por general de la araia-

da iba, como de costumbre, el ilustre genovás An-

drés Doria. También en España «e armó otra flota,

principalmente de naves de Vizcaya y urcas de flan-

des» con abundancia de bastimentos y buena artille-

ría, la cual llevaba poca, pero muy lucida gente, la

mayor parle voluntarios sin sueldo. En ella se había

.alistodo la principal nobleza de Castilla» el duque de

Alba» don Femando Alvarez de Toledo, que la habla

de mandar en gefe, el duque de Sessa, don Gonzalo

Fernandez de Córdoba, el conde de b eria , el mar-

qués de Ctfellar» el conde de Luna» el de Alcaudete,

el de Chinchón , el de Ofiate, y otros muchos gran-

des» títulos» nobles y caballeros. Por fortuna saya»
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cotDO hemos de ver, eeia flota oo llegó á incorporar-

96 ea Mallorca con la grande armada imperial , oi

pado acompaDar al emperador.

La navegacioii á la costa de Africa no fué pesadair

avoque s( peligrosa, mas la arribada á la playa de Ar-

gel fué tao coQtrariada de los vieolos que bubo nece-

sidad de pasar algunas noches en las galeras á dos 6

tres leguas de la ciudad. Amansados los vientos y las

olas, mandó el emperador desembarcar los arcabu-

ceros espaülescon vianda para dos ó tres dias. Iban

todas las galeras llevadas á remo con vistosas ban-

deras, y el emperador de pie en la popa de la suya,

con estandartes llenos de cruces, y en el mayor y
principal bordado un crucifijo (13 de octubre). Poca

resistencia hallaron los españoles de parte de los mo-

ros africanos que andaban por la costa, hasta acer-

carse á Argel. Rl emperador, que iba delante, Iiizo

intimar luego y en términos fuertes y amenazadores

la rendición de la ciudad á Hacen Aga, que la gober*

naba desdo que Barba roja habia obtenido el empleo

de almirante del Gran Turco. £ra esle Hacen Aga un

eunuco renegado^ que de corsario se habia elevado á

la alta posición de virey, y que en sus piraterías y

depredaciones habia escedido en actividad y fiereza

al mismo Barbaroja. Hombre de coraion el soberbto

renegado, aunque no contaba para su defensa sino

con ochocientos turcos y unos cinco mil moros afri-

canos y granadinos» contestó con altivez al empera*
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dor, que si llevab.i muchas nares y muchos soldadoA»

A los tenia también moy buenos y en logar foeiie, y
contaba con ona mar bra?áf y que en todo caso aio^

riria á manos de tan escelenle emperador, pero que

no oWidára cómo ies había ido en aquello.^ sitios á

otiDB capitanes espafióles tan famosos oomo Diego á«

Verá y Hugo de Moneada.

Oida tan arrogante respuesta, procedió el empe*

rádor-é cercar laciadad, colocando coavonientemen*

léétts tropas y baterías, bien persoadido^te que por

muchos defensores que dentro hubiese, no era posi-

ble que resistiesen mucho tiempo á las combinadas

dpeMíofteS y ataques de las natos y de la gente lia

tiérra. Gárlos no esperaba teüer mas adversarios que

los moros; no pensaba que había de tener por enemi^

góS á los elementos > qne lo feeron moy terribles y
tnay en breve. Apenas el ejército había tomado posi*

Cíohes, cuando un recio y furioso vendabal, ecompa-

ílado de lluvia y de granizo, y de una oscuridad e»*

fkantosa» deshíto las pocas tiendas de los imperiales*

<)tte desprovistosde abrigo y colocados en terreno ba-

jo y fangoso, ni podían moverse sin hundirse, ni re-»

acatarse en nn suelo ya inundado, ni casi tenerse da

pie sino apoyados en sos lanzas clavadas en ta Item*

Asi pasaron toda una larde y una noche. No desnprfv

VéChó Hacen Aga tan favorables momentos^ y salion«-

dó Coft Sil gente descansada y bien manlanida) an««-

metió y déshito nnas compañías de Italianos que ea--



wám ui. uno i« 4M
Mm VM» ooroa de la ciudad, ateridos y casi yertos

.de frió. Acudió á detener á ios iQoros el núaOM gt^

Mral Femando de Goozagat y empeoiroBae íMoi
oombalei, eo qae todas las witsQoa eataben de pop»

te de los argelinos, que se hallaban al abrigo y bol»

gado9, (odas iasdeaveot^^doi lado de los imperislei»

OMsadosy hambrientos, y hasta motiüxados eos mm^
qaetescon la lluvia. Andaba el emperador ó caballo

con la espada desnuda» animando á unos, afreoi*

tando á otros y areogando á lodos» empapado io

agaa y ano corriáDdole por todas las partes de se

cuerpo, hasta que al iin logró ahuyentar la moriima»

DO sin haber perdido aigaaos ceoienares de los stt»

yes» entre ellos boen anmeio de oabaUeros de Halta*

Y sin embargo , esta no fué sino el preludio de

otra mayor y mas la^iimosa calástroíe. Mco^agera de

ello foá una terrible agitación que se obserró en el

mar; desatóse luego on foríoslíHiDO nordeste que qne>

braba los cables y arrancaba las áncoras de las nares»

y las Imia chocar réciamente uoa^coA okaSi y sbríjí^

se algonas de ellas» y destrozaras otrus contra tos p^
iasoos» y Yolcarse algonas» sumiéndose en las oles

hombres y viandas, y cayendo los que lograban ga*

nar la ohlla en poder de los alárabes* Kl eu^^ador»

4|oe ere el menos aturdido de todos, dieen que pee»

guntó 4 los marineros qué hora era , y como le res»

poodiesen que las once y medid, lo» diüo: »Pm m
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frailes y morcas á rogar á IHo9 par imoírot La

fé del César era muy laudable ; pero las preces de los

frailes y monjas de España no alcanzaron á evitar qoe

se perdieran qoínce navios mayores , y hasta ciento

cÍQCuenla menores, con una buena parte de la tripu-

lación y casi todos los bastimentos. El pronóstico de

Andrés Doria se había cumplido con demasiada y har-

to dolorosa eiactitad : el célebre marino aseguraba

no haber atravesado tan horrorosa tormenta ea cin-

cuenta años de andar por los mares, y gracias que él

podo con algonos medio destrozados buques ganar el

cabo de Metafuz
, aunque harto distante del campa-

mento, y desde alli envió una galera á dar aviso al

emperador, aconsejándole que marchase allá con el

ejército lo mas presto que pudiese para reembarcarle

si 00 habia de acabarse de perder.

La situación no dejaba tampoco otro partido que

tomar. Parecía amenazar otra tormenta, y la gente qoe

habia quedado se hallaba sin Tuerzas ni vigor para

sufrir ni mas borrascas ni mas fatigas. £1 emperador,

paseando en medio de algonos de sus desalentados y
desfallecidos caballeros» no contestó al aviso sino con

las palabras: Fiat voluntas iua; con que manifestaba

conformarse á un tiempo con la voluntad de Dios y
con el consejo del almirante Doria. Dió luego órden

de alzar aquel funesto campo y marchar. Coa alegre

y feroz sonrisa vieron ios argelinos el movimiento do

(1) Sandoval, Oiitoria de Gárlos V., lib. XXV ndm. II.



retirada, y no dejaroD de salir á picar la retaguardia

de los cristíaaos , á quienes moleslabaa también los

noroB moiiUñeses deade los cerros en toda aquelie

mareba penosa, que penosfdima foé» puesto qae ma-
chos de los enfermos y heridos caian sin aliento en

los barrancos; otros que apenas podían sostener el

peso de.las armas y quedaban rezagados , eran alan-

ceados por los alárabes, y todos sin otro alimento que

las yerbas que encontraban, y los caballos que el em-

perador mandaba matar, y algunos galápagos y cara*

coles, solo los mas robustos podían soportarlo; y para

que no fallase nada á lauta penalidad , aun tuvieron

que atravesar un rio con el agua basta el pecbo. Lo

ántoo que infundía aliento á todos era la serenidad,

la presencia de ánimo , la magnanimidad con que el

emperador sufría todos los trabajos é infortunios como

el último de sus soldados, comiendo lo mismo que

«líos, acudiendo á todos los peligros, ayudando y con-

solando á los mas débiles, y no dando una sola señal

de flaqueza. Con tan beróico comportamiento conai-

guió que los mismos generales que se bebían opoesto

á la espedicion le perdonáran las desgracias que ¿u

obstinación babia acarreado.

Al fin, después de imponderables trabajos llegaron

conbonancible tiempo al cabo de Metafuz, donde para

su consuelo y fortuna hallaron abundancia de víve-

res, que se conservaban en las naves que Doria babia

pedido salvar, y repusieron sos gastadas fuerzas y
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recobraron su perdida alegría. Este cambio hizo ya

dadar ii isoavandría roembaroBrae para Eoropt* ó s»*

ría mayor TOlver aobre Argel: é ea(o último, que pa«»

recia tan temerario , se incliaabaa no obstante mu-

aho9« aapecialmeote loa españolea 9 los maa láctlea ea

alvtdar los (rebajos, asi por pareeerlea ooea vergoa»

Eosa retirarse sin poder contar mas que desastres,

como porque ereiaa qoe aoa podía ooaqoiilarae APf

gel lomando preoaaeíoaes qae aetea ao as babiaii la»

nido. De este diclámen era el ilustre Hernán Cortés,

iiBioao ya por ana haaañaa ea el Naevo Muodot y el

Boal ae bailó en esta jornada, sin que deán penNNia«

por miserables envidias, se hiciese caso, y menos so ie

diese parle ea lea ooasejoa} y taoto qoe eamo después

de pasada la tormsola proposieaa qoe se le dejéna

coa la gente que alli habia, y que se obligaba á ga-o

nar eoa ella é Argal« ios anoa ao qnisieroa eaca*

elMrle , y los oíros hasla se le borlaroa: |aa liarlabia

del atrevido conquistador de Mójiool Decididse

poea el emperador por el reemftMtrqiie , y eeeso las

iMTes eran pocas y la geole mocha, habo aeoesMad

de arrojar al mar los caballos para hacer lugar á los

hombres, cosa qae dió á todos graa lástima* y mf^
eialaeiiie á les daefoa da aqacUoa, esa qaieaee lavo

i/í) Dic<í Sritlovat. habliinJo yerftn en iift cenagal tres esiSS»

de eslo, que quiea mas perdió en raídas riauisimas. que se aprecia-
la es{Hidkl«ii, despees néi tmpt^ bao en 400,000 ducados, f oonca
rador, fué Horoaa Cortés, mar- ü pndiaraa balUr*»

qjttés th\ Valle, tpotqoo se le ea«

Digitized by Google



el emperador que usar de toda 6u autoridad. Embar-

cáronse pues primero los italianos, los alemanes iue-

g»» j h» últimos los españolea» aíeDdo el emperador

de les poBirms á dejar la playa *

No hablan acabado los trabajos de esta espediciod

desastrosa. Apenas la tiorra había quedado liaipia de

kombM» caeDdo se eebrió otra yes la «tmósfere y se

levantó otra borrasca, que aunque no tan horrorosa

como la primera « bastó para dispersar Voda la flota»

Uevemie áiMyíadá Italia los bo<|Me qoe debiao venir

áBspafia^ arrojaedo á otros áOréo, algunos á Argel,

naufragando otros en los torbellinos antes de poder

seUr á alta mar» habiendo nave en qne iban ooaUro*

sientos todeseoé^ qoe eadovo perdida einonenta días^

pereciendo al ñn de hambre y de frío cuando tomaron

pnerto ios que en ella navegabaOé fii emperador mis-

mo, 4e8paes de oorrer graves ríeiges, fué A abordar

A Bejta , y elli permaneció heste qoe sereeedo «I

tiempo, y habiéndose levantado un viento sudoeste,

despachó á Sicilia y España á Fernando de Gonzaga

y al conde de Oñate con las pocas naves qoe aUi hat*

bia de cada pais, y é\ lomó rumbo á Mallorca, y de

allí á Cartagena (diciembre 1541], donde fué recibi-

do por los españolea eon la alegrfo de qeian tfeceiebn

ya que no volviese, segon las funestas y alarmantes

nuevas que habian corrido.

Tal fué la desgraciada y calamitosa jornada de

Argel» emprendida por Gárlos V. contra el consejo de
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6US generales : suceso que , como dice uq auUguo

hisloriador, «díó que contar para los siglos venide-

ros, y causó í^randes y muchas roinerías, devociones

y votos.» Bien expió su lemerario aalojo , y bien de-

bió aprender á no confiar en la forlana* qneasi le

había sonreído en Túnez como se le raoslró ceñuda en

Argel: gran lección para los principes que, fiados en

su poder ó en su suerte, dan entrada en su pecho á la

presunción y á la arrogancia. Grandes y muchas fue-

ron las pérdidas , muchas y grandes también las car

lamídades é infortunios que causó esta malhadada

espedicion; y sin embargo, aun se habían temido

mayores en España y en ios dominios del imperio,

donde la distancia los hacia llegar abultados , como

de ordinario acontece con las malas nuevas. T(.davía

miró España como un consuelo el regreso del bom-
»

bre que sacrificaba sus hijos , ya en prósperas , ya en

desafortunadas empresas, asi para ganar triunfos

como para sufrir reveses

(1) Nicol. Vilagn. Caroli V., pedición de Argel: MS. de la B¡-

expediliu ad Argyriam.—Saodo- blioleca del Escorial, estante ij.—
val, Htslorfft del emperador, libro V.*-4.—Carta del emperador al

XXV.—Paolo Giov.. llist., lib. XL. cardenal Tavera: MS. de la Biblio»
—Vera y Zuñida, Vida de Cár- leca del Escorial, ¡j.—V.—3.yen
losV.—Carla del comcodador Va- la Colección de documeotos loó-
Baoloa sobre lo oonrrído od la ea- ditoa» tom. I.
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CAPITULO XXV.

GUERRA GENERAL CON FRANCISCO I.

— 4 544 * 4 545.

aiotWo en que faDd<3^el de Francia la gaerra.—El asesioalo de Riocoo

jrde Fregoso.—Busca aliadoa contra ct emperador.—-Levanta cinco

ejércitos.—Plan de ataque general.—Sus resultados en el Piamon-

te» en Flandes, eo las frooteras de Espaua.—Alianza del fraoci^s

con el turco; del emperador con el rey de Inglaterra.—Marcba de

Cárlos á Italiá y Alemania.—^Eslraña propuesta del pontífice: re-

cbázaia Cárlos.—Conquista el ducado de Güeldrcs.—El duque de

Orleansen Luxemburgo.—Célebre sillo de Landrecy.—El sultán en

Hungría: Barbaroja en Francia.—-Cárlos Y. en la dicla de Spira.—

Ejército auxiliar de los protestantes.—'Retirada de B.irbaroja, y ais-

lamiento del francés.—Terrible derrota do los imperiales en Csri»

iolet.~Bnirada de Garlos V. y de Enrique Vlll. de Inglaterrt Ott

Francia.—Progresos del emperador.—Se aproxima ¿ París.—Temo-

res en aquella capital.—Situación del rey Francisco.—tratos de

paz.--Capltttlos generales de la paz de Crespy.—Retirada del em-

perador y su ojéroito.—Muerte de Barbaroja.—Cárlos V. en Bra*

selas.

Desde el viage engañosaineDle amistoso de Cár-

los V. por Francia, y mocho mas desde la desenmas-

carada respuestu que dió á los embajadores del rey

FfinciscD en Gante sobre el asonio de Milán » na-
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die dudaba ya de que las mentidas demostraciones

de cordialidad y coofíaoza entre aquellos dos sobera-

Dos pararíaa en mas erada guerra que las que hasta

eotODces habían tenido , y para ello no le fallaba

ahora razou al monarca francés. Mas no le era de-

cente fundarla en la falsto del emperador 3obre el

uegocio del Milanesado, si do había de patentizar

él mismo su necia credulidad á los qjos de Europa.

Necesitaba, pues, otro fundamento, y este no tardó

en presentársele.

Uno de los mas eficaces senridores de FraBcís-

col. y de los mas activos enemigos de Cárlos Y. era

un tránsfuga español llamado Antonio Rincón , que

suponemos era el mismo de que hemos hablado en el

capítulo precedente, y de quien se recelaba en 4 540

babiade dar aviso al sultán de iurquia de los traios

entre ^CáríoB Y. y Barbarorja* Era el Riacoa hombre

hábil para los negocios, y solia tenerle el monarca

francés empleado en Coo$iaatioopla cerca del suiUn,

euya gracia había logrado eapUrae el castellano, in-

teresado otra vez Francisco I- en renovar su antigua

alianza con el lurco, y coovÍAiendo A lo» dps bacer

entrar en sus miras y proyectos contra la casa de

Austria á la república de Venecia, con la cual acaba-

ba Solimán de ajustar paces, despachó á Rinfioo con

plingoipira aquella aañoráa, ievitándolaA heeerm»-
ta coflMui contra el emperador, y haciendo á su sena^

áo venmosos oárecimieatos* Babia de incorponuie
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Rioooii en el camino con César Fregofo» otro tránsfu*»

gagenovés» tambiea deiaooofiatsa del rey FnuH
fliaoo. Hízolo asi el español , y los doa enviados se

embarcaron en el TeMno para hacer con mas comodi-

dad «1 resto del Tíaga á Venecía. Ea el moneólo tt

TÍOfon asaltados y embestidos por unos enmascaradoe

que en otras barcas los aguardaban, y que arreme^

liáodoloa braaeamente cosieron á puaaladaB á los doe

embajadores, mas no pudieron apoderarse de sus pa-

pelea, porque habían tenido la previsión de eoviartoa

por dolante al reprosentanle de Francia tm Veneeia

(mayo» 1541).

Aunque no fueron oooocidos los enmascarados,

íéfúBB por eierlo qoe oraa gente apostada por el

abarques del Vasto que gobernaba á Milán y que te-

nia noticia de la misión que llevaban los dos tránsfa*»

gas coofideoles del francés j del torco* Tan égria^

mente como era de esperar se quejó el rey Francisco

ai emperador, pidiéndolo satisfaooiooes del oscando-

loso y eriaioal asesinatoeoteetidodonmle ooa Iregoa

y en dos personas revestidas del carácter sagrado de

osdiaiadoros. Cários. oensando oatoneas solaoMnlo

oo SQ ospedieioná Argel, «o biso ainoeladir lo OMÍor

qoe pudo las quejas. El marqués del Vasto negaba

obstinadamente la culpabilidad qoe el rey de Francia

lo «tríbaia «a el délile. Mas de las indsgaciones qoe

sobre tal suceso hizo Guillermo Du Bellay en el Pia-

monte» y del juicio de laopiaioa páUioa* dado que
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DO resoltase probado el cargo, tampoco salía el del

Vasto libre de vehementes sospechas "
.

Sirvióle de todos modos este acooteciiniealo al rey

Fraocisoo para procorarse aliados contra el emperador»

aanqoecon tan escasa fortuna, que de todos los sobe-

ranos y prÍQcipes cuya ayuda solíciló, solo le respon-

dieron los royes de Dinamarca y Saecía, que por pri-

mera vez se iban á mezclar en las contiendas de los

dos formidables rivales» y el duque de Cleves, que

disputaba al emperador ei pequeño ducado de Guel-

dres, y á quien Francisco, para mas ligarle, casó con

Juaua, hija del que segaia llamándose rey de Navarra

(junio 1541). La malhadada espediciou de Cárlos á

Argel, en ocasión que el turco, aliado del francés, se

hallaba pujante en Hungría, ofrecía, al parecer, la

mejor coyuntura á Francisco para emprender la guer-

ra, pero detúvole siu duda uoa eatermedad que en-

tonces le sobrevino, producida por sus desarreglos y
estragadas costumbres. Ello es que al regreso del em-

perador de su calamitosa jornada de Argel, fué cuando

ei rey Francisco hizo ostentación de su poder , pre-

sentando á la vez cinco ejéroítos que en aquel espado

habia preparado. Uno, mandado por su hijo Carlos,

duque de Orieans , debía operar eu el Luxemburgo;

(() liisl. di Vcnelia.—Da Be- este iiegucio, como eu todos los
Hay, Memoir.-—Jovío. Uiát., lí- demat, aiTeráosiaicioteoeloMia-
bro XL.—R<jh-?rlson, lib. Mil.— do, mas ya hast.i que venga elee-
Sandoval, eu su deseo de salvar oerai do so sabrá la verdad del
de tao terrible carao al emperador becbo Lib. XXV.
y é ao geDeral» dice que «hubo eo

kj ,^ -,d by Google
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otro, al mando del delfín Enrique, debía marchar por

RoselloD bácia las fronteras de España ; el tercero, á

cargo del mariscal de Gtteldres, Martín Van Rossen»

era destinado al Brabante; el daqne de Vendóme, An-

tonio de Borbon, había de conducir el cuarto á los Paí-

ses Bajos, y las tropas del Píamente las encomendó al

almirante Annehant, que acababa de reemplazar en

la privanza del rey al condestable Montmorency que

tan grandes servicios habia hecho á la Francia.

Vemos* pues» á Francisco 1., no obstinado como

otras veces en arrojarse con todo su poder sobre el Ml«

lanesado, objeto antiguo y perenne de su ambición,

sino formar un pian general de ataque á los dominios

imperiales, partiendo del centro y derramándose so-

bre la circunferencia. El resultado de esta nueva com-

binación no correspondió sino muy imperfectamente

al tiempo que se habia tomado para prepararse, á la

grandeza y aparato del esfuerzo, y á las circunstan-

cias en que se hacia. En el Piamonte tomó Du Bellay

por astucia algunas ciudades. En Flandes todas las

fuerzas y todas las bravatas de Van Rossen y del du-

que de Cléves con su ejército de alemanes se estre-

llaron contra la firmeza de Amberes y de Lovaina. El

duque de Orleans fué quien se apoderó de Luxem-

burgo y de casi todo el condado de Brabante. Pero

habiéndose vuelto á Francia, dejando por gobernador

al duque de Guisa» no bien habia regresado á aquel

reino cuando el príncipe de Orange se puso sobre Ln-

TuMoxii. 44
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Xiemburgo, recobró todo lo que babiap tomado loo

franceses, y acabada aquella empresa revolvió coq-

ira el de Cléves^ deseoso de vengar en él el daño quo

Braban^ habla racibido

Por lo que hace á la frontera de España, el delfio,

que habia venido al Rosell^n coo cuarenta mil hom-

bres^ 00 80 dió taaif {ráa como habíera nooasitado

para coger á PerpiñaQ desprevenida» y dió tiempo al

emperador para pedir y recoger fuertes auxilios de

gente y de dinero de los aragoneses, para que de

Gf«tilla le acadieseo muohoa señorea con ana bande-

raSf para que el duque de Alba abasteciera á Perpiñaa

de vituallas y municiones y pusiera cd ella un buea

presidio. Con eso, aunqae el delfín llegó á ponerse

cerca, encontró ya una resistencia que no habla es-

perado: y al cabo de algún tiempo de inútiles tenta-

tjivas, viendo por otra parte que los aui^ilios que

aguardaba del torco no venían; que elhambre y lasen*

fermedades iban diezmando sus tropas, y con noticia

que tuvo de que el emperador en persona se dirigia

al socorro de la ciudad, levantó el campo y se volvióá

Mompeller donde estaba el rey su padre De este

modo, después de tan inmensos preparativos, y en

una ocasión en que tan quebrantado parecia estar el

poder del emperador con el desasiré de África» es-

tuvo lejos el rey Francisco da recoger el froto da

(4> DaBeUaT,llenoir.^8«ii- Robertaon, Ub. VU^-^lótlM a«
Oqv^, lib. XXV., nAn. 45 i10— HoDMn^ 4941.
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i4P 0QSÍ06O esfuerzo, ni de corresponder á la ospecUi-

cioii 00 qvL9 había paeato á la Europa entera.

Udo y otro monarca emplearon el resto de aqnel

año y el inmediato invierno en prepararse á nue-

vas campañas, en levaalar iropas y en buscar alia-

doa» dispoestos á sacrificarlo todo menos sus odios j
sns rivalidades. Francisco fiaba, y en ello puso todo

su ahinco y empeño, en que el torco se decidiría á

ayudarle poderosaoiebte, volviendo el mismo Soli-

mán en persona á Hoagrta y avanzando por tierra

liácia los dominios del imperio, mientras Barbaroja

con la armada turca plagaría otra vez el Mediterrá-

neo y guerrearía las costas de Sicilia y aun de £spa-

ia. Cárlos, despees de fortificar y proveer las fronte*

ras españolas, señaladamente las plazas de Fuenter-

rabia, Perpiñan y Salsas, y de .escribir á todas las

dndades y á todos los señores del reino para que se

apercibiesen á acudido con todo género de servicio

como buenos y leales trató por medio de susem-

bi^dores eá Roma y poso el mayor conato en ver de

redodr al pontífice á que se decidiera á entrar en la

liga contra el francés, siquiera por el escándalo que

daba á la cristiandad en aliarse para daño de eil^ con

los infieles. Encerrado Paulo 111. en sn sistema de

neuiralidad eatre ambos monarcas, temiendo por otra

(4) Carta <!et emperador á las hallaban y reclamando ros serti»

ciudades, prelados, ^rundes y ca- cios. De lUdrid 4 SS da fUife^

baUeros del reioo. daodules ciion- 4543.

ta del estado en que las cosas te



parle romper con el francés, no fuera que exaspera-

do 86 apartára de la obediencia á ia Saota Sede co-

mo el de loglaterrat no obstante que la mayoría de

los cardenales opinaba que debía declararse al rey

de Francia por enemigo común y privarle del título

de Grístianisimo» no se determinó á complacer á Gár-

los; el cual, desabrido del poco agradecimiento del

pontífice después de haberle dado su hija Margarita

para sa nieto Octavio con Novara y otras tierras,

espidió ana pragmática para qne ningnn estrangero

pudiese obtener en España pensión ni beneficio, cosa

qae iba directamente contra el papa.

' A folta de este aliado, buscó el emperador á Enrí^

que VIH de Inglaterra, que ofendido de la amistad del

francés con el rey Jacobo de Escocia , gran enemigo

de Enrique , se reconcilió fácilmente con el empera-

dor é hicieron los dos un tratado de alianza (febre-

ro, 1543), por el cual convinieron en exigir á Fran-

cisco que abandonára su amistad con el turco, que pa-

gára á Enrique las sumas que le adeudaba , que de-

volviera á Gárlos la Borgoña y suspendiera toda hos--

tilidad contra él, so pena de invadir ambos la Fran-

cia, cada cual por sn lado con respetable ejército

Esta confederación de Gárlos con un monarca protes-

tante disgusló mucho al pontífice y fué generalmente

murmurada. Creemos , no obstante, que tampoco po-

día hacerse un cargo justo al emperador, por mas que
«

(4) Rimer, Fosder. XIV.



KAETB ia« LIBRO !• SIS

foese el representante y el campeón del catolicis-

mo» como dijimos acerca de los tratos coa Barbaroja»

puesto qoe se tralaba de resistir al francés, que lla-

mándose cristianísimo no reparaba en llamar contra

él las armas de los iofíeles, ni escrupulizaba en poner

en peligro toda la cristiandad, provocando y atra-

yendo sobre ella armadas y ejércitos mahometanos,

Con esto determinó el emperador ir personalmento

á Italia y Alemania para oponerse al poder del torco,

que era el mas formidable. Nombró regente y gober-

nadoi; de estos reinos al príncipe don Felipe^ de edad

ya de diez y seis años» qoe acababa de ser reconoci*

do y jurado heredero y sucesor del trono, asistido de

los consejos del cardenal lavara: encomendó el de»-

pacbo de los negocios al secretario imperial Francisco

de los Cobos; dió al duque de Alba, don Fernando de

Toledo» el títuto y cargo de capitán general de los

reinos de Aragón y Castilla (1 / de mayo, 4 543); tomó

cuatrocientos mil ducados que las Cortes de Castilla

le otorgaron por servicio ordinario y estraordinario;

recibió prestada ona coantiosa soma del rey don Joan

de Portugal sobre la conquista de las Molucas; se in-

corporó en Barcelona al príncipe Andrés Doria qoe le

esperaba con sos galeras , y embarcándose en aquel

puerto con ocho mil veteranos españoles, mil que to-

mó en Perpiñan, y setecientos caballos, en coarenla

y siete galeras y mas de coarenta naves, arribó á Gé-

nova (fin de junio, 4 543) , y se hospedó en el palacio
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de Doria, donde concurrieron á visitarle el marqués

del Vasto, don Femando de Goozaga, Cosmede Médi*

eis, doqoe de Florencia , y Pedro Lais Farnesio, hijo

del papa y padre de Octavio

Necesitando todavía mas dinero « y úo viendo yá

manera de sacarlo de sos esquilmados sefiorfos de ICa«

lia, contrató con Cosme de Médicis retirar iasguarni«

dones que conservaba en Florencia y en Liorna, y de*

járselás libres por la suma de ciento cincuenta mH
ducados, quedando de esle modo el de Médicis dueño

de dos plazas, que por ser tan importantes eran IUk

madasIosgHllos de Toscana y tan agradecido

que puso en ellas guarnición de españoles y tudescos,

con lo cual no dejó de disgustar á los italianos.

Quiso el papa á toda costa ver al emperador an-

tes que pasase á Alemania , y á esle fln habia enviado

i Génova su hijo Pedro Luis^ y luego le suplicó lo

mismo por medio del cardend Famesio, su nieto. Ne-

gábase á las vistas el César, resentido del pontífice

(4) Minólas de diferentes det- j armamento de gente de guerra,
pachos y consultas del emperador provisioues y demás negocios dd
en Madrid y otros lugqres de Cas- esla chisc.—Item, sobre la arma-
tilla y Aragón, relativamente á da do Harbaroja y la (rancesa, es-
aprestos y disposiciones de arma* crito todo al emperador.—Arcbi-
mentó y defensa la<; fronteras vo de SiroaaOM* Estado y GmIíIIÍ,

y costas, etc. Arcbivo de Siman- DÚmero 60.

oaifBstado, log. núm. Car- (i) Baldtoi. Vita di Cosme Me-
lasyoonsultas del principo don Fe- díci.—Era tal la falta de dinero en
lipe, conseje», presidentes, ciu- Italia, que el marqués del Vasto
dades, corregidores, prelados, se veia imposibilitado de obrar
grandes y toda clase de personas por temor de qae se le rebelério
sobre el apresto, fortificación y sus tropas, á las cuales debía mu*
defensa de las costas y fronteras, cbos meses de sueldo.
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por no haber accedido á confederarse con él Contra

el de Francia. Mas tanto y tan vivamente Id instó,

que al fio ooodeaoBDdió Gárlos en que se TÍesen en

Bujeto ^'^
. Alli se descubrió el interesado fin que babia

movido al pootíñoe á solicitar con tanto ahinco la en-

IreTÍsta. No eooteolo eon ver á sos nietos hechos do*

ques con estados, y hasta enlazados á la familia impe-

rial, y valiéndose de la necesidad que el emperador

tenia de dinero , le proposo comprarle el ducado de

Milán por una cantidad crecida. Entróse en ii^atos, y

hasta en vergonzosos regateos, y finaiíaentc, comO

dice el prelado historiador de Gárlos V.: «el negocioí

«seapretó tanto, y la necesidad del emperador era tál;

i»y el dinero de Paulo tan sabroso, que tuvo por acá»

»bado este negocio ^^Kit Pero opúsose entrn otros á

esta venta el gobernador de Siena don Diego de Men-

doza, «icaballero sabio y discreto de los mas que en

SU Uempo hubo,» y lo hizo presentando al empérá*

dor un escrito razonadó, y tan enérgico , vigoroso y

atrevido, y probando con tan fuertes argumentos la

inconveniencia de In enagenaolon , j descubriendo

con tal libertad y desembaraw) la desmedida ambi«*

cien del papa, que se deshizo el trato, y se conservó,

merced á estd ésfoerzo, la posesión de Milán ^^K

(t) Lugar entre Plasencia y
Crfmooa.

(i) El obispo Saodovtl. libro

XXV., nóm. 29.

(3) £1 historiador, obispo de

Pamplonn, traía en esta ocasión

con lio poca dureza al papa Pau-
to III. K.Mas á la verdad (dice^ no
• era«;ino con codicia de comprar
>el estado de Vlilao para su nielo,
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DeapidiéroDfle ooo eslo l

los Y« prosiguió sa viage á

•obra por tíerto pfa para gaoar d
>cieio comprando á Milán con la

•Mioi^rd de Cristo...»—«Pensaba
»el papa (dico despaes) qae el

>emperDdor apretado con la urnn-

>disima necesidad en que estaba,
adarla ficilmenle á Hilan por di-

tnero?, lie suerte, que ya tenemos
totro codicioso por este ducado
>que taoto costó al mundo.»

Por lo que hace al escrito de
Don Diego de Mendoza, era tan

fuerte^ y hablaba en él tan libre-

mente del papa^ que el raimo
Sandoval al insertarle tuvo por
coaveniente suprimir <lo supér-

floo j mal aonaote.v Estampó, sin

embargo, muchos p.-^rrafos, de los

cuales nosotros solo tomaremos
•Igooo, como muestra de la liber-

tad con aue en aquel tiempo se

escribía ae estas materias y se
hablaba i un emperador laa cató-
lico como Cárlos V.

«Alleode de esto (daeia), te-
•nleodo todo el mondo por cierto

>que solo el ptpt us puso en los

•peligros pasados y trabajos pre-
•sentes... por solo necesitaros y
•traeros á este punto oo que ea*
»tais, viendo agora que en lugar
>de vengaros le grattñcais, y en
•lu^r de ofenderle os meteia i
•bajezas y poquedades, ¿quién es-
•timará vuestra jpotencia? ¿ni
•quién temerá dañaros, pues de
»el daño nace provecho, y de la

•ofensa gratificación?...» Y mas
adelante.—•¿Qué mayor desacato
»en el mundo so puede hallar, quo
•habiéndoos ofendido, como os ha
•ofendido, no solamente no tiene
• vergüenza de parecer ante vos,

•pero os demanda cosas, aue no
•seria justo pedirlas habiéndoos
•redimido de turcos?... Y pues es-

ato es aai» y tUi verdad como la

98 dos personages, y Gir*

Alemania» donde mndM

•misma Tordad, estad» aeBor, so-

»bre vos, conservad lo que lenei»,

Btrabajad por adquirir lo demás
•y maoteneoa en vuestra reputa-
'>cion, porque yo certifico á V. M.
>que en esta coyuntura, coo solo

•bailaros fuerte de palabras le

«podéis vencer sin otras armas:

•porque el estado de la Iglesia es
•maa vuestro que suyo.... No bay
• ptincipe en toda Italia que uo
>esté ofendido, no hay hombre
•que no esté mal contento de él:

•usad en esta ocasión del bierro

»y no del ensalmo: porque sin

•duda conoceréis el provecnomuy
•manifiesto. Y que esto sea aai, la
• esperiencia lo ha dado á couo-
•cer de^ues que comenzásteis á
tratarle con un poco de respeto
By negociar con autoridad. No
•podréis creer el grande miedo
•que tuvo, coaodo aupo el mal
• recibimiento quo liiri-;lcis 3I Ic-

i»§^ado quo fué a España, y el que
•sintió cuando enviásteis i Gran-
uvela al concilio, y últimamento
>el que ha concebido de vuestra

• venida á Italia sin haber hecho
•ceremonia ni cumplimiento coo
»é!. El temor de veros venir ago-
»ra con gente nu escedo la mala
•conciencia • ptrveraa y dañada
• intención que contra vos tienen

• en nada se asegura; de todo so
•teme; y poea le tenéis en estos
tolérmiiios, otra vez exhorto i
•Y. M. que sepa usar de ta oca-
•aioo» etc.»—>E1 escrito ee lar^-
simo» y está lleno de pensomien»
tos y do frases, aun mas duras
que las que hemos estampado, en-
tro ellas la de que «el papa y el

francés se habían olvidado dó la

obligación de cristianos.»—San-
doval, lib. ZXy., párr. 30.
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parle del pueblo le cieia moerto Llegó á Spira

' (20 de julio, 1 543), y después de haber dado audien-

cia á los protestantes y rechazado con la aspereza de

un hombre irritado á los que intercedteroii para que

perdooára al duque de Cléves, pasó á Bouce (15 de

agosto)» y puesto al frente de un ejército de treinta

mil hombres se precipitó sobre los estados del duque,

que se retiró al ver descolgarse tal golpe de gente,

aumentada luego con la que llevó de los Países Bajos

el príncipe de Orange, enviado por la reina doña Ma-

ría. Acometieron los imperiales la fuerte ciudad de

Doren. Para su mal propio hicieron los de dentro el

arrogante alarde de mostrar por encima de los mo-

ros una bandera empapada en sangre, y el de arrojar

después un volador de fuego» para dar á entender

que á sangre y fuego desafiaban la gente del empera-

dor* Combatida la ciudad y asaltada luego por unos

pocos intrépidos y hasta temerarios españoles» sobre-

cogiéronse de espanto aquellos hombres antes tan

bravos y soberbios, y entrada la ciudad fué puesta .á

saoo» degollados sus defensores y habitantes» y redu-

cidas después á cenizas sus casas (24 de agosto).

Intimidó y asustó esta ejemplo de crueldad á las

vecinas plazas; cundió por el pais la fama del arrojo

(1) Se babia difundido eo el ñctbaa en ciertas ocasioues para
pueblo 1t TOcdAque , babiéodoae hacer creer que era vivo. De esta
sumergido MI klt mares de Arecl, creeocia del Talgo Uegaroo á ptf-
teoian tos imperiales una cstátua ticipur basta personai^es de la ot*
muy parecida á Carlos y la euse- tegoria del duque de Gló?es.
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de los españoles, de qoieaes se deeia qtíe trépaliaii

hasta por las paredes lisas, y todas las fortalezaá

ciudades se fueron rindiendo al emperador. El mis-

mo daqae, coofencido de la imposibilidad de man-»

lene^ so estado sino eneomendáodosé á la ef^fineficiá

del César, tomó la resolución de ir á echarse á sué

píes con quince caballeros de los soyoe. Dtífo estáte

con él el enflíperador, f contra sd carácter natliral sé

gozó inhumanamente en humillarle. Primeramente

se negó á darle audiencia: después, como el séfior de

Gi^anrela intercediese (lor él» le recibió sentadoen érfi

éilltr, teétido de ropa talar y con todo él aparato de

su córte (13 de setiembre, 1543). Llegó el duque de

Giéves, que era una gentil y muy apiiesta figura,

aoompafiado de cnatro caballeros, y se arHidlIlarOD

todos delante del César, el cuaí los tuvo á todos on

buen espacio en aquella degradante postura, sin cor-

respdiulerles siquiera con en signo de corteslá. Pidié-

ron perdón por él en dos bteyes arengas el duqdél ñé

Bransvick y el embajador de Colonia, y el empera-

dor mandó á su secretario que respondiese por él en

muy pocas palabras, diciendo que qeedaba perdona-^

do, no obstante que su desacato había sido tan gran-

de. Entonces Cárlos le mandó levantar, levantóle

también él mismo, mudó de semblante, le recibió ri*

soefio y le alargó so mano.

Tan duro como liabia estado con él hasta humi-

llarle» coa» si bnbiese sido este sn ánioo propósitoi



PAKTB m. LIBIO I. 249

estafo después hidalgeote, generoso y noble en hé

condiciones que le impuso para admitirle de nuevo

eB 80 gracia. Redajéroose las principales á qoe babia

de manleiier en la íé católica todas sos tierras liere-

dftarias; á que dejaría toda alianza con el rey de

Francia y coo el de Dinamarca, y sería fiel y obc-

diente ai emperador y al rey de Romanos, y á qué

fennnciarfa plenamente el dacado de Gfleldres en fa-

vor de Sa Mageslad Imperial y de sus herederos y

sucesores Con estes condiciones le devolvió todos

ana estados» eonservando ánicamente el emperador

eomo en rehenes dos de sus principales ciudades ; y

aun después se los rasüluyó íntegros; y todavía para

darle ana prueba mayor de sa sincera reooncilíacion

le dió la mano de la princesa Uarfa, b^a de ao her-

mano Fernando.

De esta manera, en quince dias ganó el empera-

dor ana importante provincia limítrofe de sos estados

de Flaodes, y quitó al rey de Francia ano de sns

aliados mas útiles. Ni Cárlos ni Francisco se descui-

daban. Mientras aqael sometía el dncado de Gtteldres,

éale por medio de so hijo el daqoe de Orleans recon-

quistaba el Liixeraburgo, y acudía su padre en per-

sona ¿ darle el titulo de este ducado (í-etiembre). Cár-

los» ooneloida la goerra de GQeidree« determinó pe«

(\) Colección de Tratados de —Las condiciones do la capitula-

pax, tom. U.—'Anales Brabaoti- oioo fueron veioto y siete, pero .

DOS, fom. I.—Jof. Hisi. lib. ILU esto* eran las elámal^i fonda<-

ttidofdl, lia. m., l4frt 4«. HeStalMt
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netrar con su ejército cq el reino de Francia, y paso

sitio á la fuerte plaza de Landrecy. Caando tenia ya

apretado el ceroo (octubre, 4543,) túvose aviso de

que se acercaban al campo imperial en socorro de la

plaza el rey Francisco y el delün con un ejército de

cincuenta mil infantes y diez mil caballos. Iguales

poco mas ó menos eran las fuerzas imperiales. Yod*

feraba el francés que iba resuelto á dar batalla ai

emperador, y á destruirle de una vez, y á perseguir-

le basta el cabo del mundo. Noticioso de esto el Cé-

sar, presentóse un día al frente de su campo armado

de todas armas, arengando á los suyos á cada cual

en su lengua, y exhortándolos á que pelearan como

caballeros honrados, añadiendo que si viesen caido

su caballo, y el estandarte imperial que llevaba Luis

Quijada, levantasen primero el estandarte que á él.

Cuatro horas estuvieron los imperiales provocando á

batalla, y como el francés no diera muestras de mo-

verse de su real, mandó el emperador tocar á reti-

rada una milla del campo. Otro día intentó acometer

el campamento enemigo, mas en lanto que los impe-

riales se ocupaban en echar unos puentes sobre un

riachuelo que los separaba, ios franceses á favor de

ana espesa humareda queá propósito levantaron en-

tre los dos campos se retiraron silenciosamente y sin

aer sentidos, de modo que cuando el emperador se

apercibió de ello y despachó en su seguimiento algu-

nas tropas, estas dieron en una emboscada prepara-

Digitized by
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da por el delfia y perecieron la mayor parle (7 de

noviembre* 4543).

Tal remate tuvo el célebre sitio de Landrt^K^y, on

el cual creyó toda Europa que las afiejas coQtiendas

entre los dos rivales, Cárlos y Francisco, se iban á

decidir en un dia por medio de ana batalla general,

á que parecía eslar dispuestos ambos contendientes.

Los franceses se glorían de que su rey tuviera mana

para socorrer áLandrecy y quitársela de entre las

manos a! emperador á la vista de todas las fuerzas

imperiales reunidas; mientras los españoles deprimen

á Francisco por haber esquivado la batalla con que

le brindó el César , y á que él mismo había venido

retando; y aseguran que solo por mala fé de algún

general, ó por engaño de los espías dejó de destruir

al francés y de apoderarse de las personas del rey y
del delfia, como que dijo á su general Fernando de

Gonzaga: «Vos me habéis quitado hoy mi enemigo

de entre las manos .

»

Entretanto, la cristiandad presenciaba asustada

uno de los mayores escándalos que jamás se habian

visto. El sultán de Constantinopla, en cumplimiento de

(1) Detaeordet ettán en este, taga y el oa^ílan Salazar, este se

como en otros puntos, el italiano vino a España por lemor de al-

Paulo Jovio. el francés Du Uellay, guu atentado de aquel, y a^ui fué

y el es^ñol Sandoval , asi ooobo preso por d aleaUw RooquiHo, ai

otros historiadores italianos, fran- bien resultó libre de cargo, y foIo

ceses y eapaóoles. AJko debió ha- se le apercibió que no bablára
ber de deslealtad Ó de eogaSo al mal de doo Fernando de Ood»^
emperador, puesto que iticulpñn- gt. SaildOftl* lib. XZVi» pérr.

doae múiuamente el general Gon*
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los tratados oon el rey crístíanfelmo, invadía otra vei

á la cabeza de uq formidable ejército turco el reiao

de Hoogria, y tomando por asalto anas cíodades y
rindiáüdosele otras , pasaban al dominio de la Puerta

Otomana las posesiones que en aquel reino pertene-

cían á don Fernando » hermano del emperador. Por

otro lado, el terrible Barbarcya» en virtud de los aus-

mos oonveníos, saliendo al mar oon ciento diez gale-

ras y muchas galeotas y fustas de corsarios , había

costeado la Calabria, saqueado é iacendiadQ áB^g-

gio t infundido terror á los habitantes de Boma» pa»

sando por la desembocadura del Tiber, abordado por

Ostia, Civitavecbia y Pomblin á las riberas de Géno*

Ta, é incorporándose por último en Marsella oon la

flota francesa mandada por FranetflCodeBortxm, coa»

dje de £nghien (julio, 1543). Las dos armadas reunid

das marcharon ¿ combatir á Niza , postrer asilO'deL

desgraciado duque de Saboya* La plaza se áéhaáki

con vigor, mas no pudiendo resistir á un asalto gene-

ral, se refugiaron los saboyanos á un castillo casi

inespognable , fundado sobre una roca , después de

haber capitulado que se guardaría á los de la ciudad

sus vidas, haciendas y privilegios. Tratando estaban

franceses y turcos de ganar el castillo , cuando se

sopo que el marqués del Vasto se acercaba por I«

parte de Milán con grueso ejército, y como ya Bar-

baroja anduviese disgustado del poco auxilio que ha-

bía enoontrado en los francesesi levaQtéel jcerco



•AJUB DI* UHA I* ftXá

(selieaibre), do sin enviar al sultán en Ires naves

basU irescieolo^ niños y ninas cautivas, qae por for-

ima resoatma 4oa Garda de Tolt^o y Aoloaio

Doria , que con las galeras de Malta y del pontífipe

corrian la costa de Grecia

EX rigor de la estacioo oblig6 á imperialea, fr^ii«*

08868 y (araos á suspender las hoslUidades Bertia-

roja invernó con su armada en Tolón , sin dejar por

eao de enviar algunas galeras é correr l|i^ Qoplaa d^

B^paia y de Argel. Mas si los fríos del ievierno ha*

bían paralizado los movimientos mililares, no alcan-

zaron ¿ entibiar el fuego del ódío que ardía en loa

comoaea de Cárlos y de Francisco» los caales» do-

rante aquella suspensión no pensaron sino en prepa-

rarse á emprender con mas ahinco la próxima cam-

paña. ¿Qjeste intermedio se concertó el emperador

nQO Ennqoe VIII. de Inglaterra, conviniendo en qne

ambos penetrarian con ejército en Francia , habién-

dolo de bacer el inglesen fin de mayo (1544) con

Teinte y cinco mil infantes y cinco mil caballos por la

parte ds Normandla. Logró separar de la alianza de

Francisco al rey de Dinamarca , que si no era muy

poderoso, podía bacer mucbo daño por su proxtmi-

(I) OoíoImhiqo, Bill, de Sabo- cabo do Ptoiiterre . y le apn«6
ya, tom. Da Bellay, Memoir. diez y seis navios. Hecho que no
—Sandoval, Ub. XXV, núm. 48. hemos visto ea las historias, pero

C2) Y sin embargo todavía por que consta de la corresponaeocift

este tiempo el intrépido y activo original de aquel célebre marino,

don Alvaro de Bn 7;] n acometió con —Archivo de Simancas, Estado y
80 flote la aiQiadu íranceaa en el Castilla, núat. 62: Armada*
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dad á sus domÍDÍos, y se dedicó á ganar las volunta-

des de los principes alemaoes eo la dieta qae había

convocado en Spira» para caer sobre Frandsco con

todo el poder del cuerpo germánico.

Fué esta dieta de Spira la mas numerosa y brt*

liante qae jamás se había visto, y nunca habían coa-

corrido tantos príncipes, electores, eclesiásticos y re-

presentantes de las ciudades ; asistió también el rey

don Femando de Bohemia , hermano de Gárlos, y
nanea el emperador se vió mas en el lleno de su

raageslad. Creyó Cárlos V. que no era ocasión sino

de contemporizar coa los protestantes para atraerlos,

y procuró desde luego ganar la amistad del elector

de Sajonia y del laodgrave de Hesse, que eran los

principales del partido reformista , do siendo escaso

en hacerles concesiones á fin de obviar embarazos.

Guando ya juzgó poder hablar con libertad, comenzó

por esponer á la dieta los dos principales designios

por que trabajaba, á saber: la reunión de un concilio

general para sosegar las discordias religiosas que in-

quietaban el imperio, y las medidas convenientes para

atajarla pujanza de los mahometanos, cuyos dos

grandes objetos estaba impidiendo la criminal ambi-

ción del rey de Francia, promoviéndole injustas guer-

ras, y sobre lodo, dando á la cristiandad el inainHlo

escándalo de llamar los ejércitos y armadas del Gran

Torco, y atraerlos al centro de las naciones crístía*

ñas. Inculcó sobre el espectáculo irritante y sin
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ejemplo de haberse visto combatir juntas y como

hermanas la ciudad de Niza, las Uses de Francia y
Jas medias-lanas de Tarqula» las armas del rey

cristianísimo y las del saltan de los mahometanos.

Manifestó que el injustificable encono del rey Fran-

cisco era eL que le impedia congregar el concilio, y
acadirt como deseaba, á libertar la Hangrfa» la Ale-

mania y la Italia de las andaces invasiones de SolioMn

y Barbaroja, y exhortó á todos á que se aunáran con

él para combatir á los enemigos públicos de la .cris-

tiandad. Esforzaron las raiones del emperador sa

hermano don Fernando y el duqae de Saboya ; y las

escusas que los embcyadores del rey Francisco se es-

feriaron por esponer en la dieta, no foeron atendi-

das ni casi escachadas. El emperador había ganado

todos los ánimos. £1 resultado fué adherirse la dieta

á las ideas de Cárlos» declarar la goerra al rey de

Francia, y ofrecerle nn ejército aasdliar de veinte y
ocho mil hombres (1.° de abril, 1 544), sostenidos

por la liga, y para cuya subvención se baria un re-

partimiento general entre lodos los estados y ciuda-

des imperiales

ISo quedaba, pues, al de Francia otro aliado que

^ torco, y ano de Barbaroja lavo Ules sospechas so-

bre relaciones, presentes y regalos qoe entre él .y

Andrés Doria se cruzaban, que creyó lo mas acerta-

(4) Jouioal de VaDiieoesse, moIII.

tos.—Itanoirei de Gru?ello»Uh

Tosioxil* 4ft



ao y prtidM» ámf9ÍM», «a fMta q«e qotrtMdb

Cottiar con an aliado se eacontrára con un peli-

gfCMo «ieflMgo« SI éjii€o recurso ya del rey de

FffftMiim MpKr otm la aelhridad y la energte su

aislamiento, y asi lo hizo , anticipándose éi á abrir la

oampaña. Comenzóla el fogoso jóven Francisco de

BarlioSt aeod* de BngbieB, 6d el Piaomle, siliaado át

Cirilan, ptasa qm el marqwfc del Vaale liabia gana»

do de vuelta de socorrer á Niza. En auxilio de Cari-

nao aandió deade Hilan el del Vaaio, reaoeilo á dar

ta iMialla* y tan reaoeilo qne no coidóde oealtemi

ditiinular so designio. Halagaba este pensamiento al

imrépido conde de Enghien , que deseaba aeñaiarse

eao aigaMi aeeUM glorioaa. Y aunque el rey le tenia

fimmáiá» qne ne avenUirára batalla general, y amn
que el consejo del monarca opinó unánimemente que

e eoavenia arrie^arla , de tal modo persuadió al

fny y á la eóne por oMdiodel eloonente Monlao» Ofr*

?iado al efecto, de la conveniencia de dar el comba-

le, que al fin el rey Francisco hubo de decir al en-

viado» leivaalaado loe ajo» y laa manea al oielot «Aa«

dad y volved al Píamonle , y alli pelead en noadbra

de Díos.)> Y no solo esto, sino que entusiasmada la

aoblaia de la reaolocion valeroaa del de Enghieo,

mmdké volnmarfiaoienle á eompartir con éi loa peli->

gnaa del eombate.

Animóse mas el jóven conde de Eoghien con la

lleuda de ans noblea compatrioíoat é ínoiediatar



raenle preparó y presentó la batalla , que aceptó el

del Vasto. EnoontrároQáe ambos ejércitos en una es-

tmm llaaora oeroa de Geriaelei. Trabede la pelea,

arrenelió la oaballerfá fraaeeaa eoo ao aeertemhiade

ímpetu y arrolló cuanto tenia delante ; mas por otro

lado biso lo miaoio y con ao aienor arrojo laaieaupae

valevota 5 diaeípliaada infinilería eapaiala. Wat dea»

gracia los ginetes del marqués, ó aturdidos ó cobar«»

des, reirooedieroa gia romper lanza, y desordenaroa

elloe mlanioa el balalloa de todema, y eafgando aa»

bffo elloa loa saiaos y gaaeoiiea fraaeeaaa, lodo M
confusión, desorden y matanza en los imperiales. El

marqués del Vasto perdió sa sereoidad aoosUraibrada» •

y herido di misiiio en un naslo , se saltó á «fta ém

,

caballo, dejando á ios suyos espuestos á la mortan-

dad, que la hicieron en ellos grande los vencedores.

Caleáleso en dlea mil loa que aaarieioa del s|éfi»ile

ígperial , ademáa de aae MeHHté de pilaiaaates, y
de la artillería, bagajes y tiendas que se perdieron

tanibieB. £1 marqués recogió anos siete mil dispense

en Aali Este teé el golpe asaa dsssatiesa qoe an^

frió el emperador en cosas de guerra , y tanto mas

sensible, cnanto que á haberle sido favorable ae

habiera asegorado la pai de la efísüendadt pat^

(1) Memorias de Mooluc, y de la batalla de Cerisoles (primero de
Da Belhy.—Jovio, Historia, li- pascua de Resurreccioo

, 4544)
broXLIV.-Sandoval, lib. XXVI., se habiao perdido ti <S mi$m f
número U.—Observa Sandoval la de loá Qdl^et. ^
queenélmimoaiiqttsaipsidiá * ' < v .,miami$



qneel fraaoés había echado el resto en esta batalla.

Por mas que tan señalada victoria aleotára á los

franoeses y á ios enemigos ocultos del emperador, y

por mas qoe el daqae de Eoghiea escitára á so rey á

que se aprovechára de ella para apoderarse del Mí-

laaesado, antiguo objeto de su ambicioo , Francisco»

moa de oompromelerse en tal empresat temia por U
seguridad de sa reino, porque se acercaba el iienipo

eo que el emperador y el rey de Inglaterra debían in-

vadirle simultáneamente , y en vez de proseguir

aqoel triunfo « desmembró del ejército de fioghion

doce mil soldados de los que habían tríanfttdo en Cen-

sóles* Y en efecto, el emperador , después de conse-

guir que el general don Fernando de Gonzaga y .el

maestre de campo don AWaro de Sande rescatáran del

poder de los franceses á Luxemburgo, donde encon-

traron mas de ochenta piezas de artillería, y recobrá-

ran algunas otras plaxas de los Países Bajos » salió da

Spira (40 de junio, 4 544), despedida la Dieta, á incor-

porarse con su ejército que ya babia penetrado por

el Lorenés dirigiéndose á la Champaña. El intento del

emperador era marchar sobre París , para lo cual te-

nia que allanar algunas fortalezas, como eran Ligoy,

Commercy, Saint- Dizier, Heims y Chalóos. £1 ejérci-

to imperial constaba de mas de cincuenta mil hom-
bres bien pertrechados, y Enrique de Inglaterra en

cumplimiento del concierto con Cárlos había llevado

también el soyo á Francia , y le tenia entre la Ñor-



mandfa y la Picardía. Miealras el emperador, toma-

das fácilmente algunas plazas» ponía siiio á Sainl-Dí*

s¡er« inglés cercaba también por su lado á Montreníl,

si bien se advertía entre ellos aquella falta de onion

y de confianza que tan necesaria les era para lle-

Tar adelante el plan convenido» y qoe comenzando

por poca armonía habla de parar en perjudiciai

desacuerdo.

Apurada era la siiaacion del rey Francisco» te-

Bíendo en el corazón de sn reino tan poderosas faer*

Ms enemigas ; y sin embargo no perdió el ánimo»

y á fuerza de fatigas logró reunir hasta cuarenta mil

inimtes y séís mil caballos. Uno de sos medios de de-

fensa toé el mismo que en otra ocasión habla emplea^

do en la Provenza con fruto; el de devastarlos paí-

ses por donde había de marchar y acampar el enemi-

go para privarle de mantenimientos. El delfin* su

hijo, á cuyo cargo puso las principales fuerzas, limi-

tábase á molestar al enemigo é interceptar los con-

voyes, esquivando arriesgar ana batalla en qoe sin

dada hubiera podido aventorar la párdida del reino.

Entretanto continuaban los imperiales sitiando y apu-

rando á Saint^Dízier, que defendían valerosamente

él conde de Sancerre y Mr. de La Lande, los herói-

eos defensores de la célebre plaza de Landrecy. En

los combates y asaltos de este sitio murieron, por

^arte de los Imperiales el príncipe de Orange t y por

bt de los franceses el bizarro capitán La Lande. La
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plaza resistió todavía alganas semanas, hasta qae por

aa ardid del canciiier Granvela, que confialió eo ha-

oir pmeotar á fiancerre Qoat sapoestas otrtaa ilai

ámfúm é% (Mm » ftKmlláadole para eapitdlar por te
dificultades que el rey tenia para socorrerle, ca*

yendo Sanoerre ea la trampa y artificio, conviao

M ti iBiraga á% la eiadad (agosto, 1644), wú ak
obtener nna bonrosa capítalacíon después dt «na

gloriosa defensa

Ganada Saint* Diaiar, pioaignié el omperndor in*

ternándoan nn la GbaaipiAn, no obatanto lanar qm
marchar por un pais exhausto de víveres , y á pesar

de loa oonfliotos en que le ponía el atraso de pagaa á

te trapai» eipnainteaoln por parto do loa nloauMa,

qno do oaniteno ao lo alborotaban pidiendo dinero, y

alguna vez hasta atentando á la vida del emperador,

Naoaátaba por lo Unto detonerao á tomar nlgnnai

pteMs pnm proporoionÉno rooonoa, y asi iaé nvM-
zando hasta apoderarse de Eperoay y de Chateau-

Tierry, esta última distante ya dos solas joroadaa do

Parii. Sagninlo non la víalo el lyécelto franeéa en ao

(4) DuBellay.llemoir.^BraD- guerra. Por ejemplo, áStWMrra
Klme,tom. VI.—Paulo Jov., His- le nombra en unaspartes fan^^rr-

orta dei Emperador.—Saodovdl. ra« eu otras Samerrio: é La Laa-
ibrd XXVI., pár. 19 á 27.—Ro- de, »ír. de Landi: áGamomo Da
)ertson. Hitt* de UArloi T.» li- Ileliay. Hellaio; álos pueblos Lig-
>ro VUI. oy. Cummercy» Samt-Dizier, los
no «e ttoll, e« eil«,eoMO ea Hatna Lmi, Cormeii, Stm oétCr; ti

Oirisocasioneí, conocer pornues- no Minie, Mnrha ó )[(itr')uir, á

tf« Sendofalia verdadera Bomeu' Epuruay, A^ernecio; á Cbaloos,
clttufa 0e loe penonages y de loe Catalaumo; j aii de los demás,
padlilü^ ie aMoeioitaM e«a
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ommImi d«td6 la ríbm opaetUi MUáwÉé qm\MÍ^
vidia. Ambos ejércilos iban talando las campiñas é

áaceadiaaáo las poblaoiooa.s por dooda pasabao t di^

jaado al ^ia aa al mm lartiiaoiD &áááñi kaím aaa**

sion de acampar el ejército imperial ea medio y á

Ja vista de cuatro pobiacionai ardiaado á ua ÚmOft

po, inaaailiadai doa por loa ioiparíaiaa y dia par laa

fteoaMaB*

La aproximación de Cárlos V. á París produjo aa

las habitaatas de aquaUa aapilal » aualo y lorror aa
.

«Mt daaetparaaioo y aoiagaao olm f y tiioa haías

oao sus familias á las ciudades del Sena y del Loira,

y oírosm praparatMta á defeuderia á todo Iraooa,

oBlif aUaa» la javanlud da laa naialai » «laaloMé

taiaftota laa armas y sa oryaaiié aa baadaraa. Bl

aaismo rey luvo momentos de desánimo , hasta el

pítalo da asatamar: «íDíos miol iqué cara ma taaaas

pi0ar aila oaroü qao craia ktbar reaíMoaaMOim
presaalada lo maool» Panado luego del dolor á la

lasigoacion, añadió: «iCúmplase tu voluntadi» Y re-

poaiépdoia da so daaaliealo, m¥iá al d#lte

oeho mil booibraa á Paría , goaraadó ooBfaaiai^

temeate la plaza de Meaui, y él misino, por medio

de uoa marcba forzada , se puso aalra la oapilal y
al aaaipo loiporial.

Ba asía lolenaadio,^ taoiaroio al rey Fraooítaa da

00 poder evitar que liegára Cárlos á apoderarse de

ParlSf la babia aoviado varios oaaiagaa 4a pai* ya



232 msTOKiÁ VE wjüU.

por medio dalalminnte y del gran canoiller deFm»
cía, ya poniendo en juego la iatervencion del confe-

sor de la reina y suyo, el español fray Gabriel de

Gnanaa, fraile domiiiioo, natural de YaIdeiiMMNS oer*

ea de Madrid. Aaoqae Gárloa había ido pobleado

muchas dificultades para acceder á un concierlo,

conveníaie tambiea á él la paz. Saejórcilo carecía de

vÍTeres, y ofrecíale no poooe inoonveaienles infernar

en Francia. Por otro lado tenía enojado al pontífice,

asi por sos complacencias con los protestantes de

Alemania» como por an allanta con el rey de Inglah

lerrat á qaien el papa miraba oomo á vn herege e^
oomalgado. Temía pues por Italia : y por olra parte,

en Alemania progresaba la reforma, y el turco ame*

naiaba el Aoslria por Hnngría. No era per lo lanío

diffoU llegar á nn ajaste entre dos soberanos, de loe

cuales el uno deseaba la paz y el otro la necesitaba.

Aií sucedió, y deapues de algunas ooafsraneias se

conoerló y estipuló la pas en Crespy , aldea inmediata

á Meaux (18 de setiembre, 4 544], firmándola por

parte del emperador el canciller Granvela y don

Fernando de GonzagUt viray de Sicilia, por parte

del rey Franoísoo el idmiranle Annebanlt y el guar-

dasellos del reino.

Loa principales capítulos de la paz de Greepy

eran: la consabida cláusula de firme y perpétua paz

y amistad entre ambos soberaoos, que se estipulaba

siempre y no se cumplía nunca: que se devolverían
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raefprocameiile todo lo conqdsUido desde la tregaa

de Niza: que se restituiría á los duques de Saboya,

de MgBtiM y de Loreat lodo lo qñe les hubiera sido

tomado por ambas parles: que se jouriao para hacer

guerra al turco, aprontando para esto el rey Fran-

cisoo seiscientas lanzas y diez mil hombres cuando

el empenMior los pidiese: que Gárlos daría eomatrí-

flsonb al daquede Orleans, hijo de Francisco, ó bies

SQ hija la princesa María con los estados de Flandes»

ó bien la hya sagaada de su hermano Fenando eon

•1 ducado de Milán, habiendo de delermhiairto él

emperador dentro de cuatro meses: que Francisco

renuBciaria todos los derechos que pretendía leoer á

los reinos de Ñápeles y Sloilia, y al patronato de

Flandes, Artois y otros estados: que no daría auxilio

de ninguna ciase al retirado rey de Navarra: que en

oamUo rsDonoiaria todo derecho al ducado de Bor-

gofia y á otras ciudades que se designaron: qve env-

traria en esta paz el rey de romanos y todos los prin-

cipes cristianos que quisieren, etc.

El tratado de Grespy tenia que disgustar y dis-'

gastó á muchos: al papa, porque era otro eljpartldo

que él se proponía sacar del rey Francisco; al sultán,

por la guerra que se proponían hacerle, oouTírtíán-

deae su aliado en enemigo; á los protestantes de Alo-

co DamonttCorpsDiplomat.II. día eran treinta y uno. Sandoval—Colección de tratados de oaz, to- los pone en el lib. JUÍ.Y1., pir. S8.

a» L«»-LMeaptt«ioi de li GODooi^
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Míe, 11^ Mdáiwla pirtifltlar que lOitiMirtá

en el tratado, por la que se coaveoian los 4míé
•fioplear iu valimieoto á fia de que se reuDÍeae «t

•I áMBm iñ Pmda, por la predileecíoii qae ta ptén
parecía manifestar báoia su hijo segundo ; al rey d«

laglaiem, por habtiiB Mío lodo aiiiAiúUMrffi*

ÉiMi* irffinift flitelii hurtioodn Ui moiM á rao ooo

Cárlos; bíea que cuando éste le anunció lo que tra-

loba oooiestára como dMpoohado, que él bíciort lo

^00 te ütpwio láeo» fio por iw porto pomlii lio»-

w la goenra adotenlo. Asi, ooaiido lo llogaroo tes

ombajadores franceses con los arlículos de la pas« le

teilioroo teA oiol dis|iiosk> á ootnur oo olte» y teo

oofotentopado eoo babor rsodído á Bootogoe, y poo»

tales condioíOBas, que hubo de rechazarlas oon des-

don el roy Fi«ooisoo« y tegoorra oootiaoó ooteo mr

Por su parto ol emperador, eo otMapKmieolo

del tratado , retiró su ejército y se volvió á Flandes

para iovoroar oo ikusoisn. AUi liooooié sos tropas,

foodáodoso oslo 000ol tercio do don Alvoro do Soodo

dastinado á pasar á Hungría, Los españoles, en vea

do veoir á E)spaaa« acostumbraUos á la vida militar,

profiifeiMi too ausalistarao ol asrvíotedol ley doto-

glalerra qtie los bascaba y ofrecía baeaos sueldos, y

su viérunle lodo el tiempo que duró la guerra con

Francia. El general del ejército ioiglés «rs el Oi|^utel



iimni.imoi. Sli

donBeltran de la Cueva, duque de Alburquerque, á

quien debió el rey Enriqua el baea suceso deU jor-

cada de Boulogue.

Todo el mundo eslrañaba , y razón habia para

ello ciertamente, que cuando Cárlos V. se hallaba tan

f^jattle y poderoao, ameoazando á la miaoia capHal

de Fmaia y teníeado á aa rml tan apretado, hafaíe-

ra suscrito á condicioDes tan graves para él oomo las

del tratado de Crespy, y á que nunca babia accedido

an laanaaadea&fotfableaaítiiaeioBea, y aedaa-'

eentaba y tenia por inveroeimil que llegára el eaeo

de desprenderse de uno de los estados á que jaméa

M ana.myorea apum babia qwrido ranmieiar. Pero

á las ranmesqoeaotes hem'oaapiiDtado, debe awd««

di agregarse el mal estado de su salud y los padeci-

aaieatoa de la gota que le aquejaban ya mucho e»»

laMea. Áai íoé queesaado lle«d á Bniaelaael eoriMi*

jador fritteáa eacargado de ebleaer la ntifieaeioii de

la paz, Cárlos que comprendía aquella desconfianza,

d^o al poner irabíyosameote la pluma sobre el papel:

«No teaMia que yo haya de qnehraalarei Iralado»

porque la mano que apenas puede sostener uoa pluma

no está ya para blandir la lanza.

»

Dispueslo á casplir el tratado basta ea la parte

qoe debía hacérsele maa seaaiMe, habia enviada é

Castilla su secretario Alonso de Idíaquez , con cartas

para el priaoipe don Felipe su hijo, gobernador del

raínot ordantadale eonsailéra al oanaiiie de Balado
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eoéi de los dos casamientos y de las dos cesiones le

pereeia mas coQveDÍeQle« sí el de su hija ó el de sn

sobrina, si la cesión de Flandes ó del Milanesado. A

esto último parecia haberse inclinado ya el emperador

y d oonsqjó de Castilla, cuando la forlana le abrióm
camino , que sin faltar á los compromisos le dejaba

libre de las obligaciones del pacto , sin desmembra-

ckm alguna de sus dominios. Bl jóven duque de Or-

leans, á quien se destinaba la princesa, y en cuyas

escelentes prendas cifraban las mayores esperanzas

los franceses, y aun los milaneses mismos» falleció de

résullas de lina fiebre maligna , (<545), consenti-

miento general, y muy especialmente de su padre que

le amaba con predilección.

Este inopinado acontecimiento dejaba sin efecto

una de las cláusulas mas esenciales de la paz de

Crespy. El rey Francisco pedia alguna indemnisaeion

de la desventaja que le hacia sufrir la muerte de so

bijo, pero Gárlos se negaba á alterar la letra del tra-

tado, y esquivaba entrar en nuevas negoeiaeloiies

sobre el ducado de Milán. En otro tiempo habria sido

éste sobrado motivo para romper de nuevo la guerra

los dos soberanos rivales, mas la edad de uno y otro

monarca, á quienes habían pasado los fuegos de la ju-

ventud , la necesidad de atender el de Francia á la

guerra de los ingleses, y los proyectos del emperador

contra los protestantes de Alemania, evitaron por en-

tonces otro rompimiento que hubiera vuelto á poner
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en oombo8tioQ la Eoropa, quedando solo sacrificado

el duque de Saboya, cuyos dominios do podiaa serle

devaeltos sin la ceiebraoioa del mairimoaio del da

Orleana

Favoreció también á que gozase la Europa de cier-

to» aunqae breve período de reposo» del cual había

bien menester, la maerte por este tiempo ocurrida del

famasa y terrible corsario Barbaroja, que en la

marcha de retirada de los puertos franceses había ido

COA SU flota devastando de tal manera las costas da

Italia» y todo el litoral de los paisas qne medían basta

la capital de Turquía , que entró en Constantiuopla

con riquísima presa de alhajas y millares de desgra-

ciados cautivos» dejando tras sí el llanto y la desoía*

don en las poblaciones cristianas. Este antiguo pirata,

rey de Argel y virey de Túnez, y almirante después

del Gran Torco» dejó por beredero de su inmensa ri-

qoeza á so bijo Hassen Barbaroja » qoe á la sazón se

hallaba en Argel.

Permaneció algon tiempo el emperador en Bro-

(i) Eotre los papeles do Esta- lis, fía de febrero, 4545.—EaÚMH
do del cardeoal Graovela (t. III), jada del rey de Francia al empe-
go eocaeolran los sisuieotes do- rador dáudolecueDia de la muer-
eaiMntos sobre la alternativa de le de su hijo.—Hubo sospecha* da
los dos matrimonios contenida en haber sido envenenado por conse-

el tratado de Crespy. l.« La ma- jo é iodustna de su cuñada Cata-
Bcn de eonsoltar la alternativa lina de Médieit, y aun dicen no le

COO los señores de los Paises Ba- pesó á su marido Knriquc, i quien
jos. f Discurso y razooamieoto mortificaba la envidia por el tavor

de las consideraciones qoe se han que el rey, su padre, y el empe*
de tener presentes sobre la alter- rador dis[)i>QsaüaD al de Orleans.

nativa de los matrimonios del du- Tenia entonces ¿2 años.—Safldo-
que de Orleans, etc. 3.° Declara- val, lib. XXVIL, pár. 4.

cioa de ia altsmaliva* Ba Bniae-
*
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•llMá cansa del mal estado de su salud, dedicado á

diUNirrir y preparar los medios mas eficaces, enérgi*»

OM y proBtos pm acabar eco lat contiendas religio-*

aas qne aegnian conmoviendo sus dominios, y para

sofocar con energía , ahora que le dejaban libre las

gnerraa de Francia» ei espirita y las doctrinas de la

r«ibrma» qne hablan cnndído maraYilloaamente por

oasi todos los paises de Europa á favor de sus dis-

tracciones y de las condescendencias con los protes-

Imtest á qne la complicación de sos atenciones j ne-

goeloB le había obligado. Pero materia será esta para

otro capítulo, debiendo limitarnos en el presente al

término qne por entonces tuvo la guerra qne podemos

llamar general oon Francisco I.

* *



CAPITULO xxn.

CONCILIO DE TRENTO: GUERRA DE RELIGION.

•e 1541 A 1547.

Proceder del emperador con los protestantes.—ConvecueBcias de sus

concesiones en las dietas de Ratisbona y de Spira.~D¡eta de

Worma.—Coccilio de Trento: sus primeras sesiones.—Wo le recono-

cea los protestantes.—Muerte de Martín Lulero.—Juicio de su ot'

ricter y de sus obras.—Decisiones del concilio.—Designios de Cár-

los V. contra los reformistas.—Preparativos de guerra.—Alianza

con el papa.—Gran oonfederacion de los protestantes de Alemania.

—Formidable ejército que letantaroo.—El elector de Sajooia j el

l«Ddgrav« de Hesse.—Manifiesto.—Falsa situación de Cárlos V. eo

Ratisbona.—Reunión del ejército imperial.—Guerra de religión.-

Prudente y heroica conducta del emperador en logolstadt.—Reti*

rada del grande ejército protestante.—Proposiciones de paz: rechá-

zalas el emperador.—El duque Mauricio de Sejonia.—Cómo, siendo

protestante, favoreció á los católicos.—Dispersión de las tropas lu-

teranas.—Ríndense al emperador las ciudades protestantes de la

Alta Alemania.—Castigos.—^Licénciamiento del ejército imperial:

retirada de las tropas pontificias.—Quietud del emperador, y sos

causas.—Famosa conjuración en Génova: Fieschi.—Recelos y cui-

dado del emperador.—Resuélvese á proseguir la campana.

Desembarazado Cárlos de la goerra de Francia,

y permitióodole la retirada y maerto de Barbaroja y
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las distracciones del turco en Asia un período de re-

poso á qae do eslaba acostumbrado, qiiíso aproTOchar

aquella ooyantara para obrar eu la euestioD religión

y contra los protestantes del imperio (negocio en ver-

dad el mas grave y trasoeodental de aquel siglo) eoo

una energía que pudiera enmendar los yerros de su

lenidad y de sus condescendencias anteriores.

£n efecto, desde las concesiones que Gárlos se

creyó precisado á hacer á los protestantes en la Dieta

de Kalisbona (1544), era de prever el ánimo que co-

brarían los príncipes y los partidarios de la reforma,

que eran ya muchos y poderosos. La necesidad que

de sus auxilios tuvieron él y su hermano don Fer-

nando para la defensa de Hungría (4 542) , les daba

nueva fuerza y aliento. La protesta de los reformado-

res contra la reunión del concilio que el papa habla

.convocado en Trento para noviembre de aquel ano,

manifestaba la descarada oposición de los protestan-

tes, y la confianza que les inspiraba la necesidad que

de ellos tenían Gárlos y Fernando ; y el desaire que

el pontífice y la Iglesia sufrieron, teniendo que pro-

rogar el concilio por falta de asistencia de prelados,

fué un golpe fatal que envalentonó á los enemigos

del poder pontificio. Nuevas concesiones del empera-

dor y su hermano aumentaron su osadía, y una im-

prudencia del duque de Brunswick, fogoso y arreba-

tado católico, dió ocasión á los confederados de Smal-

kalde para hacer con buen éxito un ensayo de su
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valor y de 808 fuerzas materiales. Asi se atrevien»

luego á negarse á recpoocer la jorísdiocioii de la cá*

rnara imperiul (i 543], mientras no se les dieran se-

guridades respeclo al ejercicio y prácticas de sus

nuevas doctrinas.

Los auxilios que el emperador les pidió y ellos le

otorgaron en la dieta de Spira (1 5 44) para la guerra

contra la Francia* y los debales públicos que en

Alemania se les permitia tener sobre la cuestión re-

ligiosa, les daban á ellos tanta audacia como enojo al

pontífice Paulo , que veia vilipendiada su autoridad»

y no bien parada tampoco la del César. Por tanto, y
por ser la necesidad de todos reconocida la celebra-

ción de un concilio general para atajar los crecientes

proveaos 4e la reforma y dar unidad y sosiego á la

Iglesia , tan luego como se firmó la paz de Grespy,

espidió el papa nueva bula convocatoria (i 9 de no-

viembre» 4544) 9 para el concilio que babia de reu •

nirseen Trento el cuarto domingo de cuaresma del año

siguiente. El emperador, que era el que mas deseaba

el concilio, mandó á todos los prelados de sus dominios

que procurasen no faltar el dia prefijado. Mas como

en aquel tiempo estuviese congregada la dieta del

imperio en Worms, presidida por Fernando á nom-

bre.del emperador su hermano, á quien el mal de la

gota tenia detenido en Bruselas (4 545), viése desde

luego en ella la resistencia de los protestantes á re-

conocer el concilio, y á someterse al fallo de una

TttHoxn. » 46
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•samblta ooüvocada por el papa, no ya para díscotir

las ooDtrovernai raligiosaa; tiao para josigarlaadafi-»

niiivanieDte. Reelamabaa que se lea coaservaaeii las

ooQcesioaes y derechos qae se les habían otorgado eo

la última dieta, y hasta que esto se hioíase sa n^gabai

á prestar al mparador y sa hermano loa aunlioaque

les pedían para hacer In guerra al torco eo unioo coa

el rey de Fraocía, cod arreglo ai tratado de Crespy,

Poco adelantó Cárloa con praseatarae en Worms

apenaa estoTO nn tanto rostablecido, pnee si Inea

para disimular sus miros y entrelener con alguna es-

perania á los protestantes señaló para prioeipioa da|

ano próximo una dieta en Ratisbona á fin de terminar

las contiendas, la persecución que había desplegado

ya contra los lutoranos en Flandes, la protección que

diapensaba al cabildo de Colonia contra el arzobispo

que quería introducir la reforma en su diócesis , la

prohibición de predicar que hizo á los propagadores

de la nueva doclriaaen la misma ciudad de WoinMb

y sobre todo, la embajada qoe supieron haherjaain

viado á Constantínopla proponiendo al Gran Turco

la paz como para quedar desembarazado de toda otra

•atención, los convencieron de que estaba; raaniriÉi^

óbrar con rigor y á constituirse en estermtnadawiél

luteranisrao. La muerte del duque de Orleans les

biso esperar que se renovarían tal vez las disidj^cjas

entre el emperador y el rey de Francia, perp:>jMM
así» como hemos visto. Creyeron también que la inr

kj ,^ -,d by Google
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po á su hijo Pedro Lui9 de los ducados da Parma y
49 Plaaa&eia. doama^ibraiHiom al putríaMMiP do tai

Igleaia, iodiapoQdría y eqqjaria é Gárloa aoA él pon^

tífícc; mas tambiea en esto se vieron defraudadas aua

ffiperanxas. Porque» si bieo Cárlos reprobó aquel raa*

gQ iIq daBpoiiaaaa y de arbitrariedad y rebosé úuafuh

mar la investidura, el emperador y al papa estaban

dispuestos á sacrificar sus reseuliiuientos é trueque dfl

poderse dedicar á la eatiocion de laa doairiiMM refor»*

míalas y de las aeetaa religiosas, que ono y eiro mU
rabancorao el negocio de mayor iinporlancia,

£n tal estado se hizo la apertura del coqqíUo d^

Trento (4 3 de diciembre, 4 645) , diferida por aqoella

cansa desde el prlacipío basta el fin del año , bajo la

presidencia de los legados del papa, que ecan tre^

oardanalaa y trea obiapos, aiu que eo aqiiaUa seaiot

S!e bioiera oira cosa que dadarar bailaran reviMo ol

concilio en nombre del Espíritu Saoto, para gloria de

Dios, esiirpacioo ele la^i heregías, reígro^a del glero y

j^eblo oriatiano, y bumillafiipn i» loa e&emigqa de i%

Iglesia. Para la aegaoda sesión (7 de enero, 4B46),

hubo ya muy graves debates sobre el orden en que

ae babiaa de tratar las materias y sprn^t^rs^ al oxü-

men y deliberación del concilio.

El emperador y los mas de loa obispos querían

que se comenzara por tratar de la reforma de loa

Hbiiaoay 4e taia oostumbraa antea que da la relatíva
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al dogma y á la fé, asi por quitará los bereges el pie*

testo con que se habían separado de la comunión ca-

tólica, como porque de ese modo ios decretos sobre

la fé saldrían mas aotorízados y serían mas respetados

por los pueblos. Oponíanse á esto los legados presi«

denles con arreglo á las instrucciones que tenían del

pontífice, alegando que debían ser primero las deci-

siones en asontos de fé, porque la condenación délos

errores contrarios era el objeto principal del concilio.

Gomo un término medio y de conciliación entre estos

dos pareceres, se propaso otro tercero, á saber, qne

en todas las sesiones se hablase primero de! dogma,

y después de la reforma, y este fué el que prevale-

ció y se adoptó.

Luego que los protestantes supieron la apertura

del concilio
,
publicaron un eslenso manifiesto pro-

testando contra la reunión y esponiendo las causas

qne los determinaban á no reconocerla como legitima.

Conocían el riesgo que sus doctrinas corrían de ser

solemnemente condenadas; veían que el empera*

dor estaba resuelto á hacer respetar con tas armas

las decisiones de aquella asamblea ; para acordar

los medios de conjurar el peligro se reunieron en

Francfort los confederados de Smalkalde; pero fal«

taba á los reformistas la unión necesaria para resis-

tircon froto. Cruzábanse entre ellos encontrados in-

tereses; hacíanse unos á otros inculpaciones; los dos

mas poderosos gefes de la liga , el elector de Sajonia

-¿le



y el landgrave de Hessc, andaban desacordes. El

laodgrave» el mas impetuoso de todos y de mas em>

purje» soBleDMi sío embargo qae aa única salvaokm

era obtener el patrocinio de los reyes de Francia

é Inglaterra, ó confederarse con los cantones proteo

taalea de Sttiaa. Mientras ei elector « fanático latera-

no, ae oponia abiertamente á hacer alianína ni recibir

auxilios de ningún príncipe ni cslado que profesára

doctrinas ó principios que no fuesen los suyos, loa

del mas pnrolateraniamo, y reohaiaba con tenaci-

dad toda protección de parte de quien no se ¿^justara

en todos los puntos á sus creencias*

Hallándose en tai estado las cosas, sufrieron loa

protestantes on golpe mortal. El iniciador de aquella

revolución religiosa, el primer predicador de la

doctrina reformista, el famoso Martin Lotero, atacado

de ana faerto inflamación en lasTíiBceraa, mariden

pocoa dias y casi de repente en Eysieben (48 de fe*

brero, i 546), próximamente al tiempo que los padres

del concilio de Irento acababan de formular el sím-

bolo y profesión de f(á , tal como la babian fijado los

sínodos de Nicea y CoQbtanliuopla y se cantaba en las

iglesias, en la cual quedaba virtualmente condenada

la doctrina laterana, y todas laa demás sectaay he-

regías que de ella habían naoído Latero tenia en-

tonces sesenta y tres años. uNunca ningún hombre,

diee on historiador protestante, fué pintado con tan

(O Concilio Tridentiüo, Sosion 3.*, 4 de febrero, 1546.
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ooQtraríos colores: los joieios do su siglo sobre sa

carácter locaron los estremos.»

Sin embargo, por mucho que los escritores pro-

testantes de afjael siglo y de los siguientes se bayaa

esforzado por realzar las pirendas del gran reforma-

dor alemán, y por descubrir en el profesor de Wil-

temberg algunas cualidades eminentes, no han lo^

grado probar que tuviese ni el talento prhrilegtad6

del innovador, ni menos las virtudes morales del

apóstol. Sin negar á Lulero una capaoidad activa,

y ana regular lasimcekm en las materias religiosas

qne entonces se controvertían , estaba lejos de ser ni

un sabio ni un genio. Sos obras revelan mejor la al-

ttira qoemedfa en panto á saber que los apasionados

elogios de sus panegiristas » los cuales atribuyen sus

deftdos al mal gusto de su siglo. No era un bombtB

^Igar » pero las ditunstaneias le colocaron elinna po-

sición y lediéron una influencia que no hubiera podido

imaginar jamás él mismo. Denunciador de un abnso

páblico y lamentable, la materia de so predicación

era á propósito para hacerle popular, y las impruden-

cias ú la fiilta de poUtioa de sus adversarios ó impug^

aadoras te dieron aliento y le bideron Mdo. l\n

fuerte y vigoroso de espíritu como débil y miserable

di cuerpo V no aparentaba i pero tenia la firmesa y la

aminola dM n^itnador, á lal punto, que seo was

adictos escritores se vt»n obligados á confesar que «la

soonfianm en «us o^aienea rayaba en «rrogaaeia» so
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uvalireii lemridad» sa firmn «lotetiMeiM» y f«

•celo por confundir á sus adversarios en un ftrror qoe

use exhalaba en injurias groseras ^*Kt» Y en efecto,

LaiMO en Mks UtítaM adea paraeia halMr feoimaMb

á toda idea de decencia, de decoro y de urbanidad,

poea ya escribiese contra loscatóliooa» yaooaira loi

reformistas disidentes, su pittiiia pareóla estar miijtiit

en hie!» y cada uno do sus escritos era una colección

ée iosoientas barias y de insallos de mal género» que

loa pfoieakmieim eataentaa pdr ateaoar, bawamto

disculpa en cierta aspereza de estilo de que dicen

•dolecian por lo coman tos escritores de aquel tiem-

fo^. Y aíti iMsfMrgD, Me iMimbre iaieló una de lua

revoluciones religiosas y políticas maá graves que ha

(1) 1\obertsoD, Clífll. de Cftr- sinbericordia me hn confiado. »uú-

éimlfMi» iawHti tono «I m- «mvcfan ta «t mmim U Imo
guitMilo, j otros semejanles que fcibidopor mi, y me han rccono-

DUftiértiMailtfr. EoelúliuMli** >cido por 4ooUird»UterdMÍ, «top-

oro quo eicrtbi6 cootr» lii antori- •pftmáo el ódto del papa . delM pottiífltdik, dibujé tMk bU prO> «Géiaf . de Ui ttif«fe, imncipi» ^
pía m.'ino la fisura de un papa con usacerdoles, como quien dice, de
I Irtiíe pontifical y con do* enor- «iodos los demoñio«% ¿Por qué,
mes or^as de asno: en derredor »pues. no ha de bastar para esla
pintó romo en aclüud d»* fstar t?ti di^po^rion y &n Cf)«ft tan p«qne-
coociave difereates diablos coa »iia (el tesiameQloj el ieMijnoiiio

nl^t pr^MUtafids »l }pkpti Ids »ds mi maob, y el ^odtm mm:
otro.s \e arrasIrabaD COD CUérdas »Icto, nnlnriodf^ T)íi-k y Ip-^lifode

ni iofieroo* tsu l¿vaug«! loV iSiulus sum ui cm^
Como prueba de su desmedida »lo, in térra et in inferno, el auo*

soberbia y presuncioo, cAaremi» ntoritaiem mi kH siipaisalMl
solo la siguieote ^r^ogaole cláu- ahabeo^ elc.»^^^ _
'Ift^aMaHiMMNiisOMQQlloiiY lii la aMtidilM ]fas li eiai^
>en el n^lo, en la tierra y en el nencia relii:u -a lid Traile agusti-
infierno, y Icftgo te eufieimte au- no, dsbto teftlvmonio vivo los mu-
•iondud para que se me crea á mi chos hyos aue dejó de su mu^er
evotoissiiaoWtapatiQ^Miefaat la aistipi Oiiaitaa asf^

los V., lib. VIH.
fS) No sabemos cómo pueden

•que Biéserablo pecador, el Ktao-
»gelio do su hijo, du modo, qae

«Bslo^scribió el seoor Martin Lu-
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esperimeatado lo humaQidad; ejerció por espacio de

treinta anos ana ioAaeocia desmedida ea Alemania,

donde nada se hacia sia coasultar ó coatar coa Martin

Lutero; hizo bambolear el antiguo y venerable poder

de loa papas, y alcanaó á ver el fruto de soa trabajos,

y á presenciar en vida la adopción de sus doctrinas

por una gran parte de Europa.

La notieia de ia muerte de Lutero alegró, como

era natural, á los católicos tanto como desalentó á los

protestantes , y mas en ocasión que el concilio de

Trente, aumentado oon bastante número de prelados,

en su sesión cuarta (8 de abril), señalaba por reglas

de la fé los libros del Antiguo y Nuevo Testamento,

reconocidos por canónicos, la tradición trasmitida y
conservada desde los apóstoles , la versión de las Sa-

gradas Escrituras conocida con el titulo de Yulga-

ia, prohibiendo interpreta? el sagrado testo de otra

manera que lo esplica la Iglesia , único juez compe-

tente en materia de íé, con lo cual quedaban des*

fruidos los fundamentos de la doctrina de Lotero* Al

mismo tiempo el papa proferia sentencia de excomu-

nión y privación de todas sus dignidades eclesiásticas

contra el erzobispo de Colonia, absolviendo á sus

salios del juramento de fidelidad, por protector de la

beregia luterana. Y por otra parte » el emperador,

que hasta ealonces habia muy astutamente adonDeoí-

do á los protestantes disimulando sus intericiones,

Ubre ya de los cuidados del turco por una tregua de

Digitized by



«AMXB m. uno k 249

ciooo aSot que había logrado ajualar oon la Paerla

Otomana, y movido ademas por él pontífice, pensaba

ya ea combalir con laa armas la heregía» fiado tambieo

en los eloBieDtos de deaiiDkm de los {Hrlncipes pro-

testantes del caerp germánico.

Y sin embargo» todavía en la dieta imperial qoe

por aquel Uempo se celebraba en Ralisbooa» y á caya

dudad se trasladó Gárlos desde Flsndes, trató de en«

cilbrir sus verdaderos designios aparentando gran

respeto á las deoisiones de ia asamblea ea punto á

las ooDtíeadas religiosas , y preguntando en un arti-

ficioso discurso qué medios convendria emplear para

restablecer Ja unión en las iglesias de Alemania.

Cuando el emperador hizo esla consulta » ya sabia

enál había de ser el dictámen de la mayoría de la

dieta, que era de católicos, habiéndose abstenido de

asistir por temor nmcbos protestantes. Asi fué, que el

4bíoo medio que le propuso la mayoría fué que se

reconociese el concilio de Trento como la autoridad

competente para resolver en todos los puntos y cue^

tioaes religiosasque los dividían» y que se obligára á

lodos á obedecer sus decretos como reguladores In-

folibles de la fé. Contra este dictámen presentaron

los reformistas una memoria» pidiendo nueTamenle

que se sometiesen las disputas ¿ un concilio mtmmtk

que se hubiera de celebrar en Alemania con igual nú-

mero de prelados de ambos partidos. No solamente

desatendió Gárlos» como era ya de suponer» estupro-



puesta, sino que despachó un cardenal á Roma para

éoboertane tm el papa, y conliiittó haeietiilo wé
prepafiiUtos de guerra, lo uno y lo otro no tan eé-

Cretameute qu0 al apercibirse de ello los protestan le*

no le pregantáran directameQte sobre el objeto y fin

de e<)viellaé disposiciones Mlicas. La eottie&taefoit del

emperador fué que levantaba tropas para asegurar la

tranqnilidad del imperíó y hacer jn^iciá easUgando

algunos rebeldes $ mas aunque eüadió que e! que

quisiese ser su amigo y leal servidor, no tenia por

qué temer, antes eerlti |>roiegido. la respueatt se

biso berto sospeebosa * los dtpeiedos proieslMtei

de la dieta, y saliendo de Ratisbona se retiraron á

soseasafe.

l^oco tfábajó le OoslA el eoffiisario Impefiel

guir que el pontiüce y el emperador se aliáran para

iniA geenra que emboa desesbaik, n emperedor m
comprometió A potter en cempafte wi e}etdio sirib^

cíente para hacer que lodos reconocieran fel concilio

y ^vief«ii á la Igiesta calóltca y á le obedieoeie á le

Seeia Sede , y á no Imesigir eoe los tefeHAMei sin

oonocimienlo del papa ni en perjeido de su auiorf-

ded. Paelo Ili se obligó por so patte á poner y met^

tener é se coíie por sás meses doce mil mlítiteB y
qüinienios cab?il!o$, á conceder por un afio al t»mpe--

«eder le oiiMid de las rentas eolestéstiées de Bapeie»

eetorMiidole ademes pare ^dér de loi bfeiiei de

lascomunidadea religiosas de este reino ha^a el tt^
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lor de qttínientoft mil esc«ido« » á depositar en el

banco de Venecia una cantidad p«ra les gastos de la

campaña, y á emplear las armas espirituales contra

cualquier príncipe qoe intenlára opooerse á este con-

venio. Pero asi como el papa tenia gtisto y mostraba

interesen hacer pdblico el objeto de la alianza y de

los aprestos mtKtares« basta espedir bala de indui*»

gencta á favor de los que tomáran parte en la gwerni

contra ios bereges, asi el emperador continuaba

asegamndo y protestando qoe el objeto de ia geerra

no era de modo alguno religioso , sino político , y

añrmábalo de tal manera que todavía le creyeron al<^

güilos protaslaiiles , y los bebo qee estovierob di8«

puestos á prestarle se auxilio.

Los que no lo creían , que eran los mas, se reu-

nieroii en Ulm para tratar decididemetita loe medios

de resistir con las armas la guerra imperial y pouiifida

con que ae veian amenazados. Sucesivamente invo^

cttfOD ta píoteoeioD de Vettecia, de fiitin t de Eaii^

que de Inglaterra y de Francisco de Francia, pro^

curando interesar á cada cual oon razones de oonve*

aíoneta enékig^ ám respectiva pwiotottt ^emMÉi

(4) Produjo eslo una gran po- (Jue parece nO se atrevió el empe-
Mniot M España sobtt «i el «oh rador i Uev«r adelaote la veota»
perador podía por si y en virtud Ef:ta cuestión, que databa y i lel

del br«ve pontiñcio tomar á ias año 4537, §« reprodujo en 4 544^ y
Iglesias V iDOuaslenos lu que les coutiDuó después Ue Carlos Y.,

InMid oMMMto Mt atttvcesoroi* bÉciendó «I l^jo loqM iparwM BD
Oji'i-i-'rnnse á ello j)rincipahnL'n- se huliia resuello á hacer el pai)re.

u los abad««d« San Beaiio y San Véase baftdevml, kb. ULVI« pér*
B«roardo, y de tal manera esfor- rafo 34.

-Mía IM Miaeft ia§ta'S**'^iNM»
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alcanzaron. Veaecia ni siquiera se atrevió á prestar-

les dinerOt cnanto mas á comprometerse á negar el

paso por su lerritorio á las tropas pontificias 6 im-

periales. El cuerpo lielvélico, compuesto de protes-

tantes y católicos » se limiló á guardar una estriota

neutralidad* Enrique VIII. de Inglaterra, que acaba-

ba de ajustar la paz de Campe coa Francisco 1. de

Francia » les imponía condiciones que le hubieran

hecho el gefe y el árbitro de la liga ; y el monarca

francés do tuvo por prudente concitar otra vez con-

tra sí al emperador y al papa, y tampoco se atronó

á dar favor á los protestantes alemanes*

JNo desaleotó á los confederados de Smalkalde el

verse privados de todo auxilio esterior. £ran ya ellos

muchos y se sentían fuertes. Contaban con el ardor y
el entusiasmo religioso que inspira una nueva creen-

cia cuando se la quiere sofocar violentamente» y así

fué que á su llamamiento á las armas respondieron

los protestantes del imperio alistándose en gran nú-

mero» y cna eslosy con loa alemanes que volvían li-

cenciados de Francia á consecuencia de la paz con

Inglaterra , llegaron á reunir en algunas semanas un

^árcito de setenta mil infiintea y qnmce mil caballos,

con ciento veinte piezas de artillería. Los gefes de

esta confederación eran el elector de Sajonia y el

landgrave de Hesse , y los principes y ciudades que

entraban en la liga eran el duque de Wittemberg,

el principe de Anhalt, y las importantes ciudades
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de Augsburgo, Ulm y Strasburgo. El conde pa-

JaiiQo» y 4os electores de Braodebargo y GoloDiat

aanqae protestaotes » permanecieron neutrales, ó

engañados ó intímidados por el emperador; y los

hubo, Gomo Joan y Alberto de Brandeborgo y co-

mo Maarício de Sajonía , qne profesando el laleriH

nbmo signieron al servicio de Gárlos creyendo en

sus anteriores palabras de no atacar la reforma.

Aunque el emperador contaba con numerosos

cuerpos de tropas de sus dominios de Italia , de Ale-

mania, de España y de Flandes, y con los doce mil

hombres de Roma, mandados por Octavio Farnesio,

nieto del papa , era difícil sn reonton por la circuns-

tancia de hallarse Interpuestos los estados protestan-

tes. Habla llamado ademas á don Alvaro de Sande

que se hablaba en Hungría con un tercio de cerca de

tres mil españoles, en cayo valor y adhesioB tenia so

mayor confianza. Pero es lo cierto que se encontró el

emperador por algún tiempo sin gente y casi solo en

Ratisbona, ciudad en su mayor parte luterana, y qne

corrió gran riesgo y pudo haberse perdido, si los pro-

testantes hubieran sabido aprovechar tan favorable

ocasión para ellos; mas dejáronla pasar, y este fué su

primero y mas grave error.

JPor el contrarío , en vez de obrar eon prontitud

publicaron un maniñesto á toda ia Alemania y diri-

gieron una carta al emperador (15 de julio, 1546),

protestando de sn lealtad y sumisión nomo á señor
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tampotal , y preguntando todavía si tenia algún enojo

^(TA eiloB, y ai ioft nmMuaeotos ae eDoaminaban á

?B6Qlv6r por la foena la euastioo religíoia. La raa»

puesta del enaperador á esta carta fué un edicto de

prosorioioA oonlra el elaoVor de Sajonia y ai laodgra**

¥i de Bem • gate de la oooMeraeíon prolaalante,

desterrándolos de Alemania y confiscándoles sus bie-

nes» para lo cual m naoasilaba una declaraoicm de la

dtaia del imperio, no fundando todavía eata medida

en iQoUvQs religiosos , sino ea causas políticas , auft*

Qoe eqpneaUi8 en tárminoa generales y vagoa •

QifoaB ya con esto ioeyilable la goerra de religiea

en Alemania. La ciudad protestante de Au|;sburgo ha<«

bía roto y« las boatilídades, y el veterano Sebastian

Sobartel que mandaba las tropas de la eiñdad » anti«*

guo aventurero , hombre de humilde estirpe , uno de

ha finaaaa «a babían enriquaeido en el saoo de Rof

ma ooando la tomaron los imperiales, y qae á hiwt

de sos muchas riquezas habia llegado á ser uno de

ka grandes señores de Alemania , salió á impedir el

paso á las tropas pooilBoiasqne se dirigían á Alemania

por el Tirol, tomó do3 fortalezas que dominaban

aqaaUos desfiladeros^ y aun se bubiera apoderado de

(I) MaimbourR, Uist. del plomat. IV.—Avila y Zúüiga.^e-
teranismo.^SecKendorf, id.-— morías sobre las guerras del em*
SIeidam, De slatu religionis, etc., perador.—Robertsnn , Hist. de
abaDtio1547 adaun. 4555.—Lam- Cárlos Y. lib. Mil.—Saodoval,
bert. Hort.de Bello Germintoo.— Hiitiiria del empertfbr, Ubrs
Herbel. Hist. de Lut. VIII.—Ri- XXVIlt., pir. i allí.
MI9 FoBdor^^-DomosI» Corp» Di-
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loipriHdi » á «I olaoU» cto Sfyom 00 bubtem wne-
lído •! error da limarle, con Iq oqiíI qiQed4 el ejér«>

cito pontificio la enlrada libre en Alemania. La dosr

Mortada coqííucU de loa dos g^fes ig# pratoslwi^

IM» el ^IwAor de Sijoaia y el Ifwdgrava da Hawa»

qoe por otro error compartían entre sí la aatoridad y
el mando» iaa disidencias que produjeron su3 dU^
iaalatnira»y eiieoaira4o»imrw»téra9, ias eevidiM»

los odios y las deiobadieQoias á qmb dieroe lugar est-

ire los confederados, no solo fueron causa de que el

ntiiiiero^Q^ióroiio de ios proieslaalaa malográra loa

prínaroa mcoaenlos que taa propicios ae la praaanta^

ron hasta para haber arrojado do Alemania al empe^

rador, sioo que de intento parecia babersQ propuaaio

diyar qaa laa baaates iioparialas qoa da laa opeaMop

pontos aeudiaii se reaniaran iranqQilamsole donde

mas podia convenirles. Asi, no solamente el ejército

del papa llegó salvo y casi sin tropieso A Laoabnt

{agoatOt l5M)t sino tambíeii sais mil agaerridos sol-

dados españoles de los formidables tercios de Ñápa-

les, Aunque el ejército imperiaLera todavía bastante

inferior en nDuoaro ai de loa proteaUnles , llevábale

ventajas inmensas en la disciplina y el valor de Iqs

soldados, en la inteligencia práctica de losgefes, y en

la confianza que le infundía la presencia del empera-

áoff el maa activo y el maa bábilde iodoa •

(4) Aqui habia empezado ya á duro y severo uno de l03 generi-

mf(B^ áMPootf por ttt carécter Iw e»mol«i ssm^^^t
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Viéronse may pronto los resallados de estas vei-

tajas. El emperador, que supo aprovechar bien el

tiempo qae le dieron para anmentar la gnamidon de

Ratídbona, se había trasladado á Ingolstadl, ciudad de

Baviera, á la márgeu izquierda del Danubio, y esta-

blecido alli su campamento , circundado de una pe-

queña trinchera. Allá se encaminó el ejército protes-

tante en número de ocheuta mil hombres, con ciento

treinta piezas de artillería. Tal confianza llevaba el

landgraveen sus fuerzas, que habla prometido á los

coligados que antes de tres meses Carlos V. estaría

preso ó arrojado de Alemania. En todas las banderas

de los luteranos se leían Inscripciones y lemas latinos

sacados de las Sagradas Escrituras» alusivos á la locha

religiosa, y escogidos todos para ostentar cierta arro*

gancía amenazadora, tales como los signientes : «Sí

Deus pronobis, ¿quis contra nos? Si Dios nos ayuda,

¿quien podrá con nosotros?

—

In Ubertaíem vocaU esUs^

fratres. Hermanos , llamados sois á ser libres.—i6

Aquilone venient liberatores tui. Del Septentrión ven-

drán tus libertadorea.

—

Vm vdns, Seriba el PAari-

ioHI ¡Ay de vosotros, Escríbasy Fariseos !»

duque do Alba, que tan célebre rador era hncerlos nhorc3r,pero
había de hacerse en el reioado si- que quería hacerles merced de las

guíente. Cuando el de Sajonia y vidas, pues no se pro{)ODÍa castí-

el de Hesse envisroD al campo im- gar sino á los que ioDían la culpa
perial un page y un trómpela, se- de todo, y les eiitregó el bando
gun costumbre, para notificarla imperial de destierro y confisca-

declaración de guerra, fueron lia* ciOD para aue le enseñasen á sos
mados ó la tienda del duque de amos. Saoaoval^lib.XXVUI.ypár-
Alba, el cual les dijo, que la res- rafo 43.

puesta que debía darles el empe- (4 ) Veniie, eamu$ (decía oira).
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El emperador, que oonociabieii la índole del nn*

meroso ejército enemit^u
, y fiaba en qoe todo aquel

ardor acabaría pronto por destruirse los mismos coli-

gados dividiéndose» se había propaesto esperar en su

campo á ser acometido. Avanzaron en efecto los con-

federados en órden de batalla ; parecía que aquellas

masas iban á arrollarlo todo; y sin embargo, el empe-

rador, ordenado su ejército, esperaba tranquilo. Sus

generales tenían órden espresa de no romper ni em-

peñar la acción, y sus soldados, la de permanecer

como inmóviles , sin salirse nadie de su liuea. Los

confederados no se atrevieron á asaltar las trinche-

ras: en cambio, hicieron jugar con estruendo horrible

sus cieoto treinta cañones, lanzando cada día al cam-

po imperial ochocientas ó novecientas balas. En medio

de tan terrible fuego admiraba ver al emperador re-

correr á caballo todas las filas, animando jovialmente

á todos, hablando á cada cuerpo en su idioma, y cui-

dando de que nadie por nada se separase una pul-

gada de su linea. Los mismos protestantes, con ser

alemanes, se asombraban de aquella impasibilidad.

Cenando una noche los generales de la liga, tomó el •

landgrave una copa, y brindó diciendo: uSehertelf

brindo por los que hoy ha muerto nuestra artillería.

occidamus hestiam magnmn roc-

cincam. Venid, marchemos á ma-
tar la graa beslia vestida de i^raoa.

En otra te toiis Frooenies vi-

ptrarum , iquis va$ HbaraífU á

TUMOIOI»

ventura ira? Gcncrncion do vivo-

ras, ¿quién os librari^ de la ira que
ba do venir sobre vosotrost—•¥
an eo Jas deous.

47
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-HMar

,

máésKÓ flohérlel» yonoiéloéifUéhoy haHre--

tnóS muerto
,
pero sé que los vivos no han perdido un

palmo de Urreno.» Finaimente, desesperados losprcH

tflBüBtMi y Mmerom do que llagara on tetneno da

caloroo mil flamenoos que iba marchando hácia el

campo imperial» tuvieroo por oporiuoo retirarse (4/

dcMÜMbra» 4646), con el deaooftsiielo de haber

irisk) froílrada su primera lentaliva, y malogrado todo

aquel osieoloso y arrogaale aparato

(I) Aconteció en uno de estos cabuz, tomó unn pica de otro, y á

días (el 34 d0 agosto) uaMiddig'^ gatas y medio arrastrando por el

uo de notarse, como prueba, asi suelo se »alió hasta cuarenta pa-
del rigor ron que Cárlos V. haciíi sos de la Unen. Avisaron los cen-
obsarvar sus ordenes en el cnm» tíñelas al emperador, y le mandó
pMiéttCo, Cómoda logueen sieifi* ntmar. Ufartm Alonso se hizo el

I)rB
«1 géaio e#|Miiol ea lalea sordo « y siguió adelante hasta

anees. éccrcnr«e al tudesco; entonces se

Ya hemosdiohoque b<ibia pro- arrodillo y rezó muy devotamen-
bibido bajo pena de ta vida que te tres ATO-Mariss. Greveudo el

nafliesesaUeso de su fila ni semo- enemigo que se nrroHillaha de
viese de su puesto. Esta misma miedo, comenzó á motarse de él:

étfkñ hiMa Mdo á unas compa» eatonoes Uattín Alonso se levaa^
ñiasde arcabuceros españoles co- tó, enristró su pica, v apercibió á

locadas en el foso pora contener su contrario para la pelea. Embis-
la caballeria enemiga. Sucedió, tiéronse reciamente los dos solda-

|Niea« que un iadeieo« notable por dos basta tres veces, á la terce-

Stt gigantesca estatura, se a :erca- ra arremetió el r spariol con til

ba lodos los días á los arcabuceros Impetu y acierto, que mlroducieii-

del foso, llamáodoloa cobardes, do la pica por la gorgnera del ta-
retándolos con aire de arrogancia de^co. le derribó en tierra con to-

á pelear con él, ó insultándolos da su mole; saltó sobre él Martín

de palabra y con ademanes y ges- Alonso, y con su misma espada
tóa^vocativos.Loseipañole8oo que le cogió, la cortó la cabeza;
podían mover^io, con arreglo a la sacóle del pecho una larga bolsa

órdeo imperial: pero Martin Alou' que lievebefy con la espada, la

sodeTamayo, veterano dolos del cabeza y la bolsa» se volvió A aa
formidable tercio do don Alvaro campo coa gran regocijo de los

de Sandc, no pudo aguantar tanto españoles,

iMttIto, Y dijo á sus camaradai. Presentóse Martin Alonso al

Se aunque le costara la vida, él emperador pidiéndole meteed da
bis de enseñar al soberbio ale* Ui vida. Pero Cárlos. inexorabla

man quiénes eran loa españoloa* oon los que iraspassbaa sus órde'>

T diciendo 7 bioieodoyioltó 10 ar^ aai»iteMDir «a «átala toba»*
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Ni aun siquiera lograron impedir que se incorpcK

rárao al ejéroito de ios calólícos los diez mil iafantes

y eAaIro mil caliallos qae de los Países Bajos ooodo-

cia cl conde de Burén, bien que tuviera este general

qae salvar mil peligros á fuerza de oeleridad y de

asiocia. Con ente refuerzo tomó el emperador la Idk

ciativa, y sin comprometerse en formal batalla ein-

preodió uoa serie de operacioaes que le fueron ha^

omdodoeoo do varias ciiidades del DanobíOf Neit^

bourg, Dillingen, Donawert, iNordlinga, y otras de

mas ó menos imporiaocia « y costándole esoaranozas

y cómbales mas ó menos fuertes, generalaienle« tM*
que no siempre , con próspera fortuna , en lo oo»! i»*

virtió el otoño de aquel ano De tal manera fatigó f
iKwligó á los proteslanles, qoe sos dos gefes, el eleeldr

y el landgrave, tuvieron por bien escribir una cart«al

marqaés de Brandeburgo para que hiciese al empef^

rador proposiciones de paz bajo oiertas capítalaeionea

que ofrecian en materias de religión. La respuesta de

Cárlos fué que tratarla de paz siempre que antes po*-

aieran en sos manos sus dominios y personas* Volvió^

ronle á escribir, que siendo comu era negocio tan

gravo podian conferenciar sobre ello largamente en

ñoso dtil hecho, le mandó confesar se qaüara la vida á Martin Alon-

y que le cortaran la cabeza. In- so, yu que do so premiaraa sus

tercodioroii por él lo-* maestres de servicios y liazanas. Noticioso el

campo y muchos caballeros y ca- emperador del espíritu de sustro-

pitaoes, y aun los nueve mil et- pas, cedió de su dureza, y otor§&

panoles qúc habla en el ccmpo es- el perdoo al famOiO Martia AkXUO
«iban raaiiaUoaá no conaentir que de lamayo.
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el lugar y punto qae ¿1 se símese seSatar. Gárlos les

hizo repetir la coQtesUcioQ primitiva, sia añadir mas

palabra* y prodgoíó con la misma actividad ia^ei^

ra, y les fué tomando otras poblaciones.

Uno de los personages que ayudaron mas á los

trianfos y prosperidades del emperador en esta guer-

ra faé el Jóven duqae Mauricio de S8(joma. Protes-

tante por convicción, pero especulador y ambicioso,

calculó que saldría mas ganancioso uniéndose al em-

perador, aunque fuese á costa de pelear contra sos

propíos correligionarios, por lo menos basta sacar el

partido que so proponia, y celebró un convenio secre-

to coa Gárlos, por el cual él se obligaba á servir como

fiel vasallo al César , y éste le prometió hacerle dueño

de los dominios del elector de Sajonia. Ignorante el

elector de este inmoral tráüco, cuando partió para la

guerra dejó con la mejor fé encomendadas á Mauri-

cio sua posesiones. Con arreglo á una inicua estrata-

gema concertada ealre Gárlos y Mauricio, el empera-

dor le requirió que en virtud de la obediencia que

como vasallo del imperio le debía , se apoderase in-

mediatamente de los dominios confiscados al elector,

en conformidad al edicto de proscripción cuya copia

le enviaba, so pena de hacerse merecedor del mismo

castigo que el rebelde elector sn deudo. Fingiéndose

Mauricio forzado por un mandamiento que él mismo

habia sugerido , llevó adelante la superchería, reu-

niendo sus estados pera consultarles la manerade dar
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eamptimíeato al apremiante decreto imperial ooq el

menor daño posible del electorado, y pintóles el caso

con talescolores, que ellos mismos escribieron al elec-

tor proponiéndole» como el remedio mas snave y me-

nos peligroso, que él mismo diera su consentimiento

á Maarício para que tomara quieta y amistosa pose-

abn de sn señorío.

Aunque el elector y el landgrave rechazaron con

indignación la propuesta» y trataron como á trai-

dor y llenaron de yituperíos á quien de tal manera

follaba á los principios religiosos , á la honra nacio-

nal y á la confianza de depositario , Mauricio no re-

trocedió, y después de llevar el artificio hasta donde

pudo» apeló abiertamente á la fuerza para la consu-

nmcioQ de su proyecto. Levantó cerca de doce mil

hombres» y mientras el rey de Romanos eon sus bo-

hemios y sus húngaros caía sobre una parte del elec-

torado » él combatía por la otra las escasas tropas que

babía dejado el elector , y se apoderaba del resto» á

escepcioa de algunas plazas fuertes que no pudo ren-

dir. Semejante conducta hizo á Mauricio objeto de

abominación para todos los protestantes; y rebosando

de ira y encono el elector de Sajonia por lo que á él

mas especial y directamente tocaba» no pensó ya sino

én apagar el fuego que estaba devorando su casa y
en castigar la villanía» siquiera perjudicára á la cau-

sa común desmembrando el ejército de la confedera

cien. No se atrevieron los coligados á negarle lo que
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pura Itn jasCa salúlkooion pedia, y ea sa virtaA

uoa gran parte del ejército marchó coa el elector á

Sejoaia» quedó otra parte para defender la alta Ale-

QMUiia, ymoclioscapiCaDes y aoidadoa, desaleatadoB

coa esta deserción y previendo que iba á caer sobre

eilos todo el peso de la guerra en la estacioa orada

del invieroOt determinaron regresar á sos proviaeíai

y se diseminaron.

De aqai las proposiciones de paz hechas al empe**

máat^ y las desdeñosas oonlestacíonaa de Gárlos,

como quien veia quebrantada ya y como disuelta

aquella arrogante liga que se había presentado coa

fuAilai do acabar eom so poder imperial y de aspulsaiw

le de Alemania. Continuó pues el emperador , como

dijimos , apoderándose do las poblaciones. Entra ellas

ae le liadien» Iraa ímporlaotes oiadadee impetialas,

Nordiingen, RoUemberg y Halle, ácuyo ejemplo se

sometió Ulm , una de las mas fuertes de Suabia» y

qoe haUa sidoeomo elcentro y caarlel general de les

confederados, é hízolo en tan humildes lérminos que

el emperador ooo toda su severidad no pudo menos

de admitirla á 80 grada • Essta de rodiilaa le pí*

(1) «Nosotros, los de Ulm (le osto r<peramos, que queriendo
4ÍieroD) conocemos el yerro eu vuá imilar á Dios, teodreis respd'
qod hemos caído, v la oíensa que to á nuestro arrepenUmíeoto, 7
05 hemos hecho, lo cual lodo ba uos recibiréis á vuestra niiseri^

sido por culpa nuestra y de aigu- cordia. Y asi, os pedimos por amor
DCM ^uo nos htm engañado: boí do la paaioB do Criilo, hayáis pie^

juntamente conocemos, que no hay dad de nosotros, y nos recibáis eo
pecado, por grave que s«a, que no gracia, pues nos entregamos i

alcance la misericordia de Dios, vuestra voluntad, con dclermina»

tiTipialiMQMfl potador. Y por oíos do oartiroo cobo booooi 7
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dio perdón al doqoA 4t Wittdmbarg; y lalamoü

Qiiidtd Angiiiiiifgn ta asátagó baja laa iwttflíiTii^naa

que Cárlos quisiera imponerle , cuidando ante» de

aplacarle oon arrojar de iu aeno al valeroio y vetara»

no Sobetlal » ai primaroque haiiia dado impolaa al

movimiaDlo* Pór eale órdan ta la faé aotregando á

discreción todo el círculo de Suabía , y basta laa cía«»

dadasque por su diateaciaparaoiaiiooffarmaaaanaa»

ga* aoma Slvaabarga yFra»cliM*l, paHíaiparap dal

torror general , y no tuTÍeron valor para esperar á

que el peligro fnese mas iamadiato .

iá, al aoaiaaaar el afta 4547 , y á loa laia mam
doaanpaia, en qaa el emperador ajanaíd y danaipn»

ñó bébilmente el oficio do geoeral y mostró toda la

auperioridad de aa ganio, acabó Cários V. ono Ja aa»

berMa y finnaaa liga da ios proépiyaatas da SaMÜpd^

de, siempre sosteniendo sin embargo, que aquella

guerra no babia tenido un objeto religioso t ni da

o^EMair ia lüiariad pailtíaa oi la Ubarlad éa eanden*

eíadalaiaieaiailaa, aína éniaaoMlakaaar entraran

Id obediencia á loa principes ravoitosos y diseolos del

Inlet tisbIIos, eon las haeíeadas resd* Etat, etc.—Sieidan. DeSta-

y la sangre, y con las vidas, como tu rcligioDií. — Camerar, Balli

lo (lebemos á tan buoa cmpu- Smalkatdici commentar.— Uor-
rador*» too8> De Bailo Gerinatt^AviU y

Tnn isíunl snmijíion le hablaron Zúmíí;.! , r.onientririoi sobre las

ÍietDUflii lo^d^Augsbargo, y asi guarraa do CArioa V. oa i^k*i y
as demás ciudades. La respuesta T547.—Luden, Hiatoria del pueblo
del emperador era olorgirle» el alemán, coqUaiuic. '-*Buodov«1,

perdón, sin perjuicio dü las condi- Hist. del emperador, lib, XXViU.
«Imm é ^of IM «liitlM» quo -^lobertaM, ü.JaOáflü V.,

eran \f;il fileros rasliuM).. Ub* VIll.

(4) Ribier, LetUea el Memoi*



ijiqierio. Darameole se ooodojo Gárlos con las ciada*

des rendidasde la alta Alemania, no obalaiite lasluH

mildes súplicas con que se apresuraroa á enviarle co-

misiooados á implorar su perdoiu Entre otros castigos

qne les impuso, faé ono el de las moltas , por la ne-

cesidad que tenia de dinero. Ulm fué mullada en

100,000 escudos; Memmingen en 50,000; en 80,000

Francfort; Augsburgo en 450,000; las domasen naa

suma proporcionada á su riqueza , y solo el duque

üirico de Wittemberg pagó 300,000 escudos, despoes

de haber entregado todas sos plasas, y sin que le

liera haberse arrodillado ante el emperador con todo

sn consejo, £i elector y arsobispo de Cetonia tavo por

prudente rennnciar á so dignidad y señorío , y reti-

rarse á la vida privada y profesar en la soledad la

religión reformista» antes que esponer sn iglesia y
estado á las iras del emperador y del papa y á te

desgracias de la guerra.

Hubiera Cárlos Y. proseguido inmediatamenle la

campaña contra el elector de Sajonia, que babia reco-

brado las posesiones usurpadas por el duque Mauricio,

ú graves motivos no le hubieran detenido aquel in*

viemo en ülm. Traíale fatigado la gota de resultas de

los trabajos de la guerra. Para economizar gastos

baUa despedido y enviado á Flandes el ejército del

conde de Burén. Tenia ooopada mucha gente en guar-

necer las plazas nuevamente conquistadas, y necesi*

taba cuidar del gobierno de las ciudades sometidas.
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For oCra fuie, A papa, ¡eodo que el eüpendor

paraaia habar ookiado mas del afiansamíeato de m
autoridad ea el imperio que de la estírpacion de las

heregias y del restableoimieQto del culto católico;

qMBadale tocaba ni de laa eonqoialaa ai de lea

cuantiosas multas que había cobrado, y recelando

baber contribuido ya demasiado ai engrandecimiento

del eapeiador, y qae tal ra penaira ea oprimir la

Italia después de tener enteramente subyugada la

Alemania, dió órdeu á su nieto Octavio para que se

ratiráraoon las tropas de la Iglesia» lo cual secieottid

CQB DO poco enojo de Cárlos.

Tuvo, pues, que limitarse por entonces el em-

perador á enviar en socorro del duque Mauricio ai

flMiiqiiés de BraBdeborgo ooa aaa divisíoa de tres

mil hombres, el cual se manejó tan torpemente, que

en ona batalla perdió casi todos sus soldados , y 41

mismo qoedó prisionero del eleetor, A tener éste siaa

actividad» hubiera podido apoderarse del mismo Mao-

ricio; mas no era la energía aa carácter, y tuvo toda-

Tía la debilidad de perder tiempo oyendo las [^"opo*

sídonea coa qoe asiatamenle procaraba entretenerlo

SQ mañoso adversario.

Paralizaba también á Cárlos el cuidado en qne le

poso la famosa conspiración qne estalló por aqoel

tiempo en Gdnova (enero, 4647), promovida por

Fieschi , conde de Lavagno , contra los Dorias , el

principe Andrés y sn sobrino Joannetín; una de las
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conjoracioDes mas misteriosas y mas teriiblas da que

hablan las hiiloríis , qué eo «na noofae ta—iiroan Hi»

fmdióel homr j el ospaato en It dvdad y [mao á

dos dedos de un general trastorno la república, y que

en aqueila uúm^ nooha acabó ooo ta muerta da

Joaiiaalia Doria y dal coosptrador Ffiaadii» aqoal e»-

sido á puñaladas por los conjurados, y este ahogado

en el mar Como el senado de Genova, apenas

UaDqaitlnda la eiodad y restableoido el drdaD» es»

oréUaaB al emperador noMándele el

dolé aux.ilio para atacar la fortaleza de Montobbio

donde se habia refagiado Garóoinio Fieaehi, hermaBO

deleoade, Cárlos entró eneaidado, reoalando qoe

aquella conspiración estuviese protegida por príncipes

estrangeros; y como supiese que el duque de Parma,

Pedro Luía, bqo dol ponüfioe» oo era eatraáo á ella»

ya por enemistad á los Dorias , ya por resentimlenle

qoe del miamo emperador tenia, sospechaba que el

papa tampooo aerfa ageno á aquella traoa • y que

tal vei aa habrían todoa eonoertado een el oaonaiw

ca francés para agitar la Italia de nuevo. Por es-

lo, y por haber iioeociado ya la mayor parte de

sus tropas, no tenia por prudenla moferae eontra

el elector de Sajonia , mientras no se eerciorára

de que np estallaría en otra parle una revolooioa

(4) Pmáen terfe ios ooriosos Doria, y eo U Qfi^uradon id
portpcnoroí do os ti fumo'si con- cotule de FiesdiU^ ^Qf ei c^ráVMm
loraciott «o aigopio, Kua AiMirm do Beto.

0
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qoe le distrajera las pocas fuerzas con qoe se ha-

bía quedado.

Mas tan pronto coiuo de esto m aseg;uró» y luego

qoe con la venida de la primavera templaroo los

crudos rigores del invierno, no tardó Cárlos en pro-

seguir personalmeate la guerra contra el de Sajouia,

incorporándose con sa hermano Femando y con el

duque Mauricio, que impacientes lo aguardaban , y

cuyo resultado verémos en otro capítulo.



CAPITULO XXVil.

EL CONCIUO.—EL INTERIM.

4547 * 4548.

Huera coorederacion contra Cárlos V.

—

Eqojo del emperador con el

papa: trátale eco dureza.—Traslación del concilio de Trento á Bo-

lonia con gran disgusto del emperador*, proceder de éste.—Prelt-

dos que quedaron en Trento.—Muerte de Francisco I. de Francia.—

Cómo juzgan á esto monarca los franceses.—Marclia Cárlos V. con-

tra el elector de Sajonia.—Pasa á nado el ejército imperial el El-

ba.—Batalla do Muhlberg.—Triunfo de Cárlos y prisión del oU«c-

tor.—Le condena á muerte y le perdona.—Tratado de Willemberg.

—Domina Carlos la Sijonia.—Visita el sepulcro de Lulero.—Mar-

cha contra ellandgrave de Hcsse.—Ríndesele el laodgrare y le pi-

do perdón.—Le humilla y ultraja Cárlos V.—Conducta del empera-

dor en la alta Alemania.—^!^fultas.—Toma mas de quinientos callo-

nes y los distribuye en sus dominios.—Cárlos en Bohemia.—Dieta

de Augsburgo.—Horrible asesinato de Pedro Luis Famesio, duque

de Parma, hijo del papa—Se da Plasencia á los imperiales.—Eno-

jo del pontifice.—No halla quien le ayude á Teugar la muerte de so

bijo.—La Dieta do Augsburgo y el eoooilio do Tr«ato«^rtvw di-

•idenctaa eotre el papa y el emperador on lo roltllvo at oooeflio^

liiiieiiiioia do ano y otro.—UoMlBoioe que tooM CMoo .p-^EI J»-

Krftiw- -Bfeotos que produjo en AloiiiaBia«^járloo V. on Flandoa.

—Uaná alIA á aa bijo Felipe.

Todo parecía aDunciar que la cuestión religiosa

qjaid entonces ocupaba con preferencia la atención del
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mondo estaba cerca de resolverse en íayor del catoli-

cismo, y por consecaencia. en oonformidad á los de-

seos del pontífice , del emperador y de todos los

amantes de ia unidad de la Iglesia y del antigao cal-

lo calóUoo. La confederación protestante del cuerpo

germáDÍco que tan imponente se había presentado»

habia sido vencida y deshecha por las armas imperia-

les y pontificias reunidas ; casi todas las ciudades re-

formistas del imperio hablan vuelto humildemente á

la obediencia de Gárlos V. » el representante y el

oompeon de la causa católica , y solo le faltaba so-

meter á los dos contumaces gefes de la liga, el elec-

tor de Sajonia y el landgrave de üesse , y esto por-

que, le detenían las causas en el anterior capítulo

eqiresadas.

Y en tanto que los protestantes hablan sido de

esta manera derrotados y abatidos en la lucha mate-

rial de ios combates y batallas , en el terreno de las

doctrinas y de la discusión el concilio de Trente habia

continuado estableciendo los principios de la orto-

doxa, y condenando en sus decisiones canónicas como

bereglas las nuevas doctrinas proclamadas por Late-

ro , Zwinglio» Calvino y demás apóstoles de la refor-

ma. En las ocho sesiones celebradas por aquella ve-

nerable asamblea en 4 546 y primeros meses de 4 547

se habia designado los libros sagrados que la Iglesia

admilia por auténticos , fijado las autoridades que

constituyen el dogma católico , establecido la única
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dociriaa q[06 la Iglesia reconoce como verdaden

«fcr6 el pmdo original, el libra albedrioi ia pn^

dMhiaeíoiif loa daoratnentos en general « y olroa im-

portantes puntos dogmáticos » anatematizaoclo en di«

rmo§ cádoiMa lodo ka qM en direno aeatido babiaa

#MMIfldo flobrt Mtaa maiarlaa los liorages avtigooo y

modernos) decretando ademas variaa reformaa eü

aamiM de diaoiplina y de oosloaibreat tiloa oomo k
tnodlftiMidioa de «seneíoiiei y f>rhríle|fmde laa órde-

nes regalares, la jurisdicción que sobre ellas habian

de qjeroer los obispos*, reaidencia eanóoica » plarali'»

dad do beMfieios, y otros objeloe de relbnia (foe la

pureza de la religión^ la moral y la opinioo pnbticit

feoUwaabiia^ Sieodo, eo tardad, no pooo lameataUa

qae asi como en lo perteneciente al dogoM aa eos*

cordaban felizmente los padres del sínodoi no hubie-

ra la miama dichosa conformidad en lo relativo á la

faforaack» de laa cosUtmbres , snacitándoae mochas

teces disidencias sensibles entre la mayoría de los

obispos de ana parle y los legados del papa y algo-

Boaproladoa de la otra, si bien Testan á concertafae

y convenir en prudentes transacciones .

Mas aonqoe todo parecía ir marchando á goalo

del papa y del emperador y en oonira da la eauaa y

(4) Historin del concilio da tíni. edición stereotipica de Lcip-

Treoto, por ol cardenal Fallavici* sick» 4842.—Meodham, Memorias
ai«*-flMori* dst mkm» «oMfHo, dtl oaiwaioddTfeimfc Itiilaia»
por Paolo Sürpi.—Cánones et de- DtMtifCoBOÜü Tn«l«lttBÍ«
«fila «camflniGi Gooeitti Triden-
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dt los Httenlc» de lo» protestaos, U» gltoMion 4§

€ártos V. j a«i la del mimo poatdoo, oatafcoti muy

mos de 9cr lisonjera» en marzo de 1647, coando

aosbaba de subyugar la alia Álosauéa y deaoioetef

á loe oottieilerados de Smalkalde ; y ao sin fizoD soe*

pechaba él que en la misleiiosa conjuración de Gé*

nova hubieraa ealrado mas poderosee ageuiee de ios

que ápateeían , y qoefueseel preludio de eiroenee

gravea planes. Sos mieiiics trianfos le habían perju-

dicado, provocando cootra sí ios ceios y la envidia de

ene malee y antiguos eneoiigos. Fraeekico L de Frau*

eia se siutió otra ves ÍTameule atoraeiilado por le

envidia al ver las prosperidades y el engrandecimien-

to del poder de Cárlos, y conserYaudo basta el ñu de

eos días su ioestíngoible odioet euiperador, envió

emisarios á Alemania para reanimar á los protestan-

tes ; entabló correspondencia al mismo efecto con el

kndgtare y el elector de Sejonia ; osciló de nuevo al

Gran Sultán á que invadiera otra vez la Hangría;

exhortó al papa á que reparase por un esfuerzo vigo-»

roso la ialta que había cometido en contribuir lauto al

acrecimiento del poder imperial ; trabajó por inducir

á los venecianos á queentráran en una confederación

general contra el emperador» representándole como

un hombre que aspiraba á dominar y oprimir todo

el mando ; avivó los re^ntimienlos y quejas que el

rey de Dinamarca tenia de Cárlos, halagándole al

propio tíeiupoooii ofrecer la ñaue de ia jófea reuui
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de Escocia para sa hijo; insligó á los que gobemabaa

la Inglaterra en la menor edad Je Eduardo VI. á

que lomáraQ parle ea la causa común y se declaráraa

abiertamente en favor de los reformistas; recluló

tropas en la Suiza, y las levantaba y monicionaba

en sus reinos.

Constábale ademas á Gários V.» qoeel papa» pe-

aaroao ya de haberle ayudado tanto , y no contento

. con haber hecho relirar sus tropas bruscamente y sin

M) Enrique VIU. do iDglater- gion ni otras leyes en Inglaterra

ra tiabia muerto el 29 de enero de que su voluntad v su pasión.....

4547, á loa 67 años de edad v 38 Jamás principe alguno fué

de reinado.*-«iNombre espanto- mas absoluto; casi siempre costa-

sol d ice de él un escritor al hacer be la vida al que so atretia A opo-
mi retúmen de su biografía: ito- oerseá su voluntad. Se coeoiaeo-
dos los caprichos del crimen sin tro las personas sacrificadas á sos

freno encarnados en un déspota pasiones, dos reinas, dos carde-
pedante y verdugol Vo reino iraa* nales, tres arxob¡spo«, diez y ocho
tornado, una religión mudada por obispos, trece abades, quinientos

un real decreto, porque ios ojos priores, monges y sacerdotes, ca-

de una dama de honor han agrá- torce arcedianos, sesenta caneoí*

dado al eampton de la fé-, seis eos, mas de cincuenta doctores,

mugeres sucesivamente arrojadas doce duques, marqueses y con-

Lmaltratadas en su impuro lecho: des, con sus hijos, veinte y nueve
italina de Aragón repudiada; barones y caballeros, treadentoa

Ana Bolena docapiladn; Ana de treinta y cinco nobles menos dis-

Cléves afrentosamente despedida; tinguidos, ciento veinte y cuatro

Catalina Howart entregada al ver- ciudadanos y ciento éiei damas
dugo; los nombres mas ilustres, de condición. Todas estas pcrso-
las virtudes mas brillantes, la an- ñas, á excepción de las dos reina?,

ciana condesa de Salisbury, el fuLMon condenadas á muerto por

cardenal Fischer, Tomás Moro, haber desaprobado el cisma, yloa
arrastrados al cadalso: setenta y desordenes del rey Enrique, aun-
dosmil hombres, papistas y lute- que muchas veces lea impotára
ranos, fueron arrojados á ns Ua-> crímenes fwra tener ocasión de
mas con una espantosa imparcia- hacerlas morir.*
lidad por el rey pontífice, el pro- Esto inquisidor coronado de
lector y yefc supremo de la hjle- los proleslanles no tenia por cicr-

aia anyltcanal» to que echar nada «n cara alTor^
• Bajo el reinado de e«te prin- quemada de los españoles, an-

cipo, dicen en su crouologia bis- tes le podía haber dado lecciones

tonca loa antoreadel Arte da varí- de crueldad, aio habéraale paro*
ficar laa fechaa, do bobootra rolí- oído en otru oaalidados.
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darle parte, se alegraba de las contrariedades que le

promovía el roy Francisco , y él mismo le suscitaba

cuantas podía , hasta negarle ya las rentas ecle-

siásticas de España qae le habia concedido. Gaya

condoeta enojó tanto al emperador con el pontífice,

que trataba con las espresiones mas duras , así á Su

Santidad como á sus legados y nuncios» diciendo entre

otras cosas, cque de allí en adelante pensaba acatar

á San Pedro, pero no al papa Paulo;» «que así impe-

dido como se veia, con un brazo gotoso y el otro san-

grado, esperatNi ir á acabar lo que le quedaba , y
pues Su Santidad no le daba otra asistencia ni ayuda,

en cuanto fuese á la jornada que pensaba hacer contra

los protestantes, el nuncio y el legado irían en la

primera fila para que diesen ejemploá otros, y viesen

el efecto que hai ian con sus bendiciones í'^;» con otras

frases ni mas reverentes ni menos duras.

Aumentó el disgusto y el enojo del emperador la

novedad ocurrida en el concilio de Trento y la deter-

minación del Ponlíüce de trasladarle á Bolonia. Tiem-

po hacia que Paulo deseaba llevar el concilio á una

ciudad de Italia. Con arreglo , pues , á sus instruc-

ciones^ y con motivo de haberse difundido la voz de

que reinaba en Trento una enfermedad epidémica,

propusieron los legados pontificios en la sesión octava

(I) Ciirtn del empt^rador á don m.incn^, Negociadode Estado, Id-

Diego de Mendoza, fecha 47 du gajo oúm. G44.

marzo de 1547. Archivo á» Si-

Toaio xji. 1

8



Í74 msfmuÁ pb bípaíi*

fl4 de man», 4517), qae m hknese ia traslackm á

Bolonia, lu.:;ar sano, cómodo y poco dislaole. Por mas

que los obispos españoles se opusieroa y protastaroiit

ya por oo creer eo el peligro del ooolagio, ya porque

sabían el desagrado que había de causar al etnpera-

dor, la traslación quedó decretada, y en su virtud se

traifirieroQ á Bolonia treifita y oclio prelados, ai faian

pemaeeeieroB en Trefilo otros diei y ocho italianos y
españoles, subditos del emperador. La medida , en

efecto, no aolo desagradó, sino qoe iirité lanío é

Cárloa V., que en nna audiencia qoe sobre ello Invo

con el nuncio do Su Santidad, se desató en ásperas

reoonvenciones y eo fuertes amenazas, hablando del

pontífice con la acritad que hubiera podido ha-

cerlo uo protestante

{[) «Y tornando el Nuncio (!• 00 le respon.limos otra COSA doo
decia á don Diogo de Mendoza, c|ue hacia do bien ninguna cosa:
dándole cuenU de esta audiencia) á cjuc dijo de presto: «ó lo menos
é repetir oUt tei que en todo ca- «tiende a vivir;» y Nos le respon-
so mnn l;'isomo> ;\ los Dcrhdos que dimo^; esto er;i la vodI hI. pues
están en Trenlo que fuesen ó Bo- «e sabia el estudio y cuidado que
lona, por lo que tocaba á la anto- tenia de ello, y de engrandocerra
ndad del concilio y escusar el in- casa v juntar dineros, y que por
conveniente que por ventura se tener fin á esbo, echaba atrás to-
podria caeaar de scisma, y pare- do fo que locaba * io oficio y dig-
ciéndonos que lo habia dicho de nidad; pero que Nos esperáHarnos
mala mauera, le respon limos que en Dio>. que aunque Su Santidad
no olamento á Boloña si fuese se descuidase desto y no quisiese
menester, pero queá Boma los ayudanio-;. que iM nos baria mer-
Oariamos ir, v los acompañaría- céd de enderezar y hacer lo que
nos Con nuestra propia persona convmics'! á su servicio, y aun
por aaegwarloa; •lfirg«ndono4 en por ventura mocho mejor de b
decir y encarecer la no buena in- que S i Siuitidnd querría.... etc.»
tención y acciones del papa, jui- —Carta de S. M. á don Die^o de
fluas de todo el mundo por ser va Mendoza « fecha tS de abril de
tan manifieatax. Y queriendo s'a- to47. Archivo de Simancas, Ne»
car el dicho Nuncio, ipraguntán- gociado do Estado» ItS* 6U» íi^
donofl que qué mal haofa el papa, lioST.
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Otro gftve difgfifto vído en esle. liempo á aamea-

tar los cQÍ4ado8 del emperador, á saber, el levaota-

mieato de la ciudad y reino de I^ápoles , producido

por la resislencia teoaz de los napolitanos á admitír

ea Bo reino la Inquisición de España, OUídado sin

dada Cárlos V. de lo quo cü 1511) habia acontecido

enl^ápoies cuando su abuoio el Rey Católico quiso es«

tableoer aUi el Santo Oficio , habiendo tenido que de*

sistír de su empeño por la violealfstma oposición con

que fué rechazado '
« habia dado órden al virey de

Népoles don Pedro de Toledo » hombre generalmeota

aborrecido ya por sn áspera condición y sn tiránico

proceder, para que iuslaiase alii la Inquisición , tal

cómelos Reyes Católicos la hablan puesto en Espa-

ña. Por mas que el virey, no desconociendo el espí-

ritu del pueblo intentó hacerlo con cierta maña y

cautela , li^asiucióse su pensamiento, y el pueblo co*

menzó á alterarse, hasta el punto de protestar en al-

ta voz y á gritos que antes se dejarían todos hacer ^
pedazos que consentir la Inquisición en Nápoles. Tai

fué la alteración , que con noticia que de ella tuvo ei

papa Paulo III. espidió un breve declarando perte-

necer al fuero eclesiástico y ¿i la jurisdicción apostó-

lica el conocimienio de las causas de heregia » y man-

dando al virey que se abstuviera de entrometerse en

proceder contra los bereges por via de lnquisi«

(I) Véase el lom. X. de nuet- cáp. XV.
«ra HiMoria, pág. aS3. lib. iV»,
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clon Animáronse con esto los napolitanos; pcm
don Pedro do iolcdo, que como dice un sabio espa-

ñol , «era mas noble que de buena condicioOt» por^-

que no dijeran que se dejaba vencer del papa, lle-

vó adelaole su terquedad, y procedió á nombrar

inquisidores.

Después de muchas y muy agrias conlestaciones

yanieudzas que esto produjo enlre el pueblo y el vi-

rey , tumultuóse an día ia población entera (enero,

1547), y agrupándose en la plaza, nobles y plebe-

yos juraron unirse y ayudarse para resislir el esta-

blecimiento del tribunal inquisitorial y todo lo que

fuese contrario á sus libertades, depusieron al con-

servador y á los del consejo de la ciudad , y dieron

el oficio de conservador al famoso médico Micer Juan

de Scssa , hombre de gran prestigio en el pueblo. A
vista de tan imponente actitud, el virey , que se ha-

llaba en Puzol , halagó y aquietó mañosamente á los

snblevados , asegurándoles y protestando que no se

volveria á hablar mas de aquel negocio. Mas cuando

observó que el pueblo descansaba ya confiado y tran*

quilo, mandó abrir proceso contra los promovedores

del pasado disturbio. Otra vez se apoderó la inquie-

tud de los ánimos. En esto aconteció que por delante

de un grupo de cinco nobles mancebos pasó un cor-

chete llevando preso un hombre que había sido cria-

do del padre de uno de ellos, y como el conducido

(4) ColeccioQ Ue Urcves pontificios; Paulo lU*

Digitized by Google



PAETB lll, UBAO 1. 277

gritára: «Señores, que me llevan preso por la lo-

quisicioQ 1» los jóvenes se lanzaron sobre el alguacil,

y le arrebataroD el preso. Pero ellos á su vez fueron

llevados á la cárcel por el regente de la vicaría. No«

ticioso de este hecho el virey, moató en cólera, par-

lió apresuradamente de Puzol á Ñápeles , y sin forma

de proceso hizo ahorcar dentro de la prisión á tres de

los jóvenes, que níoguDo pasaba de diez y siete

«ños» mandó arrojar sus cadáveres á la calle , y pu-

blicó na pregón ordenando que nadie fuera osado á

enterrarlos ni recogerlos sin espresa licencia suya.

Proceder tan inhumano « imprudente y despótico

(que al mismo emperador coando lo supo pareció in-

justificable demasía) indignó á todos ios habitantes

de Ñápeles 9 la ciudad se puso en armas, se tocaron

las campanas de ledas las iglesias , se paseó por las

calles un crucifijo , obligando á cuantos se encontra-

ba á jurar sobre él unión para resistir al virey , se

enarbolóel estandarte imperial y se gritaba: «¡Viva

el enoperador^ y muera el virey y los malos minis*

trosU Don Pedro de Toledo» cuya vida se vió muy

en peligro , lejos de buscar un medio para ir tem-

plando el furor popular» mandó disparar contra el

pueblo la artillería gruesa de los tres castillos» ha-

ciendo estrago grande en edificios y personas , y que

de uno de ellos salieran los arcabuceros con ()rdcn

de matar á cuantos enoontráran con armas* Tres días

seguidos duró la pelea y la matanza en las calles»
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hasta que cansados unos y otros, é intercediendo

boenos medianeros se asentó tregua por nnos días

prometiendo el virey no castigar á nadie hasta que se

diese cuenta al emperador. £1 virey y la ciudad, cada

cual por 80 parte, eoTÍaron comisionados á Cárlos V.:

entre los últimos iba el príncipe de Salomo. Pero aii»

tes que unos y otros regresáran , y sin respeto á la

tregoa, y sin género alguno de oonsideracion ni de

humanidad, solvieron á perseguirle y aoomelerBe o*-*

polilanos y españoles, degollándose unos á otros oon

bárbaro furor.

Llegaron en esto las tropas qne el Tírey había

pedido a) duque de Florencia
, y alzando al propio

tiempo el destierro á todos los i'oragidos , « en un dia

entraron en Impeles mas de cinco mil ladrones t b(H

micidas y otros facinerosos...... No había hacteoda

segura, las calles amaneciau llcaas de cuerpos muer*

tos*.*».» y la guerra que se sigoid en las calles

y dentro de cada casa de Ñápeles entre hahitaatei»

españoles, presidiarios y soldados, es cosa que no

puede ni leerse oi contarse sm horror. Días y noches

paseroD mioa y otroa aaqoeando , incendiando y de»

gollando á se vea (julio y agosto, 4 547). La íosor^

reccioQ se esteodió á las ciudades de Cápoa, Ñola y

Aversa, y á toda la Tierra de Labor, finestoregreaei-

nm loe comisioeadoa con carta» del emperador, en

que declaraba ser su voluntad que iosuapolitaoos de*
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m perdoogetterali oon aaoepoioii da ireíaia ptno^

ñas que debían ser juzgadas y sufrir la peoa á que

las seateociaaa el iribuoaL Duro se les biso á los Da-

|Mlitaiioa« que taolo aborraoíatt al iriray « obedaaaral

bando eu (jue se les mandaba entregar laS arinaa y

municiones deolro de tercero día. Pero la Ue§ada de

dos mil españolea al paerto los obligó á socambir maé

pronto; los mas fueron haciendo su entrega; rtia»*

chos huyeron de ?iápoles» y quedó la ciudad medio

daepoblada. La infaaierla española salió á aojelar y
castigar las demás pobfaciones. Quedaba solo uno de

loa castillos de Capoles « de que se iiabiao apoderado

loa rabeldea* y que defiuidiaii ooa velóle y cinco {Ha-

zas. Pero al fin se rindieiron también , bajo oí seguro

que el virey Ies dió de qae ialercederia coa su ma-

gestad Imperial » haciendo coa elloá oficio da abordo

mas que de juez. La ciudad fué multada en cien mil

ducados» y se prohibió 4 ios uaturales del país ao la

ciraoBleMcia daeoarMla míllaa de Nápolaa usar ai

tener armas blancas» ni de fuego de ninguna clase,

Mucbos desampararon aquella hermosa tierra huyen-

do él rigor da la domloacioa imperial» y alganoa»

como el príncipe de Salerno, se pasaron á Francia.

Cuando tales disgustos y coidados aquejaban á

Gárioa V.» impidiéndole dar cumplido remala á au

empresa de Alemania^ su buena estrella le deparé el

mayor desabogo y respiro que pikdiera deaeart oonk
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muerte de sa inoansable rival y perdorable enemigo

Francisco L de Fraocia , á quien acabó de destruir

una vergonzoBa eofermedad, fruto de ao lioendoaa

y desarreglada vida (30 de marzo, 1547), á los cía*

cuenta y tres años de edad y cerca de treinta y tres

de reinado

(i) BotretaadiTersot joiotoe, da libertad de diMuiioo, proiorí-
mas ó menos apasionados ó im- bió aunque momeotéDeamenlc la

parciales, como de este monarca imprenta, introdujo en la córte, y
se han hecho, nosotros nos li- poruu fatal ejemplo en el reino,

mitarcmos ahora ¿ copiar aigu- el liberiinagc y la deshonra de las

nos de los rasgos con que le dibu- mugeres.»— «Este principe, dice
jan los escritores de su mismo otro, fué indiscreto hasta la im-
reino. «Francisco!* (dice ano de prudenoia.U8ere,iiiiprevieor,qa«
elloá), no fué un grande hombre, nizo lasniugoros de su corte ob-

Ero alcanzó el titulo de grao re^ . jetos de escáodalü, y cuyo fauslo

le padre de las letras, quo qui- le costaba laoto como la guerra.»
80 romper todas las prensas do —«Mr. Raederer, dice otro, que
au reino, atrajo las mugeres á la ha compuesto sobre FrancÍ!>co 1.

oÓrte. Bata córte literata, galante ooa memoria, acaso severa, pero

y militar, mezclaba con los amo- muy concienzuda, ha notado con
res las bélicas hazañas, y enton- razón que el historiador (Anque-
CCS tuvo principio el remado de til), hablaododcl monarca, ha co-

asas favoritas que fueron ma de metido el renuncio de olvidar It

las calamidades do la antiguamo- crápula que manchó la vida priva-

narquía.»— "La edad, dice otro, da de su héroe, su falta de fé, sus
•pagó la sangre, las adversidades hábitos despóticos, su espirita

el espíritu, los azares el valor, y perseguidor, su rrucldnd on la ti-

la monarquía desesperada no ea- rania. ¿Por qué ha olvidado el

pera mas i|ue deleites. Tal era el desprecio de las leyes del Estado,
rey Francisco, herido por las da- probada con la degradación de los

masen el alma y en el cuerpo: la cuerpos políticos y judiciales, con
pequeña banda de madama de la imposición arbitrariade impaea>
Etampes gobierna. Alejan iro ve tossoore la propiedad, con la usor*
Jas mugeres cuando no tiene ne- pación del tesoro público, la opro-
gocios, Francisco ve los negocios sion de las conciencias eic.f»

eaaodo no tiene mugeres.»—cAaí Aaijus^a generalmente los es-
terminó, dice otro, su carrera con critores francesesal reycaballero.

una muerte innoble, el principe. Hemos tomado indistintameo'

000 nacido con brillantes cual ida- te y al acaso estos truzoe, de
OBijjrBuncon algunas virtudes, Tabanncs.PierreMathieu, Anque-

•munó la Francia, causó la des- til , Boíderer , Chateaubriand,
truocion de mochas de sus proTin- Saint-Prosper, Dn Bois, y otros

cías, enconó con suplicios las que- de losque teníamos mas á la ma-
rellas religiosas, protegió algunos no.—Con masiodulgencia quo sus

hombres de letras, pero ahogó to- compatricios, le juzga nuestro
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Loego que el emperador tuvo ooUcia del fallecí-

miealoM rey de Fmaía, y taeproiilooeawieTió

KlNre de los ooidadoséinqoietedes qoe le estaba oaa-

ssndo, empreadió sus operacioaes contra el elector

de Sajooia, se reuoió al rey Fernando y al daque

Mauricio qne le esperaban sobre el Eger (4 5 de abril,

4547], y juntos se pusieron en marcha hácia el El-

ba ^'^
, donde se hallaban á los pocos dias (22 de

abril). Sorprendido mas de lo qne debiera el electort

se apresuró á cortar el pnenie cerca de Meiasen , y á

llevar su ejército por la derecha del rio hasta las in-

mediaciones de Wiitemberg » so capital» haciendo

aliono lejos de la pequeña dudad de Mohlberg. Bl

rio tenía por aquella parle trescientos pasos de an-

cho y el emperador andaba buscando un sitio por

donde le pndiera atravesar* Presentóle en esto el don

que de Alba un paisano á quien los sajones babtan

robado dos caballos* y deseoso de vengar esta acción

ofrecía á los enemigos ensañarles un vado por donde

podrían franquearle, liaorício le prometió en recom*

pensa otros dos caballos y cien coronas de oro. Con

SaodoT&l coando dice: oEra el rey aanqne cargó de muchos pechos
Fraocisco agraciado en muchas sus reinos... Castigaba con rigor

eont, y asi representaba bieo hi los hereges: ninguna oidpa ni nl-
dignidad reat. Y como de su na- ta se le pudiera poner en efltOt ri

toral fuase alegre, cortés, huma- no llamara los turcos en daSo j
BOT tratable, ganaba mncbasTO* escándalo de la cristiandad.» Li-
luntades, y principalmente por bro XXVIII, párrafo último,

ser muy liberal en dar... Era ami- (4) El rioAlbis, quedicenuea-
go do Dolgarse, dado á mugeres tro Sandofal.
taDpúblico,que sonaba mal... Go- (1) No treinta, como dÍM por
bañó bMOf ano fué al principio» cquifootcíaiBobertMn.
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esto al dia siguiente , á favor de una espesa niebla,

algonas cx>ropaifia8 de arcabuceros españoles se me*

üeiOD errojadaoMulom el BIIm por la pane ifae el

labriego les señalára, y oomo á pesar de ser on vado

lesllegára el agua hasta el pecho^ mooboe de ellos se

deapújaron deeaanio lleralMii endma* y eohAndeae

á nadar eoa loa «ables afMreiade» entra les díeatai

ganaron unas barcas que los sajones hablan empeza-

do á inoendiar y las Uevaroa al emperador. Gargá*

ioase las bafcaa de areabiieeros qne híelemt ftfego

al enemigo, mientras los ginetes llevando cada uno

un peón á la grupa vadeaban el rio* £1 guia llevalM

de la brida el caballo del emperador; Gárlea empo*

naba una javalina y vestía un magníflco Irage. La

tropa iba entusiasmada, viendo al emperador parli-

oípar de k» peligran del áliimo soldado. Segnianloel

rey Femando, el doqne fifanrieio y el da^oe de AW
ba. Tan pronto como el emperador ganó la orilla

opnesid aa arrojó eoo loa que habian pasado aobra

loaaajonea sin esperar el reato déla ioftinteffa« mar»

ebando al combate con la confianza del triunfo.

Era domingo, y el elector se bailaba en el oücio

divino en Hobiberg. Cuando le avisaron de que loa

imperfafea pasaban el rio , y poeo después de que el

mismo emperador estaba tan cerca , no acertaba á

creerlo f ni lavo tiempo ya sino para aegoir suejérd-

lo que se retiraba á Wittemberg. Áleamároiile las

impericilea en laudas de Locliau , y aunque no
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había llegado atin la artillería ni ana parte de )ñ

gente de á pie , el daqae de Alba acoiM^ el ataqoe

y et emperador te ordenó* Aquel dia no dé eeaooid

que Cárlos V. padeciera en su salad. Montado en un

soberbio alazán , llevando ea la cabeza un casco do-

rado, al pecho mía brillante coraxa, y blandiendo ana

.

lanza con la diestra , recorría fas filas y alentaba á

sas guerreros, mas como un fogoso general que coidO

el gefe y gobernador de im gianda inperio. 1^ ?ic-

torra de aqael día foé ana de las mascoofpletaa que

alcanzo Cárlos. Al decir de los mismos historiadores

alemaneSt la iofanlería sajoaa» bioD que pelease eoa

alor, se dejóeaiToIver y acoebíllar por la eabelleria

imperial , al grito para ella terrible de \Hispania\

üispania ! Cubrióse de cadáveres sajones una larga

eslension de larrono deade Kosaderf basia PaikeaH'

bourg. Elmismo elector, que habiendo^i^e elcar-

mage en que acostumbraba á ir (porque apeoas po-

día cabalgar) , nonló un caballo fríaun por ver de

acelerar su fuga , fué alcansado por la eaballerta M«

gera, y herido de on sablazo en la megilla izquierda

por un soldado bóogaro. Aunque bañado el rostro en

sangre, noqueria rendirse; pero ni in ae entv^ á

un caballero alemán de la huesie del duque Mauricio,

ei cual lepresealó al duque de Alba, y ésle al empe^

rador , que le recibió con aire severo y adusto.

—

Crsnsfoso yf detasnlMil» Empermlbr, In snindénl pri-

sionero.

—

¿ Con qué ahorcó' j in inlerruiapié Cár<^

r
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los, vueí/ro emperador clementisimo ? Mucho tiempo

hacia que no me nombrábais asi,—Soy el prisionero

de Vuestra Magestad Imperial, continuó el elector,

y espero se me respetará y tratará como principe.—
Se os tratará como merecéis , le contestó bruscamen-

te Cárlos, y le volvió la espalda. El rey de Romanos

le dijo palabras todavía mas ultrajantes , y el des-

graciado prisionero siguió sin replicar la escolta que

le condujo al campo del duque de Alba

Al dar parte de esta batalla escribia el emperador

imitando el célebre, Feni, vidi, vici, de César: aVine,

vi , y Dios ha vencido, n Después de dos días de des-

canso marchó sobre Wittemberg, capital de la Sajo-

nía y una de las ciudades mas fuertes de Alemania.

Defendíala con buena guarnición la esposa del elec-

tor , Sibila de Cléves , muger distinguida por su va-

lor y su talento, que pudo recordar á Cárlos V. en

Wittemberg á dona María Pacheco, muger de Juan

de Padilla, en Toledo. Pero el príncipe sajón no ha-

bia muerto como el capitán castellano, y esto inspiró

al emperador la idea de emplear un espediente in-

digno de su grandeza para intimidar y ablandar á la

esposa de su ilustre prisionero. Careciendo de ele-

mentos para lomar la ciudad , por mas que ligera-

mente le hubiera prometido el duque Mauricio pro-

(i) Dcscripl. pugnae Muhiberg, Ref.—Relación de la batalla de

ap. Scard.—Horlens. Do BeUo Muhiberg, por el obispo de Arras,

german.—Heuter. Rer. Auslriac, testigo ocular,

libro Xll.—Sleidan, Historia de la
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porcméneloi « y Tieodo que Sibila mleetabii con

heróíca altivez á sus iatimaciones de rendición, envió

un heraldo á decir á lu ilustre princesa y á sus hijos

(el mayor de loa coalea había aido beridoea la bata*

lia], queai no entregaban la dodad, baria juzgar A
elector , y les enviaría la cabeza del esposo y del pa-

dre* Y para baoerles ver qae no era una aioiple ame-

naza , mandó formarle proceso, no con arreglo á laa

leyes del cuerpo germánico, sino encomendándole á

hd consejo de generales italianos y españoles , presi-

dido por el doqae de Alba* Bl terrible Iríbonal dea»

pues de breves trámites consideró al elector como

convicto de traición y rebeldía, y le condenó á ser

decapitado*

Jugando al ajedrez se hallaba el sentenciado, coa

so compañero de prisión Ernesto de Brunswick, cuan-

do se le comonioó la sentencia. Oyóla sin turbarse,

y creciendo con la desgracia so grandeza de ánimo:

«¡Quiera Dios, dijo, que esta sentencia aflija á mi

•esposa y á mis hijos tan poco como á mi me intimi-

»da, y que no renonden á los titolos y posesiones á

)»que ios destinó su nacimiento porque yo viva unos

»dias mas.» Y prosiguió jugando tranqoilamente su

partida. Otra impresión hizo en so esposa la notieia

del rodo fallo del tríbonal. La idea de la sangrienta

ejecución la horrorizaba, y cayendo de ánimo aque-

lla moger varonil , el ansia de salvar á su esposo la

hizo ceder , hasta enviar mensages al emperador pa-
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r« que fijéra el preok> de la ida del dogfwilorado

príncipe. IntercediaD al diísido Ucmpo en su favor e(

duque de Cléveat el elector de Braodebarg, y muy

prieeipalaieatc el dwfaellaeneMi , por el imerát que

tenia ea no acarrearse la odiosidad de toda la Sajo-

aia» cuyo país ae recooquistaba para él. £1 mismo

aeotaneiedot Un aninoao é impasible ímla eotauaas,

no pudo raaíatir á las súplicas y á las lágrimas de ra

esposa y de aua hijos. Y como el emperador hubiera

heohcacaao pfomiiiciar la aeoCeacta» mas eoo el fio

de íetíiiiidar que eoo áoimo de ejeoolaria , hiaóle por

último merced de la vida bajo las duras condicio-

nea wguieotea»

La digoidad electoral de Sajooia qoederfa ea ma»

nos del emperador para disponer de ella á su volun-

tad:•—serian entregadas al mismo tiempo las ciudades

de WiHemberg y Gotha el margrawe Alberto de

Brandeburg seria puesto en libertad sm rescate

el elector renunciaria para siempre á toda alianza

eoeira el emperador y rey de Romanoa:—reeoeooe-

ría y obedecería loa decretos de la oAmara impe-

rial:—permanecería prisionero del emperador todo

el tiempo que este quisiere retenerle* En cambio el

eaiperador le dejaba la rída , y le aaialaba fara ae

manutención la ciudad y lerritorio de Gollia^ con una

pensión de 50,000 tlorines, obligándose también á

pagar aua deodae. Quiao ademas imponerle la co»*

dieíoii de someterse á loa deoretoa del papa ydeieoep
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«iüo é» Traillo , esto le hallé tan itÉBxtbis,

que DO hubiera vactUdo eo renunciar á la vida antes

que á tii9 creenolas , lo ooal obUgó «i eapméMr á

ceder sobre aili panto « y loa eepiiolee míainoB adtti»

raron y respetaron sii enlereza '^^K

fioiregdfe, pues, la capüai de SajoAia á iag tropas

del emperador t Toadearon ea eoatro potloade la

ciudad las banderas imperiales (19 de mayo, 4 547).

Taolo como haata entonces había sido CáHoa V. dure

y severo, amtrdse luego iodulgeAte y baata galanli.

Los «ajooes se maravillaron de lag alenoiones que

guardaba al príncipe elector , á quien servían en el

pabellón del doqoe de Alba loa graades ét Gaslilla«

So eeposa se piesealó al César veneedor en trage de

lulo, y Cárlos , no solo la iraló con amabilidad , sino

qae iantando la conducta de Al^^andro con la osadre

y la esposa de Darlo, pasó al día aigaMBlaá visitar

en su palacio á la duquesa, y permitió al elector que

qoe pasára unos dias con au familia. Mostró al propio

tieaiipe Cárlos V. ana estrada toUraaoia retigioaa- fin

la capilla del castillo vióel sepulcro de Lotero. Coáo-

^ase que el duque de Alba y algunos otros le aoonsO'*

jaban qoe bictera desenterrar y reduoír á oeaias su

cadáver, y qoe él respondió: cDcjadte reposar; ya ha

•OQContrado su juez; yo hago la guerra á los vivos y

»no á ios muertos.» Con esto » y con poner ai dnqoe

(1) DumoDt, Corps Díploroat. lib. XXIX., pér. S$.p-ltoberUKMi,

lY.—Sleid. ubi 8ttp>—SaLdoval, iU)roi;L
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Mtorksío en poeeñoD del eleelorado y gobimo de

Sajonía, partió de Witteraberg para Halle á atacar al

kodgravede Hewe» el seguodo gefe de la. liga pro-

lealeale» y único qae le íliltabe sobyegar*

Por fuerte que quisiera mostrarse cl landgrave,

érale imposible resistir al iomeoso poder del vido-

fioso enperador. Mas la círoonalaDda de ser yerno

sayo el duqoe Ifaoricio , híao qae éste, en eek» oob

el margrave de Braodebarg • se ioterposieraa y me-

diariR eaUe él y el César. cBieo« dyo ao día Cárlos

á los aelivoa Mediadores, ai el landgrave ae eelr^a á

discreción y suscribe á todas las condiciones que yo

le proponga, do le lomaré su territorio y le dc^jaré la

vida y la libertad.» Las condicioiies erao: poMrra

llauamente en sus manos, y venir á su presencia i

pedirle humildemeate perdoo; prestarle juramealo de

fidelidad; reeoooeer la cámara del imperio; deasoler

todas las fortslesas de se estado; poner en libertad á

Enrique de Brunswick; pagarle i 50,000 florines de

oro para iodemiiixacioo de gastos de guerra » y otras

por este órden, y semejantes A las qae babía impoeslo

á Juan Federico de Sajooia. De tal modo confiaban

los mediadores en la palabra del emperador, que se

comproBsetíeron con el landgrave, en caso qae no la

cumpliese , á entregarse ellos mismos prisioneros

H sus hijos

(4) Estas condiciones las ha- ricio, el conde Pnlatino MRInD,
bian de firmar tanabien el mnrnués y el Grao Maestre de Prosii*
de Brandeburg, el duoue Msu-
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• Eo esta confianza presentóse el landgrave al em-

perador ea Halle de Sajoaia (49 de jonio). Recibióle

Cárlos sentado en un trono, circundado de toda la

grandeza alemana , italiana y española. El príncipe,

paeato de rodillas 4eiao(e del trono, maodó leer á so

oaneiller, tambieii ea la misma postara, un discurso

pidiendo humildemenle perdón al César, y ofrecien-

do cossagrarse enteramente á su servicio GooteS'

tdle el enaperador con otro , qoe leyó ono de sos se-

cretarios , otorgándole el perdón
, y ofreciendo no

castigarle con muerte, como merecía, ni coo prisión,

parpétoa ni confiscación de bienes ; y se despidió de

él «n tocarle la mano, ni hacerle otra demostración

de cortesía Aquella tarde comió el príncipe con

el doqoe Ifaorioio y el de Brandeburg en casa del

djoqoede Alba, y cuando se iba á retirar , le Intimó

el de Alba que quedaba prisionero, con gran sorpresa

dei landgrave y no menor de sus dos mediadores. En

vano aa quejaron estos, primeramente al de Alba, y
después al emperador, esponiéndoles el compromiso

en que, fiados de la palabra imperial, se habian em-.

penado, al propio tiempo qoe ae esforzaban por jos-

(4) Eldúoorfoempezaba: «Se- (8) Caeotao lat historias sle-
renisimo, muy alto y muy podero- manas, que como el emperador
so, viclorioso é iuvencible prin- creyese advertir que el principe
cipe, emperador y gracioso señor, so sonrió una vez, como moravi-
Habiendo Felipe, landgrave de liado de la humillante posición á
Hesse, ofendido en esta guerra que se vela reducido, dijo en fla-

gra visimameoleá V.M..., elG.>— müQco alzando el dedo: «Vol, ick
Se halla ea flaadovsl, lib« XSÜSLt toUü lachen Ubrm bicii} to to
fárfafe 49. iSii&irS á rajf.f

Tmiih* 49
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titear piNi mm el laadgrave sa tiMlpabitUbd. El

emperador les respondió que igooraba las obligacio-

nes perlioalares que con el preso hubieraa coairaido,

peiü qee él ao le habia ofrecido ona absolata liber-

tad, SIDO solamente oo Icoerleen prisión perpélua^^^

Nada aicaozóá ablandar al emperador; ni las nuevas

reteiones, iasleneías f esfuerzos de los dos media->

dores, mi tas desesperadas quejas del laiidgraTe , n¡

el resignado silencio que las reemplazó por consejo de

aosaougioa» ni la^'ecaobn por se parte de lodo lo

pactado para verde merecer la libertad; lodoM
inútil . y Gárlos V. recorrió varias ciudades de Ale-

mania llevando siempre consigo los dos príncipes

priaioiieroa, el de Si^joaía y el de Hesae, ofreciáado-

los en espectáculo á todo el cuerpo germánico , y
como baciendo gala y lujo de deprimir y afrentar á

tos yeaoidoe, siquiera bebiese de exasperar oon tal

CQadecta á los poeblos qoe la presenciabao.

Iba Gárlos V. despojando de todos los medios de

provincias sometidast al modo de loe em-
pepadares romanos otando aspiraban á eosefiorear

el mundo. Entre imposiciones y multas, ya como tri-

buto, ya como castigo, les eslrajo mas de un millón

y aeiaQíaatas mil ooronas. deeaiidas de artillería

las plazas rendidas; y de toséaoonee qne recogió, ea

(4) En efecto, eo el documen- los ministros del emporador álte-

la consU asi, |>üro alguoos hiato- raroa el testo del U«l«doal titOP
fíadorei alemaoet ioati«aea« que po di copitrlt*
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número do quinientos , hizo trasporlar una parte á

Flandes, olra á Mtlao, otra á Nápoles y otra á Espaoa,

para que en todos sus estados Yíesea estos terríbles y
auténticos testimonios de sus triunfos. El papa, en

una caria gratuiuloria , aunque dictada sin duda mas

por la política que por el afecto • le lisoogeaba ada-

diendo á los títulos que ya tenia los de ^Máarimo,

Foriísimoy Augusto, Germánico, Invictisimo y verda^

deramenU Cald/tco.»

Allanada asi la Alemania protestante, pasó Cár-

los V. á Bohemia ú dar favor á su hermano Fernando

en las cosas de aquel reino , minado y conmovido

también por la heregía luterana, y en qne después

de una lucha entre el pueblo y el rey, pugnando aquel

por sostener la libertad política y adquirir la libertad

de conciencia, y éste por sofocar la heregía y cerce-

narle ansanlíguus privilegios, quedó al fin víctoríoso

el monarca, mudando á su gasto la forma de gobier-

no, ensanchando las prerogativas reales, y castigando

con muertes, confiscaciones y destierros á loe princi-

pales proolamadores de la libertad política y religiosa.

Vencida la rebelión armada de las provincias

germánicas protestantes, faltábale al emperador ha-

oerlea reconocer la autoridad del ooncllto de Trenlo,

y áeste fin convocó la dieta imperial en Augsburgo,

donde él se trasladó (setiembre, 4547), haciendo

aoMrtelar dealro de la ciudad las tropas espafiotata y
acantonando las demás en las aldeas comarcanas.

I
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Desde luego se apoderó de los templos, los hizo pa-

ríficart y restableció en ellos oon gran pompa el coito

católico. Concurrieron á esta dieta multitud de prín-

cipes, embajadores y miembros del imperio. Juntá-

ronse allí los tres hermanoSt Gárlos V.» Femando rey

de Bohemia, y la reina vioda gobernadora de Flan-

des. María la Valerosa. Trataba ya el emperador, en

vista de las dolencias que le fatigaban, deque su hijo

Felipe, que habia de sucederle en el reino de Espafia

que á la sazón en ausencia de su padre regía , le su-

cediese también en el imperio; y esto lo consultó con

la reina María su hermana , que era princesa , como

dice un antiguo historiador, «en quien cabían estas

cosas y otras mayores,» la cual siendo del mismo

parecer, se encargó de negociar con so hermano

Fernando que quisiese renunciar aquella alta digni-

dad en su sobrino Felipe. Pero opúsose al pensamien»

to el rey de Romanos y lo resistió con tan fuertes ra-

zones, y mostró de ello tal pesadumbre, que no qniso

el emperador que se tratase mas de tal asunto.

Un acontecim lento terrible vino á complicar, ape-

nas reunida la dieta, los ya harto enredados negocios

religiosos y políticos de Europa. El hijo del papa, Pe-

dro Luis Farnesio, duque de Parma y de Plasencia,

enemigo del emperador por no haberle querido dar

la investidura de aquellos estados , acababa de ser

asesinado en la última de las dos ciudades ( setiem-

bret 4647). La causa de tan lamentable suceso fué
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¡a sigoieote. Culpábase al Farnesío de haber sido ano

de los principales promovedores de la coojuracioQ de

FieMhi GóooYa ooDlra los Dorias, favorecidos del

emperador. Indignado de tan iafooa acción el prínci-

pe Andrés Doria , é irritado ademas por la muerte

que había costado á so sobrino Joannetin, sabiendo

por otra parte cuáa aborrecido era Pedro Luis Farne-

sío de sus propios subditos por sus vicios y tiranías,

tramó á su vez una conspiración contra él, de acuer-

do con Fernando de Gonzaga, virey de Sicilia, y en

la cual no le fué difícil hacer entrar á varios nobles

de Piasencia. La trama fué tan diestramente condu-

oída» que llegó sin obstáculo á su ejecución y com-

plemento. Sorprendieron un día los conjurados las

puertas de la ciudadela de Piasencia donde el duque

se hallaba» y á las voces de ¡muera el tiranol le co-

sieron á puñaladas» sin darle logar, como dice un

historiador, á que pudiera decir* «¡Dios, vaimel»

Disparáronse tres cañonazos, y cuando al estampido

del canon acudió el pueblo á la ciudadela» vió ya

colgado por los pies de una ventana del castillo el

ensangrentado cadáver del tirano.

Tanto era el ódio que el pueblo le tenia » que no

solo no se compadeció nadie de él, sino que pueblo
^

senado y nobleza, todos celebraron el hecho, y nadie

pensó en vengar su muerte. Por el contrario, dos

días estuvo el cadáver arrojado en el foso de la ciu-

dadela» y hubo didcultades para que quisieran darle
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m
•ffultufa. Lof eonjarados Mtieroo procla«uuMÍo fim~

perio y libertad!, y como verdaderos libertadores

íuecon aoogidoB por la población \o& aiiiores dal

•aiiialt. loinediatMMite se dió avito á doa Fi

do de Gonzaga, que en Creaioaa aguardaba la no-

úcia del suceso, y avanzando con un cuerpo de tro*

pM ímperialeSt lomó poaeaioR d^ PlasMiGia á noi»-

bredeCárlos V., y restituyó ¿ la ciudad snsc enlÁ-

guos privilegios

SoLaoMoleeL pooiifice Paoio ili* iaAeeló ?eigar la

oraeHft de so kijo, ai bien todas las tentalím se le

frustraron. Quejóse primeraiuente al emperador , pi-

dió que oastigóm á Goazaga» y que diera el aeoorfo

de Plaaeooia á sa nieto Oetavio* Viendoque GárloeY*

o e&taba en ánimo de desprenderse de la posesión

(4) PallaTÍcini y Paolo Sarpi, sniéndose uno de «¡u*; princíp.ifes

60 sus respectivas historias.—Leo » domésticos, y hubo ea ella a Pe-
61 Rsito, Hiat. de Itslii.-«) okíf- »4ro %Mm^ i Vtoaci»j á CmiíÍm-
po Sdndoval. despups de referir el »za Farnese, condesa de Santa
asesínalo del duque Faraesicaüa* «Flora. Otros diceo q«e la madre
de: (Verdaderamente que lo» ma* >de estos principes fué una seño-
tfortKgos esceftivos que se hacen >ra romana de la casa Rufina, de
•con bienes de la Igl«jsi3 no tie- ^antiquísima nobleza.» ReOcre
>nen utros ñne8 mas dichosos. Es- otras opiniones y añade: «La de-
» te remate tuvieron los cuidados «ccocia de las personas causa
»de en£;rnndecer Paulo III Á su hi- » siempre este silencio, y por eso

ajp. y diólc tanto, que qq este aOo > oo sabemos auD quién íiié madre
«acanó la vida.» Híst. del Empe* »de Francisco Cíbo, hijo dtí loo-

fador, lib. XXIX., pár. 37. «cencío VlII., y progenitor de los

Salazar, en las Glorias de la Mpríncipes de Masa. No se sabe

fawade Paréese, hablando de «ale «en- qaiéo habo Ivlio II á Felice

principe, dice-, «siendo Paulo III »de la Rovere, señora de Brnrha-

»ea el pootiñcado d^; Julio K. le- *oo. En auién Gregorio Xlll. á Ja-

Mgado de la Marca de Aocona, ad- «cobo , nuque de Lovaina, y ea
•quirió la amistad de una doñee- «quien Clemente Vil. á Alejandro

olla noble, que dicen rindió con la »dc Médicisl., duque de Floren-

•promeaB de matrimouio, supo- »cia.« Casa de farnese, pág. 34
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de Pladencia, quiso ligiwo eoaira el emperador coa

Enrkpe II. de Fraam» y el noevo noiiaroa inmak

DO him fliDo eotrateaerle ooo palabras y ptonieeasTa»

gas. Provocó el ódio de los venecianos contra Andréa

Doria, y quiso que se le unieraA para arrcyar de It^

liaáloeinpeffüilei» y laqaeaÉaó de ealaa Mgodft*

ekNie» fué que el marqués de Massa que andaba ee

ellas fuera preso por Fernando de Gonzaga y decapi«»

tadeenUplaiadeMilaa. Coaealoae üaiüéáalngar

deilio del oonooo so reaaaHmiepto y á diauDelerie»

Entretanto» habiendo propuesto e! emperador á la

dieta de Ao^sborgo el reooeoeiiiiieBlo del eoMítí^

hMm lograd» á ¥«ellae de mH difieatltdes» y á faer-

za de maña y do sagacidad, que los príncipes del im-

perio, con gusto uoos y por temor otros, se somelie-

reo á las deeiaieees de «laeHe aiembiea. Didee por

desentendido de las condiciones que para ello exigían

los dipotados de las ciudades, y sin leerlas» y sopo*

Bíende se coeoeiiimieele eomo ú aquellas ie eiislie»

seo, les dkS lat graoias, ellos oaHaron, y bajoesle in*

biguá aprobación eavió al papa una solicitud á nom-

bfe de lodo el onerpo gerotáiiieov ptdíende qee se

trasladáran los prelados de Bolonia á Trente y conll-

nuára alU el concilio sus sesiones. A fuertes, duras

y nada respetuosas y si moy lameiUiblescoelssIaeío»

oes dió logareala leslimosa disídeosia eolfe Gárlos Y.

yPanloIII. (diciembre, 1547), negándose el pontífi

ce y los prelados de Bolonia 4 volver á Treota y á

«

Digitized by Google



va

reconocer lo que delermináran ios obispos que ?e

rnaaleoiao eo esta ciudad, y proteslaado el empe'-

rMlor y km obispos y príncipes de so porlido con*

Ira la' validee de to que se definiera en Bolonia,

basta bacerlo declarar asi por medio de un emba-

jador imperial enviado á Roma (eoero^ 4548), é

presencia del papa , de los cardenales y de los mi-

nistros estrangeros

Amenazaba pues á la Iglesia un deplorable asma:

el ponifftoe no cedía en manera algona ; so nombre

era odiado en Alemania, y no habia que esperar que

el cuerpo germánico se sometiera á las decisiones del

concilio, mientras permaneciera en Bolonia, ciudad

sujeta al papa , cuando tanto trabajo había costado

qne accediesen los alemanes á que se celebrára en

Trente. En este conflicto» el emperador, que como

protector de la Iglesia católica tenia muy gravés de-»

beres que llenar, y cümo gefe del imperio solemnes

compromisos que cumplir; que conocía el espirita

del pueblo alemán ; que tomia una completa escisión

y queria dar á la cuestión religiosa el giro mas favo-

rable posible en favor del catolicismo y sacar el par-

(I) Teoemof ált vista copia Estado, legajo 875, fól. 2, Ro-
sactíia por nosotros dol Archivo ma). Daremos por apéndice algu-
de Simancas, de la caria (lue ostu nos de estos interesaoles docu-
embajadordirisióáCárlosV. déo* menlos pnra que pueda el lector

dnlc cuRnla de su cnlnnista y forrrnr iden de la eoers^ía deCár-
codferencia cun el uontirtce, ya \oi\. y desús agentes, y del mo-
80br« «1 negocio del eoneitio. ya da como se trataban aftas oosat
sobro to lo'i lnsiiem-^^ ri'^untusen- entro el gefe da la Iglesia y del
touceé peadioutes. (Negociado de imperio.
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lido mas ventajoso que permiUia las oirounstandas»

diaoorríó, oreemos qoe ooa la m^r lé, apelar á vn

medio conciliatorio, que fué el de hacer redactar uq

sisiema de dootriaa* al cual se hubieran de coefoiw

mar los pueblos hasta la defioitíva deeiston de en

concilio tal como se deseaba. Encomendó esta obra á

tres insignes teólogos, Sflug, Eelding y Agrícola, los

dos primeros católicos romanos, el tercero prolestii|^

te. Convinieron esios en las bases y reglas de la doc-

trina religiosa» á escepcion de dos puntos que el pro*

testante qotso conservar para los de su partido, é

saber, el matrimonio de los clérigos y la comunión

bajo las dos especies, reconociendo por lo demás la

potestad del papa, la misa, y hasta el símbolo de la fii

católica. Adoptó el emperador este escrito, cuyo títu-

lo era: «Declaración de S. M. imperial y real, que de-

Wtermioa coál ha de ser la religión en el santo impe-

»rio romano hasla la celebración de un concilio gene-

»ral.» Convocó la dieta para eH5 de mayo (4548), é

hin> dar lectora de él para so aprobación. Este fné el

famoso escrito coaocidocoQ el nombre de Jníerim^^K

(1) «Esto fué el libro del Inte- manía, pero aao ta nombre era
rim (dice nuestro obispo Sando- mas que odioso, y jamás se acabá*
val), por el cuul han querido ca- ra cosa COQ loa alemaoes por vía

Inroniar taute al emperador, y ha- del papa... Lo eoal (prosigue) el

cerle odioso y sospechoso en Ins Tésar como protector y defensor
cosas do la púteslad del papa, di- de la potestad apostólica, y capi-
ciendoque se metió uD la jurisdic- tan general de la Iglesia, pudo y
cica del poutiñce romaoo, á quiea debió hacer, cuando no boalaban
tocaba el nombramiento de las las fuerzas del papa y se meuos-
bersooas que babian de hacer es« precíabaa sus ceosuras.i Libro
lo* Y díconeUoabieu,si el papa y XXX.,i»Ar. 4.*

anaobraaf«eren reoibidaaen Ak^



Levantóse, apenas concluida la lectura, el arzo-

bispo de Maguncia , preaideote del colegio electoral,

y cUtndo tesgraciié al enperador á aoiiibre de lodoa,

declaró qae qnedalMt aceptado el noefo síatena de
doctrina, y que baria guardar lo eo él contenido, y
el emperador lo Umó por aprobado, y diaoelta la die-

ta maadó publicar el Juteriiii ea latín y en alenav

para su observancia. Pero engañáronse en esto el Gn>*

perador y el arzobispo. Ambos partidos se pronuncia«

roa eoatgaal fioleacia eoaira la docirioa del dee«-

neato; les protestantes, por las máxioias papistas

que en él se sentaban; los católicos por los puntos

imeraaoaqoe se coasenrabaa ea él« y porque no r»»

eoDooiao aoloridad ea uo lego para dietar reftaacn

tos ea materias de religión. Tomóse en la córtc de

Roma oomo uoa usurpación de la potestad eoleaiásti"-

ca, y había qoiea hablaba de GárloaV. coaiodeBari-

que VIH., y el papa confiaba en que habria de do-

rar poco un sistema qoe todos atacabaa y nia^uno

deíeadía.

Mandó á pesar de todo el emperador que se eje-

cutára y cumpliera el Jnterim. Pero halló una decla-

rada resistencia en la mayor parte de los príncipes

dd imperio , aan en los mismos amigos suyos ; y no

hubo medio de reducir al elector de Sajouia, á quien

relenia prisionero, no alcanzando ai proaiesas ai

amenazas, ai halagos ai rigor, á doblegar la ftroieia

de aquel iuQexible luU^rano, Mayor fué todavía la
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ofK)9¡ck)B de las ciudades imperialeSb Strasburge,

Cooslaaza, Bromea, Magdeburgo y otraí»i6 negaioa

á admitirle. Propúauae Gárlos hacerles Nspetar a« av-

loridad, y iraar de rigor eoa ellas. Marchó pnaa oon

las tropas españolas sobre Constanza , la combatió y
riadid ; obligó é sus habilanles á presiar joraoiaoto al

InUrimp y nadó so forma de gobierno. Eüeoaló lo •

roisnio en Aogaburgo , en Ulm , eo Spira , eo Magoo*

. cía y eu Colonia; y subyugadas así las ciudades da

lamoaía» hioa qaa ea los espftnUis y ea ka aoraio»

aes dejéra coocaolrado ei resentíaiieoto , la iadígo»"

cion y el ódio» volvió á los Paises Bajos (setiem-

bre, 4548), para hacer reaibir UmbieaeL laíerim á

las ciadadas flaaieaeas,. llevando eoaaigo cooio Uo*

feos los dos prisioneros príncipes, el de Sajonia y el

de Hesse, al úllireode los cuales dejó encerrado ea

ia fonlalesa de Malinas con guardia espaaola ^'^ •

En Flaadea sopo el emperador que el eoocilío de

Bolonia se habia suspendido y prorogado indefmida-

meato, y q,oe los prelados se habían disuello y reti-

rado. El poiUiftce Paulo habla creído prudeale tomar

estu medida, atendido lo crítico de las circunstancias,

£1 en»perador» por el contrario , inaadó á los obispos

desu partido que permanecieran en Trente» dondo aa^

peraba que algún diacoolinaarian las sesiones, y pre*

valióle de la conducta del papa para seguir iraláo-

(I) Las únicas ciudades ¡rape- los en lo del /n/írím, fueron Mag>
riates de consideración quo no se deburgo, Bréofi, Uaoiburgo y La*
somelieroa á la voluntad de Gár- beck>
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'dote oott dorexa , y representarle como an hombre

que no quería cumplir coa ios deberes de sq aila dig«

okiad y oficio

No habia motivado el ?iage de Gárlos á Fiandea

el solo objeto de hacer aceptar la creencia interina á

las ciudades renitentes de aquellas domioioa. Tiempo

bacía ya qae sa gota, aas doleociaa, ana trabajos y
padecimientos le habían hecho pensar

, según hemos

indicado, en hacer reconocer á su hijo Felipe por log

eatadoa de Fiandea. oomo aa legítimo heredero* Lla-

móle ahora allá, y aun eovió al daqoe de Alba á bus-

carle, escribiendo al propio efecto á los nobles y ciu-

dades de Castilla y de Aragón. En su virtud partió el

príncipe de Valladolid ( I f de ociobre* 4548) , de-

jando por gobernadores de España al archiduque

Maximiliano de Austria y á su hermana doña María»

que acababan de casarse, y era el de Austria su

primo reden llegado. Embarcóse Felipe (49 de octu-

bre) con magnífico y brillante cortejo en las galeras

de Andrés Doria. Desembarcó en Géoova, fué á Mi-

lán, atravesó una parte de Alemauia, sieado en ledas

partes recibido con lates agasajos y festejos cuales

rara vez se habían hecho á príncipe alguno^ y asi

llegó á los Países Biyos, donde le dejeremos por

ahora para dar cuenta de otros sucesos.

(1) Conocido va por alguoos creemos ínaeoetarío aSadiroinM
documentos que hemos citado ol ea que le trata baCOft laaÚHia ó
leoguago que el emoerador solía mayor acritud*

usar eu las quejas uel pouUfice,
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CAPITULO XXVIII.

CARLOS V. Y MAURiaO DE SAJONIA.

m. 1548 é 455^.

luerrade Parma y Plaíícncia.—Octavio Farnesio.-—Muerte del pap»

Paulo III.—Elección de Julio III.—Convoca de nuevo el concilio de

TreDlo.—Dieta de .'^ufísburgo y lo que se trató en ella.—El duque

Mauricio de Sajonia.—Misteriosa y artera política de este príucipe.

—Favorece y persigue á un tiempo á católicos y protertaotCi*—

Fogaña y entretiene al emperador y á los confederados.—SegOO*

da apertura del concilio de Trento.—Protesta del rey de PriO- •

cia eu el concilio.—Guerra de Parma entro el papa, el emperador,

el rey de Francia y Octavio Farnesio.—Befuent el emperador el

concilio.—Traslada Cárlos su residencia é loiplttdt.—Bl duque

Mauricio se coofodera con el rey de Franota oonlra él ««paitdor,

y conquisU la ciudad de Magdeburgp para Gérloa Y.—Tanabroea y

sagaz polüica del duque.—Arroja la Dá»cara y se haca el gofa de

loa protatlautea.—Apuro en que pone al eiúperador,^-D«saat«wa

loga de Girloa V.--BiéroHo fraacéa aa A]aiiiaDÍa.-eoDfereBCiaa

, ,
0el duque Hauricio y el rey Fema&do.—Terror da loa padrea del

concilio: sedíeueWe y se proroga.—SiUiacion del emperador.—Se

"o obKpdo á transigir con Uanricio da Sajonia.—Tratado da Pai-

'
T aa^i faforabla á loa piotaalantaa^^Dacadencia 4al aDparadoté<-

BaflazMMiea.

.. . Uieoiras el prüuúpedoa Felipe de£spaüa, hijo de

CMm V«v era racoooddo i jonde por te ciodidet^
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y villas de Flaodes como legitimo heredero y sucesor

de su padre ea aquellos estados, y miealras él visita-

ba los dommíos qae aa día había de regir, agasaja*

do por los flamencos, tx>mo mas detenidamente diré»

mos 60 otro lugar, dos graves cueslíooes seguían

agitándose ^re e! papa Paulo III. y el emperador

Cirios la de laeontinnacton del eoncilio en Trento

en que él emperador se empeñaba y el pontífice re-

sistía, y la de la restitución de los estados de Parma

y Plasencia que el papa pedia con empeño y el em-

perador negaba con obsllnación (1 548 y 4 549).

La aliania del pontifioe eon el noevo monarca

franeés Enrique II., hijo de Franetsco I., no habia

producido para el gefe de la Iglesia sino buenas pa-

labras y ofrecimientos de parte de aquel soberano,

pero no auxilios positivos y eficaces. En su vista,

resolvió obrar por sí mismo, y para privar al empe-

rador de k posesbn de Plasencia, en que no habia

conseguido hacerle aflojar, determinó revocar la ce-

sión que de aquellos estados había hecho á favor de

aa hijo Pedro Luis Farnesío , el asesinado » y devol-

verlos á la Santa Sede , indemnizando á Octavio , sa

nieto, con otras posesiones en el patrimonio déla igle-

sia. Ofiandido el jóven Octavio de verse asi privado

por su mismo abuelo de unos estados qne contaba be-

redar, intentó apoderarse por sorpresa de Parma (oc-

tubre» 4549), y como no pudiese lograrlo por la re-

sistencia que enoontró, cds la «rreba taái iigeriia di
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un jdvoi ambioteso y mentido te echtf ad brazoadel*

emperador ra saegro, haeieado renoneia de lo que no

te»ia, para alcanzar por gracia lo que do le permiliao

toiaar ni por herencia ni por íuerasa. condoeUi

de Octavio irríló tanto al anciano pontífioe que pro^

rompió en las mas amargas imprecaciones contra su

nielo, DO hallando palabras i)aslaDle inertes con que

denigrar tal acción y con qne desahogar sn eaqjo» Y
ai el disgusto y la incomodidad que le produjo oe 4e

ocasionó la muerte, como algunos escritores hao di-^

eho, pode por lo menos oontribnir á ella , puesto i|ae

á los pocos días de aquel suceso falleció el poalífiea

Paulo III. (10 de noviembre, 1549], á los 82 años de

edad y mas de 4 & de pootiñcado

Difiridse algún tiempo la elección de noero pon«>

tifice á cansa de los partidos ó facciones (asi las nom«» *

bran) en que estaba dividido el cónclave, á saber: de

imperiales, de franceses y de Famesíos. Al fin» dea*

pees de largos debates quedó proclamado el cardenal

Juan María del Monte (7 de febrero 1 550), presiden-

te que habia sido del conciliode Icente en calidad de

(4) Pallavicini y Paolo Sarpi, cuerpo muerto haya menetter mI-

•n sus Hislorias acl cuucilio de mohadas, sino por lo aue roque-
Treoto.—Adriatii, Uior. di suoi ria la digoidaa. Guíalo Dios asi

tempi, lib. Vli.'—Carla del carde- para Dueslro ejemplo y consuelo,

nal de Ferrara al rey Enrique II. porque era esle ponlifice muy p»»
do Fraocia.—Ribier, Memoir.— lido y regalado.... Tuvo al empe-
cMariófdice el obispo Sandoval, rador masmiedo que amor.... ea
win IMMT «o cojín (siendo rtqntsi- el alma tenia tt flor do lia, oodi-

rao) sobre que le pusiesen la ca- ció demasiado lo do Parma y Pla-

beza sus lacayos, cuando le lleva- seucia. y quiso eom^ar á Milán*»

bao muerto al palacio sacro: cosa Lib* JUuL. pár. 9«

diass as astVi as pMsss «a
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legado, y el oeai tomó el-nombrede lalio lU. Habiad

ooDveoido los cardenales en el cóncla?e en qoecaal*

qoiera que fuese electo resublecería á Octavio Far-

MSto en el ducado de Parma y de Plasenoia , y Jo*

lio UL lo cumplió asi ood gran beneplácito de todoe.

¡Ojalá lo que ganó con esta accioo, y con los recursos

qae proporcionó para socorrer á los pobres en aquel

afiOt qoa lo fué de míaería para Roma» no lo babiera

perdido con dar el primer capelo de cardenal á Ino-

cencio del Monte, su sobrioo adoptivo, jóven de diez

y seis afioi, sId ciencia» 8in talento y basta ain bue-

nas costumbres, cosa que produjo general disgusto y
escándalo

Pensando de diferente manera que su antecesor

en lo relativo al concilio» y consultado el colegio de

cardenales, espidió bula convocatoria (\ 4 de marzo,

4650), para su coDtinuacioQ en Trente, nombrando

presidente al cardenal Marcelo Crescenzi, y dándole

por adjuntos en calidad de nuncios, á los obispos

Píghini y Lipomani. Un dia antes de la espedícion de

esta bula babia el emperador escrito desde Bruselas

á los principes y ciudades de Alemania convocando

la dieta imperial para el 25 de junio en Augsburgo,

á fin de hacer ejecutar el Interim y reconocer el

concilio» y al aproximarse aquella época partió allá

aoompafiado de su bijo Felipe, ya con la buena nueva

(4) Novaos, cit. por Artaud CoDC.da Trento.—Vargas, Carlas
de Mootor» Hiit. de los Bomaoos r Memoriu tocaoies al eeociüo
VMioiM-fÜlsviiiai, BíH.M ástreaCe*.
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la convocación del concilio hecha por el pontífice.

El 26 de julio muchos no habían coocurrido todavía

á la dieta, sabedores del objeto con qne eran llama-

dos. Pero no faé esta la principal díficoltad qne halló

el emperador, sino otra mas inesperada. El duque

Maorício, elector ya de Sajonia • y el mas poderoso

príncipe de Alemania, el favorecido y el favorecedor

del César, el que siendo tan luterano como el que

mas, habia sido el mas activo auxiliar de Cárlos V.

contra los protestantes» el qne babia obtenido por él

e) ducado de Sajorna y la mano de la hija de su her-

mano, quiso dar ya otro giro á su política, y asi como

antes ayndó al emperador contra los reformistas,

siendo él luterano, asi ahora decidió dar auxilio á los

protestantes pareciendo imperial. Movíanle á esta mu-

danza las severas acusaciones que por su anterior

conducta le hacia toda la Alemania protestante, los

terribles cargos que le dirigía el landgrave de Hesse

su suegro, de haberle vendido y sacriticado á las iras

del emperador, de no haber cumplido su compromiso

de alcanzarle la libertad, nt entregarse en caso con-

trario prisionero de sus hijos, según habia ofrecido.

Queria por otra parle atajar el inmenso poder del em-

perador, y le halagaba la risueña perspectiva de ser

el libertador de la Alemania poniéndose á la cabeza

de la liga protestante.

£1 plan era atrevido, y para llevarle á cabo se

proposo seguir una política tan astuta, mañosa y tai-

Tumo xii. 20
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niada como era menester para no romper al pronto

ni coa el emperador ni ooq los protestantes, y con-

servarse en buen lagar coa el ano y con los otros;

política de que solo Mauricio hubiera sido capaz, y

es uno de los mas curiosos y aotables episodios de la

historia de la reforma. Comenzó por dar gasto al em-

perador haciendo aceptar el Interim en Sajonia, y para

neutralizar la mala impresión que esto hiciera en los

protestantes, publicó aaa declaracíoo eosalzando la

religión reformada y prometiendo defenderla contra

las usurpaciones de Roma. Conociendo cuán desagra-

dable habria de ser semejaate maaifeataoíoa á Cárlos,

le halagó á su vez comprometiéndose con él á suje-

tar la ciudad de Magdeburgo , que se resistía á ad-

mitir el Interim^ y procedió á levaatar tropas al efee*

to. Con esto se hizo otra vez Maoricío objeto de ani-

madversión para los reformadores, que de palabra y

por escrito le califícabaa de desleal y le acasaban de

traidor. Para acallar tales acasaclooes tovo el arrojo

de escribir al emperador diciendo , que ni él ni sus

estados recoaoceriaa el concilio mientras el papa no

renaaciára á presidirle por sí ó por so legado , no

teniendo en él mas autoridad que la de otro obispo,

y mientras no diera segare á los teólogos protestantes

para ir á Trente , y esponer libremente sus doctrinas

y dar con libertad su voto. Y al tiempo que esto hacía

preparaba sas tropas para atacar á Magdeboi^ y
someterla al emperador.
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¿A dónde marchaba Mauricio de Sajooia coa tao

ambigua, problemática y misteriosa conducta? Nadie

io sabía, aunque algunos lo sospecháran. Pero nece-

sitábanle todos, y todos sufrían sas contradicciones

con la esperanza de cootar con él. Es lo cierto , que

el emperador por su parle impuso de tal modo á la

dieta, que la asajoabiea accedió á darle auxilios para

siqetar la cindad rebelde de Magdeborgo, y que la

dieta misma pidió que se diera el mando del ejército

á Mauricio de Sajonia , que el emperador aplaudió el

aderto de la propuesta , y que Mauricio aceptó sin

vacilar un nombramiento en que veia realizada la

primera parte de sus planes*

En este tiempo , el landgrave de Hesse, que lle-

vaba con estremada impaciencia su prolongado cau-

tiverio, mandó á sus hijos que con todas las formali-

dades de la ley intimáran al duque Mauricio y al

margrave de Brandcburg cumplieran el empeño

solemnemente contraido de darse á ellos en prisión,

una ves que no le alcanzaban á ¿1 la libertad según

eran obligados. Redoblaron con tal motivo aquellos

dos príncipes sus instancias al emperadoren favor del

landgrave. Pero Cárlos, infleuble en este punto, dis-

currió libertarse de las importunidades de los dos

mediadores, publicando una pragmática en que por

sí y por autoridad propia los daba por relevados de

Ja obligación que tenían hecha con el príncipe prisio-

nero. Causó esta medida general escándalo, porque



308 HISTORIA DB BSPAÍÍA*

nadie iiabia imaginado qoe la soberanfa de sa aatorí*

dad alcanzára á dispensar ó analar las obligaciones

de hooor contraídas entre particulares. Desesperan*

zado ya el laodgrave de recobrar sa apetecida liber-

tad por los medios legítimos, apeló á la astocía y al

soborno. Ganado tenía ya un soldado español de su

gaardiat pero eateadiéroolo á tiempo los demás ea-

pañoles sus compañeros , y el infeliz sedacido sofrió

la pena de ser pasado por las armas. No cupo mejor

suerte á dos caballeros alemanes que después inten-

taron sostraerle de la cárcel, y el froto de todas

estas tentativas (aá estrechar la prisión del príncipe

y tratarle coa mas dureza y rigor.

La segunda apertura del concilio de Trento, por

dilaciones qne hablan ocorrído en la bala conyocato-

ria, había de verificarse y se verificó ell f de mayo

(1554), y lisonjeaba al emperador la esperanza de

qne sería el camino de uniformar la religión de Ale*

raania y de restablecer el culto católico en el impe-

rio. AuQ muchos prelados oo pudieron concurrir al

concilio para aquel día* á cansado la guerra que ha-

bía estallado de naevo en el ducado de Parma» man-

zana de discordia entre el emperador , el papa , el

principe Octavio Farnesio y el rey Enrique II. de Fran-

cía: qne no tnvo grandes resultados» pero qne entor-

peció la ida de muchos prelados al concilio, y que díó

pretesto al rey de Francia para enviar ¿ Trento un

embigador qae prolestára de la legitimidad y validez
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de una asamblea reunida en tales circunstancias, y en

que faltaban los prelados de uoa oacion tan grande

como la francesa. Asi Enrique IL por debilitar el po-

der de Cárlos Y. se hacía fautor de los hereges, si-

guiendo en esto el funesto ejemplo de su padre

Esto mismo movió al emperador á hacer respetar mas

el oonoilio y á protegerle con mas decisión y empe-

ño. Hizo que concurriera mayor número de prelados,

mandó qne foeran sus embij^^^^i'^» ^ ^ herma*

no» los de los electores eclesiásticos del imperio, y
hasta diü salvoconducto á los teólogos de los prínci-

pes protestantes. £i concilio siguió haciendo lumino-

sos y sabios decretos y cánones en la comenzada

materia de sacramentos , y animado con esto Cár-

los V. tomó medidas mas rigurosas contra los protes-

tantes, les prohibió predicar en las ciudades impe-

riales doctrinas contrarías al dogma de la Iglesia

romana, y abolió en toda la provincia de Suabia el

cnlto reformado » haciendo que los pueblos asistieran

á las ceremonias religiosas practicadas por sacerdotes

católicos (setiembre y octubre, 4 551). Para estar cer-

ca de Trento y de Italia, y atender á la vez á lo del

concilio» álaguérradeParmayá loa negocios del

(4) Enrígae II. decía que no tenido en Bolonia se coosideraron
podía ooosiderar el ooDCilio eooo oomo preparatorias du las que en
ecuménico, sino como una asam- este sei^uodo periodo se conlioua*

blea particular, y en su carta em- ion eu Trento. La U.* se tuvo ol

pleaba, oo sin malicia, la palabra 4.* de mareo (4664), la 42.* el 1.*

ewventus en vez de concilium. de setiembreyy b 4S«*el 41 de
Las dos sesiones que se babian octubre.



imperio, partió para lospradc en el Tirol , y fijó 6v

resideDcia en esta ciudad

ProloDgákMiae el oeroo qoe los imperiales, oon el

doqoe Mauricio á so cabeza, tenian poesto á la re*

beldé ciudad de Magdeburgo. La guarnición y los ha-

bitantes, mandados y dirigidos por el conde Alberto

de Mansfeldt , se defendían coa todo el vigor que

inspiran el celo religioso y el amor á la libertad. En

una de sus salidas hicieron prisionero al duque Joi^

de MecJdembnrgo, qoe siendo luterano peleaba en
' favor de Gárlos V. y de los católicos, oon la esperan-

za de que el emperador le premiára con el territorio

y señoríode Magdeburgo, al modo que había pre->

miado al duque Mauricio , luterano también, oon el

señorío y electorado de Sajonia ; que tal era la con-

ciencia religiosa de aquellos celosos protestantes, que

no escrupulizaban en hacer armas ooQira sus pro-

pios correligionarios, coa tal qoeá la sombra de

las banderas católicas se prometieran engrandeci-

miento y medros.

Aunque el duque Mauricio pudo apoderarse mo-

cho antes de una ciudad en que se hacían sentir ya

los rigores del hambre, alargó el sitio hasta el punto

(I) Los embajadores de) ero- Juan Manrique de La ra, hijo Se
perador eran don Francisco Al va- los duques de Nájera.

rez de Toledo, español, y el ar- Asistieron al coocilio de Treoto
cediano de Liege, flamenco. Ade- . en este aegnndo periodo cuarenta
maa envió de embajador á Roma españoles, entre obispos, abades
(7 de setiembre) desde Aucsbur- y teólogos,

go para tratar coa el papa, á doo
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que ya no podia diferirle mas sia hacerse sospechoso

al emperador. Las caoaas de eata floiíedad y de esta

lenUtod las diremos luego. Al fia después de na afio

decerco se rindió Magdeburgo (3 de noviembret 4 551 ),

Violas bases de implorar la clemencia del empera-

dor f de DO YoVm á tomar las armas contra la casa

de Austria , de reconocer la autoridad de la cámara

imperialt de obedecer, los decretos de la dieta de

Au^burgo tocantes á la religión, de dar libertad al

duque de Mecklemburgo, de pagar una multa de

cincoenta mil coronas, y otras semejantes á las de las

demás ciudades rendidas El emperador aprobó y

raliOcósin vacilar las capitulaciones , no obstante la

sentencia antes pronunciada contra la ciudad , y á

pesar de la estrañen con que debió yer que los ha-»

bitantes y el senado confirieron la dignidad de bur*

grave» ó sea la autoridad suprema, á aquel mismo

Maorido que acababa de hacerles sufrir los horrores

de un largo sitio, y contra el cual se habian desatado

poco anles en invectivas y denuestos, tratándole co-

mo á apóstata y traidor. Condúcenos esto á esplicar

Ja misteriosa conducta del de Sajonia antes y después

del sitio , y aqui empieza á revelarse la política tai-

mada y ladhia de este hombre singular, tan funesto

antes á los reformados como después á los católicos.

Siguiendo Mauricio sus tenebrosos planes, había

(O Arnold. Vita MauriU—Des- Scard. Ub. U>
cript. Obsidionis Magdeb. apud
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tenido » daraote el oeroo» secretas conferoncias om»

el gobernador de la ciudad conde de Mansfeidt , re*

ireládoie su pensamienlo de aligar los vuelos al ío-

menso poder del emperador y de restttoir so fuerza y

sus privilegios al cuerpo germánico» y ofrécidole que

los habitantes de Bfagdebargo no serían privados de

sus libertades ni perturbados en el ejercicio de su

religión» Be aquí la templanza por una parle en las

condiciones de la capituladon, y por otra la deferen-

eia de investir al conquistador con la autoridad so-^

perior de la ciudad. Dueño Mauricio de Magdebur-

.go» su dificultad era continuar al. frente de toda»

las tropas sin infundir recelos á Gárlos V. Para eslo

discurrió un arliücio ingenioso. Pagó una parte de

sus sueldos á los mercenarioa sienes » y les permitid

regresar á sus casas ; pero poesio de acuerdo con et

duque de Mecklemburgo , que sabia no ser sospecho-

so al emperador, aquellos soldados fueron de nuevo

reenganchados por ésle, con lo cual tenia á su dis-

posición aquellas tropas para cuando las necesitase,

según convenio» sin aparecer que continuaban á

sos órdenes.

Para distraer mas al emperador » mientras él se

daba tiempo para acabar de madurar sos planes^ccH

nociendo que la atención y el aíhn de Gárlos se cifhh

ban entonces principalmente en lo del concilio , por

una parte envió áTrento sus embajadores, y por otra

encargó á los teólogos protestantes, y principalmente
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á Melaaohioo » e\ mas dislíi^ido y sabio de entre

ellos, que redaetáran ona profiasíoD de fé para pro-*

ponerla en aquella asamblea. Con mucha destreza hi-

zo promoTer la caesUoQ acerca del salvocoodoelo

qee ae había de dar á loa teólogos y repreaentaetes

de los príncipes luteranos, sabiendo, como en efecto

aooodió» qae habiaa de enredarse dispatas entre el

emperador, los legados del poDtffioe y los prineipes

protestantes sobre la forma de los salvoconductos, y

que se habían de interponer reparos , modifíoaciones

y protestas , oomo asi aconteció; todo lo ceal entre*

tenia y ocupaba grandemente al emperador en Ins-

prock, con no poco gozo del intrigante y artificioso

Maaricío, disímalado aotor de aquellos enredos. A
tal punto llevó su astucia y su doblez, que cuan-

do estaba ya confederado con el mayor enemigo

del emperador, alquiló nna easa en Insprack, y
la mandaba amueblar, diciendo cada día al empe-

rador que pensaba ir allá para vivir mas cerca de>

80 persona •

Aprovechó, pues, el sagaz Mauricio estas distrae^

cienes de Cárlos y ios padecimientos de la gota qoe

le aquejaban» para aliarse secretamente, como lo ha-

cía todo, con quien sabía estar mas dispuesto á ser

enemigo del emperador, como el mas envidioso de su

(1) Fa este tiempo había vuel- hablaremos cuando tratemos do-
to |a á enviar Cárlos V. su hijo terminaUamente de este principe

ftíxpñ é BfpaSt ooQ nooTos podo- 7 de sa sobieno en BfpaBa.
rw pira golMnutrs aun de eilo
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poder, y como quien babia recibido la emulación y la

rivalidad por herencia, á saber, Enrique II. de fraa^

oia, qae ya en Parma y en el Piamoote había mos-

trado bien sn animosidad á Gárlos Y. En este tratado

eecoidó con mucha cautela de no motivar la alianza

en cansas de religión, á fia de no aparecer el rey

crístianfsímo como amigo y protector de los hereges,

sino dar por objeto á la confederación la libertad del

iandgrave de Hesse y restitoir á su anterior estado la

coDStitacion y las leyes del imperio. Goncertdse qae

los dos aliados declararían simultáneamente la guer-

ra al emperador, habiendo de entrar el francés con

poderoso ejército por la Loreoa: no se haría paz ni

tregua sin qoe en ella consintieran y entráran todos

los confederados: el gefe del ejército de la confedera-

ción sería Mauricio de Sajonia: Enrique de Francia

daría doscientas cuarenta mil coronas por ona Tes

para los gastos de la guerra, y sesenta mil mensuales

después todo el tiempo qae durase la campaña (octu*

bre, 4564). Tan lejos fueron en sus planes que hasta

pactaron que en el caso de creer conrenienle ele-

gir otro emperador, éste había de ser á gusto y del

agrado del rey de Francia ^^K

Dado este paso, qoe mantuvo secreto aun á los

mismos príncipes que hablan de entrar en la liga,

faltábale jostiñcar el rompimiento que meditaba. Dá-

(1) Dumont, Oorps. Diplomat. —Roberison, lib. X.—Afila y Zú-
i* U.—Saadoval, lib. XXI. 43. oiga, Gomeoiar.

í
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bale eacaleote ooMm para esto la iojaska cautividad

ea qae Gárloa Y, tenia al landgrave. Abogar con em-

peño y energía por su libertad era defender una cau-

sa popalar en Alemania. Asi que le fué fácil interesar

á los prtodpes del imperio, al rey deDinamafca y al

hermano mismo del emperador, á que apoyáran y es-

forzáran el meosagesolemne y fuertemente razonado

qae dirigió al emperador eo demanda de que puáera

término al cautiverio del landgrave. Sin duda le

constaba á Mauricio, ó suponia al menos que babia de

enoonirará Gárlos inesorable en este ponto. La res-

puesta del César lo confirmó asi, y el astuto sajón lo-

gró su oligeto de bacer ver de una manera ostensible

que no babia otro medio que él de la fuerza para ar-

rancar á Cárlos un acto de justicia.

Tan ilimitada era la confianza que Cárlos tenia en

lianríobt y tal la afición que le profesaba, qne aun-

que recibió un aviso formal previniéndole que se

guardára del príncipe sajón, no rebajó un átomo su

intimidad, contestó que no podia creer en una ingra-

titud, y continuó sin darse por entendido. También

al duque de Alba, bombre de suyo caviloso y suspi-

caz, se le bicieron sospecbosos los místeríosoB mane-

jos del de Sajonia , y asi se lo manifestó al obispo

Granvela, primer ministro de Cárlos; pero el minis-

tro* prelado que oreia no ignorar ninguno de los pa-

sos del elector por medio de dos espías con quienes

se comunicaba, despreció la advertencia del general
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espaool» 8ia imagioar que Mauricio le estaba enga-

ñando y entreteniendo eon aquellos mismoa eapte,

fingiendo ignorar su trato, y burlando asi una sagaci-

dad con otra sagacidad mayor. De esta manera logró

Ifauricio llegar al lármino de sus preparativos y te-

nerlo todo en sazón , sin que ee traslucieran , ó por

lo menos sin que se reveláran sus designios ; cosa

admirable y rara en negoeios y trames que última-

mente tuvo ya que confiar á muchos ^^K

Cuando llegó el momento de obrar, anunció que

iba á Insprock en cumplimiento de lo que tantas ve-

ces habla ofrecido. En el camino íingió sentirse fa-

tigado, y envió delante su confidente á avisar al

emperador el motivo de so retraso y que estaría

en Inspruck dentro de unos dias. Mas apenas había

aquél partido montó á caballo, dirigióse á la Ihu-

ringia, se incorporó y puso al frente del ejército que

allí tenia preparado, arrojó la máscara y publicó un

manifiesto en que decia, que tomaba las armas contra

el emperador para rescatar al landgrave de la inde-

finida cautividad en que gemia, para defender la li-

bertad de conciencia y restablecer las libertades po-

líticas del pueblo alemán (mano, 4652). También

dieron sus manifiestos el margrave Alberto de Bran-

(4) EotrabaDenlalislitldtmas y el landgrave de Ilesse, el da-
de los dos autores del convenio, que de Luoeburgo, el marqués de

Augusto, hermano de Mauricio, Brandeburg, el duque Jorge de

loi olios de loe dos principes pre- HecUraoburgu , y otros moclNi
mt§f 61 «ntistt^ eleolor de Sajonia baronea y aaaorea alamaoea.
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deburg y Enrique II. de Francia: este úUimo as

apellidaba Prolector de las libertades de Alemania y
de sus cautivos pritwipes. Hacíase cargo y se acusaba

á Gárlos Y. de haber confiado el sello del imperio á

unestraogero que do conocia ni la lengua ni las le*

yes del país, el obispo Graavela; de haber llevado al

imperio tropas eslrangeras que saqueaban y maltra-

taban á los naturales; de su predilección hácia los

españoles y flamencos; de la servidumbre, en fin, en

que quería tener la Alemania. De estos cargos algunos

eran exagerados ó injustos: mas de todos modos yió

CárlosV. reproducidas en Alemania quejas semejan-

tes, y alzamientos parecidos á los que treinta años an-

tes habia provocado, bien que con mayor fundamen-

to, en Castilla.

Tan desapercibido se hallaba el emperador, tan

ageno estaba de suponer en Mauricio tal deslealtad

y tan ingrata correspondencia á los faTores y distin-

ciones que le habia prodigado, tan diseminadas tenia

sus fuerzas en Italia y en Hungría , y tan inesperado

filé para él este golpe • qne cuando empezó á volver

del primer asombro ya Mauricio con una actividad

prodigiosa se habia apoderado de algunas ciudades

de la alta Alemania , repuesto en ellas el culto y los

ministros y magistrados protestantes, y avanzado con

admirable audacia á Augsburgo , de cuya ciudad se

posesionó también, habiéndose retirado, por no creer-

se bastante fuerte para esperarle, la guarnición im-
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perial (4 é* de abril, 4 652). Gários V. , el moaarca eo-

toQces mas poderoso del mundo, se encontró en Ins-

¡>rttck sin dinero y casi sin tropas, pues apenas tenia

las necesarias para la goarda de sn persona, y en pe-

ligro de verse envaeUo por uno de sos machos vasa-

llos, que le debía todo io que era. En tal situación va-

lióse de sa hermano Femando para qoe negociára

con Manricio, y éste , á quien convenía entretener

apareciendo ser él el entretenido, accedió á tener

ana entrevista con Fernando en Lentz, cindad de

Aastría , dejando en tanto encomendado el ejército á

Alberto de Mecklemburgo, que en verdad no hizo

otra cosa qne devastar el pais llano, conduciéndose

menos como ¿efe de an ejército regatar qae como

caudillo de bandas de incendiarios y de ladrones.

Mas al propio tiempo, Enrique II. de Francia, en

ejecacion del tratado, avanzaba con poderoso ejército

por la parte de Lorena. Una enfermedad peligrosa de

la reina Catalina obligó á Enrique á volver á Francia,

dejando el mando superior de las tropas al antigno

condeslable de MonlmoreQcy, desterrado por Fran-

cisco L y repuesto en la real gracia por su hyo Enri-

que. Prosiguió el condestable sn marcha , y cuando

el monarca francés, mejorada la reina su esposa, vol-

vió á incorporarse al ejército espedicionario, ya el

condestable le tenia ganadas las ciudades de Tonl,

Verdun y Metz, esta última, la mas importante y la

mas fuerte de la Lorena , en la cual había entrado
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por aslQcia y eagaio sayo y por Iraidon de ana porte

de sus moradores. Desde Metz avanzaron ya junios

el rey y el coadesiable háda la Alsacia, donde inten-

taron en vano apoderarse de TariaB ciudades por loa

mismos medios qoe con tan baen éxito halñan em-
pleado en Melz.

. La oooferenoia entre Fernando y Ifanrioio no ha-

bía dado otro fruto que acordar otra entrevista para

el 26 de mayo en Passau, y una tregua que duraría

dos semanas después. Pero el activo y sagaz Mauri*

ció» aprovechando el intérvalo que Femando tuvo la

imprudente imprevisión de dejar entre el 9 y el 26 de

mayo , salió apresuradamente de Suabia , volvió á

pooene al frente del ejército, marchó con una celeri-

dad estraordinaria en soldados alemanes, se apoderó

de Ehremberg, fuerte castillo situado sobre una es-

carpada roca, cayó sobre el Tirol cuando menos po-

día esperársele, y á no haberte embarazado la sable-

vacioa de unas compañías de mercenarios que le

costó trabajo apaciguar, hubiera tal vez sorprendido

al emperador en Inspmdí, y héchose qniiá duefio de

aa persona. Guando llegó Mauricio álnspruck, no

hacía sino unas horas que babia partido el empera-

dor. Aquel Gárlos V. que acababa de subyugar la

Alemania, y cuyo inmenso poder tenia poco antes

asombrado el mundo, babia tenido que huir de Ins-

pruck en uoa noche lóbrega y tempestuosa , llevado

en ana litera, porque la gota no le permitía marchar
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det>tro modo, coa ios caballeros de su córte> á caba^

lio anos y á pie otros » teníeado que firanqaear las

mootaDas del Tirol por veredas descooocidas alum-

bráadole coa hachas de vieolo sus criados. De esta

manera llegó Gárlos Y. atravesando ásperas montañas

á Villacb, pequeña cíadad de Iliría . Maarício , so

perseguidor, después de repartir entre sus soldados

el botia cogido en lospruck, regresó á Passau para

celebrar so conferencia con el rey Fernando el

día convenido.

CoDsternados también los padres del concilio de

Trento con tan inopinada guerra, desertándose cada

dia, ó por temor ó por disgusto, los prelados alema-

nes, y no pensando ya cada cual sino en su seguri-

dad propia, propúsose una suspensioa y se aprobó en

sesión general (28 de abril, 4552), aplazándosela

reunión para dentro de dos años, ó para antes, si an-

tes cesaba la guerra y se restablecía el sosiego. Esta

decisión, á la cual solo se opusieron los prelados

españoles, que opinaban por permanecer en Trento

arrostrando lodos los peligros, se tomó antes que co-

{\) «¡Quién pudiera saber (d¡- tad al olector de Sajonia, su pri*
ce hablando do esta desastrosa sionero. Su vista debin serle y»
huida un historiador alemán) lo penosa; porque aquel elector, que
3ue pasaba en el fondo del alma hecho prisionero en la landa de
e Carlosl... Acaso en estos días Lockau se habla arroindo á sus

iníortuoados ooncibió la resolu- pies bañado en sangre demandán-
cioa do deponer la corona, si una te gracia, le veia añora fbgüivo á
vez podia sosegar la tormenta, y través de montañas impractica-
reouDciar al fausto del mundo para bles, enfermo, sin socorro, y per-
relirarse á uoa soledad nrofunda, seguido por otro elector de Sajo-
solo con el Eterno, con el Dios in- nía, á quien él, en tiempos de pros-
nutable. Entonces volvió la liber- peridad, babia b¿cbo poderoao.»
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menzáran las coaferencias con los protestantes

No habían correspondido los progresos de los

franceses en Alsacia á los qae en el principio babian

hecho en la Lorena. Las ciudades se fortiñcaban y
les resistían en vez de franqoeárseles: Strasborgo

andoTo canta en no permitirles el paso: los electores

de Iréveris y de Colonia, el duque de Ciéves , los

cantones suixos advertían á Enrique que no se olvidá-

ra de que iba como protector, no como opresor de

Alemania , y le decían que no pasára adelanle : la

reina de Hungría, gobernadora de Flandes, había le-

vantado nn ejército de cerca de veinte mil hombres,

que al mando de Martin Van Rossea penetró y andaba

talando la Champaña: escaseaban á las tropas france-

sas los víveres, y todo esto obligó al do Francia á

retroceder, y á llevar sus estragos al Luxemburgo,

no sin qne antes* satisfaciendo nn pueril orgullo,

mandára que llevasen los caballos á beber en el Rhin,

como quien hacía alarde de haber llevado sus armas

hasta las márgenes de aquel rio.

A esto se habían reducido las operaciones que con

tanta arrogancia emprendiera el francés con el pom-

poso titulo de protector y libertador: asi como por su

parte , el marqués de Brandeburg , que mandaba

un cuerpo de ocho mil hombres, no habla hecho otra

cosa, según indicamos, que devastar y aniquilar las

comarcas que corría, aterrar y saquear las poblacio-

(4) Coucilio do Treato, Setioo 46,«—Pallavic. Bisi. del Concilio.

Tomo xn. ii
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oes» descargar uq furor bárbaro sobre los eclesiásli-

eos adictos al papa» y desacreditar con sos vaadáli-

cas escorsioaes aquella moral y aquella tolerancia dé

que queriaa blasonar los protestantes.

Verifícábaose eo laato las concertadas conferen-

cias entre el daqne Mauricio de Sajonia y el rey

Fernando do Bohemia, hermano del emperador, en

Passau (^6 de mayo, 4552); conferencias á que dieron

mayor importancia y solemnidad asistiendo como me-

diadores algunos principes, obispos y representantes

de los electores y de las ciudades libres del imperio.

Lo que en ellas pedia el duque Mauricio era lo mis-

mo qne decia en sn manifiesto haberle movido á to*

mar las armas contra el emperador. Otorgarlo todo,

parecia que era rebajar demasiado la alta dignidad

de nn soberano como Gárlos V., y ni Fernando ni sns

embajadores se mostraban dispuestos á concederlo.

Era ya, sin embargo, tan vivo el deseo de paz entre

protestantes y católicos, habían unos y otros sufrido

tanto con las guerras, y se hacia tan temible aun á

los adictos ú la iglesia romana el ejercicio del poder

imperial absoluto en el pueblo alemán, que todos los

mediadores se convinieron en escribir á Gários rogán-

dole- libertase la Alemania del a«>te de la guerra

civil, satisfaciendo en cuanto pudiese las pretensiones

de Mauricio. La situación de Cárlos era para meditar-

lo con madurez. La fuga de Iñsprock le habla hecho

perder mqcha fuerza moral: hallábase sin sus m^o-
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res tropas: cooocia toda la astucia y toda la energía

de su nuevo enemigo: tenia al francés dentro de sos

propíos estados* y sabia qoe Enrique, como sa padre

Francisco, andaba provocando al turco contra él y
contra su hermano » y escitándole á que obrára en

Hangria y eo las costas de Sicilia y de Nápoles: la

España, disgustada del largo alejamiento de sa sobe-

rano, y cansada de ver morir sus hijos y consumirse

ans tesoros en apartadas regiones y en gaerras ínúti-

lea para ella, repogoaba y dificaltaba enviarle sos

hombres y su dinero. Estas y oirás consideraciones,

por mas desagradables que fueran á quien se acababa

de ver tan poderoso y había sido tantas veces venoe^

dor, merecían pensarse antes de rechazar la transac-

ción que se le proponía.

Para esforzar estas razones pasó Fernando en

persona á Villach , residencia del emperador sn her*

mano. Fernando las tenia también muy fuertes para

desear por su parte la paz , y no era la menos atendí-

ble el ofredosiento que Manrício le había hecho de

ayudarle personalmente y coa lodo su ejército en

Hungría, siempre que aquella se estableciera sobre

bases sólidas y firmes. Pugnaba, pues, el emperador

^tre los poderosos motivos qoe le aconsejaban la

paz, y el sacrificio de amor propio de doblegarse á

las exigencias de uno de sus antiguos subditos que le

debía todo lo que era , y de renunciar á an plan con

tanto ardor comenzado y con tanta constancia proae-'
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gaído. Fué» paes» su primera respuesta negarse á toda

oondicion que le obligára á reconocer el libre ejerci-

cio de la religión protestante; y pedir ademas la in-

demnización de las pérdidas que le había hecho su-

frir el desenfreno de las indisciplinadas tropas de

algunos confederados. Muy sobre sí estaba Mauricio

para aceptar como admisible esta proposición» bien la

considerára como formal negaliva, bien como medio

de entretenimiento. Y conociendo que la mejor ma-

nera de estrechar ai emperador era mostrarse parte

y obrar con resolución y energía , salió bmscamenle

de Passau , y dando por rotas las conferencias y po-

aiéndose de nuevo á ia cabeza de sus tropas, proce-

dió á sitiar formal y vigorosamenle laciudad de Fran-

fort-sur-le-Mein.

Redobló entonces Fernando sus instancias con el

emperador su hermano. A&ojó también Gárlos de su

primera dureza
, y se prestó mas benévolo á oir las

proposiciones de paz , con tal que Mauricio cediera

también en algo en sns demandas* Y como el de Sá-

jenla , á pesar de toda su aparente arrogancia, com-

prendiese bien lo temible que podia ser todavía ua

esfuerzo del emperador, poco ápooo fueron ambos

llegando á términos de poder concertarse y transigir.

Volvió, pues, Mauricio de Sajonia á Passau , y todas

aquellas pláticas y negociaciones dieron por fruto el

tratado siguiente (3! de julio, 1552):

Que para ei 1 2 de agosto ios confederados licea-
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ciariaa sus Uopas , á no soi que quisiesen servir al

rey de Romanos» ó á otro príocipe» siempre que no

fuese contra el emperador: qae para el mismo dia

sería puesto en libertad el laodgrave de Hesse , y

oondacido con segaridad á so castillo de Rheiosfeld,

compKendo él lo qae ofreció á Gárlos coando faé pre-

so: que dentro de seis meses se celebraría una díeia

en la caal se decidirían todas las cuestiones religio-

sas : qoe entretanto ni los nnos ni los otros se per-

turbariau en el ejeiicicio de su respectiva religión y

coito : qne la cámara imperial administraría justicia

imparcial é Indistintamenle á católicos y protestantes:

que 00 se pidieran los daños hechos en esta guerra

hasta que la dieta lo determinára : qoe el marqués de

Brandeborg pudiera ser comprendido en este tra-

tado con tal que desarmára y licenciara luego sus

tropas: que los confederados se apartarían de la

aliann con el rey de Francia , y que éste pudiera

esponer sus agravios al duque Mauricio, y el duque

informar de ellos al emperador : que si la futura die-

ta no lograba terminar las contiendas religiosas » la

parte de este tratado favorable á los protestantes que-

daría válida para siempre

Tal fué el célebre tratado de Passau , por el cual

se vieron desvanecidos todos los grandes proyeclos

que por espacio de tantos anos babia formado y tra-

(I) Colección de Tratados de ploront.—Sandoval, libro XXXI*

ptB, tom» U.—OumoQt) Corpa Di- par. 25.— Robertoooy lib. X.
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bajado por realizar el emperador Gárlos Y. sobre el

imperio alemán , y priacipalmeote para impedir en

aquellos domioioa la propagaoton de las docirioas lo-

teranas y el ejercicio de la religión protestante , la

cual desde esle convenio recibió una autorizacioD

pública y legal de que siempre habia carecido* Así

se frustraron también en gran parte los esfuerzos del

concilio Tridentino por restablecer la unidad del dog-

ma católico en la Iglesia cristiana. Esle tratado, hu-

millante para Gárlos V., y mas por haberle sido im-

puesto por uno de sos vasallos que solo á la sombra

de su favor habia adquirido la importancia que llegó

á alcanzar , señala el punto de decadencia del antes

inmenso é ilimitado poder del emperador. Es igual-

mente notable y estraño que quien mas quebrantó el

poder de Gárlos y quien mas consolidó la reforma en

Alemania , fuese el mismo que pooo antes habia ayn*

dadomas á los triunfos del emperador, y á la desiruo-

cioQ de la confederación reformada. Por tan estraño^

caminos conduce la Providencia los sucesos y los en*

camina á sus altos y ocultos fines*
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CARLOS V. Y £NR1QÜ£ 11. DE FRANGIA.

4552 * 1556.

CampaSa dflleiii|Mr«dor cootra BDriqaa II. de Fraocía^-^randa ejér-

eilo.—Célel>re sitio do1iets.<—Pásate al emperador el de Brande-

burs ooosa gente.—Heróica defensa de Meix: el dnquede Guisa.—

Trakajoa y calamídadea del ejéreito imperial.—<DeBastrosa retirada.

—Bebelioo y gnerra de Siena.—Descontento y alteraciones en Népo.

leo.—Armada torca en Italia.—Guerra civil en Alemania—Mnerte

de Mauricio de Sejonia.—Befúgiase en Francia el de Braodéborg.—

Onerra entre franoosea y flameneoa*—Bl prinoipe Filiberto de Sa-

boya.—Bnriqoe II. de Francia en Flandes.—So Te obligado á retro-

oeder i su reino.—Guerra en el Píamente.—Casamiento del princi-

pe don Felipe de España con la reina de Inglaterra.—Gárloa V. le

cede el reino de Ñápeles y el ducado de Milán.—MuoTas guerras en-

tre Cirios y Enrique.—Estra.qos horribles de unos y otros ejércitos*

—£1 duque de Alba, generalisioio de lea tropas del Fiamoute: su

filma en Italia: lo que hizo.—Trama de un guardián de San Francia-

00 para entregar á Metz, y so reanltado.—Dieta de A jgshurgo.

—

Beconócese la libertad de cultos en Alemania.—Sucesión de pontí-

fices.—Paulo IV.—Su carácter.—Su ódio al emperador.—Alianza de

Paulo IV. y Enrique U. contra Cirios V.—Proceder deCirloa y de

au hijo Felipeoon el papa.—^Abdicación do Gárloa V. en an bijo.

Por mas sensible que sea al historiador español

tener laoto tiempo aparlaüa su vista de España, du-

rante la larga ansencia del emperador ; por mas qae
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9d sieala ver como absorbida lanadoa por el imperiot

forzoso nos esaegairle todavía algon tíempo en aque-

llos países: porque la figura gigantesca de CárlosV. es

tal que arrastra al historiador y le obügay como obli-

gaba á todos ios hombres de sa tíempo » á seguirle y
ooolemplarle do qoiera qoe estoviese ó se moviese.

Firmada, pues» la paz religiosa de Passau ; librea

después de cinco años de caativerío los dos principes

protestantes , Felipe de Hesse y Joan Federico de Sa-

jonia; cumpliendo el duque Mauricio con la obliga-

ción adquirida en el tratado de pasar coa un ejército

á Hangría á auxiliar al rey Fernando contra los tur-

cos ; quedando solos ftiera del convenio, por una par-

te Alberto de Brandeburg , que prefirió seguir de-

vastando con sus bandas de foragidos y saqueadores

las tierras de Maguncia , Spira , Tréveris y Strasbnr-

go, por otra el rey de Francia que no habia sido

comprendido en el concierto, el emperador Cárlos V.,

reunidas los banderas de alemanes, bohemios, ita-

lianos y españoles que habia empezado á juntar para

la guerra contra Mauricio, y llamando á su servicio

las tropas que licenciaban ios confederados, deter-

minó emplear todas estas fuerzas contra Enrique H.

de Francia. Como una mengua y una afrenta intole-

rable miraba Gários las conquistas hechas por el fran-

cés en la Lorena, y se propuso recobrarlas. Partió

pues el emperador de su retiro de Yillach á la cabeza

de un grande cyército» haciendo primeramente cun-
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dir la yo2 de que iba á Hoogrfa en socorro de sa ber-

mano, y fingiendo despees que marchaba contra el

de Braodebarg como contra vasallo rebelde, pa-

só 8ace8i?amente á Insprodc» Aagaburgo, Spira y
Strasbnrgo.

Masápesar de la cántela con que procuraba en-

eabrír 80 verdadero deaigaío* no dejó de compren-

derle d adivinarle Enrique 11. de Francia, y resoelto

á conservar á todo trance la plaza de Metz, enco-

mendó sa defensa al duqne de Guisa « Francisco de

Lorena, nobles francés, valeroso, sagaz, activo, da->

do á ganar fama y renombre por medio de empresas

gloriosas, y á quien por lo mismo se le reunió vo-

lontariamente ana gran parte de la nobleza y de la

joventod francesa , con el deseo de pelear al lado de

un gefe tan hábil y esforzado. Fortificó el de Guisa la

plaza á propósito para resistir un sitio ; derribó cli-

sas, destruyó arrabales enteros, y arrasó monaste-

rios é iglesias, todo lo que pudiera favorecer la apro-

xioiacion del enemigo. Cerca de Metz se había colo-

cado el de Brandebarg , como amagando unirse al

francés. En esta sitoacíon se acercó á Metz el ejército

imperial , fuerte de sesenta mil hombres, y dio prin-

cipio á los trabajos del sitio, cuya dirección y mando

había encomendado el emperador al duque de Alba

(octubre, 1552).

El de Brandeburg , á quien de uno y otro cam-

po se hacian proposiciones y ofertas, como hombre
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qoe habia mostrado ser de calidad de dejarse leatar

por el interés • después de alguna vacilación ooncloyó

por aceptar las del emperador que halló mas veota-

josas, y se pasó á los imperiales coa las docoenta

banderas y la caballería qoe acaudillaba. Causó esta

resolución tanto enojo al rey Enrique , que en su

despecho envió con gente al hermano del duque de

Guisa » con órden de que empleára cualesquiera

medios para matar al de Brandeburg. Mas en vez

de ser éste el sorprendido* se arrojó súbitamente con

su caballería sobre la hueste francesa , y la arrolló y
destrozó , haciendo prisionero á su caudillo.

Con el refuerzo que llevó el de Brandeburg al

campo imperial, y con la gente qué acudió de Flan-

des llegó el emperador á reunir un ejército de cien

mil hombres , uno de los mas numerosos y lucidos

que se habia visto jamás ; contábanse en él seis mil

españoles, cuatro mil ilalianos, ciocuenta mil alema-

nes « los demás flamencos y muchos mercenarios; lie*

vaha unas ciento y catorce piezas de batir, y quince

mil caballos entre ligeros y de tiro. Cárlos, á quien la

gota tenia retenido en Ihionville, se hizo trasportar

al campo en litera (1 0 de noviembre) para activar y

eslrechar el sitio. Ni el de Guisa ni los nobles france-

ses dieron muestra de flaquear un momento» ni por

(1) A este hermano dol duque
do Guisa lo da Robertson el titulo

dtduqot de Aanialo» Suidofal el

de duque de Angulema, Saiat-

Prosper le Dombra duque de Ne-
moora.
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vene rodeados de tan foraiídable hueste, ni por las

brechas que eo los muros abriera su artillería, ni por

los asaltos que con oías arrojo que bueo éxito iolen-

táran los imperiales. Señalóse esle silio por la firmeza

imperturbable que conservaron siempre los sitiados.

Contrariaba á ios sitiadores el crudo y deshecho tem*

poral de frios, aguas y nioYes: iDuodaron estas su

campo ; los soldados , especialmente los italianos y
españoles , do pudiendo sufrir tan rigorosa tempera

-

lora» enfermaban y morían; socombieron también .

• machos de otras naciones, y las bajas del ejército lle-

gaban ya á treinta mil. Cobijado el emperador á cau-

sa de la gota en su casita de madera « diariamente

preguntaba qué tiempo hacía , y como nunca la con-

testación fuese lisonjera, «pues siendo asi, dijo un

dia, no bay que esperar mas , sino que nos vaya-

mos; pues la fortuna es como las mugeres; prodiga

sus favores á la juventud, y desprecia loe cabellos

blancos.»

Levantóse, pues, el sitio de Metz (26 de diciembre)

al cabo de dos meses de terribles padecimientos. La

retirada del ejército imperial fué desastrosa; los cam-

pos iban quedando cubiertos de enfermos y de mori-

bundos, y el duque de Guisa que los perseguía tuvo

menos necesidad de manejar la espada contra los

enemigos, que de emplear la compasión y la huma-

nidad para con los desgraciados* Los mismos venci-

dos elogiaron el generoso comportamiento del de
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Gatsa. El sitio y retirada de Metz foé ooa de las ma-

yores adversidadeis que eu su vida esperimeoló el

emperador

No fneroD estos solos los coatratiempos que aquél

auü sufrió Cárlos V. Dióle también no poca pesadum-

bre la rebelión de Sieaa. Era ésta una de las ciada-

des libres de Italia qae despedazada por los partidos

interiores se habia paesto bajo la proteocion del im-

perio. Para mantener la tranquilidad de aquella pe-

queña república habia puesto allí Cárlos ona corta

gaaroicioD de españoles al maado de don Diego de

Mendoza. Mas esle caudillo, en vez hacer oficios de

protector, se coaviriió eo tirano de iossieueses; cons-

troyó ana fortaleza para domioarlos , y ios oprimió

de modo que al fin reventaron, y ayudados del con-

de de Petillano á quien Mendoza habia entregado un

cuerpo de tres mil italianos para la defensa contra el

torco, y él empleó traídoramente contra los españoles,

alzáronse contra los que de aquella manera los tira-

nizaban. No podemos detenernos á dar cuenta minu-

ciosa del levantamiento y guerra de los sieneaes. Di-

remos en resúmen, que á instancia de los españoles

envió en su socorro el duque de Florencia, Cosme de

Médicis, hechura del emperador, al marqués de Ma-

rifiano, jóven y activo general, el cual obró de con-

cierto con don Juan Manrique de Lara que levantó

(4) Avila y Zuñida, Comentn- Met/,.—Daniel, HlsI. de Fraocía,

ríos sóbrelas guerras de Car los V. tomo 111.—Saodoval, üb. XJUUy
—Silignac, Diario del titio de párrafo $8.
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eo Roma un cuerpo de ¡la) ¡anos y españoles. En auxi-

lio de lo^soblevados de Siena acodieroo los franoe-

868, y su general Pedro Strozzl sostuvo diferentes en-

cuentros y combales con eL marqués de Mariñano y
el español donjuán Manrique de Lara« Ai fin, después

de varías vicisitudes, vencido Slroiei en batalla por el

de Mariñaoo. hízose un convenio por el cual volvíala

dudad de Sieoa á quedar perpétnamente bfl\}0 la pro*

teooloo del imperio, el emperador habla de tener

en ella presidio y ordenar su forma de gobierno como

quisiese, ai bien no pudiendo erigir fortalezas sin

consentimiento de los ciudadanos, y los franceses ha-

bían de salir libremente con armas y bagajes y obte-

ner pasoseguro por Florencia. «Tal fué« dice un his-

toriador espsñol, el fin de la guerra de Sieoa, la cual

cargaron los sieneses y otros á don Diego de Men-

dosa Y como el duqpe de Florencia hizo el gasto

principal de esta guerra , y el marqués de Mari-

nano fué el principal de su gente, y era tan esco-

gido y señalado capitán, diósele el nombre » honra

y gloría de la victoría : mas por cartas del pontífi-

ce, emperador y rey su hijo , parece haber sido don

Juan Manrique de Lara uno de los señalados y que

mas hizo en esta empresa, y como á tal le da las

gracias de esta victoria, que fué de harta importancia

para que el fraocésoo volviera á inquietar á Italia

(f) Esta guerra duró basta Hicieron los soldados Ofpaño-
4555. Sandoval habla da aUa OOO les en Siena, como algunos años

basUiDie osiensioo. aotes en Castelnovot hatañas be-



334 UISTOBU DB waía.

Carlos V. después del desastre de Metz se habia

retirado á los Países Bajos, ILevaado en su corazón y

en SQ cabeza el ódio á los franceses y el pensamieolo

de la venganza; ódio y pensamiento alimentados por

el mal humor de ios padecimienios físicos y por la

melancolía de quien no estaba acostumbrado á sufrir

reveses. Allí vió con cierta satisfacción interior en-

redarse en una guerra civil los príncipes alemanes

provocados por Alberto de Brandeburg , conjurarse

lodos contra él, elegir por gefe de la confederación á

Mauricio de Sajonia (abril» 1553), y hacerte i{uerraá

muerte Alberto y Mauricio. En los campos de Líe-

verhausen se encontraron los ejércitos de estos dos

príncipes, y se dieron formal batalla (julio, 1553).iül

róicas y deiii8ra?inonsereDÍdad. otn» sean favoreoidos. Por aria

Entre ellas, citaremos solamente os rogamos que os rindáis, y si

la de tres que pudieron salvarse quisiéreis servir al rey de Fraocia

entre otros dncuenta croe babiao se os darán pagas dobles. Ta ve»
sido sorprendidos por las tropas que aqui no podéis vivir, pues ni

del conde de Pelillauo. Estos tres tenéis que comer, ni os podréis

se refugiaron é hicieron fuertes ea defender de tantos.»—El que es-

una pequeña torre de la puerta tuba asomado respondió por iodos

Romana. Alli se defendiéronlos diciendo: «Si el rey de Francia es

iressolos bastante tiempo. Viendo tau bueno, do le faltarán sóida-

el conde su obstinada resistencia , dos: nosotros queremos antes per»

mandó incendiar la puerta de la der las vidas que d°jar de servir

torre; mas ni el fue.^o les inlimi- á nuestro rey y señor natural. Los

dó. ni las armas los hicieron rea- que decís que nos falta comida*

dirso. Dos caballeros franceses, s<ü>ed que tenetno$abundancia di

Mr. de Termes y el prior de Lom- ladrilloft, y que los españoles,

bardía, admirados del valor y se- cuando ms (alta pan, con isUa

renidad de aquellos soldados, los molidoB nos aiiflaiikMnof.» Híxo-

llamaron á voces, y haciéndolos les gracia la arrogancia española

asomará una ventanilla: 'Valien- á los franceses, y sacándolos de

ies españoles, les dijeron, lo que allí los pusieron en aalfc-^
SBeremos no es roas que libraros obispo Saodoval refiera

ela muerte, pues es razón que 00 ellibro XXXI.
hombres tan esforzados como vos-
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deBrandeborg qoedó oompletameate derrotado; pero

la Tíctoria de laa tropas ooofederadas costó la vida á

so intrépido gefe Mauricio de Sajonia, que murió

á los pocos días de su triunfo de resultas de un pis-

toletazo qae recibió od el comkMite Asi acabó » á

los treinta y tres años de sa edad . el mas famoso de

los príncipes del imperio; el que siendo amigo de Cár-

los V. habia aniquilado la liga protestante de Smal-

kalde, y siendo enemigo del emperador habia asegu-

rado la libertad de conciencia en Alemania; el que en

una edad en que parece debía faltar todavía la espe*

ríencia, halúa engañado á todos con sa astucia • in-

cluso el soberano mas esperto de Europa; y el pri-

mero que con sus artificios y con su espada hizo des-

cender de su apogeo el poder colosal de Gárlos de

Austria.

Todavía el bullicioso Alberto de Brandeburg

se recobró de aquella derrota y tuvo audacia para

ToWer á provocar con sus bandas de aventu reres á

los príncipes alemanes, hasta que destrozado en

otra saogríeota batalla (12 de setiembre), por el

duque de Brunswick , que había sucedido á Mauri-

cio en el mando del ejército confederado , tu vo

que buscar un asilo en Francia, donde consumió en

la indigencia los años que le quedaron de vida

(1) También murieroD ea la pugna wfeUM inter Mauritium
balalla dos hijos del duque de •( AUferium,
BtuDswick y otros personages (2) A Mauricio de Saionia le

4o diUiociOD.

—

yisAMtfUitíoria sucedió en sus estados, después
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Eq UqU) que do csie modo se agitaban eotre si

los aleuumes, y que en los Países Bajos andaban tam-

bién vivas las armas entre franceses y flamencos»

corriéndose unosá otros las tierras con gravísimo da.

fio y destrozo del país, Gárloa V. qne no olvidaba al

descalabro y la afrenta de Metz, puso en campaña

otro ejército, coa el cual emprendió el sitio y ataque

de Tervere, plaza importante qne Francisco I. aolia

llamar «una de las almohadas sobre que podía dor-

mir seguro UQ rey de Fraocia,» y que sin duda

por esta confianza tenia mas descnidada de lo^
debiera su hijo Enrique. Propusiéronse los impe-

riales no dejar descansar á los franceses sobre

aquella almobada» y looonsignieron, no obstan*

te el refuerzo de caballeros jóvenes de Francia

que la plaza recibió, pues con tanto ardor apre^

taron el sitio y con tanto brío dieron el asalto,

que al fin se apoderaron de ella, y el emperador

mandó arrasar muros y edificios, para quitar de una

vez aquel padrastro de Fiandes (junio, 4553). Coa

igual intrepidez y arrojo atacaron los imperiales á

Herdin, y un asalto con no menos vigor emprendido

les deparó igual resultado. Distinguióse en esta cam-

pana el ya conocido general flamenco Martin Van

Rossen , y dióse á conocer con ventaja por sus prime*

ros ensayos militares el príncipe Filiberto Manuel de

deKrandes coolieudas, su berma- oiables dotes.
DOAugusto» principe de muy apre-
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Saboya, qae prooto había de elevarse á la categoría

de loa primeros geoerales de aquel siglo guerrero. Ea

Herdin fué hecho prisionero el general francés Bo»

berlode la Marca (julio), y el de Saboya no se aparló

de alli hasta ver arrasados la fortaleza y el pueblo.

A vista de tales pérdidas creyó necesario el rey

de Francia pasar á Flandes en persona, temiendo la

superioridad que otra vez iba recobrando el empera-

dor. Pero la presencia de Enrique, si bien detuvo los

progresos de los imperiales, no dió á los franceses la

.

ventaja que parecía deberse esperar. La guerra se

mantuvo con éxito vario entre Perenne, Cambriy,

Valenciennes y otras ciudades á que unos y otros al«

ternativamente se dirigían. Hubo muchas escaramü-

zas y encuealros, pero ningún combate decisivo. Asi

llegó la estación de las lluvias, y fuese por esto, ó

porque se dijo que el emperador , á quien los dolores

de la gota tenían meses hacía impedido en Bruselas,

venia al campo, Enrique 11. croyó prudente tomar la

vuelta de Francia (22 de setiembre, 4653), y llegan-

do á San Quintín licenció allí mucha parte de su gen-

te. También los imperiales suspendieron la campana

á causa de las lluvias .

No era solo en los Países Bajos donde peleaban

por este tiempo imperiales y franceses. Ademas de

(O HarsDus, Anales de los du- bro XXXI., pár. 4i y 43.—Roberi-
qoes ó prloeipea de Brabante: won^ lib* tí,

utraob, SaodoTÍü, U- . .. .

Tono xn. tt
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gaerrear también en Toscana con motivo de los sii-

oeíos de Siena de que dimos oaenta bace pooo, an-

daba encendida igualmente la gaerra en Lombardía.

Loehaban allí, por parte del emperador el goberna-

dor de Hilan Fernando de Gonzaga, por la del rey de

Francia el general Brissao; bien que todas las opera-

ciones del otoño y parle del invierno basta üa de

aquel año (4 553) se redujeron á tomarse mútuamente

algunas placas, sin oombales que pudieran decidir la

superioridad de unas ú otras armas.

£n tanto que asi iban las operaciones de la guer-

ra, Gárlos V. habia proyectado un nuevo medio de

engrandecer su casa y familia, á salDer, el de casar al

principe Felipe su hijo con Maria, bermana de Eduar-

do VI. de Inglaterra y heredera de aquel reino. Ven-

ddas no pocas dificultades, efectuóse el matrimonio

(julio , 4 554) , recibiendo Felipe como dote matrimo-

DÍal el titulo de rey de Inglaterra, y por cesión de

an padre los de rey de Ñápeles y duque de Milaiit co-

mo en Ciro lugar mas ostensamcnle diremos.

Ya el rey de Francia habia visto, con la inquie-

tad que era nataraU las negociaciones matrimoniales

de Felipe y María, y hecho, aunque inútilmente, vi-

vas gestiones para romperlas, ó por lo menos pa-

la dilatarlas t porque contemplaba en aquel enlace

una indemnización para Cárlos V. de sus contratiem-

pos en el imperio alemán. Cuando vió deGnitívamen-

le frustrado uno y otro intente), apresante-á baoerto
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de naevo la guerra, enviando á las fronteras de Flan-

des un numeroso ejérciio» del cual destiaó aoa parle

al Artois al mando del mariscal SainUAndré, otro

por las Ardenas al llenao á las órdenes del condesta-

lile Moatmoreocv. Apoderóse el primero sin disparar

nn tiro, y por cobardía ó iraicion del capitán llarlt'»

gai (26 de julio], de la fortaleza de Ifartemborgo, en

cuya forlUicacion habia gallado la reina doña María,

gobernadora de Flandes, cuantiosas sumas i^). Con

«sto y haberse puesto el mismo mooarea francés al

frente do sus tropas, tomaron estas fácilmente por

asalto las plazas de Bouvignea y Dinani, llegando á

dos millas de Namur, de donde torcieron al Artois,

La otra parte del ejército que mandaba Montmoren*

oy» tomó también varias poblaciones^ incendió otras»

y en ambas direcciones-iban dejando tras sí loa soU

dados de Enrique las tristes sefiales del fuego y la

devastación. Componían entre todos treinta mil hom*

bres» de ellos ocho mil lansquenetes, ocbo mil snizos»

sois mil ginetes, y mucha y muy buena artillería.

Juntó precipitadamente el cm[Kírador cuanta gen-

te pudo, y dió el mando de ella al joven Filiberto de

Saboya, que con eslraordinaría actividad se poso 4 la

(4) üeuier, ea tu Uisloria do f alU murió ea It pobroza y el

las cosas de Flandeti. dice haber desprecio: «qne tal es siempre el

yislo en 1500 en París, al cobar- fio, añade otro historiador^de toa

doy traidor capitán que entregó d traidores cobardea, que aan oi

Slarieraburso, tan mtseratile, po- mismo giie recibe el bMMiciS da
bre y desdicnado, que todo el muo- |ft IfráoOy laf nbiltUjii
ú» te deadefiabt de habtar con di.
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vista del francés eo Cambray. Retiróse eoioDces el de

Francia» siempro íooeadiaado y Ulaado» hasta po-

nerse sobre Renli. Allí le siguió hasla darle TÍsla el

ejército imperial, y allá se hizo conducir el mismo

emperador, no obstante hallarse tan aquejado de la

gota que á duras penas y oon gran trabajo podía su-

frir el movimiento de la litera. Por órden del empe-

rador tomaron posición cinco banderas alemanas y
cinco españolas en un montecíllo, cuya posesión eos*

tó vivos ataques, y fué empeñando poco á poco una

acdon casi general. En olla se condujeron bizarra-

mente, por parte de los franceses el duque de Guisa,

que correspondió en el campo do Renli á la lama que

había ganado en el sitio de Metz, por la de los impe-

riales el capitán español Alfonso de Navarrete , de-

fendiéndose con valentía y manteniendo el órden coa

SUS arcabuceros. Portáronse flojamente» de los fran-

ceses el condestable Montmorency, que si hubiera

ayudado al de Guisa hubiera podido hacer completa

la derrota de los enemigos; de los imperiales, el coa*

de de Nassau, que si hubiera peleado con su infante-

ría y entretenido al menos la cabalh.M Ía francesa has-

taque ll^ára la imperial, se huljiera podido acabar

aquel dia con los franceses.

£1 resultado de la batalla fué perderse de ambas

partes cerca de tres mil hombres, ios mas de la le-

gión del de Nassau, que pagó bien su flojedad (13 de

agosto, 1554). Mas aunque fu'3 mayor la pérdida do
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Jos imperiales» permaneció el emperador eo el campo

de batalla , y los fraoceses foeron los qae se relira*

ron por falta de provisiones, haciéndolo en uq órdea

admirablCt pero no parando hasta Compiegoe. Aiii

lieeneíó el rey los soisos y los alemanes, dejando por

gobernador y general de la Picardía al duque de

Vendóme (fin de agosto, 1554). £1 emperador $e vol-

ió*á Bruselas á entregarse al cuidado de su quebran-

tadísima salud. Filiberlo de Saboya , que quedó con

el mando del ejército, siguió en pos de ios franceses

rescatando varias de las poblaciones que aquellos to-

máran antes, y ejecutando en otras los mismos ó ma-

yores estragos que ellos* Cl humo que salia de ios

logares que iba abrasando, ocultaba en medio del día

el sol, y á gran distancia no parecía sino noche oscu-

ra. En cuantas comarcas corrió el de Saboya hasta

Gambray, apenas quedó lugar ni aldea que no abra-

sára. «Esta manera do guerra de los unos y los oíros,

dice un sensato escritor español , cierto que era mas

inhumanidad que valentía , pues hacían tantos males

á los pobres inocentes que no hablan dado causa para

ellos: siempre han de pagar los súbdilos los enojos de

sos reyes •»

Como fuese ya mediado diciembre cuando el de

Saboya llegó á Cambray, y el tiempo no permitiese

ya andar eo campaña» despidió la caballería y los re»
>

J'}
) Sandoval, líb. XXXI. , pár* prlocipes de Brabaate.—Paradia,

o 55«—-HeraiQS, AoalM de lot Vida de Enriqao IL da FraDoit*
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gimientos alemanes , poniendo á los flamencos en laé

guaroiciones, y á esto se limitó también el de Vendó*

ine con bq geote.

Las guerras do Italia no iban tan favorablemente

para Cárlos V. En Toscana duraba la revolución de

Siena, de qne hioimoa antes mención* En el Piamon*

te , habiendo sido llamado por el emperador el vírey

Gonzaga, por quejas que de él le habían dado, el es-*

pañol Goméi Suares de Fignera , ^bajador en Gé^

nova, que quedó de general de aqnel ejército , y el

Teterano don Alvaro dcSando, se veian en continuos

aprietos y con frecuencia cercados y hostigados por el

entendido general fhincés Brísaac* Determinó pnes

el emperador enviar allí nn gefc de su entera satis-

facción y confianza : que aunque ya su hijo Felipe

ara ley de Ñápeles y doqne de Milán , siempre Gár-

los V. oontinnó goljernando aqnellos reinos y nom*»

brando por sí los capitanes. El escogido fué don Fer-

nando de Toledo, duque de Alba , que se habia sa-

Mo grangear tembien laconBanza del prínoipe^rey,

y gozaba con él de mucho valimiento por cierta con-

formidad de caracióres que entre ellos habia. Se

nombró pues al duque de Alba generalísimo de los

^féreitoi imperiales y üS[)añoles, se le intistióde am-
plísimos y casi ilimitados poderes, y se le dio dinero

en gran cantidad, armas, oabalios, artillería y mn^
nkiones en abundancia. Gon esto partió de Flandes y
ÜQgóá largas joruadasá Milán eM3 de junio (i5oo},
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Con gran fana y reputaoioo de entonfido y térirt^

ble general entró el duque de Alba en Italia, y no

era meoor supresuQcioa. puesto que se jao(ai>a de

qae ea pocas semanas había de arrqjar á loa fraooe*-

aes del Piamonle. El mismo general francés Brissac

eovió á pedir al rey Enrique au&iiios y refuerzos de

gante para Ter ai podía quebranlar el prímar impela

del de Alba , conociendo cuán importante ara haea^-

le caer de aquella alta opinión en que se le tenia. FA

monarca francés t aunque es4e ano (11(65) habían

.neiko á emprenderse las operacíonea de la gnerra en

los Países Bajos y la Picardía, viendo que se reducían

á correr y talar alternatívameDle ios campos y luga^

fea qne cada cnal podía y á dispatane tal ooal forta»

leza y castillo , sacó de allí gente para enriarla á

Italia con el duque de Aumale, y coa eslojuoió Bris«^

aac nn c»járeito bastante respetable. Largo j fnara de

«oestro propósito sarfa deieoemoa á reforír loa faria.

dos lances do esta guerra y los mutuos descalabros de

imperiales y franceses* Basto decir qoe no sacó ai da

Alba el frutoqne el emperador se prooMtía • y qne ara

de esperar de la gran reputación oob que en llalla

había entrado. Manejóse por el contrario Brissac con

tal intelí^dncia y destreza i que no solamente coosai^

(4) MU murió, ea Chariemont, gozaba con el emperador. Suce-
fl dwiinguiüo general flamaooo diól» GaUlerfii«) de Numau, prior
Hartm \aa Roseen. Dijose que cipe deOraage, aoe levantó qÓ
le habiaii «uvcDeuado ea una pa- castillo con el nonabre de Pliiü pe-
lonía cocida, de quu él gusubu viile, cu graoia dtl pritMiipe aoQ
ñuieliOt por eavidia del bvor 9<m Felipe*
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y6 U» tenitorios y logares de qne «iileB 9e apodeié-

nit sino que afiadió algunas nuevas oonqaislas em el

Píamoote, hasta que tuvo el de Alba que retirarse á

cuarteles de iovleroo, principalmente por fiidta de

racnraosoon que pagar la gente de goerra, asi la qne

obraba actívameote como la de los presidios, que

.con bario trab^o percibía de tiempo en tiempo al-

gana paga •

A punto estovo el emperador de adelantar por

medio de uoa conspiración en su favor mas que por

las lánguidas campañas de Flandes y det Plamontey

iiltando poco para qoe le foera entregada la ciudad

de Metz, la mas importante conquista que habian he-

cho los franceses. £i autor de la conspiración era el

goardian del convento de San Francisoo de aquella

ciudad, llamado fray Leonardo. Este hombre con-

cibió el proyecto de entregar la ciudad á Cários V.»

acaso porque creyera qoe le habia de remunerar o»-

jor qoe los franoeses. La confianza ilimitada de que

gozaba con el de Guisa le ponia en aptitud de obrar

con el desembaraao y s^goridad de quien sabe que

DO inspira recelos.

El plan del padre Leonardo era ir introduciendo

en el convento cierto número de soldados escogi-

dos del emperador vestidos de frailes. Guando hubifr*

ra ya los que él calculaba soficieotes , se acercari|t

(4) Gaicbenoo, Bill. Gwealó- tom. I.—Sandoyal, lib. JULUI»
gifiw da la ntim d» Saboio, pir.7iSS.
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•umted gotenudor imperial de Thionville con

baena haesleen ademan de escalarlos moros, y
coando ios soldados do la guarnición acudieran á re-

ehaiarloSt loa frailea pegarían faega á la dadad por

difereotea partea. Eo el alardimleiilo y coofasíoQ qoe

esto produciría, saldrían del convenio los supuestos

relígioaoa, y aoometeriao por la espalda á losdefea*

aorea de la pobladoo y faeilítariaa la entrada á loa

imperiales. El premio de laconjuracion sería la mitra

de Metz para el padre Leonardo , y una recompensa

oarrespondienle á loa demaa de la oommiidad. Por

desgracia saya , y por ono de esoa ineideiilaa que en

tales casos suelen ocurrir, tuvo aviso el gobernador

Yillevielle deqoeae tramaba algo en el conTonto de

loa frandacanoa ; se personó allá con el mayor sigilo;

descubrió los soldados ocultos , prendió al guardián

y áloa frailea». y les hizo declarar el plan de la

eooJnFadon»

Era precisamente el día en que éste habla de eje-

cutarse, y no contento el gobernador con haberle

frnstrado y deshecho , preparó una emboscada para

sorprender á los imperíalea qne hablan de teñir * de

Thionville aquella noche. En efecto, marchaban aqne-

lloe confiadamente cuando ae vieron bruscamente

atacados por loade la celada, y casi todoa ftieron ó

muertos ó prisioneros. Vuelto el gobernador á Metz,

mandó que se formára proceso á ios conspiradores, y
probado y confeaado el delito» fueron aenlendadoa á
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iimerl6elgiuniliaayv«iatefrúlMflM. PMta to-

dos eo una sala de la cárcel la víspera de llevarlos al

soplicio para que «e coofesáraa unos á otros, comen-

saron loa mas jdfeoOB á tacolpar con aertiad al gaar-

dian y á loa mas aootanos de haberlos traído con sos

seducciones al traoce fatal eo que so veían ; de uoas

00 otraa palabrea ae faenm aoaloraiido» y paaando de

las quejas á las viaa de iieoho, aoabaroa por asesiiiar

al guardián y lualtratar duramente á los otros. Al día

aigttieate fueroa todos oooducidos al patíbulo» Ue*

vaodo en on carro al oadáver del padre gnardian.

Parece que los seis mas jóvenes fueron indultados.

Tal y tan triste remate tuvo la conspiración de los

Ctaneisoanoa de Meta

Las guerras entre Gárloa V. y Enrique IL ea

Flandes, en Francia y en Lombardia habían sido

oaosade diferirse la oelebractoa de la dieta imperial

en que, según el tratado de Passau de 15ftS« debían

resolverse deQnitivamcnte las cueslioncá religiosas de

Alemaniaé Al ün se tuvo este año (4 o55) en Au^sbnr-

go» y á caoaa de loe SMlesjqoe trabs^jaban y leníaa

casi impedido al emperador, la presidió su hermano

Fernando, rey de Uomaoos. Espuso en ella Fernando

el gran deseo qae al Gósar y á él animaba de poner

término á laa disenaíonea religiosas qne tanto hablan

a^iuuio el imperio. Ponderó lo que el emperador so

ti) Cueüta Robertson este su- rias del mariscal Villevielle .

fitw, rwfirüaaatsé uanllMuH
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hermaDo habla trabajado por ia oelebraekNi del oon*

cilio general , manifestó las dificultades que entoo**

ees había para que éste volviera á reunirse, é íd«*

dicó so esperaoaa dé qoa obraodo ia dieta con aeii-
«

aatei , y discotíéDdose los pontos de la doctrina fe-

ligíosa entre varones doctos y moderados de uno y

otro partido » se podría venir , si no á ana completa

unidad de sentimientos, por lo menos á una mútua

y provechosa tolera ncia.

Nada esta tolerancia de Femando para oon loa

protestantes de dos principales causas. Era la una,

que los necesitaba, como en otra ocasión que hemos

visto, para qne le ayudaran á defender ia Uoagria

contra toatorco0« La otra, y no menos principal, era,

que sabiendo el empeño que Cárlos V. su hermano

tenia en trasmitir el trono imperial á ao hijo Felipe, y
estando él resnelto á no ceder nn ápice de sos preteth-

sioues á la sucesión del imperio, conveníale mucho

nodisgnstar, y si atraerse la voluntad de ios princí«»

pes electores, muclíos de los onales eran loteranoa.

Con este propósito procuró dar y dió tan hái)ii gi-

ro á lasdiscusionM de la asamblea , qne después do

cruzarse varias pretensiones de católicos y reformis-

tas en opuesto sentido , consiguió que todos llegaran

á convenir en naa conciliación fundada eo las bases

siguientes: qne los protestantes pudieran profesar y

ejercer libremente la doctt iua y culto de la coaíesiun

de Augsborgo , éin ser inquietados por nadie » y qne
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al mismo tiempo los caUHicos do seriaD tampoco Uir-

bados eo la profesión y ejercicio de sos dogmas y ce-

remonias: que las disputas religiosas que en lo su-

cesivo padierao ocurrir se habriaa de resolver por el

solo y pacífico medio de las oooferencias. Tal foá el

famoso decreto de la dieta de Augsburgo de i 555, y

tal el desenlace que al cabo de tantos años de san-

grientas guerras y torbadones se dió á las célebres

dispulas religiosas de Alemania, con tanta ventaja

de los protestantes como daño de la anidad católica

romana ^^K

Durante la dieta murió el papa Julio III. (23 de

marzo « 1555). Sucedióle en la silla pontificia el

cardenal Marcelo Cervino, qoe como Adriano VL»

á quien se asemejaba eo las virtudes , conservó en el

pontificado su antiguo nombre, y se llamó Marcelo IL

Enemigo del nepotismo» prohibió á sus sobrinos hasta

presentarse en Roma. Animábanle los mas poros y

santos deseos en favor de la cristiandad* y se espe-

raban de él grandes cosas, pero la moerte, que le

arrebató á los veinte y dos diasde su elevación, pri-

vó á la Iglesia de las esperanzas que fundaba en sus

virtudes.

Muy otro era el carácter del cardenal Joan Pedro

GaraíTa , que sucedió á Marcelo en la Santa Sede (23

(O Sleidan, Maimbours, Seo pi, UisU dol coocilio de Trento*—
kendorf, y demás bistonadoren Sando?il,RobertsoQ ydMDUlui*
dA la Befoniia.->P«Utfio. y Sar» toriadons Cárioa V.
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de mayo, 1555) con el nombre de Paulo IV. Funda-

dor del órdea de tealioos, á cuya oomunidad se Iuh

siempre mas «lición á la po-

breza , al recogimiento y á la austeridad monásti-

ca que á las altas digoidades» mudó euterameate

de GOBlambrea desde el momeólo de so exaltadoii

á la cátedra de San Pedro, á pesar de los ochenta

años que ya coutaba. Habióodoie preguutado su ma-

yordomo cómo quería que se le tratara en su nuevo

estado, respondió: aConmaíjnificencia, como conviene

á principes» »Por tanto, la coronación del antiguo tea-

lino fué la mas suntuosa que se había visto basta en-

tonces; y su ostentación y liberalidad
, por lo mismo

que eran inesperadas, balayaron tanto ai pueblo ro-

mano, amante del boato y de la pompa, que le levan-

taron una estatua de mármol , y crearon para la

guardia de su persona un lucido escuadrón de ciento

veinte caballeros. Al revés de su antecesor Uarcelo,

manifestó tanta afición al nepotismo, que en su prime-

ra promoción no creó sino un solo cardenal, que fuá

su sobrino Gárlos Garaffa , cuyas costumbres no eran

ciertamente las mas adecuadas al estado eclesiástico,

y al otro hijo de su hermano le nombró gobernador

de Roma. Y ei que hasta entonces había parecido tan

humilde y templado, desplegó á la edad octogenaria

un genio tan receloso y suspicáz y una condición tan

fuerte y cecia« que admiró á todos

(4) Caatakb» Vida de Paulo lY.^ArUud de Mentor, Vidas de
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Aborreda «l nuefo pontífice ai emperador Cár*

loa V« , por la opotioloii qoe loa eardenalee del par«

lido imperial habían hecho á su elección. Concita-

baa y aümeoiabaQ mas esta eoemisMMl sua doa so»

brhM» y faforíU», por quejas que leníaQ del César,

que no los habia IratíuJocon la distinción que creían

era debida á so oacimienlo ^^K Valíanse de toda clase

de artifioMia para iadíspoaer á sa tio « oms de lo que

ya estaba, con el emperador, y para escitarle á que

hiciera contra ói alianza oíensiva y doíeiiaiva coa el

rey de Francia. Ya coosígoieron qae enviára al fraa*

cés un embajador haciendo ventajosas proposiciones

para unir sus fuerzas á fin da quitar á Gárlos el duoa*

do de Tofcana y el reino de Ñápeles, que loa doa sa

repartirían buenamente. Aconsejaba al rey Enrique

el condestable Moalmorency que deseobára semejan^

le oonfederaeioa , fnndándose principalmente, aparte

de otros inconvenientes, en los pocos años de vida que

prometía ya la avanzadísima edad del papa. Pero

animado en contrario sentido porel dnqne de Gnisa y
por su hermano el cardenal do Lorona, que arabos lle-

vaban en ello un interés personal , accedió á enviar al

deLorenaáRoma conámplíos poderespara tratar con

el pontífice. Cuando Paulo IV. couieuzaba á fluctuar

los Soberanos PoDUfices.—tSacó, ea el ejército tmperiaU y se habia
dice Sáivioval, é& aquellas ceoi- pasado despaee a laa banderas de
zas de sa viejo pecho unas brasas Francia. Km amiso del general
de cólera é indi.i^nacioa... eic.« Slrozzi aue niaadaba el ejérct-
Lib. x.wii. par. 2. to fraooes en Is asbloYaoioa da

<4) UoadasUoalNlMÉaimd» aisM.
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deonevo Mire el desee y el 4em>r de romper ebier»

taiMDte tea GárleeY. , llególe la aeefftdel deereta da

la dieta de Augsburgo. La tolerancia que en él so es-

iabiecia coa los bereges loteraaos , le hiio proram-

pir eo arrebatos de ira j eo oeMrieaa Impreeaclenaa

contra el emperador y contra el rey Fernando. Coosí-

derando la resolución de la asamblea como una u$ur-

paeho esoaadaloe« de la jurísdiceimK peaUAeia, declará

nelas sas deeisloaes, ameoaaó al eaiba)ador ioipeHal

coa los efectos de su venganza si no se revocaban,

y para que el emperador no se esoosára oea el com-

promiso adqairido, le relevó» en aso de su aotorídad

apostólica, do sus promesas y obligaciones, y aun le

prohibió cumplirlas. Con oslas disposiciones, que sus

sobriaos coldabao bieo de aitmeatar , fédl le foé al

cardenal de Lorena inducirie y resolverle á finnarel

tratado ooa Francia bajo las condiciones que ya habla

propuesto su legado en París, si bien convinieodo en

teoer seereta la coofederaeion basta que todo esta*

viera preparado y pronto para obrar.

Era esto tanto mas notable y estraáo, cuanto que

cansados ya de taotaa guerras el emperador y el rey

de Francia , trataban do ajuslar en Cambray una tre-

gua de cinco años, que había de empezar á correr

desde febrero de 4556 Este peasamteoto disgoaid

f1) Las bases de esla tregua ca'la unn de Ins parle» retuviese

erap: que o«aaMa «o esU» ÜMopo lo ocupado baaU eoioocet; que «4! iMtittidadM ta Im rtiaot y que hn§n votaaltrUatiie é It

eiladM ds s«bi» coiom$ q«f ptttiSe f&m euMsitesta ptat

Digitized by Google



S6S munukmwtHÉké

á muclios iUiliaiiOBy y príncipaliDeiiteá la ImbíUí Ca«

rafia, y mas imñaladameDie todavía al pootííioe Pia-

lo IV.

Los iralos eoire el poatifioe y el fraacáa no este-

ieroQ lao secrotOB que no los sóplese el emperador;

pero procedieado en este caso coa una moderaclou

Cjjemplar iaaio él como so hgo Felipe » rey de logia-

térra y de Nápoles , sin perjuicio de aperotbír para lo

que necesario fuese al duque de Alba, al de Floren-

da« á Feroaodo de Goozaga, á doo Beroardioo de

Mendoza y á otros generales» acordaron los dos en-

viar á Roma á Garcilaso de la Vega como embajador

con instrucciones públicas y privadas (dadas ea

Bruselas á 4 y 7 de octobre * 4565 ) , para que viese

de apartar al ponlíQcedel mal paso en que con el de

Francia se había empeñado. En unas y otras instroo-

ciooes encargaban á Garcilaso que se hubiese con el

Santo Padre con el respeto y templanza que él sabria

usar ; lo cual fué mejor recomendado que cumplido*

puesto que la dureaa del papa puso al embajador es-

de muerto; que se respetasen las (dice) contenió esta tregua al pa*

iierrat que do preMOie poseia ol pa Paolo IV., que con su vkqa pt*

duque de Saboya ; que no se com- sion ardía aquel sugeto seco, y siu

£readiese en la tregua ni á Albcr- poder mas fíns^ir la santidad coa

»de Brandeburg ni á loa rebel* qae tanto tiempo había engaña*
des y foraí;i(ios napolitanos; quo do, quilnn lo l.\ m:^í.car3 á su Inpo-

nmgun francés pudiese pasar con cresiu, antes que este año su aca-

mercancías á las Indias sin licen- base movió la guerra y perturbó

cía de su magostad imperial. la paz en odio del emperador. mo>

(4) El obispo Sandoval se es- viéndose contra Marco Antonio

presa con este motivo acerca del Colona, y tratando con el reyde
papa Paulo IV. ea loa daroa tér* Francia de ganar el reino de sIÍf-

miaoe aígpientes; tMnoho mem» polea.» Lib. ZXZU. pár.SS.
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pañol en el easo sensible de decir Cambien á PaoloIV.

cosas harto fuertes y amargas, y con tanto valor y brío

que leoostó safrir estrecha prisiónen el castillo deSan-

tángelo, dejando en Roma memoria de su entereza

En tal situacioQ, un acontecimiento inesperado,

grande, roidoso, importantísimo, vino á asombrará

los principes y á Tañar la faz de los negocios políti-

cos de Europa. Nos referimos á la célebre abdicación

que el emperador Cárlos V. hizo de los estados de

Flandes y Brabante (S8 de octnbre) en sn hijo el

príncipe don Felipe, y á la cesión que poco tiempo

después hizo en el mismo príncipe ( 1 6 de enero,

1556) de la corona de España y de todos los domi-

nios de ella dependientes en el antiguo y en el nue-

vo mimdo, dando á los dos mundos el sublime y
raro ^mplo de desprenderse volontaríamente de

tanta grandeza y tanto poder para cambiarla por la

humilde y silenciosa vivienda de un claustro.

Mas como quiere que este gran suceso merezca

ser considerado separada y detenidamente, y haya-

mos llegado á la época y punto que en este capitulo

nos propusimos, hacemos aquí alto; porque ya es

tiempo también de dar cuenta de lo que, ya en otras .

partes, ya en la España misma, había acontecido du-

rante este largo periodo que pasó el emperador allá

en Alemania y en Flandes.

(4) Archivode Simancas, Ella* pár.31.
do,Roma*—SandoTal, Ub. XXXU.

Tono nu 23
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AFRICA.—DRÁGUT.

^• 4540 * 4555.

Quién era Drngut.—Su carrera al servicio de Barbaroja.—Cae prisio-

nero de Andrea Doria.—Recobra su libertad.—Sus progresos en la

piraloria.—Persíguenle los almirantes y generales del imperio.—

Se apodera de la ciudad do Africa —Empléase contra él lodo el po-

der marítimo dol emperador.—Sitio de Africa por los cristianos.—

El TÍrey de Sicilia: el almirante Doria: don Garcia de Toledo: el

gobernador do la Goleta.—Combate coa Dragut.—Llegan refaerzos

de Italia á los imperiatea.—'Miicod réciameDte la ciudad.—Herói-

ca defensa do ki torooa j moros.—Ealranla loo erñstiaiiot^—<!oin-

bates aaogrieotos en calles y ptaxastf—Oomiasn losiinperiates It po*

blackm.—Maertes dtos|»t!Meiilastras.*4Bs«poltdtta ^inM^
Dragut en las costas de Italia.—Maha asaltada por los tnrcost son

rechasados.—Conquista el torco á Trípoli.—Sinao j Dragut en

Córoegs«—Conquista de Bonifiioío.—Piérdese Bogfa.—Fdnnase pro»

oeso al gobernador de Bogfai j es deoapítadoen la plaia de Ya-

lladolíd.

Gomo á foera poco el moTÍmieiito y el tréfogo q«e

en (oda la esleosíoa y de uno á otro confia del contí-

neote europeo traía Cárlos V., tampoco faltaba onoca

quien distrajera su atención y sos fuerzas en los

mares, qnien inqoielára sns posesiones de una y otra
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cosía del Mediterráneo, y quien le dispulára los do*

mmios lílorales de Africa y de Europa.

Parecía que después de haberse visto libre el

emperador del famoso corsario Barbaroja, oo debía

esperarse que el ejercicio de la piratería produjera

dro hombre y otro genio que se atreviera, como

aquéU á desaQar el poder marítioio de quien domi-

naba la tierra y los mares de dos mundos. Y sin em-

bargo fué asi. Que en aqnel siglo dirfaseque elmaf

disputaba á la tierra la producciou de genios avenlu^

reros y osados en todas las clases y categorías socia-

les. Había, pues, dejado Barbaroja un sucesor y dis-

cípulo^ educado cu el ejercicio práctico de las cam-

pañas marítimas, que habia de corresponder bien á

las lecciones y al ejemplo de tan digno maestro. Este

hombre se llamaba Dragut. Natural de una aldea de

la Natolia, en el Asia Menor, é hijo de padres ni mas

ricos ni mas nobles que el alfarero de Lesbos , salió

de niño, como liaradin y su hermano, á correr el

mar al servicio de un arráez de su tierra. Habien-

do venido á poder de Barbaroja y empleádole éste

en sus destructoras correrías, conoció su disposición

y su destreza para el oíicio, y cuando ya era hombre

le'dió una fusta y patente de capitán para que le obe-

deciesen como á 41 los corsarios turcos. Corrió Dra-

gut el Adriático , apresó unas galeras mercantes ve-

necianas, reuniéronsele á poco tiempo otros piratas,

y los daños que hacía y la fama de su audacia y de
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SU sagacidad no tardaron en hacer necesario emplear

contra el nuevo Barbaroja las naves imperiales.

Despachó» pues, el príncipe Andrés Doria á su

sobrino Joanneiio con diez galeras la via de Mesína,

de cayo puerto, uniéndose al general de las de Sici-

lia don Berenguer Dolmos, partieron los dos en busca

y persecución de Dragnt (31 de mayo, 4540). Sor-

prendiéronle enCerdeña cerca de Bonifacio (4 5 de ju-

nio), aconaetieron reciamente sus naves, y deshecha

su gente, hicieron prisionero á Dragut con otros de

sos capitanes: y Joannetin Doria, después de dar li-

bertad á los cautivos, regresó llevando consigo al gefe

de los corsarios para presentarle á su tio el piíncipe

almirante.

Rescatado á los cuatro años de cautiyerío por Bar-

baroja (1544), y recibiendo de su libertador una ga-

leota de guerra y patente de general de todos los corsa-

rios moros y turcos que andaban por los mares, didse

Dragut tan buena maña, y fué tan arrojado en sus

correrías y tan afortunado en sus presas , que á los

dos anos mandaba catorce naves propias bien arma*

das, y con estas y con las de los corsarios torcos que

se le agregaron juiUó veinte y seis leños. Si u Lióse ya

bastante fuerte para manejarse con independencia,

se emancipó de Barbaroja, y pasó ¿ la isla de los Gel-

bes, donde casó con la hija de un rico turco » con lo

cual, acreciendo su fortuna y su armada , se hizo te-

mible en las costas de ios dominios cristianos. Los
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vireyes do Nápoles y de Sicilia , don García de Tole-

do y Juan de Vera, salieroo coa la armada imperial

en sa busca (4 547)» y anduvieron todo un verano sin

poder encontrarle. Mas sagáz que ellos Dragut, como

supiese al año siguieote (1 548) , que lodas las naves

de Nápoles, de Sicilia y do Génova habían venido á

España á trasportar al príncipe don Felipe á los

Países Bajos, marchó sobre Nápoles ,
llegó cerca de

Pttzol, hizo rouchos cautivos eu Castellamare, apresó

una galera de los caballeros de Malta que llevaba á

Nápoles veinte mil ducados, y con estas y otras presas

volvió eo salvo á los Gelbes á gozar de sus despojos.

Muy arrepentido ya el principe Doria de haber

dado libertad al corsario turco, partió él mismo en

persona de Genova con buena armada y escogida

gente (1 549) , y lomando mas naves y mas hombres

en Nápoles y Sicilia, y dirigiéndose á la costa afrícá-

na, arribó á Monastir, villa y castillo del reino de

Túnez, y después de muchas diligencias y muchos

rodeos tuvo que volver á Génova con el sentimiento

de no haber podido dar alcance á Dragut. (Üonoció el

corsario que no podía ya vivir seguro, habiendo con-

citado contra sí el poder naval de Gárlos V., si no se

hacia dueño de algún lugar fuerte. Eralo la ciudad

llamada Africa (furris Annibalis) , á veinte y ocho

leguas de Túnez, y á ello encaminó sus planes. Uno

de los gobernadores, llamado Brambarac, á quien él

babia logrado sediicir» le facilitó una noche Ui en-
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irada eo la ciudad por sorpresa con todos los suyos.

La ciudad de AfHca era de por sí fortisima por su

posicioD, y Dragut la íorliücó mas. Tomó para ma-

yor segaridad veinte y cinco principales moros en re-

henes, y se embarcó de naevo A liacer sus correrías

de corsario (1550).

Sus progresos , y los daños que bacía ya á la

crisUandad obligaron á que el almirante Doria sa-

liera oira vez en persecución de Dragut con galeras

de Géaova, del papa» de Ñápeles y de Sicilia, en nú-

mero ya de cincuenta y tres. Arribó la armada á la

costa del reino tunecino, y siguió navegando has-

ta la Goieta, que gobernaba entonces Luis Pérez

de Vargas. Túvose alli consejo de generales, y am-
quc hubo encontrados pareceres, acordóse poner sitio

á la ciudad de Africa. Mas como, practicado un re-

conocimiento, aun con aynda de un cuerpo de alára-

bes del país (junio 1550), se viese las dificultades

que ofrecía la conquista, fué necesario aumentar la

armada y reforzarla con naves, hombres, dinero, vi-

tnallas, artillería y municiones, que el mismo Doria

vino á buscar á Italia. Todos quisieron co<aperar, y

aun concurrir personalmente á la empresa* El vi rey

de Sicilia, Juan de Vera; el hijo del de Nápules, don

García de Toledo; el duque de Floreocia, Cosme de

Médicis; el gobernador de la Goleta, Luis Pérez de

Vargas, los mejores generales de la marina imperial,

formaron empeño en acompañar á Doria á esta jorna-
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da» y coD ellos y con gran refuerzo de hombres y

BaTfos ?olvióá Africa llevando oonsigo al doBironado

rey de Túnez Muley Hacen y á su hijo, á quienes se

proponía hacer reconocer. Vióse, pues, otra vez casi

lodo el poder marítimo df\ emperador disiraido de

sus ateociones de Europa , y ocupado en ver de des-

truir un nido que un corsario se había hecho en una

foea de la ooata africana.

La empresa no se presentaba mas fácil que lo que

babia parecido en el primer reconocimiento. Los nue*

voB liábditoe de Dragut juraron sobre el Coran de*

fenderae Imtta morir. La armada cristiana comensó

sus operaciones de silio, empleando toda clase de

armaa» y cnanto el arte pudo sugerir á aquellos vete-

ranos guerreros del imperio. Con fuego vivo respon*

día la plaza al del campamento cristiano, y enire los

medios do defensa que emplearon los turcos, fué uno

el de sembrar de clavos, puntas de maderos y abro-

jos las calles por donde los crisUanos pudieran en-

trar. Algunos asaltos que estos intentaron no produ-

jeron sino la muerte de varios de sus mas bravos ca«

pitanes. Menester les fué al virey de Sicilia y al prin-

cipe Doria, gefes de la gente de tierra y de mar, en-

viar á pedir nuevos auxilios á Ñápeles, á Sicilia y á

la Goleta, y rogar al emperador les enviára mas ar-

tillería y municiones, y aun mas infantería; y Gár-

los V., que se hallaba á la sazón en la dieta de Augs-

burgo (Julio, i^-SO), ordenó al gobernador de Milán,
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Fernando de Goozaga, y avisó al duque de Florencia

y á la señoría de Géaova que de sa cuenta sumí-

nistafen ooaiito da Africa lea faese podido. Uegó,

pues, toda clase de socorros al sitio y cam[>amento de

Africa, y todo íes parecía poco al virey y al almi-

mole

Un dia (25 de julio), fueron avisados de haberse

descubierto algunos moros en la montaña y á la par-

te de on olivar donde solian ir loe soldados imperia-

les á proveerse de leña, y que sospechaban fuesen

gente enviada por Dragut en socorro de la ciudad.

Pero era el mismo Dmgalen peraona qoeluáMa aso-

dido alli con cuatro mil hombres. El famoso corsario

no se hallaba en Africa cuando llegó la armada im*

perial ni ooando oomenzó el silio. BooonMbase od-»

tonces corriendo y molestando la costa española del

reino de Valencia > llamado y auxiliado por algunos

rebeldes moriseos valeoeiaeos. S« moger fué la que

le avisó desde los Gelbes de la novedad que ooorría

en Africa. Lleno de pesadumbre y de enojo, tomó in-

mediatamente rombo Dragol hácialosGelbQsá reoo-

ger coanta gente y ooaotas naves podiera, y cuan-

do hubo reunido por su cuenta cerca de coatro mil

moroSt envió al gobernador de Afrioa Qessames nn

correo , qoe Invo maña para entrar ea la ciudad á

(I) En este tiempo nHirió de nez Muley Haeeo, Giijw ám
«nfenncdnd en el campamento quedaban aUi.

cristiano ci destronado rey du Tu-
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nado, adfiHiáodole que para el dk Sft se hallaría

coD SU hueste freate al campo de los cristiaoos, y
ordattándoie- que cuando sapíeae qne eatalm ya pe-

leando eonto imperíaleB aaliera de la'dodad eoo sq

gente y procuréra juntarse con él.

Asi lo cumplió Dragut , y era el movimieaio qae

loaimperiilea haluaa aenlido á la parte de la moiita-

ña y del olivar. Dispusieroa paes el vírey y el almi-

rante que loa leñadores que habían de ir al monte

fttoaen réSonaáaa con algnoea eompañias. Marcliaban

delante el gobernador de la Goleta , La» Peres de
Vargas, y á la entrada del olivar se encontraron á ti-

ro de.arcabuz oon la gente del terrible corsario* Ade-

laaiéae Dragot» y dando un horrible grito arrojó so

lanza al escuadrón de los imperiales, y á su ejemplo

y .en medio de una salvage gritería dispararon los su-

yoa fleohasi piedras y partesanas. Contestaron les-

imperiales oon sos arcabnoes y se trahd ona raftida

refriega. Al ruido de la pelea , y prevenido ya el

príncipe Doria « hizo jugar la artillería de las naves

hadándolo nüsmocon la de tierra don García deTo*

ledo. Un liro de los moros atravesó de parte á parte

el cuerpo de Luis Pérez de Vargas, que quedó sin vi-

da en el acto, y como Dragnt conociese ser persona

principal y mandára qne le llevasen el. cadáver, pre-

cipitáronse los españoles á arrebatársele de entre las

manos y se hizo mas reñida la batalla • combatiendo

«espada contra alfaogc, pica contra lanza y arcabuz
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contra escopeta.» Envió don Garefa de Toledo loa

mejores capitanes en socorro de los que alli peleaban;

pero al propio tiempo el gobernador de Africa* Ee»-

flarraez, fué destacando banderas de taróos de la cín-

dad en auxilio de Dragut, de modo que se hizo ge-

neral la pelea en las trincheras* en el campo » en el

olivar» en todaa partes • jugando unos y otros todo

género de armas. Duró el combale mas de cinooho-.

ras, y murieron muchos de uno y otro campo.

Cristianos y turóos se convenoieron de que paca

vencer á sus contrarios necesitaban doblada geule

de la que tenian, y pidiéronla los de Africa al rey de

Tnnez^ los cristianos al emperador Gárlos V*» qse

otra vez hizo que contribuyeran con soldados , arti-

. llería, municiones y dinero las repúblicas de Géoova

y Loca, el duqne de Florencia y el virey de Lombar-

día. Coa este nuevo refuerzo llegó al campo de los

imperiales el ingeniero siciliano Andróníco de Espi-

nosa (agosto» i 5&0)« eL enal activó y mejoré lasobm
de defensa y de ataque ; desde una sola batería juga-

ron la mañana del 28 de agosto veinte y dos piezas

de grueso calibre» qae desplomaron ana parte del

muro, si bien lo ancho del foso hacía impracticable

por alli la entrada ; aumentó y íortilico las trinche-

ras; desarboló tres grandes galeras»,yjuntándolas coa

maderos clavados, y circundándolas de botas embe-

tunadas para ({ue mejor pudieran sustentar el peso

de la artillería» hizo de ellas unas grandes baterías
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movibles y por espacio de muchos días fué balida in«

cesaatemente la ciudad por mar y por tierra. Defen-

dianse brayamote los Utrooa* caoaando mnoha admi-

ración y no poco daüo á los imperiales.

Abiertas al fio varías brechas, el virey Juan de

Vera, doa García de Toledo y el almiraoté Doria* de

acuerdo cod el ingeniero Espínosá , resolvieron que

se diese el asalto acometiendo la ciudad por tres par-

tes» y por cada una de ellas cinco banderas. Para qne

ao pudiese baber rivalidadBS de preferencia entre toa

capitanes y maestres de campo, se dispuso que en

cada bandera fuesen indistintamente mezclados los

diferentes tercios, dejando solo á los cabaUeros de

Malta la libertad de unirse á la qne quisieran elegir.

Dadas las órdenes mas rigurosas para que nadie faU

lára á su puesto, y hecha por el virey de Sicilia la

señal de arremeter (40 de, setiembre) , oomenaó- la

acometida simultáneamente por los tres puntos, en

medio dei estruendo de tambores, trompetas y clari-
'

nes en las galeras y en el campo. No cogieron des-

apercibido al terrible Hessarraez, que con sns turcos

se defendia vigorosamente y hacia gran matanza en

los cristianos; capitanes valerosos, como los españoles

Fernando Lobo y Alonso Pimentel, caian mortalmente

heridos; cuando la mortandad acobardaba ya á los.

soldados en las brechas de tierra, penetró Femando

de Silva con algunos de su compañía por uno de los

portillos abiertos en la muralla de mar, y coulaspie«

Digitized by Gopgle



364 mnouA db ia»AÍA*

dras de uq pequeño parapeto de que se apoderaron,

lanzándolas sobre los turcos los hicieron retroceder,

lomároiilesia bataria y los persiguieroB htsta ona on-

lie estrecha. Prodigios de valor hizo alli Fernando de

Silva, hasta que cayú al suelo herido de dos balazos

y dos lanzadas.

Protegido por los caballeros de Malla penetró

también en la ciudad el capitán Zumárraga con su

geiite«.y atrarasaiido ealreohaft eaUes se eooootró.eis

oaa peqoefia plaza coa el terrible Hossartaez. Trayó-

se alli una recia y sangrienta pelea. Eii el afao de lo-

mar uma casa gsaiiée que alli había, pereció el esfor-

zado eapitaa Zamarrega , atravesadas de oo balaio

ambas sienes; mas tal era el furor de aquella gente,

que heridos unos y muriendo otros«. al fin los po-

cos qiie aobievivieroB gananm la* casa» malaiidelos

tarcos y DK)ros que la defendían. En esto entraron

ya otras banderas imperiales » sin que üessarraez

pediera impedirlo por mas que animaba á los suyos y.

peleite desesperadamente . El ruido de aacabnoe-

ría que se sentía dentro de la plaza hizo conocer al

yirey Joan de Vera lo- porfiado de la resisteneia qoe

aun oponiao los torcos, y mandó entrar en la dudad

todos los arcabuceros del campo, quedando solo los

(4) Haoeo hmmÍob hi hwt»- Inii la dMe de ebemigos con qw
rías (le un negro africano que an- tuvieron que habérselas los espa-

les de mOTir mató él solo quince ó uoles é iuliaoos cü aquella em-
dies y aeisioldadM imperiales, presa.—Puede verse iSandoval»

EitoiotraisomcgaDtes casosprae- libro XXX.» pir. 65 y BS.
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piqueros y cos3lete8. Inaadada asi la población, ios

tarcos 88 fueron retirando con sos mngeras y ets

jos á los torreones, hasta que nnerto el intrépido

CaydaH, y hecho prisionero el bravo gobernador Hes-

sarraez, sobrino de Dragat, qaedaron los imperiales

dueños de la pobladon, si bien á oosli de macha y
muy ilustre sangre.

Murieron en el sillo y conquista de Africa el go^

bernador de la Golela Lnis Péres de Vargas, les capí*

tañes Fernando de Toledo, Femando Lobo, Moreruela,

Zumarraga, Trislaa de Urrea, los alféreces Alonso da

Vega, Alonso Pimentel, Amador, Sedeio, el eaballe*

ro Garci Lope de Ulloa, qoe recibió diei y seis lan-

zadas, el caballero de Malta Monroy, que cansado de

pelear y sin recibir herida aignna cayó desalentado

dé la fatiga y el trabajo , con otros machos bravos y
distinguidos españoles. También sucumbieron los prin-

cipales moros y torcos, qoe entre muertos y cantivos,

hombres, niños y mugeres , pasaron de siete mil.

Mandó el virey enterrar los muertos, convirtió la mez-

quita en templo cristiano , entró Andrés Doria en la

dudad á goaar del triunfo, y descansaron todos, que

bienlohabian menester. Dejó el virey Juan de Vera

en Africa á su hijo don Alvaro con mil españoles de

gnamicion, y él tomó la vuelta de los Gelbes ¿ per-

seguir á Dragut. Hizo Gárlos V. de la fuertísima oiudad

de Africa por algún tiempo otra segunda Goleta, para

entretener á los tarcos y corsarios, mas luego la man-
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dó asolar lleTando á Italia los doldados qoe estaliiii en

ella de presidio

Desesperado Dragut de no haber podido socorrer

SQ dadad de Africa» y después de haber andado pi-

diendo auxilios á los príncipes africanos
, concloyó

por ofrecerse al servicio del sullan de Turquía , si-

guiendo los mismos pasos qoe Barbaroja. Cuando al

año siguiente se confederó Enrique II. de

Francia con Solimán de Turquía para defenderse del

papa y del emperador conjurados contra él, Dragnl

que mandaba ya una armada lurca, quiso vengar en

Sicilia los daños que en Africa le habia hecho el vi-

rey Juan de Vera, y corrió y estragó aquellas costas.

Perseguido otra ves por el principe Doria, y no so-

corrido por los franceses como esperaba, retiróse á

los dominios africanos. Alcanzado y estrechado por el

almirante geoovés en el canal de Cántara, y vién-

dose de todo punto perdido, salvóse y dejo burlado

á Doria, por medio de un ardid iogenioFo. Mientras

apacentaba defenderse todavía de la flota genovem,

ocupó su gente dia y noche en abrir una zanja á es-

paldas del canal , y cuando la obra estuvo acabada,

hizo arrastrar y deslizar por ella sus galeras» y las

sacó por otro punto al mar , de que quedó no pobo

corrido el almirante cristiano. Sorprendió y tomó

Dragut la galera palrona que venia de Sicilia; nave*

(\) NadadiceRobertsODddes- Africa, .-^ la mnl doriicn SaodOTtl
tt famueajornada y conquista da casi tudo su libro XXX*
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gó háoUi la Mores, deapaeiió una galeota á Constan-»

linopla dando aviso al sultaa de lo que habia pasado,

y le pedia maa naves ofreciéndole ganar con ellas á

Halta.

Al saberse qoe Solimán h.ibia adoptado el pro*

yecto de Dragul de acomeier la empresa de Malta,

toda la Italia imperial se pnsoolram ea moTimien*

to. Ñápeles, Sidlta» GénoTa, Gerdefia, Góreega, loe

vireyes, los almirantes y generales de mar y tier-

ra, los maestres, comendadores y caballeros de la

órden, todos se apresararon á acudir á la defensa de

aquel baluarte de la cristiandad en Oriente, y á au-

mentar los presidios de las vecinas islas y á fortificar

las plasas de nna y otra costa del Meditorréneo* Apa-»

rejó en efecto el Gran Seilor sa armada contra Malta,

de que hizo almirante á Sinan, dándole por asociados

y consejeros á Salac y á Dragot. Llegó la flota otoouH

na á Mano Majeto (4 8 de julio, 4 551 ), donde saltaron

á tierra mil y quinientos genízaros, que tuvieron al-

guna escaramuza con los arcabucerosdel gran maestre*

Temblóle á éste la barba • dice un historiador , cuan-

do sopo que Sinan iba resuelto á tomar á Malta, y eso

que se hallaba fuerte y bien provista. Tanto, que cuan-

doel almiranto turco seaceroó á reconocer el castillo,

al encontrarle tan fuerto reconvinocon aspereza á Dra*

gnt diciéndole que habia engañado á Solimán. «Señor,

respondió el corsario conentereza: quien noaventuraf

iioAa«sn(tira«» Gonesto» y para que no se dijese que
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no aventuraba, mandó desembarcar cinco mil hombres

que hicieroa sus estaocias ea las puertas del arrabal

del casttUo; nu» hiriendo salido alganoa ooaMida-

dores con buen golpe de arcabuceros y hecho gran

descalabro en los infieles, abandonó Sinan cobarde-

meale la empresa de Malta, y pasóeimmiséÉiiiifgií

naves á la vecina isla de Gozzo , de kfvatM^w^&M^
rócon muerle del comendador Sese, que la defendió

con heroísmo. Hicieron allí ios turcos seis mil caotí-

Yos, hombm y mugeres, y Dragnt liioe«éi(Í^||f

blacion y taló todos los árboles de la campiña.
'

De allí pasó Sinan á Trípoli con su armada , y
desembarcando con mas de seis mirhonlivéiÍf(^|HIÍI^

renta gruesas piezas de artillería, las asesÜ'tÉlÉNIflSl

castillo del puerto. Por traición de un francés qcrtPM

descolgó de las almenas, supo que las torres mas Jlj

oas eran las de Santa Bárbara y Santi^i y ÉiÉiiido

las baterías combatió aquellas torres hasta demoler-

las. En esto llegó al campo de Trípoli el embajador

francés que iba á Gonstantinopla y habívaMmMü
Ifalta: conferenció con Sinan, hablé taiiM|j|i4pMI

con algunos comendadores de San Juan de los qoe

defendían la plaza, les persuadió sin duda de qoe no

podiendo sostenerla debían rendirlav asttsiMMiini

libres y ofreciéndose á conducirlos á Malta en sos

galeras, y merced á las intrigas del francés, como de

público entonces se dijo, entregó el t)eaMÉMhWlliN>

mon de Losa Us llaves de la¿cindad^^JMiil agosto^
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4654)« pasaiido cto etta miera la cíodpá de Tripeli

á poder de lor^* aleatio de mas de cnareata afioa

que la poseían los crisUanos. Coo cslo regresó la ar-

mada iareaá Goosta&liaofrfa , ilevaado Siflaa al Graa

Tvreo aa aoio por frolo de au eapedícioa la conquista

de Trípoli, ya que no pudo llevarle la de Malla.

Criminaos debieron ser los comendadores de la órden

qoedefaadiaaáTfi|K>lúyáqyieneihaftitéei íraaaéa*

eaaodo el graa maeMre, insiraide oa' proeeso y oidaa

'

sus confesiones, con acuerdo del consejo mandó ahor*

car loa aaglaras y degradó á loa eoleaiéaUooa para

ajostífiiarloe laaibíea. Y el ratefáa coa fiie el rey de

Francia intercedió por ellos para con el gran maes-

Ua« demostraba que no 6ia razón se había achacada

á- man^dei mmiaroa Craacéa la «readieioa de Tr»-

poli al toRoo.

Entre las. pérdidas qaa los infieles ocasionaroo -i

Gárloa V* y qse aayMraioa aMalosúUúmm üeai^ dar.

aa raiaaáo, faé uaa, y tal ws'para él la mas aeoii-*.

ble, la de Bugía en la costa de Africa y reino de Tre-

meeatt. lEala aoti^^é importante ciudad, uoa de las

maa gloriosaa coaqulslaa del conde Peda» Navarro el»

tiempo de Fernando el Católico (1510), y que llevaba

treinta y cioco años de pertenecer al dominio deiSa-i

pafta , fué acometida ea i&56 por el gobernador OMM»

de Argel aoD im ejército de mas de coareoia mü
bombreSa por tierra y por mar, con veinte y dos ba«

gBlaai»Cliiafiiaoiala«» quinientos espaooleael oapitaa

TasMiM %k
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dnw Alona» de Peralta, nataral de Medina- del Cam-

po. De los tres caftiilk» que protégiaQ la ciudad, el

ono le abandoaanm toa oríatiános no eaperaiido poder

defenderle: el <nro oostó á loa moros eíneo diaa de

combate, á pesar de hallarse en él solameole cuarenta

eapaiolea; y el tercero, que era el mayor y el mas

foeifav fué balido por eapacio de vakile y dea éías,

hasta que á Peralta le falló el ánimo mas pronto que

loa medios de defeasaf y le entregó al moro, bajo el

sejferD qne éste le dió de dejarle ir Iftire, á él y á

todos los que con él estaban (27 de setiembre, 4555),

y de trasportarlos á España en sus bageles. Entregada

asi ten cobardemente la ctodad, y perdido por la flo-

jedad ó la perfidia dé un hombre en un dia lo que

tantos años y con tanto trabajo se había estado coa-

servando^ el' moro no cumplió lo ofrecido aino en

ottanlo á Peralta y otros veieiede sos mas allegados,

á qoieaes condujo á España, y á todos Iqs demás ios

tomó por átetire». £o la- indignación <foe cmbó ¿

Géilés?. tan sensibliB pérdide, no pardonó al mal de-

fensor de Bugía. Acusado Peralta por el fiscal impe-

líala y condenado á muerte por el consejo, fué deca-

fMoién la plaaa. de Velladolíd* despoes de haberle

beoho pasar pot- la afrenta de sep (levado pública*

mente por las oMles con ^ toda su armadura, y de irle

impajinrleipieA por piena L mde.pregon tm onda

ptafiui ó parage mas pública , hasta llegar al patíbulo.

• Tal erael estado de laa Qeseúoaes eapaoolas ó
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imperiales de uoa y oüra costa del MediterráQeo , y
lal el raaiiliado de las guerras marítioias del empera-

dor con el sullan y con los coi sarios turcos y moros,

cuando CárlosV. anuociabai^ segua debamos indicado

eo el anterior eapiiolo , su propósito de aliviar sos

hombros de la pesada carga da taatos cuidados y de

tan vastos doaiioios.
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CAPITCLO XXXI.

SU INFANQA Y JUVENTUD.
»

Haeiniecto de Pelipe^^Cs jurado en !ai oórtet do yolladolid.—6«

iofiooia : to edoeaeioo fisici j monU-^oorto do It emperatriz wa

mdro.—Notoblo oonverMon al abrine aa léroiro.—^teagoa del ca-

fféolir do Pólipo.—& jorado oo ArafOB.—So oaaaaiiooio oao doia

María do Portugal.—SoleonlttDaa y lantaoaai bodaa.^laciaieiH

lo del priooipo Gérloe^^aerle do la prioeeaa dolía ataría ao an-
dro^^oerte del cardooal Tapera.—Soeédele el obnpo Sllioao.

onaestro del prioaípe.—Moerto del fecrttario Cobos.—Córtes go*

noraloa de Aragón, presididas por el priocipe.—CrcacioD del c^rgo

do oroolita."-Uama Gérlos V. su hijo Felipe á AlemaDít.^íotables

inatroocioDes que lo envió.—Córtes de Valladolid.—Casamieoto do

la princesa María con MaximiliaDO de Austria.—Quedan de gober-

nadores de España.—Marcha de Felipe ó Flaodes.—Festéjaole á

competencia en Italia, en Alemania y en los Paises Bajos.—Su lle-

gada i Bruselas.—Es jurado heredero y sucesor en Flaudes.—Re-

corre las ciudades de Flaodes, Brabante, Luxemburgo y otros es-

tados.—Fiestas públicas.—Desagradable impresión que su presen-

cia produce en los flamencos.—Carlos y Felipe en la dieta do Augs-

burgo.—Pretende el emperador hacer reconocer á Felipe sucesor

del imperio.—Resistencia que encuentra.—Negativa.—Vuelve Fe-

lipe á España coa plenos y amplísimos poderos para regir j go-

bernar el reino.

Goberaaba hacía muchos aoos la £spaaa, á aoin*

bre 1 domta la aoaeiiGia del emperador y rey, aa
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hijo único varoQ el príncipe don Felipe* Asi por esta

eiroDoetaiiola, que nos oondnce á dar onenta de k»

auooMM ittteriorea de Bipafia desde qae los dejamos

pendientes por seguir al emperador en los negocios

generales del imperio» como por haber sido este prin*

dpe el qae después con el nonAbre de PeKpe II. suce-

dió á 80 padre en esta vasta monarquía y se hizo tau

famoso y célebre en el mundo, creemos conveniente

dar á oonooer desde su mas tierna infancia al que es-

taba destinado á regir por tantos aflos los dominios

españoles, en el tiempo que llegaron á su mayor gran-

deza, estension y poderío. Que es privilegio de los

hombres que han adquirido una gran celebridad his-

tórica, interesar de tal modo, que no hay incidente 6

circunstancia de su vida, por mínimo que parezca»

que no escite, sino nn verdadero interés, por lo me-

nos ana no estrafila coríosidad. Sin embargo, como

DO sea de nuestro propósito hacer las biografías de

los reyes, sino la historia de la nacíoo , tendremos

que limitarnos é ooosignar aquellos rasgos de su vida

que, ó tengan relación con los negocios públicos y la

gobernación del estado, ó de algún modo contribu-

yan á dibujar el carácter del hombre, ó la índole y
fisonomía de su época ó de su siglo.

£1 deseo de Cárlos 1. de España y Y. de Alema-

nia de tener sucesión aronil que heredára en su din

su trdno y sus coronas, y el plaeer con que Espadaha

visto siempre el nacimiento de los príncipes herede-
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.|lMd0lid. Púsose .al hijo de Cácipgide AM»kÍ4& ^ 4e

y dm^mó el 4^iia(hftatímal sobre ia^p«t>ez«M
.DoF&lif)e en 1« iglesia del (uoq^erio 4^ Pablo

4e iK^QeUacifvktfi 4^ jCa^lto «I mobiipa 49 Toledo

clon de los pueblos se vio en grao paifte turbada por

..mía árdea d^l «amparador iQaii4aodp mufmáv las

>fisc0Ua.y vagoc^ púbüaoaioaniqaam ttaticelabiar

^ solemnizar en el reino el lOacimiento del principe.

.Aquf^la ^rága ara pioli^adAipor al seoliaúaaio ^>pe^

.aiklaoáuíaqiicu'aÍ4M> tii70« demcatró^al iMDaa^.aa^

|)er^dpr .por el asalto y ^po^de Roma, y por la prisioa

• '(I) Desde aquí comenzarla HMrca del mondo ^iliia sido tan

nuestra tarea (si fuera posible y rico en estados y scñorio?. Que á

convenieoto seguirla) de notar la la hora del parto, sintiendo uque-
multitad de inveooioDet con «me JUMM(|iiéDioajeaoca ía»f faerlti

escritores adiihuíoros y pnrci.iles y e>traordiiiarios doinre?, aver-

.han .soUr^rttado la historia de .«Aoiáf^ose de que ki vi^raii nt-
Telipe ti., adttiterándota y desfi- inr,ii¡zd apagar las bugias por ea-

^/niuéolB ;í su placer y ontojo. ¡pació de seis horas X)ve aquellos

Hay quien asegura muy for- duraron; que aconsejándole los

malaaenie Que se íe puso el ooid- qae oatabcn ceroa que bo se aba-
bre do Felipe, porque Felipe ó tuviera de queíafie por ser coia

Filipno, significa Filius pius, hijo muy natural, respondió elJa que
piaiiosot poiqi^e tal habia de mos- «la muerte noisnia no le arraoca-
*tr«Ne «u ioa aocíooM. TM v«r- >»Hk HHi«uspÍFO'ddlfMo, al «u
dad que sí asi fuera, es menester » lágrima de los oJos> iporque la

toofcsar que en sU abuelo, que se aconsolába la esperanza He que
llamó lo mismo, Obtuvo bien lejos t parirla as principe -aue fuera

do corresponder la conducta del «causa de aiMtia y no de tristeza

^geto á la etimología üel no.Tibre. ««para susj)^eolosu> Y añade, que
Cou la misma formalidad nos él üuquo ae Nájera andaba dicien-

|Ci|«em el.pr«Noniitor.f|aefHiiii9« ^do^lef^ea^arjiodús 4>acto«: iDe
dre soHó mucuas veces que lleva- otras mu^TeÑ nacen hombres, de

ilia en su vieutru üii-Mafumml^^t n^esu^a emperatriz iiasca áoee-
y que luego se esplicó biao el aüe- ies.>—>Véase Gregorio Leti, Yila
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y cautiverio del poatífíce Clemente VII. que por aquel

tíMipn mbabi de liaoer«Í4|^aUo im(M»rial m<i *

doMduqae^toAKlNiiit ODii MoéMWo4i la

cristiandad : acaecimiento de que dtnio^ cuenta en

rioueslrp capítulo Xfl, y el müuop que motivó el edíc

ti^^iQperíal oaiitiaiido htoer en todos sos domíDios

xf^ogitivas públicas por la libertad del pootffice que

•;leoia preso y bajo su custodia un general español*

'! áA^áo aigiiieBte (49 de «briU 4 SM], íué reeooo-

.^cidoy jaradoel príncipe Felipe por iasGdrtes de €••-

. tilla heredero y sucesor del reino, eo el monasterio

jde Sao Gerónimo de Madrid. CteáA el niño Felipe al

Jado de so herjoana la infama dofta Juana, y al coi-

dado de la emperatriz su madre y de don Pjcdro Gop-

zalez de Mendoaa 90 ojo, loeooales residían alterna*

liirafliente, boae«ndo4o8 lagares mes sanos en cada

estación, entre Madrid, Ocaña, Toledo, Araojuez,

Avüa y otros pueblos de Castilla. A los ouairo años

de edad mostraba fa el príncipe ona oapacídad inle-

lectual Qo común; notábanse en él cierlos rasgos de

ÍAgeoio; enojábase y se enfadaba con facilidad ; eo sos

joegos infantiles gastábale justar, y él era el qoe or«

denaba las justas: cabalgaba ya él solo, y era arrisca-

do y travieso, tanto que su madra ieoia que casti-

garle é vaoss formalmeftte y aun ponerle ila mm^*^*

(I) FclUmeote tenemos noli- guíenles párrafos át carttf que
cías auténticas de la uiñez du hemos tomado de la curiosa cor*
Felipe, que couürmaa lo que de- respondencia de su ayo iva Po*
jamottfprtndo. XalMMalMii- te GoQiaiw da IImoms «la #
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¿Qcomeodada después sa crianza á doD Juaa de

Zéfitga, comendador mayor de Castilla, y so eéMa-

eion literaria al doctor loan Martioee SHIeeo, teótoge

emperador to padre, eo que le ya
¡nformondo ilol estado del prínci-

pe y de sus proKresos.^ Consérva-
te original en el Archivo de Si-
naociis, Eftadot legajo nám. It.

nVA PriiKiipe está lal que de un
*dia á otro se halla grun mudaoia
•en S. A.i note puede escudar de
• contar alsunns co«as de l.is que
«dice y hace, porque son dinas üe
•nemoria. V. M pronto peeieoefa
M'il corrtmiODto de Padre. E>t<' «lía

•pasailo le suplicaba una dama
»que recibiese un pdje y nunca
•qoiao. y decía que tenia machos,
• que no lo podia lomar, que lo

• diesen á su hermana que no te-

cnia niof^o; dijéroolo qao olla

• no tenia pnjos tan prest), respon-

.•dio enojado: pues busca otro

• Principe que por esas calles los

•ballarM. Deslo hubo tantos teMí*
• ROS que, V. M. lo puede muv
• bien creer. Su pasatiempo es
• ordenar justas á ios niños, y lat

• langas son vela-í encendidas, y
• paran los encuentros en ol dolor

•Tillalobos donde vienen é morir,

•con el cual suele S. A. enojarse

•algunas veces pornue no le qiiie-

«redarde comer tooo lo que quie-
•re. Es tan travieso, que algunos
» veres S. M. 56 enoja deveras; y lia

• ávido azotes dt* su mano, y no
•íititan mngere« que lloran do ver
• tanta crueldad. V. M. crea que
»d4 mucho placer á S. M. y aun
•toda la casa goza de lo que ven
•hacer. Otrasmochas oosasse po-
»dr¡an dtcr. y algunas de la Se-
• ñora lufa (lia dejaltas e para
•oaando yo vaya por tener que
sHevar.»

'

EO Otra autógrafa del mismo,
fecha en OoaSt é 16 de abñl

(aSo 1S31) hay el párrafo s¡-

gaionte:

»La Señora Infante crece y
•engorda cada día, y pénese eá
•hacer un aarao cuaniJo aea do
wvoiiil© años, y ol Príncipe l.i cu-

• tretieoe como gontd galante.

» PIcga á nuestro Séñor que M.
*\o^ vea presto y los goce mucbaa
•años, quo no sé han visto talea

•dea enaturas jaméa. ta inerada-
«lidad que V. M. suele tcnerde
» semejantes co^as hace que uo ose

»iHÍdie atreverse á contar lo que
•dicen, lo cual se harían targamea-
»te si para ello uvicse licencia.

»S. A. está sin reliquia de la

•doleaoia con que salió de Madrid,

»y a engordado y arrecia do; min-
»ca está quedo, conócelas calida-

«des de las personas quo le sirven

•como si pasase de diez a&oa, y
ncon S. M. pasa buenas cosas.

• Guarde y acreciente nuestro

•SeSor la vida y Real pereona de
• V. M. con acrecentamicolo do
• masReyoos y Señoríos. Fecha
•en Ocana á 45 de Abril.—S. C.
oC. M. los Reales pies de V. H.
«besa su vasallo,—-Pero GoQzalex
>de Mendoza.»

En otra del mismo al empera-
dor, fecha en Ocaña á 30 de abril

hay el pár'-afo siguiente:

«S. M, (la Emperatriz) á Dtaa
ugracins, esta mejor c^da día, y el

> Príncipe é Infanta ansy mismo. El

• deseo de la venida de V. M. im-
•pide no sereitoatt mas oantidad.

>Pue esta semana pa<;nda á Aran-
•juez, y estuvo tres días: olfó
•mucho 7 anduho en carretOM
• m isdedüs lejíuas y aliase muy
• bien. Preguclábaroe cómo eran

•UadaFlandeB,y
'
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de ia aaiversídad de Alcalá y catedrático tía la de

SaUuMBoa; á k» aoev» ato (4Sd6), progresal» el

prfwi^ Felipe 60 el etiadio de la doolrfaa y moral

crísliana, de la aritmética, de las lenguas italiana y

francesa» y de la gramática laiioa» si bieo ésta se le

liacfo harto paao6a,.y tardóea veoeer las difioullades

de su artificio Ejercitábase al propio tiempo ea

»de11ns. dije que lo escribiría á "«^Mlióde Toledo en un machico
> V. M. y la suya so rió y dióiDe li- apequeüo, y oo qaiso que le scQ-
«cencia para que lo hiciese. V. M. » tasco en Ib silla sino los pies en
•debo mandar que traiga Domíu- > loa estríbotwSlHmos á pie de uot
»go de la Cuadra un pnr de carros «parlo el marqués de Lombay y
»de los de Madama que haya glo- >de otra yo teniéndole, y la gente
'ría, A «le otros si les uviere me* «cargó tanto para velle que no se

»jores, y caballos para ellos, que «pudian hender las callos, y di-

»será la cosa coa aue S. M. mas »ciendo á S. M. cosas para reir y
•oigsré. Y ansí lo na hecho con «muy alegre de Ters^ oavalgad».
•saber que irao las hacane.is. «Las bendiciones del pueblo no

>EI Priocipe íuó con S. M. y «heran pocas ni el cootentamionto
MndaTO en sa nrallet sulo y ha- >qae les quedó de velle. Oy a
»llóse muy bien, en el campo co> » salido a onrecer sus años que son
•mió mejor y durmió que lo hacia »cuatrü v parescc de mns. Plega
>eii el lugar. No pudiau con él que >ú nuestro Señor que oíre/ca tan-

•eotrase en las carretas cod S. M. atotoooio S. M. desea y iodos he*
•deseaba que llevasen allá á la »mcs menesl^ír. En tardando cor-

»Señora lufunta , que so halla «reo tiene S. M. pena y por esto

•m.iy bien con s» compañía, por «deryan apresurar. Poroue desdo
•donde le parece que no será mal «calorre hav cartiis de v. M. y si

•salan. Dios los guarde y la Real «fuesen con nueva de la bienaven-
«persona de V. IT. «creciente con «tarada Tenida A estos Reinos, ne
»mas Reinos y Scñortos, Fecha en «serian mal recibidas. Guarde y
•Ocañu á ^de Abril—S. C C. M. «acréciente nuestro Señor la vidá

>—Los Reales pies de V. M. besa »y Real estado de Y. M. con mas
•—P. Gonzalos de Mondón.» «Reinos y Señorios. Fecha en

» ¡Hoscas á -20 de Mayo —S. C. C. M.
Carla autógrafa de Pedro Con- »—Los Reales pies' de Y. M. besa.

Missild mÍoom. Pedro Gonnits de Mendoza.»
«Omitimos, para no ser difusos, »

«S» C. C. M.—S. M. partió de otras muchas cartas, que tenemos,
•OooSa el mMrcelea y viene noy sóbrela criansa, educación, ade-
»buena, y mas gorda que ha es- lantos é inclinaciones del prifloi*

•todo deráues que vino do Portu- pe en su primera edad.
»gal. El Príncipe y la Infiinta ta« (4) Sanemos estos pormenores
• les que dán mucho placer á la por las cartas, que originales he«
•EmperatrixDuestre Señora. S. A. moa fisto, del oeestro SUioeo al

9
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cabalgar, y en otros corporales ejerctoios , aunque

uooB y otro»6ufrteroa aquel «üd ieiaforal«aialarro{h

jommms A omm ái tes viroelat y oHoi males^m ya-

•decíó el príncipe

No h«bia cur^plido auq f$lipe los doce asos,

cuaado Muro la de^apia de perder á «i esceleete

madiTe la emperatriz Isabel que habia gobernado eon

sabiduría el remo dirrante la ausencia dei eu^perador

Garlee V. eo su famosa espedioiOD á TÓmb en 4536.

efflttBrador. dándole cueala do los

adeianlw del príocipe.-^tElMltt-
»dio del Principe, lo decía en unn
»de ellas, cuanto á la {gramática

• ha sido algo penoso, porque se le

•baheobo dificultoso eltomirde
»coro : ya , bendito Dios . va mos-
»traudo mas voluntad y lua.s pro-

«eobo, porque comiciftui ya á
«gustar del artificio de la graraá-
i»lica ; en lo demás de su salud y
.«virtuosa conversacioo , sé decir

»que cad:i día ciosce, y da mucho
>cooteotamtento á los que le con-
«versao. La Infauta en el leer ae

»ha detenido iaat q«e«l Principe*
• aunque el escribir so le da me-
«ior ; está uiuy buena, y coo toda
•la gracia , ^eeitidaa y vírtod
»qué <^u persona requiere. De
• Madrid á 16 de julio de 4536.—
»De V. S. C. C. M. vasallo, que
•mu iaperiales pies y maooe bo>
»8a.—El maestro Siíiceo.w—Ar-
obÍTo de Simaocas, iü«iado, lega-

jo fidin* 38.

oSu Magostad de la Empera-
»trir, le decia en otra, y el prio-

>cipe ó infuutas están bueuos»

«bendito Dios. Cuanto al estudio

del Príncipe , sabrá V. M. como
»ya está fueradel mayor trabajo

tqMittUiiiiioo 00 ^nunitieo, por-

• que sabe las cooju^actoiies y al*

»SUD<iB etros priocipioe. lo orta*

• tengo en nMS que la mitad de lo

• que resta ; presto comenzará á

•oir algún autor , y será el prí-

vmero, si á V. M. parece, el Ca-
' lon. el cual es muy limpio en lo

•que dice, y tieue seoteucias muy
»iieeenrias para la vida baflUK
• na La Infanta va aprove-
• chando mas de cadaldia , aunque
• no se da tanto á lat letras eeao
• i^u hermano.» De Valladolid á 27

»de setiembre de 4566.»'«tAcobivo

de Simancas, ibid.

(t) «El Principe creooo 00 lo-

»do, decia su ayo el comendador
•Zúñiga al emperador su padre:

eoDleodemoe en bascar caballos

»parn S. A. con las calidades qae
• V. M. manda, y en tanto cabalga

• eu una haca grande de S.

•ques mu^ mansa y de buen cuer-

»po. De ValUdolid á l^dojalia
•de 1536.>

Lo de las viruelas y otras eofer*

medades que el principe sufrió en

Madrid lo cueutan larsameale ios

médioes Escorieu y viUalobos ea

carta al emperador , fecha 3 de

mavo, que original hemos visto

también.—Archivo de Simancas,

EitaéOi legajo ném. 38.
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Falleció aquella magnáiwrpa priocesa«Q\role49 (I

HMOfo» 4JI39)^ al ÚBoapo é& dar á ius oto .pciiM^pe,

que nació laoibjQn sia vida, para mayor deseousuelo

del empecador, dei principe, y idel reifU) entero, quei

40CÍ08 UoOTOP U#^didtt deaqiiialla.pi:ii^^ y virrr

J0oaisínia reina á la temprana edad de treiiita y ocho

^QS^J^^^ re^ frauoisco l. de Francia, £oq ser tao

jaipiaialgO fiel^aiparadort ta biio uoas aoleomísifliiaa

bónraa. Saotoosfoimas faeroa las que ae celebraron

eo Toledo, y con no meoor^poiupa fueroa conducidos

.jN^OQeatpnalmettleatia mortales ríalos 4 '^^^ capilla ntal

jde Granada, donde acooteddjoon ellos on caso,* que

bicu merece los honores de la historia.

Ai abrirse caja de ploo^o en que iba el cuerpo

, de la emperatriz* hallóse su rostro tan borribipmente

desfigurado y feo, habiendo sido ella singularmente

hermosa, que causó lásliiua y espanto á cuantos

vieron, y nadie. se.airevio á afirmar que aqi^el fuese

el mismo rostro de la emperatriz. El marqués de

Lombay, habla de hacer la eolrcga del cuerpo,

00 atreviánd.o$e á «prestar el juramento en la fornui

de costumbre de ser el mismo cuerpo de la empera-

triz isaheU se limitó á jurar, que s^un la diii¿|¡encia

y cuidado qne se había «puesto en conducirle y guar-

darle, tenia por cierto qae era aquel
, y no podía ser

otro. En seguida, poniéndose á contemplar el cadá-

ver de la que en vida habia sido tan amada en el

mtmdo: •¿Yes^ta^ esclahnó, «giie^ empertUrist
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Isabel, tan celebrada por su hermosura, por sus gra-

ekUf por jim íñrtudes^ gobernadora de tarUoe rtinoe^

e^iora de tantos puebloSf etposa de un César tan grwn^

de? ¿Y qué se ha hecho aquel esplendor de su rostro,

aquel magestuoso continente » aquel semblante que la

hada aparecer un ángel entre ¡as mugereefm Y la

contemplación de aquel espectáculo hirió tan'^MVI

y profundamente su imaginación, que dándose á me-

ditar sobre el término y fin de las mayores grande-

zas de la tiéi^rá, dieUérrniiió iNÉtii^iibiar á ua tieni|^

estados, la brillante posición que tenia en la corle

imperial, y todas las pompas mundanas, para vestir

el hábito de Loyola y eatrar en la compañía de

Este marqués de Lombay, heredero del ducado de

Gandía, es el que después de esta resolucioa se hizo

laa famoso por sus virtudes, que hoy le venera ta

Iglesia contándole en el catálogo de sos 'saatos (áiá

el nombre de San Francisco de Borja

Quedábale al emperador , después de la sentida

muerte de so esposa, el consuelo del príncipe so hijo,

que al paso que crecía en años adelantaba en instruc-

ción, y mostraba particular aptitud , inteligencia y

afición á los negocios públicos; que así ejercitaba siis

fuerzas en partidas de montería, esperando ya, ado-

que jóven, á caballo en su puesto, armado de ve^-

Jesus.—Vida de San Francisco do FilippO D. pw^ |rM* Mili
Borja.—Sandoval, Hist. del Em-
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cu lo pttteneoiettle á k gobanMioB de mi Bilado

(I) Podemos completar las no- »l¡ebr«s. A«i miMio otro día mato
ticias relalitaa á la educacioo fí- >dos gamos, de que estaba la mas
sica y literaria dil priocipe á la >cooieota persona qoe nunca se

•dad da eatsfaa alas cmi loa si- »Tié. A ni na hiio ciwta bnrii
guíenles párrafos sacados de en- «de una liebre que me tenia pues-
íre ios roucbos docamentoe que «ta muerta para que la tirase, y
aobra esta materia tenemos á la «con haberla jo acertado auoqaa
TÍsta. testaba muerú, me contenté.»'—

En 47 de enerode 1540, desde Archivo de Simancas» Estado, la-

Madrid, decía el comendador ma- gajo núm. 50.

Tor de GastiUa, don Juan de Zú- Por lo que hace á la educación
2iga, al emperador: »S. A. está literaria , prísados cuatro años do
•muy bueno y crece en lodo; si- haberle dedicado al estudio del

>gua so asuidio como oasodo laCio . ascribia oí maestro Silíceo

»V. M. aquí estaba, y después al emperador, de Madrid á 49 de
aaue vino la caza de v. tf. sale de marzo de 4540 : «En lo (^ue

>4oa fooos al esopo aada sooMoa »tooa á la aDseÜaoza dol Piteapo
•y otra los sábadoa á Nuestra Se- >díí^o, que en laiin va mucho ado-

•ai hav Boeva de liebre echada, »comu creo, podrá pasar por al

•lava i tirar.» «todos los tiistoriadoras que han
En otra de 45 de Tcbrero: «Su «escrito, por diñcultososque sean,

sAUeza está muy bueno, y la se- >á lo menos con poca avuda, da
»naDa pasada fué al Pardo y tiró tnoaslro; an el hablar litio lia

• dos suelas, á un razonable cier- «arlo aprovechado, porque no sa

» vo la una « y á una manada da > habla otra ieogua en tooo el tieoi*

•cicrtaa la otra: arrólaa eotran- «po del aaliidks y el uso la bari
»bas; la primera fué en l.izo. Fué «doto en el hablar tanto y mas
>y vlbo en litera, pero anduvo en «aue la lección. £l escribir en la-

val Boota á caballo bien sais ho- »tiB ao ha comenzado ; tengo aa*
»ras, que á él no se lo hicieron dos, «peranza que le sucederá mucho
• V á mi mas de doce Mañana > bien. Los dias pasados estuvo Su
»irá á caza con los halcones y á li- «Alteza en Alcalá y visitó é todos

•rsr alguna liel>roeoliada.> atoalatocai» y oyó lo que leían, y
En 49 de marzo: «A liebres «puede creer V. M. aue ;á lodos

«echadas y á perdices con podeu- >Ios entendió, sino fue ul que leía

seos de muestra ha hecho 8. A« sHebrayco, y holgó tanto en loa

• salido á caza con los halcones,» «oiugund trabajo lo fué todo el

Eo49damayo (y suprimimos stiompoque los oyó, que serían

todas las cartas intermeaías): tSu >mas de tres horas. De salud está

vÁUesa estuvo alli (Araojuez) cua< >muy bueno, beudito Dios, y muy
•tro ócineod¡as.y volvió aqui «alegre, porque goxa de loa diaa

• para Psscua : holgóse mucho, >decaca que V.M. mandó seis
• porque en los dos diss que es- »die8en. Puede cr«}er Y. M. quo
•tuvo buvo oxeo de conejos y ma- «da muestra y esperanza á todM
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1« tal dlMML le. gtfMibar «MMoh IrdtgtNM dli-

príocipe, quo^comciic^ un^t ocasión enlra9»et oardeDat

Tavera, arzobispo de Toledo, curada ie estaba vis-

Headb* ai^eomMlado^i» ayoy y ésl» Maidáffv a^fM-
lado que se. cubriese, el príncipe sea presuffi tomar

su fWiBi^riMh y dijM aiA¿úra»»4w^daaai».fadw|>aiie^

rili tMIClIrA ftfliMjfF.a

Camplidos los quince años, fué jurado príucipe y

sucesor di3 los reinos por los arag;ooeses ea las córles^

de Monzón (agoslo, tftéSíy, coo condick» «sprMi de

que uo pudiese ejercer jurisdicción alguna sin que

presdára el aoostiMnbrado jiiraioealo en la Seo áe

• tan siervo de Dios y sabio rey
oQual ei reino ba meoesier y V. M.
>4l6§09. 'Nu0ÍllVO SUBOT, 6Wk*

Y en 22 do junio: «Pues es

»Justo, siempre oue se ofresce cor-

>reo, dar parte á V. M. del estu-

»di» del frtncipe noestr» seSor,
«en esta solo diré qo© como de
•cada uo día crece en saber, am
•ptreoe crecerlo la voluntad á lie

«líítras, y promclo A V. M. que
•aunque la ca«a es al preaante Iti

*e088 i qve deiMueatre mee olm*
»tad, no por eso afloja en lo del

• estudio un punto, y haae de te-

»ner á mucho que en esta edad du
aeitoKe anos, en' la euai net«rw>
aleta comienza á sentir flaque^aa^

>liejra Diosdado al príncipe tanta

caca^ que ett^ellÉ*

> y en su estudio \h mayor parte

»ael tietopo ae ocupe, lás cuales

>do8 cosas . tomadTfts templada-
HBeete , dan salud al cuerpo f
naumentan las vírtadesdel ánima.
uEatá ya tan crecido, que parece
vniQCbo otro del que V. dejé.

«Silíceo.^—sioBMatt Balado

,

gajo Dúm. 50.

En junio d»4SÍ4 eoaMtturf»
diciendo don Juan de Z-úniga al

emperador: «S. A. está muy bue-
no y crece... y aun dedos mesea
* esta parle tango mas eaperao^
Z8Í oue solía que ha de gu«t«r

mas del la lio de lo que yo pensa-

ba, de- floe belgaria moelto,

porque lo tengo por paKo muy
Krincipal en uo principe ser buen
liioo, asi para saberse regir éal

como á otros, y especialmente

quien espera tener debajo de sí

taota diferencia de lenguas, es

bien saberMen una general por

no se obligar á saberlas todas.»

T en la misma caria le decía,

que el día de paseen (de efwl
año, B*4) había comentado el

principe á vestirse de cohrrs f
Iratr cosas de oro, y que aq««
inianM díahabla hecho la primera

comunión, «por ser ya pasado de

lo^ catorce anos.»—Archivo do Si-

imnoai, Islidot leg. núBt ti.
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Zaragoza, como lo verificó' coa toda sotemnidacf (21

de octubre). Autorizósele también para celebrar y

ppesidir las córles convocadas por sti padre, cuyas»

altas funciones comenzó á ejercer muy pronto á eet&-

sa de los continuos viages y ausencias del emperador.

Y á poco tiempo, cuando La nueva guerra qao Fran-

cisco I. de Francia movia por todas partes á Gár-

los V. obligó á éste á pasar á Italia y Alemania (mayo,

1 o43), ya dejó confiada al príncipe Felipe, dé edad

entonces de diez y seis años, la gobernacioa del rei-

no, bajo la dirección y consejo del secretario Fran-

cisco de los Cobo5> menos en lo tocante á la guerra y
á los negocios de la milicia, de cuya parte quedwbaf

encargado don Fernando de Toledo, duqae de Alba,

y mayordomo mayor de Su Magostad imperial.

En aquel mismo año se concertó casar al príncipe

don Felipe con su prima la infanta doña María du

Portugal, hija de los reyes don Juan líl y doña Ca-

talina, hermana del emperador. Estas bodas fueron de

las mas notables que se han hecho entre príncipes en

España, por el lujo, ostentación y aparato que se em*^

pleó desde los primeros preparativos
, y por el pom-

poso ceremonial con que so celebraron. Los escritores

de aquel tiempo nos han dejado minuciosas descrip^

cienes del viage que hizo de Madrid á Badajoz á re-

cibir á la princesa el maestro del príncipe, don Juan

Martínez Silíceo, obispo ya de Cartagena, y de la

graodeza con que el duque de Mediaasidonia , dea



loan AlooM de Guzman, alhajó sa casa para hospe-

dar á la ilustre oovia. El obispo en su pausado viage

gastaba,.dicen» aeteoientaa faciosea eadá día ; aa co»

mítiva era briHaole ; llevaba nknllilad de aeéoiiiea jr

reposteros, pages, escuderos y criados, todos con ricas

y liyoaas libreas de seda y terciopelo» con franjaa de

oro, ebapeoscon plomas y otros adornos, cob loa

cuales compcliaD los paramenlos de los caballos, y eo

las comidas lio faltaba, asi en viandas como en vinos»

níngon géoero de regalo. El duque , por so parle»

gastaba, diceo , seiscienlos ducados cada día en la

mesa» y para el recibimiento del obispo en Badajoz

llevidMi dosdenias acémilas lodaa eon repoetera de

• terciopelo azul, y las armas bordadas de oro. Unos y

otros llevaban músicos en su comitiva, y en la del

dnqoe iban ademas ocho indios con onoa eacndos de

piala redondos y grandes, en cada uno de los cuales

había un ¿güila que sostenia las armas del duque y

de la dnqneaa* Y para colmo de lujo y de capricho»

hacían parte del cortejo tres juglares, llamados Cor-

dobilla» Calabaza y Hernando, ridiculamente vestidos,

y nn enano con sos ponías de decidor y discreto* Asi

la casa del duque como la que se destinó para aloja-

miento del obispo competían en el lujo del menage»

en lapioeríaa» oolgadoras» doseles» y bajillaa de ora

yplata(<^

(4) Relación del recibimieoto Portugal, bya dedon JvinUI.eto.,

«MitliiiaéMBlliriiyidhiiiadi «lenls por «aooaiMBpoféota 4t
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No era menor el l)oalo y el cortejo con que venía

Va infaola de Portugal. Aconipañái>aala el duque de

Bragania, el arzobispo da Liaboa» y mncboa otro#

persoaages, hidalgos y damas portuguesas. Traía oer*

ca de. tres mil aoérBÍlas coa reposteros y otras taotas

sin ellos; músicos» cantores, mini8trile8« enanos, etc.

A\ llegar la príocesa á Elvas (octubre, 45i3), comen-

zaron á cruzarse los correos entre los da una y otra

comitiva para acordar el día de su entrada y recibi*-

micnlo en Castilla. Convenidos ya en que fuese el lo*

nes siguiente» moviéronse tales disputas entre portu-

gueses y castellanos sobre el ceremonial • y princi-

palmente sobre el lugar que correspondía á cada uno,

pretendiendo cada cual para sí el de preferencia, que

oopudiendo concertarse, llegó el lunes .señalado y y
la princesa no vino á la raya segon estaba dispnes-*

to ^^K locomodáronse de tal modo los hidalgos portu-

gueses, que faltó poco para que por una disputa de

etiqueta se deshiciera la boda, y andavo ya tan valí-,

da la voz de que se volvían á Lisboa para casarla con

el infante don Luis, que hubo en los dos campos no po-

co sobresalto y alboroto ^^K Al fin, cediendo de su de-

ios que oompoDiao la comitiva (2) «Alguoos habia, dice la He-
4iel priticipe.'--Go1eeeioii de docu- Idcion, que jurabao á Dios que oo
inenlos inéditos, toai. in.—Sao- la habían (1>^ dar; nue si fueru para

doval, lib. XXVK alguo tillo bastarao de DeuSt <iue

(f) Dice Saodoval que 00 sabe pasára; pero que tanto por touü
la causa porque so diiirió la en- a^ii estaba o infaate, cou quieo
Irada de la princesa. La causa, se- ludo el romo quería que se- casa-

ba ja Relación maDdScrila* uo fuú se, y que nin^uoo del babía Atdo

oira que la cueaüoo de eiiqaeia, llamado nara dar parecer do qwt
€u la cual oadie quería ceder. ?íoieae á Caalilla.»

Tomo :xii. 25
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DQcho i^ra evitar mi. escándalo el obispo de Cart»-

g9iui«.a0.arragló#el emoioiiialt y se adalaattm lo*

dos los castelfóuüs bi^sta el puente del río Gaya qué

dúride á Portugal de Castilla, donde habia de ser eo-

Ircigatfa ia priocesa. Salió ósia de la litera ea qae

eaia, y montó én una mala.* Traía na vestido de ra-

so blanco recamado de oro, y eocimu una capa caste-

llanada 4erclape&o morado. Pareció á lodos may her*

mosa y geniíl; era de mediana estalnra, y tenia en<»

iOQoes diez y siete años, medio mas que el príncipe.

La entrega se hizo coa ioda ceremonia y aolemai-

dad; la.^lrada en Badajoz fiiá magníficat y el viage

deade aquella ciudad á la de Salamanca, donde ha-

bían de hacerse las bodas» y en el cual se invirtieron

muchos días, haciéndose á moy cortas jomadas* M
una sucesión continua de fiestas y espectáculos en los

pueblos, y de suntuosos banquetes con que redpro-

oamenle se agas^jahan los magnates portugueses y
castellanos* El príncipe don Felipe se apareció de in-*

cógnito en varias de las poblaciones por donde tran-

sitaba h^frineesa, á la cnalseoomplaeia en mirar*

ó desde alguna casa donde se escondía , ó 4esde la

calle embozado, á guisa de enamorado galán á quien

le estuviera prohibido ver su novia « y asi la fuá si'-

guíendo hasta Salamanca. A los tres cuartos de legua

de esta ciudad se aparecieron sucesivamente varios

onerpos de caballeria é infanterla« que escaramuzaron

delante de la pruicesa y ojecnteron varios simulacros
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cié combate que dieron á todos grta placer. Cerca dé

la cisdad m preseolaroft la ' ttnlferaidad « el cabildb,

el ayuntamiento y corregidor, todas la« corperacíooea

con sus respectivos tragesdo ceremonia. El de la prin-'

cesa era una bermoea saya de-lela de plata non labo-

rea de oro, gorra de terciopelo ooa una ptoma blan-

ca eotreverada do azul con clavos y puntas de oro.

Llevaba la rienda de la muía el caballero Lnis Sar-

mieofo, embajador de Castilla en Poriagal; y cireon-»

dábanla sus camareras y damas, el arDobispo de Lis-

boa, el duque de Medinasidonía, los obispos de Sa<*

lamanca y de León «.y lodos los domas personegei

españoles y portugneses. Habíanse levantado modhna

arcos trionfales con inscripciones y versos. Dnró el

recibimiento desde la oaa y media de la tarde basta

las siete de la Doebe» fil príoefipe se hallaba dlefraia-

do en casa del doctor Olivares, para ver al paso á su

novia; súpolo la princesa , y al pasar se cubrió el ros-

tro con el abanioer, el cual apartó non chistoso atre-

vimienlo, para que el príncipe la TÍese , Perieo de

Santerbás, famoso juglar del conde de Beaavente.

Alojóse la princesa en las casas de Logo y de Cnsló^

bal laares raanidaa.

El príncipe, de incógnito siempre y disfrazado,

mostrando ya su afición á lo misterioso, salió de la ca-

saca que estaba, y se tn»ladó á San Gerónimo, para

entmr dte^dlh por la puerta de Zamora con el car-

denal de Toledo, el conde de Benavente, el duque de
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Alba, y olm grapdes, mas stá oeremoaia , y se apo*

i^entó eu las mismas casas de la princesa , donde se le

leoia preparada hahílacíon aparle, pero coacomaoica*

okm* A.la lUMhe aaiió oada eaal de so aposento al salón

en que habían de celebrarse las bodas. Al encontrarse

los dos novios se besaron las manos y se abrazaron.

Sentados loego cada npo bajo un dosel » ei cardenal

de Toledo los desposó con gran solemnidad , siendo

padrinos el duque y la duquesa de Alba, y comen-

zó el sarao, bailando todos los persooages de ambas

cdrtes A las cnatro de la mañana les dyo la misa

y los veló el cardenal con asistencia de los prelados

do una y otra nación y de algunos grandes (1 5 de no-

Tiembre). Los diaa siguientes se pasaron en torneos,

eafias, corridas de toros , fuegos artificiales y otros

espectáculos y diversiones de la época. Visitó después

el príncipe los conventos y colegios de aquella Atenas

española» y luego partieron los principes consortes

para Valladolid. En todos los pueblos del tránsito los

recibían y ^igasajaban á porfía coa üestas y juegos de

toros y cañas : en Tordesiilas visitaron á .su abuela

la reina doña Juana (la Loca], que aun vivía alli ol-

vidada de todo el mundo , la cual holgó mucho de

« (4) «AcabÓM-el aarto, dice la ñidisima refriega eotre los pages
Relación, con una alta y una baja de la prioccsa y los del principe,

qui) danzaron los principes.» en que anduvieron lisias las espa-
Ba ella ae hace una oario* y daa y las baebas, apellídaiido unos

miniiciosia descripción del trago «Andalucíao y otrns «Cnslüla. ) v

2U0 vesUaa cada dama y.cada ca- do la cual resiiltaroo algunos ¿ra-
allero. . vemente heridos.

Ducanltd larM Inlio 001 r«-
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irlos y los biso danzar á so presencia; y pasando

luego por Simancas, donde hallaron las calles de la

villa alfombradas de paño, prosigoieroo á Valladolid,

cuya ciudad les bízo un recibimiento no menos mag^

nífico que Salamanca,

Uiciéronse con tanto gusto, solemnidad y ostenta-

ción estas bodas, porque este matrimonio babia sido

elección espontánea del príncipe don Felipe, que por

él habia repugnado y desechado el que el emperado

SU padre le propusiera antes con la princesa Margas-

rita, bija de Francisco I. de Francié, eomomédío para

hacer la paz con el francés, y que cesasen las guer-

ras en que entonces Cárlos y Francisco andaban en-

vueltos: y también, y con otro fin semejante sé babia

tratado de casarle con doña luana de Afbret, hija úni-

ca de don Enrique ^^K Por lo mismo fué mayor su sa*

lisfaccion cuando por fruto de su amor con lafprincesa

Marfa de* Portugal, vió nacer en Yalladolld al príncipe

Cárlos (8 de julio i 5i5), el que tuvo después el trá-

gico y malaventurado fin que mas adelante vere«

nios Y por lo mismo fué también mayor so amar-

gura de perder á su esposa, que sucumbió al cuarto

dia de haber dado á luz al príncipe, apenas ha-

bían gustado uno y otra las dulzuras conyugales»

teniendo que consolarle su padre con el ejemplo

(t) Capítulos con respuestas (9; Carta de Felipe II. ol ein-

marj^inale^ sobrí; los trato>* <le es- peraHor (*) de iulioi. noticiándole

ie casamiento; Archivo do Stmao- el uai/imíentn do su lu]u.—Simao-
G88, Balado, les. ^ • ^9 E^do, leg. 6d.
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de la resignacioQ crísliana con que él soportaba la

muerte de la hermosa y virtuosísima emperatriz

El ilustre primado que babia celebrado los des-

posorios y celebró también los funerales de la malo-

grada princesa, el escelente cardenal Tabera (agosto,

4 545), docto prelado y sabio consejero, lardó poco

en seguir al sepulcro á la misma á quien acababa de

hacer las honras fúnebres. El sentimiento que pro-

dujera en el príncipe la muerte del cardenal se tem-

pló pronto con la acertada elección que el emperador

su padre hizo en la persona de su maestro y precep-

tor don Juan Martínez Siliceo, obispo de Cartagena,

para que reemplazára á Tabera en la silla primada

de Toledo {23 de octubre, 1545).

Seguia don Felipe gobernando el reino con mas

prudencia que la que de su corla edad hubiera podi-

do esperarse. Y bien necesitaba tenerla propia, por-

que si hasta enlonco6 había podido guiarse por la

dirección y consejo del primer secrelario del César

Francisco de los Cobos , también le faltó este buen

consejero (mayo, 1547), que lanío líempo había ob-

tenido la confianza del emperador, é intervenido en

sus mas delicados y secrelos negocios, y á quien por

lo mismo había encomendado la dirección del príncí-

(I) Bueno y lo;ib!e era que el esposa, puesto que en aquel liera-

pariré escribiese á su hijo exhor- po un<lMDa .mi ainoros<ts relacione'?

iáodoleá la conformiilail cristiana, con Bárbara Dlomberg, dequere-
Por lo demaá el emperador busca- stilló el naciniienio de dou Juan

ba entonces otra clase de consue- do Austria, de quien lanías oca-

Ios ásu pena por la muerte de su sioues tendremos do hablar. •
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€ia Cono rt0eele« y w Tlrtodde lot|io4em4|««

en i 542 le habian sido conferidos , presidió Felipe

las.Cór^ genérale^ delo%U6$^j^ÍDOS de Aragón, Vat

JiBoia y GaMdvqa » qoe el nmpwidir ¿wrtn Jíifcfp
*

. había coiwocado para la Tilla de Modzoo, con objflio

de suplicar á los reivas (^^.j^cipáraa el seryicji^iga

^DOi«a á losgmodas gumn^flila ^>íihiMiiiMHÉWiMíi

-4o la$ guarraada Italia y Alemania y ki aelebraeípD

del concilio de Trento en quo oslaba oulcudieodo. Las

Córlaa aragaoes^Sipreaidtdas pc^r principe regente

^rolarao anodaaf y sin opoaieioa ua /ipkwídio da 4»*
cieatas mil libras jaquesas pagaderas en trea anos , y

otorgaron ademas espont^aeaaiente un servicio; iss-

iifoidliiario da Teiale y ^noo mil . lilnaa. al pcíncipe

(de jttlio á diolambre* IM). Pidiiroale en ellas qae

el oficio de juslicia mayor del reino no se pudiera re-

Duaaiar» y á propuesta da doa Femandi» da Aragón»

anobispo de Zaragoia. seaaordd an estas Górtaa qaa

hubiera un historiador ó cronista de las cosas de Ara-

gón, nombrado por los diputados del reiao; felicísima

providaoQia. ona da las qne loas. han honrndo y Ib-

maatado laa tetras cspaiolas, y á que debió, al reino

(I) Francicco do los Cobo-», za, hijn del adelantado do Galicia,

coroeudjdor mayor de Lcoa y du> Este año perdió iambiea ol em-
que de SabkOlo,' primer secreU« perador otro de tu» mMaolif^oe
no de Cárlos V., estaba enlaza- y fieles secretarios, Alonso de
jáo coD la ina<» ilustre nobleza de idiaquei , que murió aaeaiaado eo
Artguoy doGaiÜlla,ye8iuvoca« AltmaDia al panr ti BUnu
máú cta dgña Mar» Ó9 Hcodo-
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avagonés la 'sooorion de los doolos y disiiogiiidoB e»-

crilores que han ilustrado su hisloria

A esto Uempo» vencedor Cárlos V. de la confedé-

raeien proteataala de Alenaaia , y tndMjando por

kaoer aeepiar á todos los principes Imperiales el con-

cilio de Trcolo, eníermó, como en otro lugar dijimos»

en la eiodad de Aogabargo; y Tiéndoae ooa tan que-

braotada salod y adior de lantos y tan dilatados do-

minios, precaviendo loque podría suceder, quiso que

el principe su hijo viera por sí mismo y conociera

aqoettoa aHadosque oq día habría de heredar y ra*

gtr, y que al propio tiempo le conocieran á él y le

tratáran sus oaltirales. Al efecto, por medio del du-

qae de Alba y de Roy Goaies de Silva , prineipe de

Eboli, á quien Felipe haMa enviado para felioítar á

su padre por sus triunfos contra los hereges de Ale-

manía» llauió á 8u hijo con oftijeto de hacerte reco-

nocer primeramente eemo heredero y sucesor en

sus estados patrimoniales de Flandes y Brabante. Y

como acababa de concertar el matrimonio de su.

hija María eon el príncipe Mamimiüanot hijo de sa

hermano Femando, rey de Romanos, determinó que

Maximiliano vinici»e á España» y que estos príncipes

(1 ) Sf loablefué la provideoeia, mente respetado de prop ios y es-
la elección no pudo str raasacer- tranos, y cuyoií anales tanta*; ve-
tada , y gloria p<;rpélua será do ees hemo:» citado y ñus hemos
aquel reino el haner nonobrado complaeúfo en elogiar.—('.uader-

para car^o tan diñcil y honroso uo.-* de CórtfH de Arnuon. existen»

al docli^»inílO Goróiiimo de Zurita, les en la llibliole» ;i de l;i Ue;)t Aci-

uua de las mu$ fulgoiiles luuibrt»- deiuia de la üi»loria.—L'anz^uio.

rw d« nuestra bittoria, ttD joata* áuaiw dt Arusoo, lib. II, cap. 7.
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qmdáraD gobernando los reinos de CastHla y Aragón

duraate la ausencia de Felipe , y asi lo escribió en

«na larga y razonada caria á las ciodados , prelados

y grandes de ambos rabos.

Deseoso el emperador de que autes de salir Fe-

lipe de España conociera el estado (ie los negocios pú.

hlieos y sa modo de pensar en eada nno de eUoSt le

envió por el mismo dnqne de Alba una larga /n#rwc-

cion de todo lo que deberla hacer, proveer y procurar

pata olease en que él laileciese» en lodos losramosy

natoriasyen lodos los asonlosqne á la saaMi se b»-

Itaban pendieotes gq sus dominios y en todas las na-

dones de Europa. Este importantísimo documento era

al propio tiempo un teslaraenlo poülíoOy una reeipita*

ladon de avisos y consejos de buen gobierno, una es-

posicion y reseña general de la situación política de

todas las nadooeSt y de las relaciones de España y del

iflsperiooon eada una de ellas, y el pensamiento y sis-

tema del emperador sobre las cuestiones que entonces

se agitaban en el mundo» su conducta en lo pasado y
4o8 planea que deseaba se sigoisaett en lo futaro. Po-

ces veces se presenta en la historia un documento que

derrame tanta luz y represente tan al vivo el cuadro

de una época, y en que se revele mas originalmente

el pensamiento y el carácter del hombre que dgun
en él en primer término.

Recomendábale primeramente la defensa y man-

tenimiento do la fé en todos sus reinos» oslados y se-
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DCNrto; ta j/ttimem»M del coiicUio q«e él había €ob>

gregado con tanto trabajo y dispendios para la eslió-

fiioa de la9 heregiaa de Alemania ; el acatamieato y

napeloqoe debía nioslrar á la Saata SfNie • y la pio-

vjsíoo de las prebeiidas y beneficios eclesiásticos eo

personas de letras, .experiencia y buena^^cosii|i4bi:es.

^Aííomitíwk mayieoGanepidaBieate ia pftf «. c^pve*

aeaitadole lo caosados y trabiyados qoa estabanm
pui^blos con las pasadas guerras que él se habia visto

(orzado á soj^teoer, y.loa gastos y empeños qae p^r

ellas habia contraido, píaAáodole la guerra coaio la

cosa peor del mundo.—Procediendo á instruirle de

cómo había d^ msi^íars^ G09. cada eoo de los sobe*

rwoh la exhortaba ¿ que pusiera la oiayor amistad

y confianza en su tío don Fernando, rey do Romanos^

que taalo le habia ayudado eo la pacificaciua de la

Alefflaitta.--<pAdvertíale de loaporadps» y aoo exhaus-

tos que tenia de dinero sus reinos y señoríos , y le

encargaba qoa escusAra todo lo posible pedirles mas,

aomo lio faeia oeeesario para coaservar Ips estado»

y tierras de Fiandes.—Ordeoébale que guardéra la

tregua que habia ajustado con e| turcos «porque es

faioB qoa lo qoe he tratado y tratáreíp se guarde de

buena fé ooa todos, seao ¡afieles ú otro», y es lo que

conviene á los que reinan y á todos los buenos:» y

tambíeo para no dar ocasioa al fraacás para inquietar

otra vez la cristiaadad oomo antes lo habia hecho.—

Que procurára estar en buena amistad coa los prío*-
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cipes electores del imperio; pero adviriiéodole que si

necesita sacar gente de guerra ea Alemaaia, lo haga

oondineroenimnioy pigáadola bieo, «porque ios de

acáy deda, qotereo preciaannente aer paa;adoa«»-**Lo

mismo le advertía respecto á los suizos , á quienes

debía mostrar buena volanlad y afioioBt pero iraláft-

dolos bies y no dejando de pagarles á ana ploMi

En cuanto al papa, quejábase de lo mal que con

él se babia portado y cumplido, de la poca voluntad

qie meaCraba ¿ las cosas piUieas de la crinliaMiadf

y en especial á lo de la oel^raeíoQ del eeneiKo » no

obstante que con la esperanza de atraerle había ca-

sado ásn bya Margarita con el duqne Octavio* nielo

del ponlfflee; pero oon lodo esto le Itigabnv «(faéile-

niendo mas respeto al lugar y dignidad que el dicho

papa tiene que á sus obras , » le guardára el debido

icalanrienlo.—Bespeeto á lo oearndo en-Plaseeoia»

aentia la mnerte del hijo del papa, pero aprobate lo

que Femando de Gonzaga había hecho en nombre

del emperador y eomo ministro del imperio* Le 'pre-

venía qne mnerlo aquel ponUfieOt «que yaeoeargado

de años,» trabajára por que se hiciese una buena

elección, conforme á las instruociooes que ya tenia su

embijador en Roma: y que las tres prinoípaiss-cnes-

tiones que oon el papa mediaban» é saber: la sobe*

ranía de Sicilia, el feudo de Ñápeles y la pragmáti-

ca hecha en Castilla» las tratéra oon la sumieíon y
acatasftiento de un buen bqo de la Iglesi«« «peco do
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manera que no se haga ni intente cosa perjudicial á

las preemineDcias reales, y comua bien y quietud de

noosiros reinos y seQorkis.ii-«-QQe goardára la liga j
tratado qae tenia hecho ooo Venecia por lo que to-

caba á los reinos de Nápoles y Sicilia, y á ios estados

de MilaD y Plaseaoia.—4^0 reoomendalMi al duque de

Florencia, Cosme de Médícis, que se había conducido

bieo y moslrádose sien[i[>re aficionado y devoto al

eoiperador.—Qtto estuviera sobre aviso en cuanto a^

duque de Ferrara, pues si bien le estaba muy obli-

gado, tenia deudo con Francia y era inclinado á

aquella parte* por lo cual oonvenia «mirar sus anda-

MÍentoe>—Que del duque de Mantua podía tener

conQanza, como él la tenia.—Quo cuidára de conser-

var en su devoción á Genova, por lo que importaba á

la s^uridad de toda Italia y de las Baleares , y que

confiaba en que asi sucedería , porque los genoveses

debían mucho á su hermano , y la protección do su

libertad ai imperio.--<}ue lo mismo esperaba de las

repúblicas de Siena y Luca, siempre aficionadísimas á

la persona del emperador, porque asi les convenia

para conservar sos libertades, á lascoales por lo tan-

to debía favorecer.«-Ooo al conde Galeote que esta-

ba escluido de la concordia, y por quien muchos ine.

teroedian para que le perdonase, serla bueno tener-

le asi, «ipor que se habia metido muy adelante con

Francia, y no podía haber confianza de él.»

Atendida la mala voluntad y comportamienio
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«ftte con él habiaii tenido sienipre (os reyes do .Frae-

cía padre é hijo t FraDcisco y Curique , le mandaba

espresameate que qo aflojára nanea en lo de las re*

nancits qne aquellos hi^ían liecho de los estados de

Ñápeles, Sicilia, Flandes, Arlois, Tournay y Milán,

conforme á los tratados de Madrid y Gambray; que

jamás cediera en esto, «porque todo io he adquirido*

decía, y vendrá y pertenecerá con buen derecho y

sobrada razón... •» aY la esperieacia ha mostrado

que estos reyes, padre é hyo y sos pasados, han que-^

rido usurpar de continuo de sus vecinos , y donde

han podido , usado de no guardar tratado alguno»

señaladamente conmigo y nuestros pasados.»—Que
si pensasen mover la guerra en Italia, tiene bien for-

liQcado á Milán, «y se podrá defender del primor

ímpetu, que es lo que mas se debe temer de france-

ses.» Que si quisieren pasar é Ñapóles , tienen que

dejar airásá Milán, y Ñápeles también está forti6ca -

do. Que lo están igualmente Mesioa y Palermo en Si-

cilia, «y resistiendo ei primer ímpetu , como dicho

es, los franceses después vienen á perder el 'ánimo,

según la esperienciu siempre lo ha mostrado alli y en

iodas partes«»-^}ue evite cuanto pueda dar ocasión

de rompimienlo ni al papa ni á venecianos , aunque

cree que ellos se mirarán en hacerle guerra con Fran-

cia, porque saben io poco que de ella pueden fiar, y
que España puede enviar socorros de gente por mar

guando quiera con ayudi^del rey de Romanos.—-Que
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en Népoto no qniereo á los franeens, y aquel faino

gobernado con juslícia, puede dar buenos y fíeles va*

salios á Espada*

. Qoe le convendrá tener siempre alguna 0enle es-

pañola en llalla, que será el mejor (reno, pero cuidando

de qtie esté bien disciplinada» y que no dé ocasioQ con

snaesoesoe ááesesperaeíon j fosipíniienlo.-«-Que tan*

ga bien apercibidas las fronteras de Navarra y Perpi-

ñan, pues en cuaatoáFiandesnohayque temer una in-

vnsioo de franeeses por el nionienCo.«-<}ae no deje de

entretener las galeras de España, de Nápoles, de Siel*

lia».y auiA de Genova, pues aunque el gasto sea gran-

de* es bueno prevenir lo que podría suceder en mayor

daño, mientras no iMya una completa seguridad de

Francia y del /turco.—Que para el ducado de Borgo-

fia» quees el mas apartado* se favoreiea la liga he-

reditaria que la casa de Austria tiene eon Soica, en

la cual está comprendido dicho estado. Que aunque

no piensa romper la paz por él, no olvide que es pro-

pio y verdadero patrimonio suyo*

Qoe observe si los franceses envían alguna arma--

da á Indias, á la disimulada ó de otra manera, que

avisa á los gobemiKloreB aquellas parles pnm qne

les resistan, y qoe al efecto se ponga en buena inteli-

gencia con Portugal.—Que en manera alguna haga

conoierto eon el rey de Francia de dar ni quitar eosa

alguna de lo que tiene y le penenecet «aim estar

constante y guardarlo todo, y sjempre. sobre aviso.
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sin fiaros en pláticas de paz, ni palabras de amíslad,

y teoiendd ctmlliiua adYe^lencia de íoriifioar y pro*-

eer to qae podiiredes ea todas parles» efe ii-*¿iPÍli<»

cúlpase de la poca protección que da á los duques de

Saboya, padre é hijo , para ayudarlos á recobrar lo

q«eloB franosBes lea leaiaa osiirpado» j adfíerle al

prfedpe que ae «ira mnolio eo dio» aMique por eso

Bo deje de tenerlos por amigos.

Que eeide imoím> de eDlreiener aaisied eoe loa

iagleaes y de que se gtufés» les;tratadas becboaoo»

el difunto rey; «porque esto importa á todos los reinos

y señoríos que yo os dejaré, y será también para te»

aor suspeosoa á los fraocesea» los eoaiea* tieaea mtt»

obas querellas con los díehos iogleses, asi por lo de

Boloña como de las pensiones y deudas, y se tienepor

difieil qoe paedan guardar ainislad entre elioa q«e'

dkife<3i 'Ea eeanlo A' loe esoooesea, qoof eonelerte ooa

ellos solamente en lo relativo á navegación y contra*

tacion.—-Qae inaateiiga el tratado hecho con ei rey

de Dinamarca, y se nonduioa eoo -él de manera qoe*

no vuelva á hacer daño á los estados de Flandes,

oomo otras Teces.—^Previéoele que ponga buenos vi-

reyes y ipubeivadores, aá ea loa eatadoa de Earopli

eomo en loa de lndfas, vigilando qoe no traspasen sos

atribuciones ni usurpen mas autoridad de la que se

les diere y deben tener, y le hace advertencias sala-

daMes sobre el repartimiento de los indios.

Le aconseja que se vuelva á casar, porque los bi'*
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jos de los reyes y príncipes sneloQ afirmar el afedo

de los vasallos. Vuelve á inclinarse, como ya olra

vez lo quiso» á que prefiera la bija del rey de Frao-

cia, fiara asegurar los tratados y aloaazar la restíto-

cion de lo del duque de Saboya; ó bien á la princesa

de Albrelj á ño .de obieuer la renuocia de sus pretea-

síoaes á Navarra. Y eo caso de no poderse haoer díb-

guno de estos casamientos, le proponía la hija de su

hermana la reina viuda de Francia, ó la de su her-

oBuiDo el rey de Romanos.—Le anunciaba ooaio ooave-

níenle el matrímoaio de su hija mayor doia María con

el príncipe Max.imlliano de Austria, hijo de don Fer-

nando; ie aooofli|jaba hiciese por eíecioar el de la ia»

fanta doña Juana, su hija menor, con el principe don

Juan de Portugal ; y concluía ponderando el cariño

que siempre le habían mostrado sus dos hermanas

las retoas viudas de Francia y de Hungría, y rogando

á su hijo laá amara y favoreciera cuanto le fuese po-

sible ^^K. La Instrucción estaba lechada en Augsburgo

á 49 deenero de 4548.

Eq este notable documento se ve simulláoeamea*

te la multitud de negocios de interés general que bu-

llian en la cabeza de Garlos V*, su influjo y participa*

cion en los asuntos de todas las naciones , la alencíoa

que á todos y, á ca^a uuo de ellos prestaba, y la idea

(I) No hemos insertado el do- nos pnrcce mas exacto el que se

eumenlo integro por ^er demasía* halla en el lomo III de los Papeles
rio (><;i(Miso. San(K)vn1 le trae en el de Esindn del cardenal Granvolat
libro XIX d0 8u historia , pero pag. Wi y ais*
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cpie lenk de la capaeklad del príncipe sn hijo» cuando

á la edad de veinte y un años le confiaba todos sus

pensamientos y sos planes políticos y le llamaba para

endoaendarie so continaacion y ejecndon para el caso

en que él Islleciese.

Para anonciar su partida en obediencia al llama-

níemo de sn padre, congregó el principe don Felipe

laa Gdrtes de GasCilla en Yalladolid» Córles á que no

asistiao ya, como en otro lugar hemos indicado , sino

loa ptocaradorea de las ciudades» ó sea el estado lla-

no, y que por derlo» fedbieron con mas disgusto qne
*

placer la comunicación del llamamiento del padre y

la resolucioa del hijo» porque Castilla» como observa

un antiguo y grave escrílor, siempre lleva mal las

ausencias de sus príncipes. Con desagrado se vió tam-

bién en Castilla que la casa del príncipe heredero se

moatán á estib de Borgona (45 de agosto)» según

instrucciones que el duque de Alba habia traido del

emperador» en lo cual veian ios castellanos una des-

autorización y como menosprecio de las antiguas coa-

tambres á que ellos eran tan apegados.

Como los príncipes Maximiliano y María habían

de quedar gobernando el reino durante la ausencia

de Felipe, tuvo éste que suspender su viage hasta la

venida de Maximiliano á España y la celebración de

SUS bodas. Dilatóse aquella mas de lo que se habia

pensado, y tan pronto como llegó se celebró el casa-

miento en Valladolid (47 de setiembre), desplegando

luMo xiu 20
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ol coadeslable de Caslilla, doQ Pedro Feroaodezde

Yelasoo, encargado de estas bodas, ooa nragaiñoeacia

que dejó altamente complacido al principe alemaa.

Dió Felipe posesión del gobierno de España á los

nuevos consortes sus hermanos, y á las dos aeiMus

partió de Yalladolíd (4 ? de ooiubre) caraiBo de Plan*

des, llevando coosigo al duque de Alba, su mayordo*

IDO mayor, al caballerizo mayor don Antonio daTe-

ledo, á Ruy Gómez de Silva , príncipe de EboH , al

duque de Ses^a, al conde de Olivares, y á varios oíros

grandes, genliles hombres y ohciales de su casa, re-

cién nombrados coando la poso á la borgoñona. Dea*

de Zaragoza se dirigió al célebre muaaslerio de

Monserral. á que tenia particular devoción» y donde

se detuvo á confesar y comulgar. De alli pasó á Bar»

celona y Rosas para embarcarse (19 de octubre). Ha-

bían sido enviados por ei emperador para recibirle y

conducirle el marqués de Pescara , hijo de el del

Vasto, el principe Doria coa la armada de Géaova, y

don García de Toledo con las galeras de Nápoles*

Dióse, pues, á la vela el principe Felipe oob teda

su brillante comitiva. A pocos soberanos de la tierra

les habrán sido consagrados tan suuluosos feslejos,

tan e^léndidos y magníficos regocijos oonio ios que se

hicieron al principe español, en Oénova, en liílan, eo

Mantua, en Trento, en Inspruck, cq todos los pueblos

de Italia, de Alemania y de Fiandes que atravesó eo

esta marcha. Príncipes y princesas , embajadores de
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todoft loB estados, corporaciones, personages, damas y
pueblo, todos á porlSa festejaban y agasajaban con

todo género de fiestas y espectáculos al heredero de

Cários V« Volúmenes enteros se han escrito para des-

cribir los obsequios qae se tributaron á Felipe en este

viage La ciudad de Milán le hizo primeramente un

donativo de veinte mil escudos, y después otro de

oían mii á nombre de todo el catado* También él por su

parte quiso mostrarse espléndido y generoso, y á la

príocesa de AscoU que )e había obsequiado con un lu-

josísimo baile en que las damas milanesas ostentaron

todas SQS galas , le regaló «n diamante de cinoo mi

ducados, un collar de rubíes « perlas y diamantes de

valor de tres mil ducados para su hija, y otro diaman-

te de mil quinientos para la doqnese hijastra de aque-

lla princesa. Mas queriendo al propio tiempo mos-

trarse piadosa y devoto, hizo donaciones á muchas

iglesias, y en especial á la de Nuestra Señora de Mon-

Imrrato le dió en tres veces basta veinte y cinco mil

escudos , ademas de quince mil ducados que gastó en

ornamentos para el templo*

Coando llegó á Bruselas» donde ya entonces se ha-

llaba el emperador, el resplandor de las antorchas

había desterrado y como suprimido la noche en que

biio su entrada. Esperábanle alli sus dos tías las .rel-

eí) Calvete y Estrella, Viage de ña á Flandes ea 4548, por Vioeo-
Felipe n. i Ftendes^-Deloaoiliio Ce Alvarez.^Leti, Vita di Filip-

del principe don Felipe de Bspa- po n. ptrt. prima, lib. IX.
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ñas viudas üe Hungría y de Francia, las cuales fal

presentaron á sn padre, dando lugar á ana tierna y

afectuosa escena de familia. Congregados por el empe-

rador ios estados de Flandes , todos á propuesta del

César ae oonformaron en reconocer yjurar al príncipe

Felipe de España por heredeM y sucesor de aquellos

estados y señoríos (1 5.49). Las tiestas con que se cele-

bró este fiolemne acto en Bruselas no fueron menos

snnlnosas qne las que le habían dedicado en su trán-

sito á aquella ciudad. Llevado fué después como en

triunfo por el emperador y la reina gobernadora de

los Patsea Bajos , an hermana, por casi todas las ciu-

dades de Flandes y Brabante , de Namur y del Lu-

xemburgo, recibiendo el hooienage de los que habían

de ser sos vasallc^, pasando continuamente por de*

bajo de arcos triunfales, y compitiendo cada pobla-

ción en el lujo y la suntuosidad de las íiestas (de julio

á octubre de 4549), y aun á au regreso á Bruselas

hubieran continuado, si no las hiciera suspender el

ataque de gota que molestó otra vez al emperador, y

la nuevaque Uogó de la muerte del papa Paulo lU.

En medio de esta esterior y al parecer general

alegría, observábase siempre una figura grave y se-

vera, que á pesar de su juventud mostraba cierta aus-

teridad sombría que formaba contraste con los regó-'

(1) llorGBus, Aonal. Brabaot.— —Herrera, en la General delMoil''

Estrella, Viage deFelipo II.—Le- do.—Campuaa, Viüa du id.

ti, Vilal-Saadotol, lib. XXX.
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cyos públicos de qae era objeto* Esta figora era el

príncipe Felipe, que con su carácter tétrico y adusto,

COQ DO hablar el idioma flamenco , COQ vestir y vivir

á la española, y coa las prefereacias que daba á loa

personajes y á las costumbres de Espeña , se hizo

desagradable á los flamencos , y dio ocasión y origen

á aquella antipatía que habia de manifestarse después

con funestas demostraciones de aborrecimiento. De

modo, que por causas semejantes vino á producir el

bijo en los Países Bfl|)os la misma desfavorable impré*

sion que treinta años antes babia producido su padre

en España.

Permaneció Felipe en Bruselas todo el tiempo que

detuvo alli al emperador la falta de salud. En este

intermedio él y los caballeros de la córtc quisieron

solemnizar el quinquagésimo aniversario del nacimien-

to de su padre, y hubo una fiesta real muy vistosa (SI4

de febrero, 1550), en que justaron á competencia es«

pañoles y flamencos. Por cierto que ensayando Felipe

las armas para entrar en la liza, estuvo muy en peligro

su vida, porque el comendador mayor de Castilla don

Luis de Requesens le dió tan récio golpe de lanza

en la cabeza, que le dejó sin sentido. Por fortuna el

principe volvió pronto en sf , y al ver que no habia

recibido lesión alguna, salieron todos del cuidado en

que tan disgustoso suceso los habia puesto. Al fin,

cuando el emperador pudo partir á la dieta de Augs*

burgo (31 de mayo^ 1550), Ucvú también consigo á
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Felipe, el cual ñié poco meDOS agasajado en Aleanaaia

que lo había sido ea Ilalia y en Flaodes , bieo que

tampoco fuera mas favorable la impresioD que so ca-

rácter despegado hiciera eo las ciudades del imperio.

Asi fué que habiendo Cárlos significado en la dieta su

deseo y proyecto de trasmitir en hereocia á so hijo los

estados imperiales, oo obstaole el paso amnzado que

veinte años hacía habia dado, haciendo conferir á

su hermano Fernando la dignidad de rey de RomaooSt

no solo halló oposición en Fernando á renonclar la

sucesión al tronó imperial, por mas que á ello le ins-

tara la reina de Hungría, que coa solo ese objeto ha-

bia ido á Augsborgo, sino también en los alemanes

mismos. Femando habia vivido mocho Uempo entre

ellos y procurado acomodarse á sus costumbres. Su

hyo Maumiliaao habia nacido en el pais» adomában*

le escelenito prendas, amábanle los nalorales, y era

ya rey de Bohemia Por tanto, á pesar de los recur-

sos qne con habilidad y destreza empleó el empera-

dor en favor de so hijo, para que al menos se le nom-

brase coadjutor del imperio y sucesor de su lio, á to-

do halló resistencia, y tuvo que desistir, no obstante

sn firmeza y constancia para llevar adelante on pro-

(1) Kn Vaüacklid , halláadose el trono heiediUrio en su familia ,

de régciile v uobcrnador de Es- coq cuyo motivo había pasado

ptÜD, recibió la nueva (1549) de otra vez de Espaoa á Alemaoía»y

que los bohemios, faltando volun- su presencia eo la dieta fué uu

lariameute á su privilegio y eos- nuevo obstáculo á los designios

tambre de olesir Boberaoo, le ha - del emperador.

biiD jarado por rey y declarado
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pósito. Lo que hizo fué deaperiar los recelos de tos

alemanes, y hacer á Fernando mas canto y vigilante

para procurar irse captando la voluntad de los elec-

tores.

Frustrado este designio y terminada la dieta, tuvo

por conveniente que el príncipe su hijo volviese á

España, donde también tenia que venir MajLimiliaoo,

rey de Bobemiat para llevarse ¿ sn reino la princesa

dona María su esposa Nombró otra ves á Felipe re-

genté y gobernador de los reinos de Caslilla y Ara-

gón; y esta vez quiso que viniese revestido con amplí-

simos poderes» que le otorgó en la misma ciudad de

Augsburgo (23 (le junio, 1551), para la ddmÍDÍslra-

cion y gobernación de ellos» con facultad de hacer

lodo k) que él mismo hacer pudiera si se hallase pre-

saile, hasta con poder especial para empeñar y ven-

der rentas y derechos de la corona y patrimonio real,

vasallos, jurisdiccioaes, villas y lugares de sus reinas

y señoríos; mandando que le reverencien, respeten y
obedezcan como á su propia persona, y como si fuese

rey absoluto, dando á este poder la misma fuerza que

si hubiese sido otorgado en oórles generales

Provisto d«3 tan amplísimos poderes, partió Felipe

de Augsburgo y viniendo á MaiUuu, Milán y Genova,

desembarcó felizmente en Barcelona (12 de julio,

(1) Esta señora había dado í Esp.iDüi y madre de Felipe IK.

luz en Cigaics, pueblo de CasliHa (2) Cabrera , ilisl. do Felí-

la Vieja, á la lofiaia doña Aaa pe II, lib. 1. cap. UL^Sandoval,
0S49},que deapuM fué rwna de lib. XXXI.
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4554). Su primer caidado fué hacerse reoonoeer m
Navarra* donde no lo había ádo todavía , y loa na*

varros le juraron sin difícullad en Tudela por sq

principe y señor na toral. Tras él había venido Maxi-

miliano, rey de Bohemíat el cual no bizosinorecoger

á doña Harüi, hermana de Felipe, su esposa, y llevar-

la consigo á su reino .

En este miamoafio se realizó también el deseo qoe

el emperador había manifestado de casar sa segunda

hija doña Juana con el príncipe don Juan de Portugal.

Esta princesa, á quien v^remos después rigiendo la

Castilla, fué solemnemente recibida en aqnel reino por

el duque de Abeyro y el obispo de Goímbra.

Los acontecimientos de que había sido teatro la

Europa y que retentan en Flandes y en Alemania á

Gárlos V. , principal protagonista y alma de todas

aquellas escenas durante la infancia y juventud de su

hijo Felipe, los dejamos referidos en los capítulos an-

teriores , y no hay sino cotejar las fechas para ver lo

que en cada período de su edad acontecía en el mun-

do. En el capítulo siguiente consideraremos ya al prín-

cipe Felipe rigiendo con plenos poderes la España,

hasta que por abdicación de su padre le ancedió como

rey eu todos sus estados hereditarios.

(4) Para poder hacer este vía- cinco mil doeadoB, qoe él lefaeili-

ge la reina de Bohemia doña María ló con mucha complacencia v sin

bija del emperador, tuvo que pe- premio é ioteres alguno.—Pabza-
dir prestadoa al anobiapo de Za- no. Anal, deAragón^ lib. m. capi-

fagoaa doo FernaDdooe Aragón lalo IX.
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CAPITULO mil.

F£UP£ II. REY.

G6rl«t de AngoD.^-^8er?íe¡o qae Totaroo.—^Aparot de Bumerario en

.qveie tiempre Gárlos V.—degnndo oaiamieiito de Felipe oea

María de Inglaterra.—Capiloloa iiiatrioieD¡8lea.~1>iacaato y opoai-

cioB del pueblo iogléa, y sus caiuas.—Dtsiarbioa y rebeliones: ra

lémUio: parle ipie tuvo en ellas la Franeia.—Viage de Felipe á lo-

glaterrav^fie reoibiinienlo.—Qna bodas.—Felipe rey de'NápoIes y
de Inglaterra.—PoUtíoa de Felipe con los bgleoes.—Muertede doña

Juana (b Loca), madre de Cárlos T.—fleaueWe el empertdor retí-

raiae á EspaSa.—Llama á sobijo Felipe para renunciar en éflo*

esladoa de Flaiidea.^^^eaiooia solemoe de la abdicación en Bm*
aelaa.— Discursee notables.—Reconocimiento y jura de Felipe.

—

Renuncia Cárlos en pu hijo los reinos de España.—Proclamación de

Felipe n. en Yailadolid.—Odio del papa Paulo IV. á Felipe U.—In-

tenta despojarle del reino de Nápoles.—Guerra que le mueve.—

Templada conducta de Felipe con el papa.—Durísima y muy nota-

ble carta del duque de Alba, virey de Nápoles, al pontifíce.—Obs>

tioscion do Paulo.—Entra el duque do Alba con ejército en los Es-

tados pontificios.—Amenazan los españoles á Roma —Consterna-

ción de la ciudad.—Tregua entre Felipe II. y el papa.—Renuncia

Cárlos V. el gobierno y administración del imperio en su hermano

femando.—Determina encerrarse en el monasterio de Yu6te>—iii'
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toaoioa dd nonaiterio.—Veoidi del emperador á Espiiew-ílii»

emberct en Laredo^—GarkMOs pormeoores de sa Y¡age.^^tradi

de Cirios V. en el monatterio de Tute.

Aunque Felipe habia traído tan ámplios y plenos

poderes como hemos visto {»ara la goberaacioa de es*

tos reiaoflt las pragmáticast ordenanzas y proTÍskmes

sobre negocios graves seguían espidiéndose por el em-

perador, y encabezándose con los nombres de don

Cáríos y doña Juana. Asi lo faé la conTooatoria á Cór-

tes generales de los tres reinos de Aragón , Catalana

y Valencia que despachó al año siguiente (30 de mar-

ato, 4552), para la villa de Monzón, EL okjeto de es*

tas CSórte8,qne presidió el príncipe regente, era, oomo

el de casi todas las de aquel tiempo, la esposicion de

los gastos y la petioion del servicio. Asi lo nmnifestó

el príncipe Felipe en la proposición ó discurso qoe á

su nombre leyó el prolonotarío en la sesión de aper-

tura (5 de julio) , reducido á hacer una oompeodiosa

narración de las guerras que el emperador sa padre

habia sostenido en Alemania , en Italia y en Francia,

y las que hcbia mantenido para librar las costas de

Italia y Espafia de la armada turca conducida por Si-

nan y Dragut, á ponderar los gastos que asi estas

guerras como la celebración del concilio le habian

ocasionado, y á pedir un servicio considerable con

que pudiese subvenir á tantas atenciones.

Sirvieron I pues, estas Córtesal emperador coa
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doscieolas mil libras jaquesas en los mismos térmíaos

y plazos que las anterioras de 4547, y votaron oomo

eotonoet. Ubre y espontáneameQle • m doneliTO de

veinte y dos mil libras para el príacipe regente. Fué*

róele «demás íáeilitadas este año al emperador de to-

das parles erecklaa sumas de d¡oero« y solo el arao»
*

hispo de Zaragoza, don Fernando de Aragón , le dio

parlicularmeate diez mil ducados ^^K Mas ai estos es->

Atenos del reioov ai las remesas de oro qoe venían

de Indias, alcanzaban á cubrir los inmensos gastos

que tantas y Un frecuentes y generales guerras oca-

sionaban» y la nación se empobrecia y el emperador

no dejaba onaca de estar empeñado.

Trataba ya Cárlos de casar otra vez á su hijo. lo-

clínábeee Feüpe4 la infaata doña Maria de Portugal»

bija del rey don Manuel y hermana de la eaiperairís

Stt madre. Mas como este matrimonio no se efectuase

á cansa del inmediato deudo qne entre los doahabia»

m pensóen otro de mas importancia para el engran*

decimiento de Castilla, en el de María de Inglaterra,

heredera de la corona de Eduardo Vi. Este casamiea-

lo no podía ser sino puramente político y de cálenlo»

porque ni la edad de la princesa, que frisaba ya en los

treinta y ocho anos cuando Felipe no habia cumplido

non los veinte y siete » ni sn carácter y figura la ha-

ciau á propósito por iusplrar una pasión amorosa. Pero

(1) Colección de Corles , Uiblio- Historia. — Vaazaao, Aualoi de
toca de la RmI Acadenua do la Aragón, lib« ilL cap. 6.
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Cárlos en los últimos años de su imperio no pensaba

masque en el acrecentamiento de sus estados y en el

aograndedmieoto de sa hyo; y FdUpe, que tampoco

carecia de ambición, no dadó saeríGcar los afectos de

hombre á ios cálculos de rey (4553) ; y llamarse rey

de Inglaterra y unir este reino á tantos oln» cono

estaba llamado á heredar era ooea qne liaoojeaba

grandemente al padre y al hijo ^^K Halagaba á María

la idea de leoer on marido jóven» heredero de tan

grandes estadost y descendiente de sn misma famHia

de España; y el catolicismo de Felipe y su devoción

que para otras era un defiaoto, era para María, catóUoa

y devota como él, una reoomendaoioa y na alicienle.

Asi, cuando á la muerte de su hermano Eduardo he-

redó el trono de loglaterca, á las embayadas é iostan-

cías que con este motivo seapreeurd á enviarle y ha-

cerle Cárlos V. contestó la reina iMaría muy favorable-

mente, y mostrando en ello la mayor satisfacdon, ea

términos de ajustarse muy pronto las eapituiaekwes, y
escribirá Felipe, tanto los encargados de negociar él

contrato como el emperador su padre (enero, 1554),

que viese de acelerar todo lo posible su ida á lagla-

térra

(O Dícese que era taoto el ío- h reina de Inglaterra.—Boberl-
terés do Cárlos V. en no perder son» Hisl. de Cárlos V. lib. XL—
aquella buena ocasión de acre- Watson, Uist. de Felipe U. lib. I.

centar su poder» que si el hijo no (3) Garla del coude de lüguioat

hubiera condcscenilido en aquel al principe Felipe, de Lóndres,?

ttolace, estaba resuelto él mismo, de enero de 4o5«.—Carla del mis*

á pesar de sus afios y sus adía- mo al principe avisáoste esUr

quesi á olreoer su propia imuio á ooochiklo el tratado d insistieMla
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Lo6.principales capítulos del tratado de malri-

moDio eran: qae Felipe tendría solo el tftalo de

rey de Inglaterra mientras viviese la reina María;

pero que ella gobemaria como propietaria el reiao»

y dispondría de las reñías, oifidoe y beneficios; qoe loa

hijos de aquel matrimonio heredarían los estados de

su madre y teodrian los ducados de Flaodes y Borgo-

ia, y si moría sin sucesión, el príncipe Cárlos, bgD

único de Felipe , sucedería también en los estados

hereditarios de España y en todos ios demás de su

padre y abuelo; que Felipe juraría no hacer variación

en las constituciones del reino inglés» ni admitir á su

servicio sino vasallos de la reina, ni iotroducir estran.

geros que pudieran alarmar á la nación, ni la reina

ae obligaría á sostener guerra alguna entre Francia y
España; que en caso de morir la reina sin sucesión,

pasaría el trono de Inglaterra á su sucesor legíti-

mo, sin que Felipe reclamára ningún derecho á él

Pero el pueblo inglés estaba muy lejos de mirar y
recibir este matrimonio coa el gusto que su reina*

Ademas del recelo de caer bajo la dominación de. a^

eslrangero, todo lo temia de la ambioionl de Gárlos y
del carácter despegado y adusto de Felipe; veia ries-

on que apranire su ida. LóodNs 'Braselas, á 21 de enero de 1564^
de enero.—Cartns del empora- —Archivo de Simancas, E«tado^

4or asu biio, iDÍurmándoledel re- Correspondeocia de loglaterra,
eibimienUi que babisD tenido en let:. núni. SOS.
Inglaterra soi embajadores, y en- i^l) Rymer, F(Bdera,l«XV.-^'
cargándole qoe aprestase la aroia- Ribieri Memoir. t. U.
da y peirtiese cuanto. antea. De
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gos para su independeacia y libertad» y no era lo qae

meDoa oootribua á la «?enbo del pueblo el ooQoel-

mieoto de los prieeipioa que profesaba en materias

religiosas el príncipe español. Cárlos y Felipe sabían

por aat embajadorei el eaplriia hostil de loa ingleaee,

y ya reoelaban algaa movímienlo. Por lo mtaaio el

emperador procuró establecer las coodícioDes matri-

Kmialeaque menoa los pudieran inquietar. Pero era

tal la pre?eno¡on de loe inglesea* qae evaoto maa ven-

tajosos apareciaD á primera vista los artículos , tanto

mas sospechaban la inteocioQ de eludirlos ,y que-

brantarlos una vea reaUzsdo el enloee* Gomo al propio

tiempo DO faltaba en Inglaterra quien quisiera dispu-

tar el trono á la reina dona María, y hubiera también

im partido grande de desooBtenloe por el deaígnia

que á la reina se atribaia de abolir el culto proCes»

tanto y restablecer el católico, aprovecharon unos y
otros el disgasto del pueblo para promover distorbíoi

y rebelioiiee amadas , que el rey de Franela y los

franceses» enemigos y envidiosos de aquel matrimo-

nio» no se deseoidaban en fosaentar, eomo olaraoiea-

te se vid por oartas deseífradas que se oogieroo al

embajador francés, de todo lo cual tenian avisos pun-

tuales el emperador y su hijo

Todo el conato de estos era desbaratar las iolcli-

(4) Cdria del embajador Si- BruMias, á 3 de fdbrero 4» id.—
mon Rennrd á Cárlos V., á 4.» de Archivo de Simancas, Estado,

febrero de 4554.—Id. del secre- Correspondencia de lyglaierra,

tario emo «1 priacipe Felipe» de leg^úo SM.
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gencias de los fraoceses coa ios soblevados de Ingla-

terra, y atraer á los ingleses enemigos del matriioo-'

mot empleaado para elle fyroinesas de diaero y ana

'

dádivas. «cY todavía do dejéis, le decía Felipe al em-
bi^or Baoard, segoaqae S, M. os lo haofdeoado y
yo os eieribl, de hacer h$ ofrmimimitm ftm et pare-

ciere á los que viéreis algo dudosos y no bien inclinados

á este negodo.m Preveoiaose de baeoa armadp para re^

sislirá la qoe los fraDoeses preparabaa para Impedir

80 desembarco, y aunqae Felipe pensaba llevar hasta

tres mil personas de su casa y córte , con mas seis mil

bonbrespara segorídad de la armada , «sio la gente

mareante,» haela qoe se escribiese á Inglaterra qoe

no llevaría sino los que no pudiera escusar para su

servicio, «porque allá tomaré, decía, de les natarales

. de aquel reino, pera qoe entiendan qoe me be de

servir y confiar de ellos y hacelles merced como sí

fuera nacido su natural , y que podrán ver la con*

fianza qoe yo tengo de ellos en irme á meter en el

reino y en su poder sin mas compañía que la dicba^*^»

Afortunadamente para los proyectos del empera-

dor, las rebeliones y turbulencias promovidas por el

caballero Tomás Wyat y por los parientes de Juana-

Grey fueron sofocadas sin otro resoltado qoe pagar

los promovedores su atentado en un patíbulo, inclusa

(4) Carta de Felipe al embaja- se á Inglaterra.—Archivo de Si-
dor Renard.—Papel escrito de su mancas, ubi pup.—Colección de
mauQ sobre lo que debía escribir- documeoios ioéditOf, Umd. UI.
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la misma Juana, á quico ao libraron del suplicio sos

diez y sieie años ; recluir en uoa torre y tener inyo

estrecha cnstodk y vigilancia á Isabel, hermana de

María y cómplice en aquellas turbulencias, afianzad

la autoridad de la reina, y concluir por hacer ai par-

lamento aprobar sa naUimonio ^^K Qm oslo, y oimi

saber qoe la reina de Inglaterra estaba cada vea mas

decidida y deseaba cada dia mas la realización de so

casamiento, aprestó Felipe la armada y preparé su

iage con arreglo á las instrnociones del emperador*

que le prevenía entre otras cosas , el puerto donde

había de darse, á la vela y donde debería desembar-

car , la gente de servicio que habia deUevar consí^

go, juntamente con otras advertencias sobra el modo

como se habia de presentar y manejar en el país

(4) Carta del enibajador de Tn- ioatniceioD. dtem, conTÍene qilé

glaterra áCárlosV. dándole cuou- al entrar S. A. en oste rcioo acá-
tá de todo, y maaifesláadole la rtcie á toda la uoblczn ... que se

parte que ha^ia tenido eo que se deje ver con frecuencia del púa*
niciese juslicia severa ea los cul- blo; que demuestre do querer
pables.—Del mismo á Felipe, co- apoderarse de la 3dmíaistracion..¿

muDicáadole los castigos de los » Item, convendrá hacer alf^uaa

coLjuradoA, yvzbortáadole á que demostrseióD con el pueblo, ba>>

aprestára una armada á causa de cíéndolo esperar beaigaidad* jos-
los designios de los franceses. De Ucia y libertad.

L6ndre8,i49defébrero.^Ar«hí- »lieai, medianto qae 9. A. m
vo de Sioaocaa, Balado, lega- sabe él idioma inglés, convendrá
jo 808. que escoja un truchimán, que po-

(9) Papeles de Estado del cár- úiá ser alguno de los ayudas de
dODal Granvela, tom. IV. loalmc- cámora, para hablar con él, f por
tions doDoécs á Phüippe sur la fuerza aprenderá algunaspaíabraa
oonduite qu* il dovrá teñir en An- inglesas para saludar....

glelerre.—El emperador ¿ Su Al- »Item, no conviene eo manera
leza en 47 de marzo-. Original. Ar- alguna que S. A. permita que va-
chivo de Simancas, Estado, lega- van damas de España por ahora,
jo 808. basta que se tome deiermioeeioa

Son sumamente curiosas algu- en vista de cómo pasan las cosas,

uas de las advertencias de esta »ltem, no conviene que deaeuH
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Tiao á ValladoUd el conde de Egmcml (mayo)» coa

despachos de haberse celebrado por poderes el des-

posorio, y con noticia de la impaciencia con que la

reéna aguardaba al príocipe» de lodo io caal avisó Fe-

lipe porcartas i las dadades y grandes del reino» aá

como de haber sido llamada de Porlugalla sereQísima

princesa doña Juana su hermana, para que tuviese la

gobernación de los reinos dorante sa aosencia y la del

emperador sn padre. Dió á so hermana una lai^

instrucción de cómo babia de gobernar , puso casa al

principe Gárlos sn hijo • y ordenó todo lo necesario

para so partida.

Embarcóse por último el príncipe don Felipe en la

Gomña (43 de julio, 1S54) , con una flota de cerca

de ochenta naves, sin contar otras treinta, qne á car-

go de don Luís de Carvajal quedaron para acabar de

recoger los soldados que no hablan llegado aúo, que

mas parecía qne iba á hacer ana conquista que una

boda , y llevando una magnífica y brillante comitiva

y un séquito deslumbrador , que en verdad no era

muy conforme á lo pactado en los capítulos matrimo-

nialBS A los cinco días se encontró la flota y se

barqaea aoldadoi de los natíos, »llem, que S. A. al deeembar-
para eviUir las sospechas que pro- car esté armado ocultamente,
mueven los franceses de que S. A. » Item, que los navios estéa á la

quiere cooquístar por la fuerza inmediacioa de los puertos.»

alraiDO. (1) Iban con él, el duque de
•Item, que los nobles lleven sus Alba, mayordomo mayor, el con*

armas so color de la guerra que de de Pena, capitau de La guardia,
hay eoire el emperador y el ref BeyGomei de Silva, sumiller de
de Praaeie. earpe, el oaode de OU?aiee, ei

ToHosn, S7
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saludó coa la de loglaterra y de Flandes que había

salido á protegerla oonira cualquier tentaiiva de Iob

franceses. Al vséplirao dia surgió ea la isla de Wighl,

y al siguiente desembarcó el principe ea Southampton,

donde le salieron á recibir ocho principales caballeros

ingleses enviados por la reina, que le llevaban una

preciosa insignia de la órden de la Jarretiera. De alU

partieron á Winchesler, donde le esperaba la rana

con toda la nobleza inglesa , y apeándose el príncipe

á la puerta de la catedral entró á hacer oración. Seis

obispos vestidos de pontifical entonaron en unión con

el cabildo un solemne Te Deum , y todos juntos fue-

ron después á be*^ar las manos de la reina.

La primera entrevista de Felipe y María la refiere

así an testigo de vista español que escribía desde allí:

«El príncipe entró por una puerta falsa y subió por un

«caracol á una sala á donde estaba la reina....» la

»caal le salió á recibir á la puerta con el regocijo

«que se puede pensar. Iliciéronse las cortesías de

Aoso ea esta tierra, que es besarse , y fuéronse de las

uníanos á sos sillas á sentarse debajo de an dosel

nmoy rico. Su Alteza estuvo muy cortesano con la

i»reinamasde una hora» hablando éieaespaaol y

«ella en francés: ansí se entendían , y amostróle la

marqués do las Navas, el duque deBenavides, don Fndnque y don
de iMedinaceli, el marqués de Fes- Fernando de Toledo» y muchos
cara, el conde de Chinchón, ol de otros caballeros y séoores príoci-
Módica, el de Saldaña, el de Ri- pales de Castilla.

vadaTia» el de Fuentes, don Juao
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«reina á decir bueoas noches en inglés para que dis*

«pidiese á los graades del retao, de que redbieroQ

)igraiid{s¡fiio oonteDtamienlo, ele.

Antes del dia de la boda, que se fijó para el 25 de

julio» llegó el regente Figueroa con pliegos del em-

perador que coalenian la ceñon qoe Gárloe faabia

acordado hacer de todos los estados de Italia en su

hyo Felipe , coioo dote de este casamieato , y como

paia eooteatar á loa iagleaea, oosa que el priaeipe

agradeció infinito, y de que la reina se alegró no po-

co* Celebráronse las bodas con suntuosa ceremonia

y aparato ea la iglesia de Winchester. Loa dos novios

vestían rióos trages á la francesa guamecklos de oro,

perlas y piedras preciosas: la reina llevaba al pecho

on diamante y un rubí de gran tamaño y valor, re-

galo de Felipe, «que todo lo había bien menester, dice

un escritor español, para suplir la hermosura que

ie faltaba.» Dada la bendición nupcial por el obispo de

Winchester, obsequiaron á los régíos consortes con ta-

sas de vino y rebanadas de pan . El canciller del rei-

no hizo saber al pueblo la merced que Felipe acababa

de fecibir de su padre, y proclamó á Felipe y María

(4) Relación de Juan de Ya- CárlosV. dei6de julio. Archivo
nona. H9. de la Biblioteca del do Simancas, Estado. \e^. 80H.

—

Escorial, estante ij—iiúm. i. ^•Acabnda la misa, dice Varaona,
(i) Acabada la misa, dice el «dieron á sus Magestades seiuios

mismo Joan de Figaeroa qa« He- wrebanadas de pan y ttndús
6 á Felipe el título de rey de »ce.s devino, y ansí lo hicieron
Nápoles , «anduvieron algunas »coo los embajadores y grandes
toiosádar de beber con el pan >que allí estaban.»—Manuscritos

bMdlIo.»—Carta de Figperoa i delaBUtUolecadelBaoorial.



reyes de Inglaterra y de Francia» de Ñápeles y Jerusa-

len» dé Escocia, pHocipes de las Españas, arehidaquei

de Aostria, duques de Milán, de Borgoña y de Bra-

baate, condes de Flandes y del Tirol» etc. Repilióse es-

to tres veces, y coacluida toda la ceremonia faéroosa

los reyes á comer acompañados de todos los grandes,

ingleses y españoles. Al día siguiente no se dejó ver

de nadie la reina, s^on cosUimbre del paiSt y el

postrero de julio pasaron al pelado de Windsor.

El efecto que produjo en ios ingleses la presencia

de Felipe fué menos desfavorable que lo qoe ellos

raismos esperaban por los retratos qoe de él les habían

hecho los franceses; asi como la reina pareció á ios

españoles peor de lo que habían creído La reina

se mostraba muy enamorada del rey , y el rey sana-

mente complaciente con la reina. En cuanto á los

ingleses» no podían soportar qae Felipe, contra lo

pactado en los capitales matrimoniales y contra sos

propias promesas, hubiera llevado consigo tantos es-

pañoles para el servicio completo de sa casa , y mas

cuando le tenían ya nombrados los oficiales de pala-

cio, altos y bajos, todos ingleses. Esto dió ocasión al

principio á sérias rivalidades y choques entre los de

nna y otra nación. Para contentar á ios ingleses apeló

Felipe á las mercedes y regalos, qae les distribuyó

(O «La reina, decia Ruy Go- viejn de loque no? decían.»

—

C<y

mez de Silva al secretario Eraso, lección de documeniot inédito»»

es muy bueua cosa, aunque mas tom. 111. pig. 517.
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coa ona largueza que uo era de su carácter. El espe-

diente sartió ei efedo que él se proponía» pero los

españoles estaban temiendo siempre que faltando el

dinero, volvieran las pendencias, y que hasta los

echáran de alii de un modo algo violento

En poco estuvo que Felipe no fuera reconocido

heredero presuntivo del trono de Inglaterra, no obs-

tante la condición del pacte de matrimonio. La reina«

ó por amor á su marido ó por sogeslion de éste , lo

proponía asi ya; pero el parlamento, quehabiacon^

sentido en el enlace» cejé en este punto y se mantuvo

negaliyo en cuanto á dar «las aotorídad al príncipe

español. La crueldad con que la reina María trató y
persiguió á los protestantes ingleses , los medios vio-

lentos de que se valió para abolir el culto reformista

y restebleoer la religión católica en Inglaterra,* las

terribles pesquisas que estableció para investigar los

delitos de heregía, y la sangre de los adictos á la re-

forma con que enrojeció los patíbulos, inspiró á Feli-

pe un sistema de política que halagára á los ingleses:

mostróse tolerante, templó el rigor de la reina, obtuvo

la liberted de algunos presus ilustres , intercedió por

(i) «Y miu fé, decia Buy Go- ivieDen á caer eo ello, si esc ipa-

»lDez de silva en otra carta al se- »rémos con vida; al meóos sin hon-

»cretario Fraocisco Eraso, aun- »ra podrá ser
,
porque nos daráa

•que eo todai partee nrve macho «mil palos.»-- «Hay^decia también,

«el interés, en esta masque en to- «t^randes ladrones entre ellos, y
wdas las del oiuodo, porque oo » roban ¿ ojos vistas. Esta ventaja

»ae hace nada bien aino eecon di- »baü«i á loe eepañoles, ^ue nos-

»nero en mano, y desle traemos «otros lo haccmoaconmanay elloB

«tedea tan poco, que uo sé, si uos upor fuerza.»



mnomA ok bmíaía.

la prínoesa Isabel, cuya causa era popular en lodo el

reino, y hasta hizo predicar públicamenle y en su

presencia en faror de Ja tolerancia. Verdad es qoe

generalmeole se desoonOaba de la siocerídad de sos

sentimientos, y que por temor á sus ulteriores aiiras

y al eograndecimiento de su poder, negó el parla-

mento al emperador el auxilio qoe le pedía contra la

Francia
; pero es también cierto que con su política

habia ido logrando Felipe modiñcar ia desfavorable

prevención del pueblo inglés* Las gnerras qoe oca

motivo de este matrimonio soscilaron los franceses á

Cárlos V. las dejamos ya referidas en el capítu-

lo XXVIII. Felipe permaneció en Inglaterra mientras

tvvo esperanias de snoeaíon , y basta qne el em-
perador le llamó para abdicar en él los estados

de Fiandes.

Ya dijimos las graves consideraciones qne faabian

movido á Cárlos V. á concebir el pensamiento y for-

mar la resolución de desprenderse de tantas coronas

come llevaba sobre so cabeza» y de renunciar á so

inmenso poder y á las agitadas glorias del mondo,

para ir á buscar su descansa en la soledad de un re-

tiro* Una de las causas que le habian impedido reali-

zar antes so pensamiento era vivir todavía su madre

doña Juana , reina propietaria de Castilla y Aragón,

en cuyo nombre, antes y al lado del de su hijo, se

espedían todos los despachos y ordenanzas , y ni de

ella se podía obtener fácilmente por su enagenacion
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mental, ni de los castellanos por el amor á so reina,

el coQsealiiuieuU) üe hacer á Felipe soberano de Cas-

lUla viviendo doña Juana. Pero esta señora, que hacía

cincoenla años vivía retirada y como muerta para el

mundo en Tordcsillas, adoleció en enero de 4 555 de

una enfermedad terrible y penosa , que la llevó en

pocos meses y en medio de acerbos dolores y tormen-

tos al sepulcro (11 de abril, 1555), viéndose con ma-

ravilla, que momentos antes de espirar recobró su

razón tan largos años trastornada, y siendo las últi-

mas palabras que pronunció: oJesucrislo cruciücaüo

sea conmigo.»

Desaparecido que hubo este obstáculo, y subsis-

tentes los demás motivos que le impulsaban á su es-

traña determinación, llamó Cárlos V. á su hijo , que

(1) De la terrible enfermedad «querer hacerlo; no sé ti con
de la desgraciaba reina Doña Jua- >ttemor que las duenn'^ no hicieren

D8 (la Loca; da harto triste idea la «alguna cosa,ó Nuestro Señor
sigaiente carta de) marqués de »la alambró, pidió ud poco de
Denia, á cuyo cuidado e:>taha, al «agua r.ilieule para lavarse aque-
rey D. Felipe, que hemos copiado «lias parles donde estaban aque-
del Archivo de Simancas. «lias llaga?, y púsose de manera y

•S. C. M.—Los días passados >enpartequela marqeeaayel do*
• screví á V. M. dando noticia del "lor la puniesen ver, y asi ordenó
)>mal de la Reyna Nuestra Señorat *el dotor una agua pura en Uii^ar

>que parece que va mas adelante; vdela con que se levaba S. A. so
«yaseha recibido lo que es, que «lavase coi) ella, v asi se hizo;

»es tener muchas llagas en lasca- apareció algunos días que avia al-

«doras y mas abaxo, y por no »guna mejoría, cada día he avisa-

•eansar á V. M. dexo de decir lo udoá la Serenísima princesa, etc.

«que se ha passado para ha- »De Valladniid, 2 de marzo de
»cerle lomar dos colchones, y en >155ü. * Archivo de Simancas, Ei(^

MMto medio ooB aopliearle mos- tado, Icg. 143.
atrase á la marquesa loque tenia, En el propio sentido hay car-

»Y aue do otra manera seria for- tas de la princesa, del médico y
»iaoo qoo laa dnoKaa lo xieaen; de San Franciscode Borja, queso
•respondió como soele con no bailó é su moerie.
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se hallaba en Inglaterra. Llegó éste acompañado de

muchos caballeros espadóles é ingleses. Despachó el

emperador cartas convocatorias á todos loa estados

de los Países Bajos (25 de setiembre, i 555), roandán-

doies que se hs^lasen congregados por sí ó por pro-

eoradores ea Bruselas para eM 4 de octubre , aaan*

dándoles sa resolución de ceder solemnemente á pre-

sencia suya el señorío de los estados de Flandes y

Brabante en el principe don Felipe su hijOt rey de

Nápoles y de Inglaterra, á cuyo fin deberían ir pro-

vistos de ios correspoodieoles poderes para aceptarle

y reconocerle por su soberanoy señor natural. Reuni-

dos en virtud de esta convocatoria los representantes

de todos los estados, hechas las escrituras que sobre

ellos había de otorgar , y praparado magnifícaraente

nn gran salón en so palaciot celebró primeramente

capítulo del Toisón de Oro, para renunciar en su hijo

el maestrazgo de la insigne órden de caballería de la

casa de Borgofia» encalcándole procurára modio

mantener la dignidad y grandeza de tan honrosa in-

signia militar.

Procedió después al acto solemne de la abdica^

cioD. Presentóse el emperador en trage de loto por

la muerte de su madre la reina doña Juana, acompa-

ñado del rey don Felipe su h^o» de la reina viuda de

Hungría su hermana, de su sobrino Manuel Filiberto

de Saboya, y de todos los caballeros y embajadores

que se hallaban en la córte* Sentóse Cárlos V. en un
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4II011 00 tanto elerado» y mandó sentar á so lado á

las personas de su imperial familia; hicíéronlo ios de-

mas en los asientos que les estaban preparados. Fue-

ron lo^ entrando y colocándose frente á SS. MM

•

los representantes de los estados, primeramente los

de Brabante , los de Fiandes después, y en seguida

loa demás por el órden qoe les correspondía. Los gen-

tilés hombres y demás qne constituían la servidom-

bre imperial y real, permanecieroo en pie Eran las

tres de la tarde del 25 de pctubre (1 555). Levantóse

entonces el principe Filíberto de Saboya, presidente

del consejo de Fiandes, y en medio de un imponente

silencio, pronunció un largo y grave discurso que co-

menzaba así: «Si bien, grandes y clarísimos varones»

»de las cartas que por mandado del emperador ha-

»beis recibido, podréis en parte haber entendido la

»cansa para que os habéis aquí ayuntado, con todo

»eso ha querido su Cesárea Magostad que agora y en

»efte lugar mas larga y claramente os sea por mí

«declarada.» Después de una breve reseña de la vida

del emperador, y viniendo á las razones que á tomar

aquella resolución le movían, contando como una de

las primeras el cansancio y los padecimientos mas

que la edad, añadió: «Y no solo por esta causa le-

i»vanta el Cesar la mano y se descarga de esta mo*

(I) Doeomenlo titulado : < La surta del Rey nuestro Señor.» Go-
forma que usó el Emperador piado del Archivo de SímailCM,pa
^^uando hizo la ceñon y renuncia- peles de EsiadOy núm. 61 S.
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wnarquía, poniendo en su lugar otro que para el go-

abieroo da sus estados sea su igual y laa idóoeot

i»9ÍDo por otros mochas causas que le iocitaot moevea

))y fuerzan á ello. Quéjanse los españoles que ha doce

»a¿08 que oo vierou la cara de su rey, y cada hora y

mnomeato claosan por él; lo misiiio desesQ los de

nllalia; los de Alemania de día y de noche piden la

«presencia de su príncipe; á los cuales todos hubie-

»ra el César satisfecho y dédoles gusto, si la grao

i»faUa de salud no le impidiera, y le fofzára á dar el

»reaiedio que agora se trata. Habéis visto y sabido á

»qoé estado le ha traído su fuerte mal , y aqai pre-

»seDte lo veis, y no sin gran dolor. No está por cier-

lolo el César en edad que no fuera muy bastante para

ngobemar; mas la enfermedad cruel» á cuya fuena

»no se ha podido resistir con todos los medicamentos

9y medios humanos, esta enemiga le ha tratado asi,

«derribado, postrado su caudal y fuerzas. £s un mal

«terrible é inhumano el que se ha apoderado de S. If.

,

)) lomándole todo el cuerpo, sin dejarle por dañar

«parte alguna desde ia cabeza á la plauta del pie.

«Encógensele los nervios con dolores intolerables*

»pasa los poros el mal humor, penetra los huesos

«basta calar los tuétanos ó meollos, convierte lasco-

«yuntoras en piedra« y la carne Toelve en üerra;

«tiene el cuerpo de todas maneras debilitado sin

«fuerzas ni caudal, tiene los pies y manos como coo

«fuertes prisiones ligadas , los dolores continuos le
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aalraviesaD el alma, y así 8a vida es on largo y era-

>»do martirio. Quiso el Señor, justo, santo, sabio y

nbaeno» dar al César en lo que resta de su vida tal

«guerra ooa an enemigo crael* invencible y doro.

»Y porque las hamedades, aires y frialdad de Flandes

>»le son totalmente contrarías, y el temple de España

'»e8 mas apacible y salndable, S. M. ha determina-

ndo con el favor divino de pasar allá, y antes de par-

» tirso renunciar en su hijo el rey don Felipe y en-

»tregarle loa estados de Flandea y Brabanle* Sintiera

»macho el César y le llegára al alma, sí después de

«haber padecido tantos trabajos por mar y por tierra

»por vuestra defensa y tranquilidad, cayérades en

»algun trabajo, pérdida ó dado por causa de su au-
.

wsencia y falla de príncipe que os defenderá y am-

nparará. Una sola cosa le consuela en esta determi-

«nación y mudanxa que hace, movido y guiado por

»la roano de Dios, y no por codiciar la ociosidad, ni

»amar el descanse^ ni tampoco forzado, oí por miedo

»de algún enemigo, sino por desear y querer lo que

«osestá mejor, os pone y entrega debajo delgobier-

»no del rey don Felipe que está presente, y su hijo

»¿nico, natural y legitimo sucesor, á quien poco ha

»jorastes por vuestro príncipe, que está en edad pro-

»pia, varonil y madura para os gobernar, y casado

ncon la reina de Inglaterra, y para bien de estos es«

»tadosjuntado con ellos aquella isla*... Por lo cual

«tiene por cosa muy conveniente á Flandes y á.todos
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»sos reíaos traspasar ea él , ceder y reaoiicíar oomo

upooo ha comenzó, todos sos reinos y estados, porqne

Dyéadole entregaado en esta manera los estados, se

«entenderá mejor oon ellos y acertará á gobernarlos»

» que sí de golpe ó juntamente le echase la carga de

» lodos sus reíaos y señoríos, coa tanlo peso apremia-

»do, para mal sayo, y de todos daña con la carga en

)»e\ soelo....»

Absortos todos con la grandeza y novedad del

acto y con la elocuencia del discurso qoe acababan de

oír; qaedároalo mas casado vieron al emperador le-

vantarse « y apoyando la mano derecha sobre un

báculo, la izquierda sobre el hombro de Guillermo de

Nassaa, príacípe de Orange, comeazó á decir á la

asamblea:

<cSi bien Filiberto de Bruselas bastantemeate ha

«dicho, amigos míos, las causas que me han moñ-
udo para rennnclar estos estados y darlos á mí hijo

«para que los tenga, posea y gobierne, con lodo eso

»os quiero decir alganas cosas con mi propia boca.

«Acordárseos ha que á 5*de febrero de ^este- año se

«cumplieron cuarenta en que mi abuelo el empera*

«dor Maximiliano, sieodo yo de quiace afiosdeedad,

«en este mismo lugar y á este misma hora me eman*

))cip6 y sacó de la tutela en que estaba, y hizo señor

«de mí mismo « Continuó refiriendo varios ante-

cedentes de su vida y actos de su gobierno, y pro-

nunció aquellas céUbres palabras que con dificultad
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habrá podido proferir olro soberano eu el mundo:

cNoeve veoes fof á Alemaiila la Alu, aeía he pasado

»eo España, siele eo Italia» diez he Tenido aqat á

^Flaodes, cuatro en tiempo de paz y de guerra he

nentrado ea Francia, dos eo Inglaterrav otras dos foí

»GODtra Afinca, las cuales todas son cuarenta, sin

>»otros caminos de menos cuenta que por visitar mis

«tierras tengo hechos. Y para esto he navegado ocho

»vece8 el mar Mediterráneo, y Iras el Océano de Ea-

»paia, y agora será la coarta qoe voWeré á pasarlo

)>para sepultarme, por manera que doce veces be pa-

»decido las molestias y trabajos de la mar.... La mi-

stad del tiempo iove grandes y peligrosas guerras,

»de las cuales puedo decir con verdad que las hice,

»mas por fuerza y contra mi voluntad, que buscán-

»dolaB ni dando ocasión para ellas. Y las que contra

»mi hicieron los enemigos resistí con el valor que to-

ados saben » Después de esponer las causas por

qoe había diferido este acto qoe hada tiempo tenia

pensado, y de dar á los flameoooa varios consejos sa«

ludables, concluyó con estas notables palabras, que

le honran mas que los hechos mas brillantes de sa

vida como goerrero y como emperador: «En lo qoe

»toca al gobierno que he tenido, confieso haber er->

»rado muchas veces, engañado con el verdor y brío

»de mi juvenlud y poca esperiencia, ó por otro de-

»fecto de la flaqueza hoaunia. Y os certüoo que no

vhice jamás cosa en que quisiere agraviar á alguno
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Míle mis vasallos, queriéodoio ó eatendiéodalOi ni per-

ninitíl que se les hieiese agravios; y sí algoao se piie»

»de de esto quejar con razón, conQeso y protesto aqni

adelante de todos que sería agraviado sin saberlo yo,

iiy may contra mi Toiaalad, y pido y raego á lodos ios

»que aquí estáis me perdonéis, y me hagáis gracia de

)»este yerro ó de otra queja que de mi se pueda te^

YotTiMose luego á se hijo, le dijo demoundo
lágrimas, entre otras cosas, lo siguiente: «Tened in-

»violable respeto á la religión: mantened la lé calóli-

nea en toda so pureza; sean sagradas para vos las le-

»yes de vuestro pais; no atentéis ni á los derechos ni

»á los privilegios de voestros sábditos; y sí algún dUa

»deseárei6 como yo gozar de la tranquilidad de vna

»vida privada, ojalá tengáis un hijo que por sus vir-

»todes merezca qae le cedáis el cetro con taiMa s»->

BtisfMxáon como yo os le cedo agonu»

Y diciendo esto, cayó casi desfallecido en la silla.

Uabiánle oído todos con religiosa atención , y las

lágríoMS surcaban te megillasde casi todos temía»
bros de aquella asamblea. El emperador lloró con

ellos, y sollozando les dijo para despedirse: «Qoedáos

»á Ote* hijos, qntdáos á Dios, qne en el alma es Ue*

)i»vo atravesados.»

(1) El obispo Sandoval insertó son so coQtMlára con hacer tto

Íntegros estos discursos en su his- ligerisiroo resúmea de ellos, sien-

loria. Es muy estraño que Robert- do tan interesaotea.
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Respondió á nombre de los Estados el sfndioo dé

Amberes en una larga y bien razonada oración, ma-

nifestando lo sensible que les era su ausencia» asegu-

rando que seria en todo cumplida sn voluntad impe*

rial, y pidiendo á Dios que diera próspero y feliz via-

je al César y á su hermana la reina doña María. Le^

vanidse entonces Felipe, púsose luego de rodillas de-

lante del emperador, dióle sumisamente las gracias

por la merced que recibía, manifestó que aceptaba la

cenon y trasmisión de los estados de Flandaa» y que

procuraría gobernarlos en justicia con el fiivor de

Dios. Dirigiéndose después á la asamblea: aQuisiera,

•dijo, haber deprendido también á hablar la lengaa

«francesa, que en ella os pudiera decir larga y ele**

»gantemcnte el ánimo, voluntad y amor entrañable

»que ,á los estados de Flandes tengo: mas como no

»puedo hacer esto en la lengua francesa ni iamenca,

•suplirá mi falta el obispo de Arrás, á quien yo he

•comunicado mi pecho, y os pido que le oigáis eo mi

•nombre todo lo que dyere» como si yo mismo te di»

•jera.»

Habló puesGranvela, obispo de Arrás, ponderando

el celo de Felipe por el bien de sus nuevos súbditos»

Levantdse después de él la reina doña María, hermana

del emperador y gobernadora de Flandes, y en otro

discreto razonamiento hizo la reseña del gobierno

que por espacio de veinte y cinco años tan acertada-

mente habia ejercido. A todos contestó en nombre de
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los estados el abogado Máés, dando gracias muy coin*

pltdas á los que hasta enlooces los habíao regido, y
haciendo protestas de adhesión y fidelidad á su nuevo

soberaoo. Con esto teriuiaó aquel solemnísimo acto, y
se disoWió la asamblea para volver á reaolrse á los

dos días siguientes (27 de octubre) bajo la presidencia

de Felipe, que entró en ella acompañado de los caba-

lleros del Toisón. Alli juró el nuevo rey solemnemen-

te guardar las leyes , privilegios y libertades de las

provincias, y ellas le juraron obediencia y fidelidad,

baciéndoio sucesivamente los diputados de Brabante»

Flandes» LImbargo, Laxembu^o y Güeldres; y lo

mismo ejecutaroQ después particularmente algunas

que no se hallaban alli representadas

Una vez resaelto el emperador Cárlos V. á pasar

el resto de susdtas en el sosiego y el reposo, era na-

tural que siguiera descargándose del peso de ios de-

mas estados y coronas que aun conservaba» y asi lo

anunció al poco líempo á los caballeros españoles de

su servidumbre , manifestándoles el pensamiento que

tenia de dejar también los reinos de España á su hijo,

como había hecho con los de Flandes* En efecto, á las

pocas semanas (1 6 de enero, 1 55¿) en su misma cia-

(4) La carta oficial de la abdi- oo dejan dada do que fué el

eaetOD de Cárlos V. es de fechaU El mismo Sandova\ se equivocó ai

de octubre en Bruselas. señalar el 28, y b»en se DOta la

Adviértese gran diversoDoia contradiocioD en que lucorre,

00 los historiadores en cuanto al cuando mas adelante pone él ine-

dia preciso de la ceremonia no- mo el acto de la jura en el fl,

lemoo de la cesión; pero losdoca- que fué dos días dalpaoi.

menU» del Arobivo do Simancaa
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dad de Bruselas ODtr^ó al secretario Francisco de Era-

so la carta de reaunciacioa> en que dejaba y traspasaba

á sa hijo el rey don Felipe les reinos de Leoo, Castilla

y Aragoo y eseribió á todos tos prelados, granitos,

caballeros y ciudades de España, dándoles conocimien*

to de so detamiaaeíett» y pidiéndoles enoareoldamen*

telaltsNrasea á bSeo, y fuesea lao leales tasallos de ss'

hijo como lo habiaa sido suyos. El rey don Felipe es-

cribió taosbien, eonfimando loe poderes de regente á *

la princesa doia Juana su hermana. En se irlud, á

las tres de la tarde del de marzo (1 556) se levan-

tarea pendones en la plaza mayor de Valladolid por

él rey doo* Felipe á presencia de la grandeza y del-

podMo. El príncipe don Cárlos su hijo era el que lie-

Taba el pendón, y el que proclamó en voz alta: tCas»

lilla, Castilla por el rey don Felipe noestro seiori!»

7 se paseó el estandarte por las calles de la ciudad,

marchando delante los reyes de armas.

La omdesa de la estacioii y el rigor de sos pade-

cimientos obligaron á Cárlos V. á diferir todavía por

algnn tiempo su viage á España. Aprovechó pues su

estancia en Flandes para ajostar con Enrique II. def

Francia, en las conferencias que al elbeto se tuvieron'

r

(I) «GoBMoida eon tea . em- «iplfoitos, y la praaeoeiaroD eo
{tieza la carta de renuncia, á todos mo testigos sus dos hermanas las

os que la presente carta do ce- reioas de Francia y de Uuogría,
sioD, reounciaoioo y refuiacioo el príncipe Pllibeiio da Saboya,
vieraot como Nos don Cárlos porU el duque do Mcdinaceli, el conde
divina clemencia Emperador siem- de Feria, el marqués de Agmlar,
pr« augusto, etc.* La cesioo está el do las Navas y otros mudios
Mka «o lénnisoa aiapllaima y persooasM*

Tomo xii. %B
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:

en l« ab«dta de VtMBlleB» eenct de GariMvyv Qoi te^

gua de cinco años. Deseábalo con ánsia, no solo por

iíBilerés de 8u hijo Felipe, sino también por la aali&íac-

ciiMi d» dejar, al iienpo de veairv ia Boropa tranquila,

Ast fué que accedió á coodioioDes veotajosas para el

fraooéa» coido era la de dciiarle eo posesioa de lo que

h§ibmcoQ^iiiHado eo Sabofa y ea laa Iroateraa de Ale-

maaia (6 de febraro, 1 5S6). DiBgiialó aquella tregua

al pontífice Paulo IV., que, enemigo del emperador y

laas todavía do $u büo Felipe» á quieo aJaorvieia aior»

lalmeale» leoia loteréa ea «viv^r la aaemiga da la

Francia contra Carlos y Felipe. Disimuló, sin embar-

ga, y con uaa dobleai nada digna del pastor universal

de loa fiel^, oiieatraa de pátaUoo epykhaaaibajadas á

las cdrtes de Bruselas y París con el ña aparente de

qjue los tres «(granos acepiárao su mediacioQ para

esftaM^oer uaa paa aóUda y durable, de sacíelo enoar^

gaba á su sobrioael oardaaal Caraffa que por tedas los

qaed^o^ incitase al inonaica francés á invadir los csla-

dea 4e Felipe en Ualiat piatáfodole la ocasión ooaio

ifi Diaa opariuna para a|Kiderarie de Nápaiaa, ofayele

hacía cincueola auoi de la ambición de los monarcas

Cranceses» añadiendo ijiie el papa tenia ya alistado na

ejéfoito considerable para unirle á la división france-

sa y arrojar de Nápoles á todea les españoles.

Por mas que uo íailó quien Irabajáia é influyera

en opuesto sentido con el rey Enrique II., el cardenal

Caraira con sus incesantes intrigas logró reducirle .á
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qifd firoiári*IMMi mieva liga coa el papa contra Cários

j ¥éip0t^ áÉttda «I iMia oon la iregva d(B Vmh
ceHaaMMa éb ^mt&ñáér la guerra éd tlaKa y oa los

Países Bajos. Entonces el papa arrojó la máscara coa

que hasta allím iMibia cabierio^ perdió toda modera'^

cioD, M daJ6 arretoaftar éa aa ddio eoafm Fell|^, eo*'

metió todo género de viotencías contra los espaílole»,

encarceló y maltrató entre otros á Gareilaso áé la Ye-^

ga, al enviado BMaaio da Bapaia , eaaomolgó á loa Co-^

hiaas, ejeeolé eiras «noolias veogaoias y daMaoaa'

en todos los adictos á los españoles, y en su ciega io-

dignaoSon lüio aalaMap contra al miaaio Felipe iL, «a

pleno eoiaiaioria* una aenaaoios jorfdfoa para privar»

le del reino de Nápoles, so pretesto de que habia fal-

tado éi la Iklaikiad que debía á ia Saqta Sede por la

intealidara de aqoel reina» eonoediendo á loa Bm^
BMilgados Caloñas on asilo en sos estados, y hasta pro*

porciooándoles armas para atacar los estadas de la

Iglesia. Híao ases. A petieíoD dei abagadodei ooosía-'

torio, asiaiié el papa i citar al rey foMpe aoto el tri«>

banal, declarando que para las formas que se habrían

do sagoiv mk tan importaolo prqcoaa so poodria do

«oootito 000 los eaidaaalan

(4) Pallttic. Hist. del Concil. odio rencoroso é injustificable del

lib. Xlli.—ttwrera, Diii. üa F»- papa Paalo IV. auo deada aataa da
Upe If. Kb. Correapofidanda aar eardaoal, é Cértoa V. y Pali*

da Felipe II. coa su tío don Per- pe II., y los motivos que le impul*

nando: CoIeccioD da dooiinaaloa aaroa á desplegar contra ellos taii'

inéditos, tom. II. ta aa&a, se haltaa espUcadaa en
Laa cattsa»« todas isjMtaay ¡o- Salazar, Glorias de ia casa FarMai

lamad«ay d« mata «apMief dal <4Mde |« pág. S46)^-4<o flüaa^
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£o honor de la verdad, mientras el papa Paalo IV*

procedía con un encono y una sana tan impropios do

80 aqirada dignidad* Felipe 11 aeeoadociaooiial pon-

tffioe oott OM medefackm y ana templanza que hu-

bieran debido servir de e^jemplo ai geüe de la Iglesia*

Sentía tener que tomar las armas oeiitra coa aiptpri*

did que siempre balNa refmnoiado, y sin faltarle al

respeiOft y antes de romper con el padre común de loa

fielaa, conaulló oob una junta de teólogos eepanoles»

ka cuales le respondieron, que puesto que había apu-

rado infructuosamente las reüexiones y las súplicas

para hacer entrar en raaon al pontífice
»
J no hakm

otro medio de poner ooto á ana violenmaa i injusti*

cias, las leyes divinas y humanas le autorizaban y

daban dereobo para defenderse oen la goerra » y ana

para atacar si era menester.

Menos escrupuloso ó mas franco que él el duque

de Alba , nombrado virey de Nápolea y encargado de

la defénsa de aquel reino, no solo preparaba ejércttoa

para resistir al pontíGce, sino que escribía á Su San-

tidad con la dureza y el rigor que espresa Ui. nota-

ble oarlA siguiente (Nápolaa SI de agosto» 45ft6):

ttSaalísimo señor : He recibido el breve que me
•

M halla conSmiado en la corres- contra Cirios y ooDirt Felipe.

—

pondencia de Bernardo Navagie- También puede verse el Códi-

ro, embajador de Roma, que exis- ce A 62, en aue hay carUi de
te en la Bibliotoca de la Real Acá- Felipe IT. maníletlaBdR» la nanert
demia déla Historia. A 58 y A 59. como Paulo bahía con en¿üJu á

Por ella fc ve las vehementísima? desfogar su rabia conira él en
palabras que muchas veceü pro- cuanto subió al pouiiücado*

Ma aqitl tmdwlado poalUlda
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iitrajo Domtoioo del Ñero • y entendido do él lo qde

«oestm Smtided me be dicho en otro oeeatoii á liooi«

»que en efecto es y ha sido querer allanar y justificar

»lo8 grandes y notorios agmrioe Iwchos á S* M. C. ni

«seSor» los mismos que yo envié é representar 4
nVuestra Santidad, con el conde de San Valentín. Y

«porque las respuestas de V* no son tales que basten

*«á justificar y excusar lo heobo, no me ba pareeido

» necesario usar de otra réplica , mayormente habien*

»do V. S. después procedido á cosas muy perjudicia*

%\es y agravios muy pesados, que muestran abierta*

emente, no solo que no huy arrimo verdadero para

iifiar de las palabras de V. S.» cosa que en el hombre

>mas bajo se tiene por Infomia, sino también que

»tal sea la voluntad é intención de V. S. Y porque

»Vuestra Santidad me quiere persuadir á que yo de*

» ponga las armas, sin oflreoer por su parte ninguna

«seguridad á las cosas, dominios y estados de Su Ma-

ugeslad Cal6lica« mi señor , que es lo que solamente

»se pretende , me ha parecido, por mi postrera eseu-

i>sacion y justificación de mi paciencia y razón, en-

»v¡ar con esta á Pirro de Lofredo, caballero napolita-

«no, para hacer saber á ?• S« lo que por otras mias

«algunas veces he hecho, y es, que siendo S. M. Ce-

»sárea y el rey Felipe > mis señores, obedientísimos y
«verdaderos defensores de la Santa Sede Apostólica»

»hasta ahora han disimulado todo lo posible y sufrido

»con inimitable tolerancia todas las gravísimas y con*'

Digitized by Google



•línuas ofensas de V. S., cada uoá de las cualaa ba

Miado oeanMide reaeotír dé la OMNierá que coavealá»

» habiendo V. S. desiie ei principio de su pontificada

iioonieozado á oprimir , perseguir, encarcerar y pri-

ftvar deaoa Ueiiea á be baesoa 9anpidore8« eríados y
«aficionados de 8S. MM. mis sefiores, y babieodo

«después solicílado é imporlunado príocipcs, poleo-

•lades y aedorlas deeríMiaiioa, para baeerloa ealrar

weo la liga consigo para dado éa laaaslados. doni-

unios y reinos de ¿>S« MM.» mandando lomar sus

•correos y de saa miaíatroi» qoMadolesaiia deapadiaa

ay abriendo los que llevabai!, cosa por cierlo que aele

elos eacmigos la sueleo hacer, pero nueva y que causa

»borror á ledo el muiMb» |ior ao balierse jaaiáB visia

»praelicada por ua poallSoe oeo oa ray tan justo y ca-

vlólico como es ei mió, y cosa» en fin, que V. S. no

apodré qailar da la biaioria el íeo luaar qaeoauaará

»á sa aoiabra» pees ai aua la paBsaroa aqaettaa aalí«

«papas cisuiálicos que les falló poco ó nada para üeoar

»de beregías la criatiaadad**»..

nDemas deealo, V. 8» ha heohe tealr «ente es*

)>lrangera en las tierras de la Iglesia, sia poderse con.

jijeturar otro fia de esU> que el áó una daaada inten-

aeleo de qaerer oeopar eale raíae (Mápaiaa)} lo eaal

»se confirma con ver que V. S. secretan^eote ha le-

Mvaatado gente de á pié y de caballo, y enviado

»btieDa parte de ella á los ooofioes ; y do cesaado de

«su propósito i)a mandado tomar ea prisioa y ator-
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wmmnk umBu . MI
umeftUr cruelinente á Jiim Aalottio de Tarsit.,*,, ia»

»lMMMttiiM •ia*4Mhi fliai bilaiil oi tínm qte

)ide un saoto pastor. Y aun do oonieato oi satisfecho

uei cro^l ánimo de Y. S., ha carceráQo y maltra*

»tado á lu hop^hoBAOBio Q%mlími% á^h Vapi» fuiida

«bueno de S« M., que haUfi sUo «aviadoi Y. S. á

ulos efectos qu^ biei^ ss^be.»... Todo lo Quai, y otras

amiaahas ooeaSto coaio está diobo. se han SMfrídojMB

)»por el respeto qae se ba tenido A la Santa Sede

^Apostólica y al blea público que qo por oUss.causas*

)ieapecaado aíeasfHta que Y. & MMeae d* veeoMer-

yae y tomar jOlroicpiDino.*..*

)»£u)pero viendo que la cosa pasa laa adelaote» y
»qiiQ ba peraiitjdo Y« S. qi«s en su praseoeiat el prnir

«carador/ abogado y fiscal de esa Santa Sede* hayan

»becho eo coasistorio tau injusta, inicua y temeraria

>insianeia com te de qiie.AÍ rey .pii señor Xaese qiiul«-

ufado del reitto» aoefMáttdolo y ooosíntiepido Y. S, osn

»decir que lo proveerla á su tiempo habiendo

iiVuestra Santúlad redueiákft úUimaaiente á S*- M» en

litan eetreoba neaesidad» qne al cnalqoiem oMiy ehi*

)»dientehijo fuese de esta manera de su padre opri<^

Mido y tralndOj ne-podria á^v de ae díafender y la

aqnitárlaaawaaeonqaa le eiánésr qniaíeae } y an

»pudiendo faltar á la obligacioa que tengo como mitr

. unistro á cuyo cargo está la buena goberoacion de

ulos estados de S. M. en Italia, ni aguantar mas qne

»Y. S. haga tan malas fecharlas y cause tantos opro-
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»bios y deshonores á mi rey y señor; faltándome ya

ula-paeieiiéii para waMt los doblea iraloade Voeslni

ftSaolidadv osa aerA feraado» no salo no depoaer las

»armascomo V. S. me dice, sino proveerme de nue-

«vos aiislaadienloa qoa me dan mas foenaiparala

^deUsasioD de mi ák^ rey y saior j deeatoe esta*

»dos , y aun para poner á Roma en tal aprieto que

aooaeaoa ea ao esinigo ae ba caUado por respeto, y
t^se sabe demoler sus moroa eoando la raam hoce <|iio

»ae acabe la paciencia

• «Por todo lo caal» io justo y provecboao que es

veste medio propaesto , pues ¥• S. ba sido creado

» pastor que guarda las ovejas, no lobo hambriento

»qQe lasdeslroae, y aonqoe es ton alUstma an d^ni-

»dad es inieamento dirigida á mantoner la Igleaiaen

x>paz, no á querer hacer papel en el teatro del mun-

ido en cosas puramente soyas, ni V. 6. lieoe facoU

atodes para dar ni qoitor coronas ni reinos; me pro^-

ntexlo á Dios, á V. S. y á todo el mundo, que sí V. S.

»sin dilación de tiempo no quiere quedar servido de

•faaoer y ^Jacntor cada parto y todo lo sobredicbo,

»qiie se redoce únicamente á que no sea ni quiera

»ser padrastro de quien solo debe ser padre, yo pea-

aaaré eos toda ligeraia, y ain qoe deapoaa sínran

«respetos humanos, el modo de defender el reino á

(4) Bt medio que le proponía
ers), qwnMOfléra asegurar á S. M.
y le asegurara en efecto do ofeo-

derle dí eo aquel reino oi ea oíros

astados y dominios, ofreciéndose el

doqae á hacer lo inismo cou S. S.

eo nombre del emperador y re;

sus señores.
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»!• flMgettid del rey mi Míor eo aqaellÉt Mjoret

»ni«Beris que pudiere; qne deido mí, ereo y espero

»en el favor divino no ha de ser nada próspero áV. S.,

vpiiee veré» como lo prometo en nombre de mi rey y
»0eior y por la sangre qoe hay m mh Tettaa» Hm^
»bear á Roma á manos del rigor; y V. S., aunque

neoloDoes será también respetado como ahora, no

»podrá librarse de las fofiaa y herrarse de la gwtf»*

»ó tal vez de las iras de algún soldado notablemente

»ofendido de las acciones fieras que con bastantes ha

»heeho V, S«i y eaende Mjor Ubre; no perderá la

nftinia eterna en el mondo de que abandonó en igle»

Bsia por adquirir dominios para sus deudos, olvidán*

•dase de q«e naeió pastor y ae eonvirtió en leho.

üDe todo lo cual doy á V. S. aviso para que re»

«suelva y se determine Á abraiar el santo nombre

»de padre de la cristiandad y no de padrastro, ad->

Bvirtíendo de camino á Y. S. no dilate de me de»

»cir su determinación, pues en no dármela á los ocho

»dias, será para mi aviso de que quiere ser padrastro

»y no padre, y pasaré á tratarlo, no eemo é esto sino

»como aquello. Para lo cual, al mismo tiempo que

»e8ta escribo, dispongo los asuntos para la guerra,

90 por mejor decir, doy las órdenes rigorosas para

»ella, pues todo está en términos de poder enderezar

»á donde convenga; y los msles que de ello resulta-

•»sen, vayan sobre el ánimo y cooeieocia de ¥• S«,

»pues en su mano está elegir el bien ó el mal, y si



44S wiNHiiM hmAiu

Mitt Amm m9é d»m perliMcia, yWmdk»
Impondrá su castigo.... De Nápoles á 21 de agosto de

]^il^^a>«|M4MqM> 6eter.«»Piiai4o 6«li áiosMÜtti

»i»06 pi€8 ik» V» 6. eo wm úkadiMB lií|o««aiEI d»*

nque de Alba •»

EüadtrMM awlii, «wríla f«ff «I koabre de k
ood6m«iMm dd Felipt-IlM on m inilirc , y m
duda con su coDseQtimieDto y aprobacioQ no bas*

ló ptM hum ü pupa dMteiir de sua proseólos ooe*

Iri FeHpe, puesto qee el dufue de Alba ie ñá ótiá*

gado á realizar sus aoieDazas peoetrando en el terrí*

lelw de le Igieait vm ee ^i/émlo de dooe mik Immb*

brm ^elerafeMS y egeerrídoe, Im eeelet se feeiee

apoderando de las plazas, de las unas por fuerza, de

las otras per cobardía ó traicíoii de ka habHantes ó

de lea liepaa del peetfife, Fara ae tar eoaaaáe de

irreligioso usurpador del pati imonio de la Iglesia, le-

vo el de Alba la política de declarar que tomaba po-

eedee de iaa pUMs i neiebie del aaoro colegio y aole

hasta la elección de otro pontífice. Los españolea ae*

ieodiaD saa cernerías baala las puertas mismas de Ro-

mñt aae lo cual» oonaleraada la cíedad 4 mtiiaidefkw

(4) MS. de la Biblioteca del Felipe II.* que contiouó Taiiéodo-

doqiM de Obooá.— Esta carta, aede el de Alba pftrátodo y dis-

auoque DO integra, la publicó ea pensándole cada día mascoufíaa-

4589eu Madrid Alejandro Andrea, za.
—

^Biblioleca del duque de Oéú-

Dapoiítaoo, yd«spÍMMliaÍBl0r- Mt Oorrespooéeiioia «oiré Fir-

taoo entera en la Colección dedo- nnndo I. emperador de Alernanit,

cmneniGs inéditos tom. U. y Felipe U. rey de España datdt

(2) Asi se deduce claramente marzo do 1(>j<> basta enero de

•dectfiat poMMiorM éú mñm 46«l.
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loBoardedato» iolMOÉditMi'otA ft. íL | la iAsUroai

qoepropnaisra «I gémn^mgaM uik BnMcmi Btor

lo asi Paulo IV., ya por calmar la agitacioo deRoma,

ya^§fáMjUáQf^go para ver si le Uegabaa los socor*

acopló In proposición del pontífíce, porque sabía que

SU soberaüOudfiflfiaÍ3a la U»rmiimci6u dfi .iuui -guefia

MíiÜ l^ei^ do ouareftla días (setiembre); mas ea lao*

io que ae oegociaba ia paz, la llegada á Eqoki do uoa

fantta 4a díMn» da fmitia» ^ ia di wa kimk$

Iránceis, preeononi de otras qne seguían el hmém
camino» YolvieroD A dar AAimos al pontifica» que sa

aispaéó nawinoata in llovir adeianla iagoarva»

•Míealraa eHo pasaba, Gárlos, diie|iM>a da Immm

la uluma tentalim y el último eaíuerzo para ver da

lü§mtÍB*w termaiio Feroand» qae oadtoaaMimr
de Felipe sus dereaboa á 4a aneaaioD dal iasperío r»*

cibienJo eo equivaleacia otras províocias, como le

hallase ioOaKibla eo asie puaio» reselvióAl fio daa*

cargarse también def peso de la úniea eorona que ya

llevaba: y llamando á sí á Guillermo, príncipe de

Oraoge, le entregó el acta de renancia de la admi'*-

nistradon y gobemaolon del imperio en ftivor de si

hermano Fernando, rey de romanos, para qne la lie*

vase á él y la praseotára y recomendára ea ia dieta

gern^éaioa; bien que Fernando deseaba y propo-

nía que lo hiciese enviáodole á él plenos pode-



444 nfsouA mmpaÍAi;

re»<*). M» mmoia tolo háM eoolradféekm en él

pontíñce Paulo IV., que en su ajeriza contra la casa

de Auelria preleodia qae Gárlos no podía úñ su es*

proM Uamieia reaigiiar la oorona imperial, anii eom*
do consintieran en ello ios mismos electores, y sera-

lirebeeimta eiiefia podia para qoa no « leadmiiie-

aa, y veafto en so dar so conSmiacloa hasta pasa-

dos dos años que se yíó obligado á ello.

' Jiaoaaoiadas asi ana iras otra las ooronas» deter-»

mAoó ya Gárlos sa iriage á Espala* El punto qae baliia

escogido aqui para su residencia era el monasterio de

padres gerónimos de Yiiste ea Estremadarat silo en

aa itfsoo y ameno despoblado, regado de muchas

aguas, á un cuarto de legua del lugar de Cuacos en

la Vera de PlaseDcia* Tiempo hacia ya que coa este

peasamienlo había oiandado se le preparase ea dicho

monasterio una habitación cómoda, aunque* modesta,

jantameote coa ua aposento para sos criados, todo lo

ooal estaba ya aparejado y dispaeslo eo los primeros

meses de este año . La flota en que habla de venir.

f(0

Carta de Fersaodo á Feli- aein altaa coniigoas á la jgtoait, y
e If., de Tiena, 4 S4 de mayo de desde lea cuales pedia ver lea di-

55G. vioos oñcios. Desae ellas salía tam-

(2) Cartas de 4.^, 49, 92, 30 y bien á la hermosa huerta y jardí-

31 de enero de los eocargados de nos del monasterio, que se reser-

laa obras Fr. Melchor de Pie de •ron esclusivamente para el cm-
Concha y Fr. Juun Ortega y Juin perador, habiendo tenido que ha-

Vaxquez. dáudole cueoia de las cer los munies otra huerta para sí á

qoe te ibas baeiendo y de eitar la parte del Norte: entre lea dos ta

ya eooduidas.— Archivo de Si« atravesaba una tapia. Al estremo

mancas. Estado, le^. 4 47. de la huerta destinada á S. M. y
La iiabitacioo del emperador como á dos tiroa de ballesta babia

conaiitfa «a aeit pim iwjas y «it linda miu» á la oaalae iba
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que se componía de sesenta naves guipuzcoanas, viz*^

caioas, asturianas y flamencas, se reunió en Zuiibiir*:

gQ ea ZeUindii, donde «e dirigió Cártos{W 4» agoelo)

acompañado del rey don Felipe sn bijoi de aaa her^

manaa las reiji^ viudas de Francia y de Sqngría, de

s|tJb$e'Maii(a yirayerQo Mnuaiiii«DO, rey de Bebe-

iiiie« que habiaa ido á despedirle» y de una brillante

comitiva de flamencos y españolea* Al pasar par Gan-

tejMi pofloi menos de,eotemecene» ceelenipleBdo la

eeaa en que naoid, los lugares y objetos que le reoor^

daban los bellos días de la infancia, y que visiiaba'

pef última vez para no volver á verlos jtmás.

. > Despidióse tiernamente de sns hijos, ebrezóá Fe-*

lipe, le dió algunos consejos para su gobierno y con^

duda, y se hizo á la vela (47 de setieoibre) trayendo

oonsigo á sos dos hermanas doña Leonor y doña Ma-

ría, reinas viudas ambas, que después de tantos años

volvían á su patria y suelo aalaL £1 28 de setíembre

arribó la flota al puerto de Laredo. «Ko t$ Mludo«

y^madre común de los hombres, esclaraó Cárlos al tomar

»tierrat desmida uUi del vieatre de mi madre^ deum^

MÍa iMheré ámUrar en lu lano ^>.» A pesar de esta

«io lomar roI por una calle de ro* se hicíeroo buenas fuentes dentro

boitofy froooiMOs oattaooi. Aon- de la vivienda imperial.—Saiido»
que e\ aposento del rey y las ofi- val, Historia de la vida del empe-

Gioas de los criados se comuotca* rador en Yuste, párr. i —Archi-

bao con el niooaflerio,oo teabrii yo de Simancas, Estado, leg. 447.

nüLC^Iacot'iunicacion, de manera (1) Roberlson, Ui^t. de Cár-

que se puede decir que estaban los V. lib. XII.—Leti, Vida da Fe-
separadas del mooaateriOf aunque Upe U. párt. 1. lib. X.
soidMá él«8t Usftraa tsmt y
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abnegaoioD, todavía se incomodó mucho por no haber

hallado «lli el recibimienlo que esperaba, y no haber

llegado aun la remesa de cuatro mil ducados que

preventivamente habla pedido á la gobernadora de

Castilla su hija la princesa doña Juana, ni el condes-

table ni los capellanes y médicos que necesitaba,

pues los mas de sus capellanes y criados venían en-

fermos, y algunos habían muerto en la navegación.

El mismo Luis Quijada, mayordomo de la princesa

regente, no pudo llegar hasta uuos días después por

el fatal estado de los caminos: todo lo cual puso al

emperador de malísimo humor y le hacia prorumpir

en desabridas quejas, no pudiendo sufrir verse en

tal especie de desamparo el que tan acostumbrado

estaba á mandar y ser servido

Partió el 6 de octubre de Laredo para Medina de

Pomar, acompañado del alcalde Durango de la chan-

cillería de Valladolid con cinco alguaciles, disgustado

y como avergonzado de verse entre tantas varas de

justicia, que parecía le llevaban preso No quería

que le habláran de negocios, huía de que le locáran

asuntos políticos
, y mostraba no tener oiro anhelo

(í) «El emperador tuvo por '•porque son mucho mciic«ler.»

•cierto (decia su secretario Martin Dice quo por esto y por el descui-

»deGaztelu al de la prince<;a re- do que ha hahido en proveer mu-
»gente Juan Vázquez de Molina) chas cosusestá muy mohinu y pro-

*que llegado aqui hallaría loí cua- rumpe en quejai y palabras muy
»tro mil ducaaos que el rey le sangrientas.—\rcnivo de Siman-
* dijo habia mandado proveer', y cas, Estado, leaajo 4 17.

> visto que no se ha hecho roe ha (i) Carla de Luis Quijada i

» mandado lo escribiese luego á Juan Vázquez de Molinu.

» Tuestra merced para quu hq haga,
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m
que sepultarse cuanto antes en Yuste . Al fin \&

Uegaroo los ooalro nil duotdos t con lo cual prosi»

gwé y« omImU) á Borgoa, donde Uegé^l 4^7
permaaedd luMlt «l 46 , no qwñ&aéo i|Q6 el eé»*

destable de Navarra le hicieee DÍngun recibimiento.

Las ám miaM hunmm mmckakmn mm Jomada áñ^

trásyor hUadauiaditedo tra0|Niilo; qn^atlO'la^aa^.

cedía en su antiguo reino de Castilla al mismo que

taiUao vaoM y coa taaia rapidas y tonto aparato ha«>

kía eti»ad0 y atiavesada la Eariipá. Ifarahaba im
lenlamente que empleó cerca de seis dias desde Bur-

gos á Valladolid. Alojóse ea la casa de Ruy Gomei da*

Silva, d^jaado el palacio» para lai reiaat saa Iwraia^

nm qea enlraroa despuea. Obapte el emperador ea*

Valladolid en el arre^^lo de ayudas de costa y merce^

dai gaa kabm de d^r á loa que hasta eotooces le

kabiaa sertíde, ea le de la paga qaeae habla de dar

á los que con él habian venido de Flandes, y en lo

qoe había de quedar para el gasto de su casa. Coa

esto partid de Valladolid (4 de oovieÉibre) eoo llei^w*

llavieso y frío, caieioaado en litera.

Sif^uió 8tt marcha por Valdestillas, Medina del

CaoipOt HofOijo de las Torrea, Alaras y ToraavaoaB«

(I) «Viene, escribiu Luis Quí- »S. M. entenderá en negocios* T
•jada. Un recalado de traUir ui «aunaue debe dt ooQ^eoir por
»que le hablen de Degocios, quo «muchos respetos, va tan hosti^^a-

»Di lo quiere oirni entender, que do de ellos que ninguna cosa ma#
«es bien lejos délo que allá se de- aborrece que oir solo nombra-
9Cia.—De foii que allá vienen, es- míIos.»

«cribia el secretario Gaztelu, he Veremos ClH\Mi9 le d»ró ftü^

•enlettdido qae ee persuaden que propósito.
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y para franquear el áspero y.fragoao poerlo qoe ae»

para este pueblo del de Jarandílla, fué oondticido ea

hombroa de labradorea» porque á caballo do ie permi-

liaaaoa aohaqaea eaminar aia grao mokestít, y ea la

litera do podia ir sin grave riesgo de que las acémi-

las se despeñasea ; ei miaino Luis Qugada aaduTO á

pie al lado del emperador laa tres lagaas qae dm
el mal camioo. Por forlana enoonlraroD ea Jaraadüia

(4 4 de Doviembre) magaífico alojamieDto ea casa del

coade de Oropeaa» btea proviato de lodo, y oon belk»

jardiaea poblados de aaranjos, cidras y liaioaeros.

DelaviéroDse allí todos bastante tiempo por las ma-

las noUeias qae oomenaaroa á correr aceroa de la

temperatara de Yoste. En el iaviemo era eaaligado

de frecueDtes lluvias y de frias y deosísimas Dia-

blas* y en el verano le bañaba nn aol abrasador.

Proclamaban á aaa vos sos criados qae loa monjes

habían cuidado bien de hacer sus vivicadas al Norte

y defendidas del calor por la iglesia* mtenlraa la mo-

rada del emperador y de sos sirvientes se babiaa

cho al Mediodía, y tenia que ser insufrible en la es-

tación del eaUo. Con esto todos estaban jdiagualados»

y lodos aconsejaban al emperador, iaclosaso herma-

na la reina de Hungría, que desistiera de su empeño

de ir á Yuste, y buscára otro lugar mas favorable

para so salad.

Obligó esto al emperador á ir un dia (23 de do-

viembre) á visitar personalmente su futura mora*
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da, y cuando Codos esperaban que regresaría dis-

gustado, volvió diciendo que le habia parecido todo

bieot y aaa mocho mejor que se lo pintaban; que en

lodos los puntos de España hacia calor en el verano

y frió en el invierno, y que no desistiria de su pro-

pósito de vivir en Yoste aunque se juntase el cielo

con la tierra

Seguía reteniendo al emperador eu Jarandilla la

falta de dinero para pagar y despedir la gente que

habia traido consigo t y ann para los precisos gastos

de manutención basta que habiendo llegado el

(1) Lo aue mas desagradó á »daa estm cosas intiy bien f>or

su servidiimnre fué que eii el e>- «hombres de mas prendas y cii-

ireclio recinto á ella destinado ha- «teodimieolo que do quiea acoo-
bia dejado órdcu do poner 40 ca- »sojó á S. M. que viniese aqui.»

mM, SO para amos y %0 para cria- Cartas del secretario Mar-
dos, con In cual, y con la dcsnpra- lin Gazlelu de 23 y 29 do noviero-
Uablo tcmperulura ciue so sentía bre desde Jarnndilla. «Nunca cre-
en Jarandilla* y con las privacio- yera. decía en carta de 7 de di*

y escasez de mantonimienlof;, y ciembre, que frailes eran tan am-
con la repugnancia que todos sen- biciosos ni envidiosos como lo he
ttan á encerriirse en un monaste- reconocido despoesque S. SI* vino
riu, falló puco para que casi lodos aqui.»—Archivo de Simancas, Es-
lo abandonárau, y lus mas busca- lado, legaio. 417.

ban protestos para apartarse de (2) HaDÍa pedido á Sevilla

su servicio. Dosazonábanies tam- veinte y sois mil ducado^ de la

bien las discordias que sabian an- pensión anual nue se habia re-
daban entre lus monjes, y los par- servado para el mantenimiento
tidos que babia entré ellos, sobre de su C3sa y para actos de bo-
lo cual escribia el secrelario Gaz- ncficcncia y caridad; pero este
telu al do ta princesa regente, dinero tardó en llegar largos dos
«Vea vuestra merced é lo que le ha meses. Entretanto las escusas re-

ntraido el haber qncrido venir .i mesa» qiicla princc?a c;obernado-

Mmeierse entre íraiUs. por({uc so- ra su hija le enviaba so consumían
«rá menester que él haya de poner pronto: llegó el caso de tener que
• la mano y remediallo, ó dejallos bij>ícar pri'<l;ulos, y costó no poco
> y irse, y andando el tiempo vorá trabajo i eumrloseu todo el pueblo,
•vuestra merced que se ofrecerán dos mil reales para comer. Aparte
•cosas que la menor sea bastante del emperador y las reinas, á.

»para haccllo, y por esto fuera quienes no fallaba un trato deco-
>DÍeo que .se hubieran pesado lo- roso en el palacio de Oropesa, loa
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dinero qae ieota pedido á Sevilla (1 6 de eaero, 1 557),

M dando il»pdea aii la paga de ios cria dos qoe mai

Unpaeíeiites te oiealrabaB per narofaar Con esto

apresuró ya los preparativos para su entrada ea Yus-

te» oosa que apeieoiaii vivameata loa moaje», tanto

ootto la repugaabaa y tentian oada ves omb ouantoa

componían su casa y servicio.

Entró pues el emperador Cárioa Y. eo el moaas<»

lanío de Vaste el S de febrero de I Su primera

visita fué á ta iglesia, donde le recibió la comunidad

Qon cru%» oanlando el Te Deum laudamm , y coloca-

do después S. M. eo una silla, fueron todos los mon-

jes por su órdon besándole la mano, y el prior le di-

rigió una breve arenga felicitando á la comunidad

por hftbQrae ido A vivir entre ellos

áwm panban todo genero de —Gorrespoadencia de Gaztcla,
esenseres, corecian h.T^tri de lo OuijaJn y Vnzíiuez de Molioa des-
ipa$ necesario, qo tcQiaa para Je Jaraadilla, passim.^Archivo
oostear un correo, y el secretario de Símaocas, lee. cit.

pedia á ValladoHd una resma do (!' Se despidieron para Flan-
papel de escribir, porque nu lo pes U9 alabarderos, y otras 98 per-
DaDÍa eo el pueblo. Soto el empu- sonas, eulre amos y criados,
rador, no obstante las alternalivas (2) Ei prior, dice Gaztelu, lla-

gue sufría en su salud, y con da- mó al emperador Vuestra Pa/er-
no de esta, se regalaba con los nUlad, «ae lo cual luego fué ad-
manjares mas esquisítos que de vertido por otro fraile que estaba
todas partcíí ó esponláucamente ó á su laao, y le acudió coa JÍO-
por su ipaodado le enviaban, co- gestad'»
oiQ lu^o habremos de demostrar.
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CAPITULO \\m.

CARLOS V. EN YUSTE.

4557.-4558.

Refiércn«;e las iii<íxaclilude-?, invencinnes y f iUeilndes quo nos han

trasmitido los lii-ílnr iatloros ncercn (Je la vida do ("./irlo- V. en Yiistc.

—Demuéstrase que no vivió abstraído do la política y de los neyo-.

ciosdel mundo.—Quo era consultado en lodo y lo dirigía todo des-

do su retiro.—Pruóbaso que no vivió tan sóbria y pohrenienlo como

han dicho los historiadores.—Número do 8Uscr¡;i>lo^ y sirvientes.

—

Valor de su ajuar y monago.—Otras especies inverosímiles que han

corrido acerca do su vida claustral.—Es cierto que se ejercitabn en

actos do devüciuD y de piedad, y que reríbia con frecuencia los sa-

cramentos.—No lo es la famosa anécUola do los funerales en vi-

da.-4^ii8a verdadera de su úiümm mfeniMdad» y de su fallece

mieato.—Maerte cristiana y ejemplar.da Gários Y.—Circunslanoias
detaeDtierrow—So ieUamento y codieilo^-^éqvias eo Tusto, eo

altmlolid y en Bojm.—GélebrM heotat qoe le hizom hijo en llni>

Túvose por tan siogolar y estraordioaria deter-

minación y por lan señalado acontecimiento el de la

feiirada del emperador Cários Y. aL moaasterio de

Tuete, y es tanto y tan inexacto lo qne acerca del gé*

ñero da vida de taa célebre personage en aquel
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rcUro han dicho y eslauipado cscrilorcs aaciooalesy

GStraogcros, quo parece hasta cierto ponto inconoebH

ble , que existiendo tantos docomentos, m> se haya

conocido to iavía la vida verdadera del emperador ea

Yuste, y hayan corrido sin contradicción las infi-

ciones que los doetos han escrito ó*copiado y los ig-

norantes repiten á coro. Desearíamos ser nosotros los

equivocados , especialmente en algunos pontos; pero

siendo para nosotros lo mas sagrado la verdad histó-

rica, la espondremos tal como á nucslros ojos apare-

ce á la luz de documentos auténticos y originales , y
el lector juzgará desapasionadamente entre nosolm y
los escritores que nos han procedido.

Unánimemente bao consignado los mas autoriza-»

do« entre ello^, que Cárlos V. desde so entrada ea
Yuste vivió complelamenle abstraído de los negocios

públicos, sin querer que lo hablaran de ellos, y síq

tomar la mas pequeña parte en la política del mundo:

que se consagró enteramente á Dios , haciendo una

vida de oración, de niedilacion y de penitencia como

el monje mas austero» y que dió el mayor ejemplo de
humildad rel¡s:io$a que pudiera imaginarse, badén*

dose sus propias exequias en vida.

«Retiróse tanto, dice uno de sus mas acreditados

historiadores, de los negocios del reino y cosas del

gobierno , como si jamás hubiera tenido parte en

ellos ^*Ktí y le pinta entregado esclusivamenle á

(4) Saudovul, llisloria de la vida dul Emperador ea Yuste.
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^mieiMesfHriUiales, á aoloB de devooiún y de p¡e«>-

dad, de tal manera que no había monje que le igaa-

láffa# y éidaba ejemplo á lodos, coofundieodo aoo á

loe mas perféotoa del moiiaalerio.

Represéntale el historiador general de la órdea

de Sao Gerónimo completameate retirado de todo

féiiero de negoeioa eatemoa» irataodo aole Ica^ so

alma. Y en la deacrípcton de so vida ordinaria le

hace invertir todas las horas de cada día y de cada

noche, desde anies de levantarse hasta después de

aeoatadot en osa ocupación no interrumpida de ora-

ciones, misas, sermones, pláticas doctrinales y reli-

giosas, procesiones, confesiones y peniteocias, que no

era posible le quedára vam^ar para ninguna especie

ni de distracciones ni de negocios. Macerábase, dice,

el cuerpo, y se azotaba hasta el punto «de gastar ios

ramales de las diabipiinas que heredó su hyo.»

Cuenta este mismo liistoríador, que con motivo

de haber hecho Cárlos celebrar exéquias por sus pa •

dres y por la emperatriz su esposa, ooncluidas que

fueron, manífisatóá su confesor Fr. luán Regla, el

pensamiento y deseo de celebrar las suyas propias,

«para que vea yo, le dijo, lo que tan presto ha de pa-

sar por mi.» Y preguntándole si le aprovecharían, le

respondió el confesor que sí, y aun mas que si se hi-

cieran después de muerto. Que en su virtud, aquella

misma tarde se construyó un gran túmulo en la capi<-

Ua mayor , que concurrieron todos los criados de
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S* M. de luto, y el laismo monarca «ástió con sa vela

ei la mano á la ceremoaia fánebre» yque «a la misa

ofiP66kS«Q rola en manos del aaeerdole, oomo ludíoatt

do que asi ofrecía en las de Dios su alma , de ooyo

aalDiettoatróai diaaÍ8««D4a(3l d6ago«o)alcoft-

iMor muy salíiiBelM y aonaelado^*)»

Uno de ios mas nolables biógrafos de Cárlos V. y

de Felipe ü. airma del modo mas absolalo» qae OAr*

loa desde qoa aa aaoarré en sa soledad no qviso qit

le habláran ya mas «ni de sus tesoros de la India, al

del estrépilo de las guerras que bajo sus ensenas y
con sos capitanes aehaoian en toda Baropa por lient

y por mar.» Y con tono de seguridad y con aire do

magisterio niega que después de bu renuncia ponti*

raaienlagnarranienla pas^ niennadada loq«a

hiciesen los principes cristianos; y concluye aseveran-

do muy formalmente , «que de tal manera se desho-

maaót (f^ bo qaiso saber ni ddnde se bailaba sn

hijo, ni euál fuese su comporlamieato eon los prfnol-

pes, ni su conducta con los pueblos, ni su fortuna en

ta gaerrat ni sqs piosparldades en ta paa, y q«a aft

(4) Fray José do SigUenza, ellas.» Que el barbero le respon-
Bítloríade la Ordca de Saa Ge- di6: «Noaeewo V.li. itoeso, qtt«

róniOM) pari. Ui., tib. 1.* cap* 36 si se muriese, uosotr os le haremos

y 38. iaa bouraa.» A lo cual replicó ti

Bi obffl|M Smidofiil refiere monarcá*. «¡Ob, c4mo em Sodol
lo de las hüiiras muy de otra ma- Igual es llorar el iMHabte la CMH
nera. Cuenia (Í!sle, que afeiláudo- cíela dcl.iulc que no detrás:» Co-
lé uo dia su barbero Nioolás^ le mo si profelizase su muerte; q99
dQo el emperador: casabes, Ntco< lue^o cayó lualo. etc. Pero el oliis-

las, lo que estoy pensando? l^ue po de Pamplona no d¡c« que al
tengo auoi radas'dos nut coronas, Dicieian las honras eo vida.

y qoafris hacar mía bairaa aoo
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cuanto á consejos particulares absiuvo oompldta'^

BMAle de dáñelos

61 jütili hiMDfiidar <M M gtiArM de riaid«i

no so ba comentado cotí esto y dicé: «Verdadera^

Mttaate ooia admirable fué, el que Cárlod ebstraido

»de aquella ioledad y élvlde de doiditfOiiMi. le

ynedaae ttmlo de fM antiguas eeMemlMl ^ y tMW
límenle de la naturaleza; que ni él oro que en gran

i^ppie in^e para él ee esta aaaoa la floM eapaáela dn

»to Iidíaei ni el ealrMde de lea feerraa mi
narroas y capitanes suyos se hacian por mar y tieir«

»ra en Europa» pudiesen bacer la manor mella en

Miqeel énioao eeoüoaabiede leeloeáiee al loeMe éa

»lea aniiast ai leteiroiapiriem pealo ad tiiHmillllded

»el oir tan varios sucesos. Gastaba este augusto mo-'

arador de Un aelvea la fida oulidiaaa do aoevier ifee

«debe pene al Ooerpoy eeda die ueeOdftmM yoü*
»sado, parlo á Dios y á su alma»*.* Muchas veces se

«ocupaba en hacer relojes.. é. looiettdo por fOaealfe

aé ieeiÉolo VerriaDdi Aiehifliedea de e^eel iMpO.*»!

nBole feé quien ae aaowrd oMi oeH naevlHi Mqiii«'

»iiaicada dio, en deleitar oo aquel retiro de San Ge*

aidaioR) el Aaielo del Géaer deaeeeo de lalea eoae^t

(I) «Son ci ¿ dubUo alcuno una manera genérale^ perche in

pke ti fotse kmto dÍ9$fmanatOi qumH» é etnáigli partio^laii ffM
ene non volcasf snpor f/""' s' injcri jikií <i darqlieue, d^pi i

era,qualifo»Hrrn isHoportamcn- primi tul ttinpo dcllá rftiuncid 9

ti con Prencipi. (juali Ir sue azzio- —Gfegorio Leli. Ilnmiulo El Hesu-
tii en PdfNill, quaii le nú9 ftttuné (SUoda^ ViUl di Fili(l|>o U.^ pafia
fíi-U" (¡uerm, f' (¡n ili Ir 'iw prn<:- prima, lit». X —Id. Vita dell* IB*
perUé neUu pncct é iiUlu cto m víVísiiih» iiap. Garlo V.
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»Pérqiie muohM vaoM después de eoiaer seo6 á tt

»mesa iraagencillas armadas de hombres y caballos,

•anas Uceando caxas de guerra, otras resooaiido eos

AOlanaes, y algunas de ellas cbooando fimees estie

»sí coo las lanzas enristradas. Algunas veces echó

«desde el aposento unos |j^iarillos de madera , qae

»iban y volTíaQ volando , peosando el prior del eos*

»vento, que acaso se halló presente, algún mágico ar-

ttlificio. También hizo unos molinos de hierro que se

amoYíaii por sí, delante sutUeia y peqoeSest qae ka
»Uevaba on monje ocultos en la manga , siendo asi

^que molían la cantidad do trigo que podía sustentar

Msazáooho hombres cada día* Pero estos enireteo^

amienlos al príneipio fueron mas freoaentes. Mas dea-

»pues se moderaron con ios avisos de la enferme-

»dad«... Porque desda este tiempo su príaMr eoidar

udofoá asistirá los divinos oficios de los monjes, leer

»á menudo en los libros de los santos, y tratar en las

foonversaciones de asuntos piadosos; ooBfesarse coa

amas fieciieDcia y repararse con el manjar del dele;

»y esto tal vez habiéndose desayunado con dispensa-

«cien que ya de antes tenia para esto del romano poii-

»4ífice por la iaqoaaa del estómago. Tambieaeomen-

)>zó á castigarse por la vida pasada coa unas discipli-

anas de cordeles retorcidos.. . £st05 cordeles que

»eon gran reverencia goardó después el rey Philipo,

•cercano á su muerte mandó que se los traxesen , y

»asi como estaban salpicados con la sangre de Cárlos
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»mi padre los eDiregó á sa hijo Philíppo III. y dicen

»se coQaer?an eoire los mooiuDeDlos de ia piedad

PMiido luego á roferir lo-de la niidoM anécdota

de los funerales ea vida, lo hace con los siguieotes

porineoores; «UllimaiiieQle coa ocasíoo de un aaivaf*

»8ark>qoe hiio á sa madre, deseó eelebmseá si las

»obséquias, si era líciio: y cornuoicado el caso con

]ifr. JuaQÜ^asu coofasor» oomo éste le hubiese res-

apoadido qoe serla coaa desasada é iaeoibla, pero

•piadosa y salodable, maodó que cuanto antes le

)»previaieseQ ios fuoorales. Veisaqui que en el templa

aae levoota la mole del iéoak), enoieodeii ea él ba«-

aehas» eároaole ooo loto loa oríados, celébrase la misa

)>de difuntos con el triste canto de los monjes: él, v¡«

nvo en sa enüerrot miralia en aqoeUos oficios imagi-

anaríoa las verdaderas lágrtasas de les suyos; oia el

«lamentable canto de los que imploraban para él plá-

aoido descanso ep las felioes moradas, y pedia él

aasuoio pata slsafragíoe amelados ooa loa cantores.

»Basta qae llegándose al que sacrificaba, y entre-

»géndole la hacha encendida que él tenia, levantados

ales ojos al cielo: «Yo, dice» bh árbitro de la vida y de

ala moerte, le ruego y suplico, qoe eono el saoer-

»dole toma esta cera que ofrezco, asi tú recojas be-

fti^gDamente eo iu seno y brazos esta aloia eoco-*

amendada ea tus oiaoos siempre qae quieras.» En-

»tonces, cubierto como oslaba con un largo luto, se
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•itdKóeaclMsIlt ymoWtaidMiMiágrfiDiBásMN

»dos los présenles, le lloraron como á enterrado, eco

»ei último lamento. Mas coa este eosayo hacia Gáiioa

vto pNUmákm á la oMMift ttoerto. PoniliB il atio

«día después de estas exequias le vino una fiebre,

»de la cual poco á poco ^asuinido eto*

De U oiaitti naiMM 80 aapiksa el im aoradi^
de loa historiadores eatrangeros de GiffoeY. Retrátale

igualmente ageoo á todos losaoootecimieiitos poliUcoa

de Europa, ain que* ni eiqeiéra por oartosidad, perliiH

Hera qie le tiÉiriaéttn de elloai oetilveiidó á feeaa

con BUS propias manos sujardin, entreteniendo tñti^

eho tieoipo ea la firiN*iaaaion de relojea y oiraa obrat

eerieeaa de ineeiuidd eon que adoirabá i lee igae*

ranles monjes eiOpleando el resto de las horas de

eada día en oracionesi oñcios y ejeroicioa piadosos»

éen eea esideidád y mi aeaieríded emreMiii» ma^

náaifeas, y repite 10^ lee tueeeHtoldeei y le§ üiei«

plioas teúidas en su propia sangre. «Y como si no

niaeieB beataaieai aóadei eeiee eoiea de mahihim^

»ciini perterlMade oeda día diae ee esfMHidlekift

•quietud, la desconfianza y el temor que acompañan
«

asiempre á la superaticioa«««.. ooocibló oaa de las

aldeeatM erlgieales y eairaftaa qee baya pMtfe iié*

(4) Fr.PliMino Estrada* Guer- dos relojdi coo eaiera ii^aaldad j
r6s qe Plandes, Década r., lib» I. exactitud, reflexionó que había

(i) De aqui nnció lo aaécdota sido una locura pf eteeder anifof-

de que habieudo irabajado en va- mar á los bonbret QQ opioiooes y
Dú por bace^ marchar ti ttefraA etwmhé.
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»pirar jamás el fanatismo á una imaginación desor«

»deMda y débiU ftaMlvié oalebrar ana fuMraltta «i

»ndi* Al «feolo hiio erigir m oaUiftilad aa la igiaaia

]»del convenio, donde acudieron sus criados en pro-

•ceaioo funeraria con cirios negiaa» ainiiiéadalaa éí

M»f«eito liai »Mi>üii%<ii i gmdkto aas* Mafaa so-

«lemnidad en un íéretro, se c antó el oficio de difun-

Uloa^ l^lpsMnia au.viKt á loa que oraban per ei re*.

^(PMnAmmIw.^ Maaat fiu á la ceraaMMiía roota»^

]>do, sep;un costumbre, el féretro con agua bendita» y

^reliráu4lilfi^/UMÍos, se cerraron laa puarUade la igior

aMnAMaiiMM£Moft^ y «agres^A an

«aposento lleno do las lúgubres ideas que neoesaría^

»menle debió inspirarle tan solemnaacU)* Sea que le

^M&^H^kutf^ iduyaiHOttdavia oeramoaiat seaqiiai

»aqnel espectáculo de flioen# cúsate ptofiuiia im«

«presiou en bu ulmui ^metióle al dia siguiente uua

»aii»rpoy ale. (*^»

Tales son las noticias que acerca de la vida de Cúr-

los V. en Yuate nos Imd iraamiiido loa hialoriadoraa

de maa ouesta^^» con tal «uíforaidadeo algunoa
*

(1) Robertsou, Uist. del empe- RéslaDos adverlir, que el moo-
noor CárlotV*, lib. Ilf. je Fr. Martin de Angulo, pHo^

(2J Aeslos nos hemos limita- que fué en Yu?le los úUimos me-
do; asi es, que oü hornos citadu á ses de 1558, escribió UDa relacioú

Juan Aniouode Ven y Figueruu, de la vida del emperador en aquel
ooode de la Roca« y otros, que co- tnuiiusterio, á guslo de li> prince*
nocidamente hau lomaMo sus no- sa duna Juana, regente df (-a>;ti-

ttciasdu Suuduval, bi^u^n¿ay de* Ha, que cieemoa iué uuu do ios

masque bemotúoffibrado. principales fundamentes de laa
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pntos, qae josiMcaría el geoeral tmHákñímfofm

qae síq coolradiccioa han sido recibidas^ si los doco-

meotos qae hemos vislo y poeeeiiioB no echárao por

líem todo eile edifiob levanUKlo sobre fiíta» cin

los por tantos autores.

Es para nosotros iododriile» qae lejos de haber

vivido el emperador en Ynste en ese retraimiento de

los negocios públicos, en esa sistemática ignorancia

de ios acoDtecimientos de Europa » de que dicen ni

quería hablar, aientender» nieonsentirqQeleiafiMr-

máran, por dedicarse todo á Dios yálavidaeoolem-

plativa^ manteoia desde su celda de Yuste correspon-

dencia politíca eon su hija la gobernadora de Gastillat

non sn hijo don Felipe que residía en Flandes, eon

los príncipes y ministros de oíros reinos, inlervenia

en los negocios de Estado t de paz y de guerra, era

en casi todo oonsaltado, apenas se resolvía sin so

beneplácito negocio alguno importante, y mandaba y

decidia machas veces como emperador y como rey.

Es cierto qne cuando desembarcó en España mani-

féstaba venir animado de un propósito firme de boa-

car el sosiego en la soledad y el retiro del cláustro y

de no mezclarse mas en los negocios é intereses del

mnndo; mas también lo es, que el genio, la costum-

bre de tantos años , los compromisos tal vez , no le

permitieron camplir aqael propósito, y que antes de

inyencíones y falsedades históri- tarea de eaiiilMlir y reotificer*

cas que hoy tenemos la lograta
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entrar en el monasterio entendía ya y lomaba parte

en los BOgodos {lóblicos de Espada , de llalla y do

Apenas habia puesto el pie en el cláustro, cuan-

do oomeozó á recibir cartas y coosoltas apreuiiaiites

de 8Q hijo el rey doo Felipe sobre (a guerra de Italia,

sobre los rumores que corrian de la armada turca y

sobre provisioQ de dinero » instándole á que lomára

iMiioeii eUo oon firmeza» y encantando le diera

pronto aviso de lo qiic üelcrmiuára En 29 de

abril escribía el emperador á la princesa de Portugal

so bija, sobre el asunto de la inoorporaokm de la

Navarra francesa á cambio del ducado de -Milán, y

otras negociaciones que el rey su hijo traía con el

duque de Vendóme^ hablaodo de ello con tanto cono-

cirijiento de todos los pormenores como si fnera é\

mismo el que hubiera entablado y siguiera los tra-

tos fin 4 de mayo eseribía al secretario Juan

(1) Carlas origínale-i do Cár- rompimiento de ella, y manifesla-

los V., Cimentas desde Jiiraiidiila ¿ ciouus de 4'<Hrlos sobre estos asun*

su hija la priucesa doüa Juaua, los.—Simancus, Kstado, leg. 447.

Juan Vázquez de Molinn, su se- pe II. á Ruy Gómez, 4 4 de marzo
crelario, sobro negocios do Esta- de 4537.—Arcbivo de Simancas,
do, yiobre la venícla de la iofau- Btiado, le^. 449.

la de Portugal á acompaünr á su (3) Copiamoscn prueba de ello

madre la reina de Fraocia. Arcbi- una parte de esta mg¡t caria:—
vo do Simaocas. Estado, loas, nd- «Serenísima Princesa.—En esotra

Biero3 514 y 645.—Carias del se- «caria que va con esta respondo
cretario Martin de Oaztelu desde »ti dos que me li:ií)ei<; escrito A los

Jarandina (34 de diciembre de >¿1 de este. Lo que demás de
4556, 9 y 33 de enero y 4.°de fe- «aquello bav quedeciresqueelde
brero de 4557), sobro asuntos de «Kzcurra líegó aaui anteayer, y
Flandes y de Italiai sobro la tre- «por ser larde no íp vi luego, pe-
gos de Fulípe IL oon el papa, trohiooloayer, y hobiéBdoneifr*

Flaudes
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¥asqaezde Molina sobre envío de dinero á Italia, de

It fiigmwrte manera que demuestra coáo minuciosa-

flienle cuidaba de todo: cJuan Vaaniaez de Moliea,

J^é%\ mi consejo y mi secretarlo; vi vuestra carta de

»&deoile> y háme pareoido biea que domas de los

»cho como dc^pnos que partió do "otras personas en quieo pueda
)»Jarüudilla lialló, llegado que «tener mas esperanza, como se ha

•bobo ¿ Na?arra . qoe la respuea- >víalo y ve cada día por «perieo-
• la del rev mi hijo ern venidn, y »cin; porque en cuanto toca á la

»que íué ' luQga coa «Ua a4oD(ie «coafíaosa^ pvade bacav da
«estaba Vandoma, el r.nal diz qoe >so persona, no solo la baria to
•quiso que so le diese en presen- "do) estado de Milán, pero üe
»c.ia de un su médico y secretario «Navarra y Castilla, pues oose ha
»v lo que ¿obre ella pasó, y demea >de creer 6ue él ha de hacer coaa

ade esto oí á la letra la respuesta »que no dona. Háioe parecido es-
•que le dió por escrito, v también »crihirO!< esto para qne se mire asf

•la copia que lrux.0 firmada de la »en ello como eu los aiedios que
•eartaqoe el duque de Alborquer* «Vanéonia y el marqtiés de Mon-
• queescribió sobre ello al rey. que vdejnr dicen que ueclara, y los

Mésenla misma sostancia de lo «quemas ocurriesen Tsitoda-
»que me ha dicho, y de como ba- >vía aia embargo de loiaobredioh»
»l>ia venido ahi. con lo demá? que > tH»r>i'ílies»^ en lo que dijo el de

»ba paM4k)« conforme á lo óue «Escurra, me pareceque aoUflMi
»ne escribisteis; y habiéndoloto- »lu gana que da á entender de
•do entendido, le dijo que si Van- xconceriarse, pues se ve tan á
• doma esloba en este negocio con «laclara qtio lo que pide es pa-
aian buen fin como «iempre había >ra su perdicioa, antes so peoría

•dado á entender, y se debía ea- »sospecbar lo contrario; y pora
• perar de él siend© quien es, que »en cualquier caso no puede
• verdaderamente recibía grande «dejar de aprovechar el entre-
aeo^ño en pedir qoe se le entre» »tener y eontinuar la plática,

»gue primero el estado de Milán «en especia! >'i Vandoma hübic-

»que no el Reino de Navarra y »6e Gn do intentar algo esto año
alea otraa ftiersaa, porque cerno >por Naverre, ealeirae el ley
«quiera que las del uno v del oiro ^m'i hijo embarazado comorabei^
•están tan apartadas que no po- *y avisarme hmde la úUiman'SO'
•dria hacerse la entrega de ellas »¡ucionquese tomará, para que,

•á vista de ojos, ni i un mesmu »vista aquella^ pueda «eiaer de
•tiempo, ni en ninguna manera lo ^¡n (¡uesnhrr ello me ocurre ^ y mi-
aque él pide sin ser descubierto »ra que hatfa en «sis nMocéesa-
ael negocio, por aer de la calidad «creto, q%f te ponga en Nm>arrm
•que es; está claro que en tal ca- «for/o el buen recaudo que am-
»B0 el Rey de Francia le ocuparía »viene, — Serenísima Princesai
•y tornaría luego lodo so estado, ele.**—Ardbivo de SÚMiieatf B>-
ny que dema^ de esto le vendrian ttdo» leg» i4S.»
•áíaiur loeoM^ a«a anisp^y
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»&OkO,000 ducadoiquQ llevó don Luí» da Carvajal ea

«IftMiiftdaádMiOifga, aieavíatta» ki iotedelet

•QMrcaderes, que ha de parlir agora, otros 7M,0M
«de contado y por letras de caaibio, aia lo que ae

»fiiiga aMord>toaatbitwoadft<¡B»a»qaedolMi ti^

«ü^do, para que pueda llevar Boy Goma y piovear

»k> de Ilaiia, demás de los SOO,QOO ducadoa que lie*

avé dooioaa do Meodoia ea laa ^rieiaada aa aaiiBa<

porque, como sabéis, lodo es |Mmo para tao graa

. )»siutta eoiDO el rey ha menester ea esta coyaotura,

aoonvíeoe qoe por todas las vías y foMrssas qae sqt

Bpuditro so osea da los medios y ramadios naossaríos

»para que el rey sea proveído y con brevedad , pues

aveisooáaio la importa £ iavitaado al anobispo

dbSavitIa á que ooniríbuyera para las gastos de ta

guerra del modo que sus hijos el rey y la gobernado-

ra de Castilla teaiaa dececbo á es^rar» le decifi:

«Poiqua damsa da qoa camptmís eoa lo qae debaia

»y sois obligado , me liareis en ello, y en que lo ha-

agais con brevedad, particular placer y servicio, por<*

aqoe de otra maaora, ni el rey dejaría do aMmdallo

•proveer con demosiracton, ni yo de aconsejárselo ^.

Trataba en aquel tiempo el papa de excomulgar

al rey FaUpe y al esaparador so padra, y ana impU-

ailanaale llegó 4 hacerlo: da ello prolastó y apelé

U) Archivo dt SbDMPiMi Bi» zobispo de Sevilla, de Yuste, á 48

nao» leg. 449. de mayo de 4 557.-oai«kaAQM» Eir
(S) Carta del «mperAdor alar* tadoyleg, cit



464 HfmiA M BtKAiA*

Felipe II y el peoiteate de Yiiste le deeia sobre

esto á su secretario en 8 de agosto: «ILíoos desplacido

»coaato es rasoo de eeleeder las ooaM qoe el peipe

•mienta, y que sea tan mal aooBsejade; pero poee ne

»se puede hacer otra cosa, y el rey se ha justificado en

utaatas maneras cumpliendo con Dios y el mondo* por

Mscnsar los daños que de ello se segnMn, fañada

hseráusar del úllimo remedio: y en lo que escribe del

•entredicho y lo demás, no tengo que decir sino que

•conforme á aquello se ose on lodo de la diligencie y
•prevención que conviene, ele.

£n 27 de setiembre del mismo año le decía el

monarca cenobita al secretario Juan Vaaeqnen: «Loa

•del Consejo de Indias me lian eacrílo avisándome da

>^la quietud y términos en que quedaban las cosas del

•Perú y Nueva España, y euviádome relación del oro

•y plata que ha venido para el rey y mercadefesy

•particulares en las naos que han llegado de aquellas

•partes, con todo lo cual habernos holgado cuanto es

•raion , porque estábamos con cuidado por lo que los

•días pasados me escribieron; y asi se lo diréis de mí

•parte; y avisársenos ha si la nao que fallaba de las

•once es llegada, porque patria peligro si encostra»

•re con las cuatro de francesea que me escribe don

«Juan Hurtado de Mendoza se tenia aviso en Portugal

(4) Tarljis de Felme II. á la (2) Carla de Carlos V. á Ju*o
princesa su hermana, de 10 de ju- Vázquez de Molina, en Yuste, á 8
nio y 2 do julio de Í557.—Arcni- de agoslo.—En el cit. leg.del Ar-

YO de iiimaQcas, EsUdo, leg, 4 19. chivo de Snoaocas.
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landabon cerca de la isla de los Axoros, y lo dem ta

ftquo veréis por un capítulo de su carta de que va con

sesla copia verse ha , para en caso que la dicha

»nao no fuere llegada lo que se debe proveer

)isobre ello (*^»

La guerra de Felipe II. con Francia se puede decir

que la dirigia también desde su celda el coronado

habitador del monasterio de San Gerónimo, y en 45

de noviembre dictaba á su hija la princesa goberna-

dora las medidas que deberían tomarse para contra-

restar el armamento y preparativos de los franceses,

con tan exacto conocimiento de la situación de las

plazas y de los ejércitos como si se hallára en el teatro

de las operaciones Y en 1 4 de diciembre le con-

sultaba la princesa gobernadora sobre el parecer del

Consejo de Estado acerca de negociar la paz con

Francia.

(O Archivo de Simancas, Es- > órden, y después del Rey, para ir

tado, leg. U9. >la vuelta de Leoa ó Metz... y que
(2) Curiosos por demás son al- «el rey se hallará con menos gen-

guuos párrafos de esta carta. Des- wte de la necesaria para poder
pues ae mostrarse enterado de «acudir á donde conviniere, no-
haberse ganado y estarse fortiñ- >dria mandar llamar al dicho To-
cando la plaza dé Ham, del núme- «liuter para aue fuese á la parte
ro de tropas alemanas y suizas >deMelz ó de Lorena para juntarse
que estaba levantondo el rey de »con él, pues que lo podría hacer
Francia, y de la situación de San »con seguridad yendo por Luxem-
Quinlin para el caso que temia de >bourg, y teniendo el rey aquella
que intentara recobrarla el fran- agente podría mas seguramente
cés, pasa á manifestar lo que so- «allegarse al enemigo, y contras-
bre ello le ocurre, y dice: «Que «talle para eslorvalle que no bi-
«estando aun en pie los doce mil «cíese lo que podria pretender; y
«iofantes y mil caballos que he eu- «demás de esto se daria calor á
«tendido había levantado Poliu» «las fuerzas y los que le bubie-
»ter, conformo á las pláticas que «ren menester, poniéndose don-
«loadias pasados trataba por mí «de coaviniere, y tomando sitios

Tomo xii. 30
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A 27 de agoslo de 1 558 , tres semanas antes de

morir» comuDÍcábanle los negocios, y seguía eoten-

dieodo en ellos de la manera qve testifican los si-

guientes párrafos de una larga carta á su hija, que á

la vista tenemos: «Elija, estando para responder á

»vuestras cartas de 8 y 4 7 de éste, recibí las que Gar«

•cilaso me envió, y entendiendo por las que escribid

»á Luis Quijada que pasaba luego aquí, me pareció

«aguardar su venida para despachar el correo, por'

alo cual dejé de responder á ellas

Le habla de la rota y prisión de Mr. de Tre-

mes, de la vuelta de la escuadra turcat y luego

continúa:

]»Por lo que Garcilaso me ha dicho de parle del

iirey y la larga cuenta que me ha dado de las cosas

»de alié, he entendido los términos y ser en que

»eslán , que me ha dado la pena y congoja que po*

ndeis pensar, y para que mas cumplidamente lo po->

»da¡s ver, y conocer la razón que para ello tengo , os

»envío copia de la caria que él me escribe de su ma-

lino , porque la original queda acá para responder á

»ella ; y también va copia de la de la reina de Uuo-

»gría, mi hermana, que con ella vino abierta , para

•fuertes y cómodos para ooo ae» »ri ti Boy coa la maa dtlígoocia

•guridad socorrer á los amigos y »que ser pudiere . y Inmbieri por

»ofeoder á tos eoemigos, como se •maij
X ^ cifra que se ha da

»liín> 00 lo do Taloneionne«, Na- «oadibir oo soa la ordinaria, da
»mur y Reoli; do lo cual he que- »que tienen noticia en Francia,

»rido avisaron, para que luego sin «seguo lo a? isa el duque de Albur-

vperder punto do tiempo despa- «quorque, etc.»—Archivo dts Sá«

valióla coa oU9 0omo portior- mooi8«Baltda,la|. €it.
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»quc la veáis, y puesto que he mirado y considerado

»sí habría otro remedio para atajar tan gran maK, no

«hallo nioguDo sino el qu3 el rey dice , que es la ida

Dde la reina, á cuyo efecto envío á Garcilasu para que

»dándole las cartas que el rey y yo le escribimos le

» hable de parte de ambos y en vuestra presencia en

)>!a sustancia que lleva entendido, y con la mstancia

»y erbor que veis que conviene , y lo mismo haréis

»vos por vuestra parte , etc.

i>En lo que toca á la provisión del dinero, por la

»carta del rey veréis lo que dice, y aunque sé, hija,

»que habéis tenido y tenéis el cuidado que él y yo

Dconfíamos de vos, todavía porque en esto consiste el

)» principal remedio para todo hallándose sus cosas y
«persona en tantos trabajos y el rey de Francia tan

«alcanzado y necesitado , que según lo que Garcílaso

«ha podido entender y me ha dicho no tiene forma

«para sustentar su gente mas de hasta el mes de ma-

«yo, como dél lo entenderéis , os ruego con el enea-

crecimiento que puedo, que usando de todos los

«medios y arbitrios que paresciesen mas convenien-

«tes, hagáis mas de lo posible para que sea proveído

«de la cantidad de dinero y por el tiempo que os

«debe haber escrito ó escribirá

«A don Diego de Acuña mandareis decir que pues

«Garcilaso que partió después dél me ha dado nuevas

«de la salud del rey, no habia porque él tome trabajo

len venir. .*•.«
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y de w maiw aBadlat fBUai por la eopia de mi

»eapfta1o de la oarta que escribo á la reina mi hep«

»mana que va con esta , y por la que el rey mi hijo

»le escribe, yereis la ioslancia y anuNiesUiciooes que

»eolrambo8 la hacemos sobre so voelta á Flaodes, y
»yo no oso de las razones y causas tan grandes que

»hay para ello» pues ella las sabe y entieode mejor

»qoe nadie las podia decir á vos, bija, cooforme á lo

•escriplo y á todo lo que para ello viere de convenir;

»iiistadley amonestadle sobre ello, y principalmente

»8obre que ella yea la perdición, desonra y roina del

»rey mt hijo y de nuestra casa ó el remedio de ella:

»no sé mas que se le pueda decir, y cuanto conviene

»qoe mt hijo sea proyeido de dinero y qae la reina

»1o' Hoyase consigo.—-De yoestro buen padre.—

»Cárlos

Qae desde que se encerró en aquella soledad,

dieen loa historiadores, no hizo ya caso ni qaiso que

le liabláran del oro que venia de Indias , y que en.

abundancia trajo aquel año una flota.—Es tan contra-

río este aserto á la yerdad, que precisamente la gran

remesa de oro, piala y perlas que entonces acababa

de llegar de Nueva £spaña, la Florida y oíros puntos

de América, fué el negocio que mereció al retirado en

(4) Biblioteca de la Bonl Acá- Cereceda para ét flUfOMl. C 187*

demia de la HUtoria, Códice titu- esl. 55, grada 5.

bdot iAbro dt eo*M «wiostu áé Eo dfniMno o6dice se hallan

tn tiempo del emperador Car- varias OtnsOtftatdttl miuilOgé-
Ict Y, y del rey don Felipe nuec* nero.
Hv amor, MCrito por don AMoiiio
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Tttste la ateQcioa mas preferente» el que miró con

el mas vivo intorás» y el qae le Iraia mas oaidadoso y
desasosegado, segua por machos documentos que te-

nemos á la vista se infiere. £i hecho* qae es digno de

consideración» fué como sigue:

Habia llegado en efecto en 4556 ana flota de In-

dias con uoa remesa de oro, plata y perlas, que re<-

presentaba laenorme suma de mil quinientos cuaren-

la y nueve millones, doscientos noventa y seis mil

seteciealos dos maravedises ^'L De estas cantidades

unas pertenecían al rey, otras eran de particulares»

mercaderes y difuntos. El rey don Felipe, y en su

nombre la princesa gobernadora, su hermana, habían

mandado á los oficiales de la casa de Contratación de

Indias de Sevilla que entregáran á su factor general

íntegro y sin descuento todo lo que hubiese venido, *

fuese del rey, fuese de mercaderes y particulares» sin

pagar ni cumplir libranzas de ninguna eq[iecie t*^*

(4) «Belaci(mdeloq«eiotciisodolasliidiaflakdichQaSs48SS«i
soroyplata:

ParaS.M S60 cimitM 990.45S inn.
Para mercaderes, particulares y difun-

tos 1.288 cuentos 505.777 mrs.
kuporU todo. 4.549 eneolof 19S.701iiira.

Archivo de - Simancas, Estado, «tacion dü las Indias en la ciudad
lenf. oúm. 420.—4d el miioio le- >de Sevilla.—Ko vot mando qoo
gaio se hallan varias relaciones, «luego que esta recibáis, sin que
aljgunas con espresioa de lo que «baya dilación alguna, déis y en-
vino de eada ponto y en cada na- »ir(^eít á Hernán López del
v<Llai cuales todas vienen á ooill* »Campo, mi factor general, yá
ciuir on la misma cantidad. . >Francisco de Vosa en su nombre»

(5) Decia la real cédula: «Mis » todo el oro é plata é barrat, y
«oficíalos do la can do It Contra- et^uelot ¿monodot, qno hotiiom
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Aquellos fuDcionaros do complieroQ lo que eo la real

cédula tan espliciia y absotnlamenle se les prevenía,

sino que coolra lo espresameate maodado entregaroa

á varios mercaderes y particulares caotidades qoe les

pertenecian y eran suyas. Esta falta, si asi puede lla-

marse, de los oficiales de la casa de Coniralacioa. es-

citó el eaojo del emperador á tal estremo y á tal puQ«

to, que no solo pidió muchas veces que se los proce*

sára con todo rigor, sino que no cesaba de instar á

que se los casligára coa toda la dureza posible y sin

consideración de ningún género, Tpfla la correspon-

dencia de Gárlos sobre este punto, qoe doró mucho

tiempo, eslá escrita con una irritabilidad que nadie ha

supuesto en el cenobita de Yuste» y que demuestra

cuán al alma le había llegado qoe se tocára al oro ve-

nido de Indias.

«üija, le decía á la princesa, cuando yo aquí supe

•quedado y al presente estovie- «lesquiera oédolas 6 lilnraiias fir-

»reii en esa casa, de lo queso «madas de mi mano, ó de I.i Serc-
»lruxu de las Indias el año pasa- «nisima Princesa de Portugal, mi
»do de 556 en las naos que llega- »rouy cara y muy amadü hierma-
»roa do Tierra Firme é la Nueva »ua, gobernadora de eatos reiooi.
• España é Honduras é Isla Espa- >»á cualesquiera personas por cua-
» ñola ó otras parles de las lodiaa, «iesquier causas quo sean que
«así |»ara mi como para mercada- '>t«viénBdoi que cumplir el ma
»res y pasagcros é de bienes de »que esta recibiéredes... ni lo que
«diíuulos, y de lo que se aalvó y » decís que es menester para k»
> vino en orrio OD las Daos qae ae «empr^titos y depósitos que se

^perdieron en la costa de ta Fio- »han tomado, porque entrado tó-

rrida, y eflotra cualquier manera» >do eo poder acl dicho factor, yo
»tifi deseontar ni sacar cosa al' «mandaré proveer lo qne se no-
^guna para cumplir ni patear cua- »biere de nacer, etc. Eo VaÜado-
• Icsquicra cédulas y libranzas y » lid, 4.Me marzo de 4557 años.»

«oiraa cosas que os hajfamos man- —Archivo de Simancas, E€ladU|

»dado pagar y campUr por ova- log.
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tqoe Rui Gómez era llegado allá, yo estaba paraes-

ucríbiros sobre esta negra suelta de este dinero que

»e9laba en Sevilla, y dejélb de hacer hasta agora, asi

»para saber dél si era posible que fuese verdad tan

«gran bellaquería como esta, como por ver si con ei

»tiempo se me pasase la cólera que desdo que lo supe

»be tenido, la cual por ser tan justa, no solamente no

»me pasa, mas cada dia se me acrescíenta mas, y se

»me acrescentará hasta que yo sepa que los que iie-

»nen en ella lo remedien , de manera que el rey mi

»hijo no venga á recibir el afrenta que recibirá sino se

»remedia, y muy de veras, y de raíz y muy presto.

»En verdad si cuando lo supe yo tuviera salud, yo

»mesmo fuera á Sevilla á ser pesquisidor de don-

>»de esta beilaqueria procedía, y pusiera todos los

»de la contratación en parte* y los tratára de mane-

ara que yo sadrá á luz este negocio, y no lo hiciera

lipor tela ordinaria de justicia , sino por la que con-

»venia por saber la verdad y después por la misma

«juzgára los culpados, porque al mismo instante lea

Mtomára toda so hacienda y la vendiera, y á ellos les

«pusiera en parte donde ayunáran y pagár^ la falta

»qne habian hecho. Digo esto con cdlera y con mn-

»cha causa, porque estando yo en mis trabajos pasa-

»dos con el agua hasta encima de la boca, los que

»acá estaban muy á su placer, cuando venia un buen

»golpe de dinero, nunca me avisaban de ello , que

»juntamente^no me avisasen que ya él era suelto;
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»y «gora qoe ya de «ele ú ocho oüllpa^ que eni
«llegados ya se babian veeido á parar eo einco. háalo

•hecho laa bien que de estos cídco millones han ve-

»oido á parAr ea quioieotos mii docadoa, y no me
•quitarán de la cabeza qae esto no ae poede haber

•hecho síqo con dar parte, y buena, de ello á los que

•lo bao hecho soltar, y ei juez que allá va ¿qué ha de

chacer sino lo mesmo qfie los otroB» y qué averiguará

•en ello sino lo que le teroán mandado?,... Así, hija,

•que ea esto no veo otro remedio sino averiguar eslo

•y tomar á coger el dinero qae han aoitado» poea di-.

»cen que fué sobre fianzas, y sinó castigar muy biea

»en todas sus haciendas ios de la contratación, y lo-

ados los qne en esta beilaqoería han tenido colpa; y
*

•si esto no se hace, yo certifico que lo escribiré al

»rey do manera que él mostrará mas su cólera que

•hasta figora ha hecho* y le aconsejaré que no lo

.

•lleve por tela de justicia ordinaria, sino muy es*«

•Iraordinaria, y si por eslo yo soy bueno para ello,

•aunque tenga la muerte entre ios dientes holgfiré

•de hacerlo etc. ^*^»
.

.' o?

•He visto, decía al secretario Vázquez en 42 de

•mayo, lo que decís del ^enjUmiento que ha tenído«r^

»el rey de la suelta del oro y pUtta de Sevilla, y la>i*'

•qoe envía á mandar que se haga de los oficiales de^r

•la casa de la Contratación en caso que tengan culpa;

(I) De Yusto,4.<'deabril. Ar- jo UU. M 'M J^ám
ohifO de Simaocas , Estado, lega- :r> >ju:í

"
m. *
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»y pues ésta consta claramente por la relactoa que

»liabei8 eorádo» sacada de las iaformacíones que se

»ÍiaQ hecho hasta los S9 del pasado, será Uen que

xsi ya ja princesa no lo ha proveído, enrié á mandar

»á ios que en esto entieodeii que suspendan luego á

»los dichos oficiales y los prendan, y aherrojados, pá«

)>blicamente y á muy buen recaudo los saquen de

•aquella ciudad y traigan á Simancas, y pongan en

»una mazmorra, y Ies secuestreo sos haciendas, y
DpoDgan en depósito á recaudo, hasta que el rey

•provea sobre ello lo que se debe hacer..,« £stá bien

•lo que decís que os avisan de Sevilla, que se com*

»pliráa los veinte mil ducados para mí gasto á sus

•tiempos, y así espero que será lo de los escudos;

•prevendréis desde luego que para mediado junio

•estén aquí los cinco mil ducados para los meses de

•julio, agosto y setiembre, porque asi convie->

»ne, etc.

Iguales ó semejantes negocios siguieron ocupando

al emperador el segundo año de su permanencia en

Yoste. Y cuando en este año (4 558) se descubrió ha-

berse infiltrado la heregfa de Lotero en Castilla,

rúnica provincia , decía el papa, que habia estado li-

bre de este contagio y coandodesos resultas fue*

ron presas varias personas de cuenta y entregadas al

(4 ) «De Tmle, é If de mayo de Sigüeata * li prineeea de Por-
de 1557.—Cárlos.» Arfchivodew- tugal desde Roma.—Archivo dt
nuDcas, Estado, log. 1(9. Simancas, BUado, les* S83.

(2) Carta origioal del cardeoal
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Saato Oficio, segan en otro lugar diremos, el empera-

dor desde ei cláastro de Yuste tomó en este asoDlo

Olía parte moy actíva, escribió al rey, á la goberna-

dora, á los del consejo de la loquisicioo, á todo el

mondo» escitaodo á qoe osaran de severidad y de ri*

gor con los denonciados y presos
; y el que tan indoV-

gente y flojo se habla mostrado en muchas ocasiones

con los protestantes de Alemaniai^ se mostró tan inexo-

rable con loa loteranos cspañales, qoe no encontraba

ni castigo bastante duro que imponerles, ni palabras

bastante enérgicas para incolcar qoe no bobiefa in-

dolgencia con ellos. «Hijo, le escribía de su puño y

» letra al rey Felipe II., este negro negocio que acá

»8e ba levantado me tiene tan escandaliiado coanto

ulo podéis pensar y juzgar. Vos veréis lo qoe escribo

»8obre ello á vuestra hermana: es menester que es-

ucríbaís y qoe lo proveáis moy de raiz» y con mocho

urigor y recio castigo; y porque sé qoe tenéis mas

»volunlad, y habréis mas hervor que yo lo sabria ni

)»podria decir ni desear* no me alargaré mas ea esto.

t»De voesiro boen padre.~Gárlo8

Yá la princesa regente le decia: «Hija Cuan-

»to á lo que decis qoe babeis escrito al rey dándole

«razón de lo qoe pasa en lo de las personas qoe se

»han preso por luteranos, y los que cada dia se des-

(1) Párrafo adicionado de ma- —Todo lo que antecede eo la car-

m y letra del emperador (que po- ta es de letra del secretario Gaz-

seemos autógrafo) á carta escrita ielu.—Archivo de SifUlloai,

i su bijo eu 25 de mayo de 46&8. tado, leg. 138.
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»cttbreii, y qae mostrastes mi carta qoe sobre eslo

üos escribí al arzobispo de Sevilla y á los del consejo

»dela loquisicioQ, y el favor que les habéis ofrecido,

»y las diligencias de qne en todo asan, me ha pare-

Acidobien. Pero creed, bija, que este negocio me ha

»pueslo y llene en tan gran cuidado y dado tanta

»pena que oo os lo podría significar, viendo que

»mientras el rey y yo habernos estado aosentes de

•estos reinos han estado en tanta quietud y libres de

Acsta desventura, y que agora que he venido á reti-

trarmey descansar á ellossocede en mi presencia

)>Utta tan gran desvergüenza y bellaquería, y Incor-

»rido en ello semejantes personas, sabiendo que

»sobre 9II0 he sufrido y padecido en Alemania tantos

» trabajos y gastos y perdidó tanta parte de mi salod;

»que cierlaraente, si no fuese por la certidumbre que

«tengo de qne vos y los de los Consejos qne ahi están

iremediarán mny de raíz esta desrentora, pues no

>»es si no un principio sin fundamento y fuerzas, cas-

aligando los culpados muy de veras para atajar qne

»Bo pase adelante, no sé si laviera sofkimieiito para

»no salir de aqui á remediallo Signe aconseján-

dole y recomendándole qne use de todo rigor; le

recuerda el ejemplo de lo qne él dejó ordenado y es^

tablecido en Flandes, que era «quemar vivos á los

contumaces, y á los que se reconciliasen corlarles las

cabezas;» la eiLhorta á que con el «rzoluapo y loa del

consejo de la SupiwM ejeome wui coat saaejapte
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OOD los luteranos de España, «siq esoepcíoQ de per-

sona alguna;» la aUenta á que h^a en esto «mas de

lo posible, D y do contento con escribir, te anonda

que eavia á Luis Quijada para que hable con ella é

informe de sa pensamiento á los inquisidores

Asi atendía á todo, era consultado en todo, in-

lervenia en lodo, y todo lo manejaba y dírigia desde

su soledad ei hombre á quien nos han pintado» desde

que se retiró al monasterio , totalmente abstraido de

todo negocio mundano, ageno á todos los acooleci-

mientos de Europa» enteramente estreno á la política»

tan desapegado á los intereses que no volvió á acor-

darse de los tesoros que veníaQ de Indias, y tan de

todo punto deshumanado que ni sabia ni queria si-

quiera saber ni qué hacía ni donde estaba so^ hijo ^ .

¿Han sido mas exactos y mas verídicos los que

DOS han representado al augusto huésped de Yuste

como dechado de- sobriedad» de penitencia y de aas«

teridad , mortiücando asiduamente su cuerpo con

ayunos» disciplinas y maceraciones? No es esto cierta-

{\] Archivo de Simancat» In* »re¿e contra oiro mayor S^or,
quisicion. fól. 4t.—-Es, pues,muy »qne era Dios; y asi yo no le ha*
erosímil lo que sobre esta mate- »bia ni debía de guardar oalabra.

ri^ cuenta el obispo Saadoval ha- »aÍDu vengar la injuria necha é
bor dicho el emperador: «Errarse »Dios.» Vida del aaiparador m
'ha si los dejasen de quemar, co- Yusle, pár. 9.

>mo yo erré en no matar á Lutt' (2) Por no aglomerar doco-
>ro; T si bien yo le dejé por no mentes nos bemos liaitadoá ci*

•quebrantar ei salvo-conducto y lar, de entre los muchos que po-
• palabra que le tenia dada, peo- seemos, ios que bemus creído pue-

•saudo de remediar por otra via den bastar A desvanecer la idea

•aqmella heregia, erre perqué yo que los historiadores nos babian

>>no era obligado á guardarle la aadodeaueóiMrodo fidteaesle
>palabra, por ser la calpa dol be- punto*
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meilelo q«t •m^a la ImnoMi^oi'reipondeiiola, aa-

tánlioa y original, que tenemos á la vista, oomproD<-

siva de todo aquel periodo. Deede el lepto itioerario

que Ileyó el emperador del puerto de Laiedo al mo-
nasterio de Yuste comenzó á demostrar que ni le

eran üe todo ponto agradables las privaciones» ni del

todo indiferentes loa placeres de la mesa

(4) De Medina de Pomar es- S. M., y por ello estaba iodispues-
cribi) ya su secretario Gaztela to; auoque para él lo atribuiao al

(9 de octubro, 1556) acusando el mal tiempo. Sin embargo, el 31
recibo de los regalos que le en- las volvió á comer, pue» >por ser
Yíata la princesa * añadiendo que dit de vittilia uo habia querido
las conservas habian guslndu tnn- comer salchichón de ninguna es-

to á S. M., que maodó guardarlas pecie, ni morcillas, oi cosa de

j que nadie lea toeaae; y qne el pnereo.» El f do diciembre aaeria
alcalde Durans;o habia lojgrado con saber S. M. cómo se hacia el ado-
mucho trabajó proporcionar fru- bo de las aceitunas; le decía á su
tas, aves y pescados. El 41 decía mayordomo que en Gama, logar
desde Durj^os, que el dii anterior del conde de Oaoroo, se hallaban

babia comido 8.>M. t^nto pesca- las mejores perdices del mundo,
do, que temian le hiciese daüo. y que le constaba que en Tordesi-
Quejábanse Gaztelu y Quijada oa lias, oo oaaa deliMn|iié8 de De-
PalcMZuela del mal estado en que nin, se hacian longanizas á estilo

habiau llegado los vizcochos en- do las do Plandes, encargándolo
iados al emperador, y en Tor- le proporcionase de todo. El é eo*

quemada agr'adecinn el envío de cribia el secretario Gaztelu, que
aves T frutas hecho por el obispo las anchovas habían gustado mu-
do Paioncia. De Meaioa del Cam- oho al emperador, peroque loerao
po «icribia Luis Quijada (C de no- nociva^;, y que la duquesa de Frías
viembre) que el emperador habia le habia enviado doce pares do
comido buen pan, anguilas, ra- auantes, aguas, pebetes y un nop*

ñas y barbos, y encargaba que fumador. El i9 avisaba haber lle-

parn el día siguiente le mandasen gado la^ salchichas de la princesa

anchovas, de que gustaba mucho, v las de Tordesillas, y que el S8
14 desdo JaranBílla acusaba el nabia comido SI. 11. oatras frescaa

mismo mayordomo el recibo de las de Portugal y en e?;cabeche, re«

empanadas do anguilas, que de- roitidas por don Sancho de Córdo-
cii «islar é S. M. mas que las ba, y acedías y anohovaa; aoe so

truenas, y que se escribiese á Pe- había recibido la receta oe las

rejón enviase unas aceitunillas de aceitunas regaladas por Perejont

las qoo babia regalado é S.*M., ylehabisn gustado loa oimadaa
porque se acababan. Deci:> e! 20 por el presidente.—ArchivodeSi-
que no se enviasen anguilas cm- mancas, Estado, leg. 447. En todo

panadas, porque haciau daño i este legajo se encoentran multi-
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ItoiMB <|iie hdMa qatrido ooao dwpedicie de^
goces materiales del gustopara llevar mejor, ooaado

ealrára ea el retiro, las abstinencias y privaciones de

la vida claustral con que peasára mortificarse, si ios

docttmeotús no jostificáraa qaa aaa despees de se

eatrada ea el monasterb, en. medio de los padeci-

mieQtos de la gota y de otros males que soliau aque-

jarle, 00 guardó toda la frugalidad que hubiera coa-

yeoldo á su salud (*K

Como impertinentes para la historia, hubiéramos

omitido de bueua gaua tales pormenores y meuu-

deooias, si por una vez no los creyéraokos necesarios,

ya que nos tocaá nosotros ser los primeros á desem-

peñar la ÍQgrata tarea de recliñcar lo que por espacio

de trescientos años nos habían estado enseñando tan-

tos, y entre ellos algunos tan respetables histo-

riadores.

tsd de eartas del secretarioy ma- al priocipiar la oooiidi. DO i

yordomo del emperador, eaorítaa raodo en tomar después <uua iss-

eu el propio seotido. cudilia de crema y uaU,» lue^
(4) Laa carias auléolicas de «un pastel con especias,» adetnaa

BU mayordomo nos informan de de otros manjares aue va eoumo-
3|ueei6 de febrero (4557)coaiió raodo. En 9 de julio decia Luis
e la oeeiiia que le había enviado Quijada Que S. M. ooaia neieaes

Juan de la Vega; que el 9 comia y otras frutas. Y aun en ago>to

ostras crudas, y que Bquiao le del año siguieate (1558), iñeoos
había renittdo por encargo suyo de dos reeses antes de morir, al

el tino que llamaban bastardo: anunciar el mayordomo que se ba-

que el 24 instaba por qae le envia- bian perdido los melooes del jar>

sen arenques frescos y salados; dio, maoifeslaba el sentimieuto

qmetideflsanopadiaaalaioiiy 4|m de ello tenia el emporaJar,
aconques frescos, y quo tenia porque solía decir S. M. «^que valia

lampreas de Alcántara. Su mismo mas un ruin melón que uo buen
médico Mathisio en 4* de mayo peptoo»»—'Arcb. do Sioif Uiid.

oodioigas Sto II. comia ooresao
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¿Es mas cosforme á la wdad lo qae nos hair

dicho acerca de la pobreza con que vivía el empera-

dor ea la casa religiosa de San Geróaimo ea punk) á

seradombie y menije? cVivia tan pobreiiieDte« diee

i»el venerable obispo Sandoval [en otras cosas tan ve-

)»raz y taa exacto) , que mas parecian sus aposentos

urobados por soldados que adornados para na tan

ugran principe.» «Habia, prosigue, una sola silla de

^caderas, que mas era media silla, tan vieja y ruin,

»que si se pusiera en venta no dieran por ella cuatro

ureales etc.»

No se concibe fácilmente cómo un historiador laa

ilustrado y docto, tan inmediato á los tiempos de que

escribía, y que debió tener á so disposición tantos y
tan apreciables elementos, haya aventurado tan in-

exactas noticias. Felizmente en este punto poseemos

cuantos datos se pudieran apeleoer. Conocemos el

número, los oficios y hasta los nombres de las sir-

vi^qtQS ^.Qriado§ que conservó el emperador en Yus-

te, ei^n cerca sesentai ((i&refina:9(MUMÍ6

los doce que le dan solamente los mas de los bístoilri-

dores Sabemos también el número, la calidad y el

(4) Los qao quedaron pnra el Charfes y un mozo.

MI vicio del empeiador eo Yuste, Hugier y un mozo.
• - iígoieBlef: ^ i , Matías y un mozo

ti
. Nicolás y UD moio.

'

1lproo,aiÍándl»r«pS|J.^0t;im9^ Chlrlquey unmozo.
^^¡^

ros. Gabriel y uo mozo
GiuUflroM Ualioofl y un mozo. Botiflario y doi oioiot.
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?alor de lai alb^Jai qae oonitltiiliii «I nwnaje áé mi

epoteoloa, su joyería , las piezas de piala de la oá«

mará* mesa y capilla, los cuadros y piolaras, los

libros, tos muebles y efectos todos que foroiaban el

ajuar del guardaropa, de la panatería, de la despensa,

de la cava y furriería. Y en verdad, si el menage oo

era el de un palacio imperial, estaba muy lejos de ser

tao humilde, tan pobre y miserable como le supone el

obispo historiador, y coa él los mas de los escritores

hasta nuestros días, puesto que se apreciarou los bie-

nes muebles que el emperador llevó á Yuste en

3.64 5,^.94 maravedises

Furriera, Archivo de SimaocM, fiitadt,

Castilla, leg. 424.

FrtniM. (4) El ÍDfflés Wniian aiirlías
Martin. publicó en eí año próximo pasado
Juaaelo. relojero, y uo mozo, de 4851 una Vida do Cárlos V. en

Tuste (on tomo en 8.» de 270 pá>
O^Moi* gÍMs) con el titulo de The ctoúter

Ufé of íhe emperor Charles the

PMMieHt. Attdrét V flB lyMt fV/M. Coibo eteríta eobr» 1m a*»
y un mozo. cumentos del Archivo de SímUH

Cava. Muool j ta ayoda y un cas que babia copiado y reunida
noEO. el archivero don Tomás González,

Salseria. Niootáay mayoday y que por los medios <pe en el

un mozo. Prefacio refiere, fueron t parar á

Goardamaoge y su ayuda. sus manos, es ciertamente lo me-
Cocina. Doi oooioaroa y doi Jor y mas completo que sobre eala

mozos. materia se ha publicado basta hoy,

Pastelero y un mozo. ai bien, con mayor copia de docú-
Dot paoaderot aío ai<»aoi. meDloa noaolroa,UMmoa toda?la

que reettScarle cu algui aira

En Cuacos. • punto.
Por apéndice é esta ebri*

El secretario Gaztelu. ta poneMr. Stirlin^ el iuTentario

Los que hacian la cerveza. oue copió el archivero González
El relojero y (guardajoyas, y de las joyas, alhajas, pinturas, li-

las mugeres. brot, 4>Djetos de plata y ora,

Total de ainriaotM, BDOa Oio- muebles y todo género de eíec*

cuenta. tosy artículosque llevó Cárlos V.

Digitized by Google



PAKTE llU UBftO I. 484

TaiDfMOCO hemos bailado, en la larga y minucíosf

correspondencia que poseemos, el menor fundamento

para poder admilir ni como cici la ni como verosímil la

especie deque el emperador seeulreiuviera en la ía-

brícacioQ dejelojes» ni menos en la construcción de

soldados que locaban clarines, de pajaritos de madera

que volaban, de molinilos de iiierro que hacian harina

y se llevaban en un bolsillo, y de otras figuritas y ju*

guetes mecánicos, con que algunos han pretendido

se diverlia la Magestad Cesárea de Cárlos V. y divertía

y embaucaba á los monjes, que en su ignorancia atri-

buían á efecto mágico el movimiento de aquellos dimi-

nutos artefactos. Negocios y asuntos mas graves ocu-

jiaban al ilustre morador de Vusté en su retiro. Espe-

.de tan peregrina solo puede esplicarse por un espíritu

.de lisonja, aplicando al César lo que tal vez hacía el

á Vusté. Nosotros, ademas de Y en seguida:

esto, tenemos la relaciou de los *Todos los bienes

efectos que ¿ la muerte del em- que al prvsente

pertdor mandóla hijo Felipe II. nai/ en ser de íot

300 8e le reservasen y no se ven- del dicho monasle-
ieeoD, Goo la iasacióo del valor no de YustCf con-

de cada ono de ellos, cuyo cono- tando hw qne ar-
.dmiento debemos al actual archi- riba están escrip-

vero nuestro amigo el señor don tos, mmtan. . . . 3.64&,294 \J%»
•Manuel Garcia González. Y descontados

Al fínal de esta relación se dellos los dichos. . 4.945,ttS
baila la siguiente nota: «vSuma (o- Que montan
do lo que. como está dicho^ S. M. los bienes -arriba

ha mandado que se le guarde dé contenidos ou e
los dichos bienes de Ynste, como S. M. ha mandado
arriba va dicho y declarado^ un quardar, restan

oaeoto BOveoioDtos y cuarenta y UquidameñU. . . 4.870,083 4/t.

cinco mil V ducientos V d ice mira- Archivo de Simancas. Descar-
vediaes, sin loi cosai Que va di' gos de personas reales, leg. uu-
eho que no ettd» iatadat y otra» mero 43.-^aria de Luis Quijaoa
^S»M,noha pagado» da a de fabrero da 4S5S.

'ToMoxn. 31
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famoso relojero consiruclor, hábil io^^eniero y diestro

mecáDÍoo Juanelo TarrtoDo» que Gárloe había traído

y tenia consigo.

Lo que hay de verdad es que Cárlos se ejercitaba

en oficios de devocáoa y de piedad todo el tiempo

que sus padecimientos y los negocios de que hemos

hecho mérito le permitian ; que gustaba de asistir á

loa divioos oficios y á las solemaidades religiosas» que

oia muchas misas y sermones, se deleitaba en tener

pláticas doctrinales con su confesor Fr. Juan de Regla

y con el predicador Fr. Francisco de Viilalva, recibia

con frecuencia los santos sacramentos, asistía á las

procesiones, hacía limosnas, oraba y meditaba, acaso

aplicó alguna vez á su cuerpo las disciplinas, y que

sn muérte fué tan cristiana y ejemplar como dire-

mos luego. También lo es que tuvo diferentes confe-

rencias con el P. Francisco de Borja, el antiguo duque

de Gandía» religioso profeso en la Compañía de Jesús

desde que resolvió renunciar a! mundo afectado pord
espectáculo del desfigurado roslro de su difunta em-

peratriz, según dejamos referido en otro lugar

Resuello ya Cárlos á desprenderse de las ligadn-

ras que aun ie ataban al mundo, y á renunciar totaU

(<) En algunos d<3 estos coló- ó de otra de las mas antiguas
qmos ¡Dtentó Chirlos persuadir al acreditadas; á lo cual se negó
P. Francisco á que dejara el Mbi- con respetuosas y gravee raw)-
lo de jtísuila, ó cuya órdeu uo se nes el e>clarec¡'lo mnL:nale que
mostraba el fimuerador muy afeo- tanto babia de bonrar después la

lo, y tomirt el de Sao Gerónimo nueva Compañía coa ius Tírtt*
a que toiia pirlieolar itoTocioo, des y «i mntidad.
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mente ¿ un poder de que si oo estaba en ejercido ac«

livo oomo antes, coAserYaba aao el derecho, y no po*

cas veces le hacia sentir con so consejo, con su infla-

jo y con su nombre , determinó abdicar defínitiva-

menle el imperio (mayo , i 5SS)* Ea su consacoencia

ordenó que de alU en adelante se le iratára solameo«

te como á un particular, y mandó se le enviaran

nnevos sellos, sin coronas, á£;uíla, toisoü ni otra in«

signia, bien que á pesar de so mandamiento la prin-

cesa y cuantos por e?Jcrito se le dirigían continuaron

dándole los títulos de «Sacra Cesárea Católica Mages-

tad.ft Hizo Gárlos esta renuncia contra la voluntad y
deseo del rey don Felipe su hijo, en cuyo obsequio y
á fuerza de gestiones de parte de 4$te la había dife-

rido un año entero, á fin de que, oomo decia el rey

doir Felipe, no le faltára, en la situación crítica en que

se hallaba, la sombra de su autoridad

(I) «Mas lo atie me cumplía
«estraaamente (le decia Felipe II.

»en marzo de 1557 á Ruy Gómez do
j»Sil\a. encargado de esta neguciu-

>cion) es que h. M. do quisiere re-

>nuDCÍar el imperio, pues lodos le

• bao dicboque DO tieoe coucieo-
•eÍ8en1o<|ae8ehaee, fMiesél do
»lo sabe; y cierto para aqui y parí

>IUlia yo perderé mucho si S. M.
>lo reouDcia, y mas de lo que na-

>die pieiMa; y m ve ya biencuáii-
• lo pierdo en no tener la sombra
»de su autoridad. Vos le dad
»€ueDta de etia vuelta del prin-
»c¡pe de Orange, y le suplicad con

«graodUimu instancia, aunque sea

•folvieado al monasterio, que no

» quiera por agora, basta ver que
«término toman mis cosas*renuo-
»ciar, y de loque determinare me
BAvIsad luego por ludas las viaa
•que pttdiéredes, porque sí S M

.

• es servido de ello cese la ida del
•principe; y no os encarezco
•cuantome va eo esto, porque vos
i' lo sabéis; y asi quiero que le ha-
«gatsuiaudisima instancia en ello

»y le deis cuenta de lo de Italia,
>etc.»—Archivo de Simancas, Es-
tado, leg. 419—Ruv Gómez de
Silva lo cumplió asi, seguu cons-
ta de su Citrui hí emperador, de
V;.ihi.iolidá24 de abril del mw<
010 año.
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VeDgamos ya á lo de las exequias en vida.

Tal boga ha alcanzado la ruidosa anécdota de que

el emperador Cárlos V. se hizo celebrar sus propios

funerales en Yusle, asistiendo á ellos con las circuns-

tancias antes referidas» que el mismo William Stir-

líog* el postrero y el que con mas datos ha escrito la

vida de Cárlos V. en Yusle, no se ha atrevido á des-

echar como fabulosa y apócrifa la anécdota de loi

funerales. Y si bien niega lo de la mortaja y el ata-

hud, y otras absurdas circunstancias que se leen eo

Estrada, Robertson, Miñana y oíros autores, no ha

tenido valor para dejar de admitir la relación de las

honras fúnebres según la hace el P Sigüenza , y ha

creido mas al bistoriudor de la órden de Sam Geróni-

mo que los documentos sobre que escribió su obra y

la opinión espUctta consignada por el archivero que

con suma diligencia los recogió y se los propor-

cionó ^^K

Nosotros que hemos invertido buena sama de

.tiempo en examinar coa minuciosa prolijidad los do-

cumentos auténticos que pudieran darnos luz sobre

nn suceso que tanta celebridad ha adquirido, podemos

asegurar que no hemos hallado uno solo, que indi-

que siquiera ni dé ocasión á sospechar la certeza del

hecho que se supone. Cabalmente es tan copiosa la

correspcndencia original que existe de las personas

Digitized by Google



rAiTB III» umo I. 485

do mas represeDtaoioQ y autoridad que rodeaban

Cárloa V* eo su retiro, ¡a del mismo emperador oon

sus hijos don Felipe y doña Juana y con los ministros

y secretarios de estos , que coa dificultad habrá pe-

riodo alguno hislórico que pueda ser mss conocido»

y de que puedan darse mas exactas y minnciosas bo«

ticias. El curioso podría fácilmente saber las mas me-

nudas é insignificantes acciones de la vida de Cárloa

desde el dia de su entrada en el monasterio hasta el

de su muerte. El en que se supone con mas vi-

sos de verosimilitud el famoso ' suceso de las exé*

quias es el 30 de agosto de 4 5S8. Nosotros hemos

tenido la paciencia de examinar la correspondencia

diaria de agosto y de setiembre ; las cartas de

Luis Quijada, el mayordomo, amigo , confidente y ta

persona mas allegada al emperador; las del secreta-

rio Martin de Gaztelu ; las de Juan Vázquez de Moli-*

na, á quien no se ocultaban ni aun loa mas Íntimos

secretos; las del médico Matbisio, las del prior y otros

monjes del monasterio: por ellas hemos visto lo que

el emperrdor hacía cada dia y cada hora, desde qoe

se levantaba hasta que se acostaba , y cómo pasaba

cada noche. En ninguna de ellas se encuentra una

palabra que directa ni indirectamente se refiera á ta-

les honras fúnebres. ¿Será verosímil, será posible

que quienes tan menudamente informaban cada dia

de todos Los actos del imperial cenobita, sin omitir

ni aan lo perteneciente á las funciones mal nalnra-
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les do la vida, guardáran lan profundo silencio so-

bre una escena qiio too notable bebiera eido eotooces

y taato roido ba becbo despee^ Acato otro mas afor •

Imiado halle algún día las pruebas que á nuestra es-

qaisíta diligeocia se hao escondido hasta abora. Ea -

loaeei nos someleremoa gustosos á la verdad que

siempre vamos bascando. Entretanto, y basta que

esto suceda, séanos lícito apartarnos de la opioioB

eomaa de los bisioriadorea respecto á loa célebres

feaerales, bien lo hayan atriboido nnoa é recomen*

dable piedad de Cái los, bien lo caliGquea oíros de

TÍtoperable fanatismo.

Es por consacaencia foera de toda dada para nos-

otros que la impresión del lúgubre espectáculo que

se ba supuesto oo fué de modo alguno la cansa de la

enfermedad que acarreó la muerte al emperador

Cárlos V., como han asegurado cauchos historiadores.

La enfermedad provino de haber comido al sol ea

una azotea del monasterio la tarde del 30 de agoalo.

Todas las informaciones de los facultativos y de los

testigos están contestes en este punto. uCon esta (le

sdecia el mayordomo Luis Quijada á iuan Vasquea de

•Molina en carta de 4 •* de setiembre) con esta va daa

«relación del doctor, por la cual verá vuestra merced

»el accidente que á S. M. ba sucedido desde ayer á

»las tres después de medio día acá; y aunque ea poco,

Mcomo el doctor dirá, pónenos en cuidado, porque ha

»anos que á S. M. oo le ba acudido caieotura coa frío
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wtx aociáeatd de gota. El frío ca^ lo tuvo dolao^e de

mipí lodo, mas po foá graodo , paesto que tembló

»atguQ taolo ; duró aasi Ires horas la calentón ; no

Des mucha; aupque ea todo me remito al doctor, que

)»e8críbirá maa largo.—Yo taffio que eate aocideate

Bsobievioo de comer aalier en nn terrado cubierto,

)jy hacía sol, y reverberaba alli mucho, y estuvo

.nea ól basta las aualro de la tarde ^ y de

»levaaló coa aa pooo dolor de cabesii y ^quellii

anoche durmió mal; ansí que podría ser fuese aquellp

')»lo que hubiese causado este frió y calentura.—

nCoQ lo que sucediere se fjvisará desde aqoi cada

»dia, etc.» k última hora escribía que S. M. eoteqdi<|

. eu su testameato, para lo cual encargaba se ei|viase

al aeoretario Gaait^lu ei tíialo dfi oQtario í^K

Ed el propio sentido y atríbayéildolo A la miw
causa escribía el doctor Mathisío, médico del. empe-

rador* cuya larga carta. creemos eacttsa4Q cofii^.

El 2 se repitió la fiebre con el carácter perió(|ipo q^p

conservó siempre después, y se envió á llamar al otro

medico nombrado Cornelius. El 3 se le hicidfQp fjps

sangrlaa, y S. M* confeaó» fecibió el Viático y conclu-

yó lo que le faltaba del codioilo. correspondencia

de Ips días ^igui^ntes da minuciosas npticigis del ca-

rácter, síntomas» yicisitndes y marcha 4e l|S ^ffifr

medadt remq^jos que se le aplicaban, p>ta;lo dejl ao-

(4) AnbiTo df aimiot%M«áo,l^oáoi. 4tS.
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gasto eofermo cada día y casi cada hora , personas

que llegaban al monasterio, cuidado qae se tenia de

ocultarle lite malas nuevas que pudieran alterarle ,

otras iJe igual naturaleza, hasta el 21 de setiembre

en que espiró. Nada puede daroos mejor y mas exac-

to conodmienlo de la manera ejemplar como ser dea-

pidió de este mundo el hombre que por espacio de

cerca de medio siglo babia ejercido en él el mayor

poder qne ae había conocido jamás, que las sigoleB-

tes cartas en que sn confidente y mayordomo aanncítf

su fallecimiento.

A las cuatro de la madrugada del mismo día fti ,

á las dos horas de haber espirado el emperador, es-

cribía Luis Quijada al secretario Juaa Vázquez de Mo-

lina: «Ilustre señor.—-A las dos después de media no-

»cbe fué Nuestro Señor servido llevar para sf á S. M
))tan como cristiano como siempre lo fué: jamás per-

3»dió la habla, ni el coaocer, ni el s3ntido, hasta que

»dió el alma á Dios, y conhortádose con lo qne A
»era servido hacer, y esto dicíéndolo á todos y ponien.

»do las manos y escuchaodo á los frailes que le babla-

»ban las cosas que en tal tiempo se suele hacer, y
•pidiendo: cdecidme tal salmo, y tal oración , y tal

))lelanía:» y cuando quiso espirar lo conoció, y lomó

)»el crucifijo en la mano, y se abrazó con él hasta lle-

»gallo á la boca , y pidió también que le tuviesen

nalli candelas benditas, y que las encendiesen , y es-

)»taba tan en sí que se tomaba el pulso, y meneaba la
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«caben como á mmert da decir? cao hay Teme*

»dio, ele.

£q la que con fecha 30 escribió, ya mas despacio,

al rey doa Felipe, le decía lo aiguieato: «S* C« R. M*

»—A les 84 de este al amanecer avisé á V. M. del

üfalleciinienlo de S. M. que está en el cielo, y pocos

x»dias antes habia enviado la relación de lo sacedido

»ba6la k» 47 del mismo solo ea soslaaciat remitiéa*

»donie á la que los doctores Ciomelio y llatUsío ea^

aviaban ; ansí no tendré que decir mas en el discurso

»dé sa enfermedad» salvo qne el mal de 9. M. siem-

»pre fié creciendo desde el primer dia.... y á mi pa«

»recer hasta que la terciana se le dobló nunca le-

j»mió: desde allí adelante sí, porque casi vino á

«eoleader qoe nunca quedaba limpio de caienlera. El

»mal llegó tan adelante que los médicos le quisieron

»dar la Unción el lunes á medio dta» y pareoiéadome

»qae noera Uempo por tener gran s^jetoy que aose

^alterase, no consentí qoe por entonces se la diesen,

' V basta que á las nueve de la noche casi me lo protesta-

»ron, y á aquella hora se le did, y se la llevó sa coa-

»fe8or, la cual resoibiócon el juicio y entendimiento

»que siempre estuvo y con muy gran devoción.

nUeade aquella ora siempre esiovieroa con él su con-

»fe6or y Fr. Francisco de Villalva, predicador deesta

»casa, á quien S. M. oía de buena voluntad, los cuales

»le hablaban como se suele hacer ea semejantes tiem»

(I) áfcbifo d» simaras, Ettido, tes*



4M
»pos, y rezando oraciones y salmos, y S. M. les pe*

»dia: «decirme ial salino ó 4al oracioo,» eo ias qoe mas

»devookm leaia. las coales ae le resabaa y declarabaD

»cuando llegaban á cosa (\úq veaia á aquel propdsh-

» lo, y tambieo se le leía la Pasioa declaráodolo ea

aaUa loa paaos qaaeoDfeaiaii, á lo coal eataba S. IL

»eon grandevocíoD y contrición, poniendo las manos

AjunLas y mirando ai cielo y ú un crucityo qoe allí

aleóla, y ooa imágeo de Nuestra Señora, qae eiaa

»laaoon qae la emperatriz noestra aaioni OHirió; al

ucual me había mostrado y mandado que las quería

ataoer ouaado ea aquel paso ae viese, aaai ae estavo

alada la ooahe coii grandísima davoeieii. Bl día ade-

»lante volvió á reconciliarse y á recibir el Sanlísinao

«Sacramento, y advírtióodole que mirase que no po-

adría paaallo, me resfioDdid que ai haría, y paieoieft-

»do tambieo á S. If . que podría ser tardar la misa

»para recibiUo en ella, mandó que se le trujesen de

aiaeuatodia, y ansí lo naaeibié y se víó ee trab^ al

apaaallo; iiero estaba coo Uta buen juicio, qoe él mia-

smo abría la boca para que se mirase si quedaba

^algaoa aoaa por p^sar, y deapoea oyó misa eoo ^ao*

adfsUiia de?ooioo, hlríeado los peobos ceaoilodecuia

dIos Agnus. |)e esta manera pasó aquel dia como

jicristianísimo principe. Después de esto el mismo dia

»á laa doce üogA el anotiiapo de Toledo y le bal#

«como convenia para el tiempo ea qae estaba, y él

•oyendo á los uuqs y ios otros ooa graadiaima (le*

1 Digitized by Googlé
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•ooIqo y con tanto joioiOt qtw pooo aatet que ano*

•chcoiese me pidiósi tenia alli alguna candela bendita;

n^o le respondí que sí, y aunque algunas veces cer-

iiralia los ojos» habiéndola en Dios loa volvía á abrir»

wy estaba nioy atento á lo que se le deoia , y pare*

BciÓQciome que iba muy al cabo, envié á llamar al ar«

aiohispo de Toledo que estaba en su cámara, el enal

«vino y le volvió á hablar, y S. 11• á entender lo

]»quodecia, y de esta manera se estuvo hasta las dos

»de la noche que se lo puso la candela en la mano d«r

vreoba, la cual yo le tenia» y con la izquierda ealeo*

jxlió el brazo para tomar el crucifijo dicieníio: aya«es

«tiempo;» y diciendo Jesús dió el alma á Dios, sin ba»

»oer mas que dar dos ó tres bocadas, de lo cual S. IL

»dcbe dar muchas gracias á Dios; que cierto es de

«creer qqo jamás se vió persona oM^rir con mas jui«*

«do ni oon mayor devoción y oootrioion y arrepentí*

«miento. Creo como cristiano que se fué derecho al

«cielo. Yo vi morir á la reina de Francia , que acab(i

«aaoy erístianameate , mas S* M• le bino ventaja et

»lodo, porque jamás le vi temer la muerte ni hacer

«caso della aunque algunas veces se le decia.

«Bl martes antes que raeibie6e el Santísimo Sa-

«oramento me llamó, y mandó salir fuera á su oenfe*

»sor y á ios demás, y incádome de rodillas me dyo;

«Luis Quijada, yo veo que me voy acabando moy
«poco á pooo, de que doy mochas gracias á Dios,

«pues 63 su voluntad- Pirei$ al rey ini hijo, que yp



»le pido qae teoga cuenta con estos criados generad

ámenle los qae aquí me haa servido hasta la moer-

»te, y que se sirva de Gila Come Barbero en lo que

»ie pareciere, y que mande que eo esta casa no se

»deje entrar huéspedes ; j en lo qne sobre mf maa-

»dó decir no quiero hablar por ser parle. También

Jime mandó que dijese á V. M. otras cosas, las cua-

tíes diré cuando Dios trujare con bien á V* M.

nPlega á Dios sea con la felicidad qae todos de*

aseamos: lo damas que toca al entierro y depósito y

Bcomo se hizo, envío á £raso para que de ello dé ra-

»Anáy. M.

Púsose el cuerpo del emperador en una caja de

plomo, la cual se encerró en otra de madera de cas-

taño, forrada de terciopelo negro. Hiciéronsele so^

lemnes evéqnias por tres días, celebrando el arzobis-

po de Toledo Fr. Bartolomé de Carranza, á quien sir-

vieron de ministros el confesor del emperador Fray

joan Regla y el prior Fr. Martin de Angulo, y pre*

dicando sucesivamente el padre Villalva, y los prio*

res de Granada y de Santa Engracia de Zaragoza.

Una de las cláosolas del oodioilo de Gárloa V* era

qne se le enlerrára debajo del altar mayor del mo-

nasterio, quedando fuera del ara la mitad del cuerpo

del pecho á ia cabeza, en el átio que pisaba el sácer-

es) Archivo de Simancas, Es- tos ioéditos, sacada de los M. SS.

lado, leg. 1 28.—Una relacioo se- de ta Dibioteca deSalarar, boy de
mejaotc se cocuenira en el Umm U Academia «le ü fliiloria, letra

Yl.dolaColaocioada Doeymeft- M.toiBoSa9.
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dote al decir la misa, de raanera que pusiese los pies

sobre él. Para cumplir del modo posible este mandato

se derribó el aliar mayor y se sacó hácia afuera con

objeto de depositar detrás de él el cadáver
, pues de-

bajo no podia estar por ser lugar esclusivo de los

santos que la iglesia tiene canonizados ^'^ A los dos

dias de enlcrrado el cadáver se presentó el corregidor

de Plasencia acompañado de escribano y alguaciles,

reclaraaido el cuerpo como muerto en territorio de

su jui isdiccion. Aunque al fin accedió á que quedase

en poder del prior en calidad de depósito , empeñóse

DO obstante aquella autoridad en identificar la per-

sona del difunto, para lo cual fué menester deshacer

el tabique, sacar las cajas y abrirlas, y descoser la

mortaja hasta reconocerle el rostro , de lodo lo cual

se tomó testimonio ^^K

(4) El P. SigUepza, Hist. üc fa como el alma <le su padre habia
Orden de San Gerónimo, pár. III. salido del purgatorio. Al decir del
lib. I. cap. 3G. obispo Sandoval. un ave grande,

(i) Sandovol, Vida del cmpe- mitad blanca mitad negra, vino
rador en Yusle, pár. 4 3. por espacio de cinco noches de la

No escasean los historiadores parto do Oriente, y posándose so-
eclesiásticos sus relaciones de bre el tejado de la capilla daba
nparicioocs y prodigios que dicen cinco gritos con algún intervalo
haberse visto y observndo á su de uno á otro, y luego volaba há-
muerle. Según el P. SigU;»nza, cia Poniente, cón grande admira-
uub ó dos cometas anunciaron cion de los padres^ del convento,
por espacio de muchos dias su Estos y otros semejantes prodi-
enfermedad y fallecimiento. La gio^ han sido repetidos después
noche que murió brotó de repen- por varios historiadores. Kl lector

te el capullo de una azucena que hísdará la foque le parezca puu-
hahia eu el jardinillo junto ala dan merecer,
ventana de su aposento, cuya flor El cuerpo del emperador per-
se colocó después delante de la maneció cu \usle hasta que lo

custodia. Un raonge del Escorial trasladó al Escorial el rey don Fe-
avisó andando el tiempo á Feli- lipe su hijo,

pe U. que le babia sido revelado
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Su lesicttentó y codioíb respiran las ideas críslia*

ñas y religiosas ea que había vivfdo y la piedad que

señaló su muerte. Ea ei primero dejal)a una manda

de 30,000 ducados para redención de caativos, dota-

ción de doncellas huérfanas y pobres vergonzantes,

por iguales partes» y mandaba se dijeran treinta mil

misas por ao alna. Lo demás se reducia á determinar

la suoesion de sus reinos y sefiorfos, al modo como

habian de pagarse las deudas conlraidas, y cómo ha-

bían de conservarse íntegros el patrimonio real y los

dominios de la corona, refiriéndose á sucesos, tratos y
enlaces de que hemos dado cuenta , y á consejos al

rey su hijo sobre algonos asuntos de gobierno. Aon-

qae el principal objeto del segundo foé señalar pen-

siones y ayudas de costa á sus servidores y criados,

que va designando nominalmente, es muy de notar su

primera cláusula, por la cual deja muy encarecida-

mente recomendado al rey don Felipe que use de

todo rigor en el castigo de los hereges luteranos que

babian sido presos y se hubieren de prender en Ea.

paña. «Y mando, decia, como padre que tanto le

«quiero, y como por la obediencia que tanto me debe,

>tenga de esto grandísimo cuidado, como cosa tan

«principal y que tanto le va ,
para que los hereges

»sean oprimidos y castigados coa toda la demostra-

»cion y rigor, conforme á sus culpas, y esto sin es-

BCepcion de persona alguna , ni iidmilir ruegos, ni

atener respeto á persona alguna; porque para ei efecto
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»de ello fovorezca y mande favorecer al Saato Oficio

»de la TnqaisicioD , por los mnebos y grandes dafkM

sque por ella se quitaa y castigan, como por mi les*

llámenlo se iodejo encargado

En otra parte hablaremos de la manda qne la vfe¿

pera de morir hizo ea favor de la madre de un hijo

natural suyo, que entonces se criaba oculta y miste-

riosamente en poder de so mayordomo Quijada , y

que tan célebre se habia de hacer no tardando eo ei

mundo

Ademas de las honras que le bicleroo en Yusle y
BQ Valladolíd, celebráronselas muy suntuosas en

Roma; pero las que se distinguieron por lo vistosas y
magníficas fueron las que Felipe II., su hijo, mato*

dó hacerle en Bruselas, y de las cuales , por haber

(4) Rillaofle íntegros en San-
do^l el tettamenko y eodietlo,

que nosotros no copiamos por lu
mucha eslension.

(i) Dejabn Carlos V. altiempo
de morir tres hijos legitinotiolrey
don Felipe, dona María, reina de
Bohemia, y doña Juana, princesa
de Portugal y goberoadora de Ra-
paña. Tuvo íiijos naturales; y bas-

tardos que sepámoslos sigmen-
lOfc dolfal Margarita do Austria,

que casó primero con el duque
Alejandro de Módicis, y después
con el duque de Castró. Oclavío
Farnesio: doña Tadea de la Peña,
á quien tuvo de una señora lla-

mada Ursolina de la Peña, do Pe-
ruja, conocida por la Bella Peni-
na. (Archivo de Simancas, esla-

dOf U7)i y don ¿iiao de Atw-

tria, que ea eateá quien oos refe-

rimos en e) tonto, cuya YOrdade-
ra madre daremos á conocer de
un modo que desvanecerá toda
duda y toda sospecha que hayau
hecho' coneebir nal iofornadof
historiadores.

Méndez hilva (Catálogo real

de Eanalla, pág. UO), habla de
otros dos hijos bastardos, á saber:

FMramo Conrado de Austria, de
uien nodn mas noticias, y doSt
uaná de Austria, que dice murió

de 7 añoí el 4530. siendo novicia

en el monasterio de Santa Uaria,
órden de Sao Agustio. en la villt

deMidripnl, donde está sepulta-

da, como lo afirma el padre maes*
tro fray Tomás de Berrom eo la

historia delconventodcSeo ASlU*
lio deftaiamanci*
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úáo tan notables» damos por apéadioo una reía-

cioD avtéotica

Al termioar los bisloriadores la vida del empera-

dor Cários V.t de3b{|beose geoeralmeote eo pomposos

elogios desusprendasy virlades, ensalzáadolas hasta

donde alcaozaQ las palabras ^ frases laudatorias que

cada cual ha podido discurrir ea su alabanza. Noso*

Iros» reconociendo haber adornado muy esclarecidas

dotes á este escelso personage, reservamos su juicio

crítico para cuando hagamos el del espíritu, la mar*

cha y la fisonomía del siglo XVL y consideremos la

suma de bienes y de inales que en nuestro sentir pro-

dujeron el poder» la iuQueacia y la política de Cár-

ios y. en España, en Europa y en el mundo.

(O Sandovallraeuna descrip- en ninguna parle. la hemos toma-
cion de ellas: la que nosotros da- do del Archivo de SimaucttS, Et*

mos, y uo hemos visto publicada tado, lug. 547, fol. 44.
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4528.

DESAFIO DB CARLOS V. Y FRANCISCO I.

(Archivo de SimaDcas, Estado, ieg. 45ft3.)

Real cédula que el emperador dirigió á Sancho Marlinez de Leiva,

capitán general de la provincia de Guipúzcoa, dándole cuenta del

desafio á q^ie ('l había provocado al rey de Francia Francisco I.,

negativa de éste d aceptarle, y consulta que el mismo emperador

hizo sobre ello d sus cotisejos y prelado», grandes, cabaÜeroi, íí-

trado* y otroipenónos,

D Rey.—SoBofao MariíDex de Leivai noeitro capitán general de

la proTinoia de Gaipúzcoa, y alcalde de la vDla y fortaleza de Fuanler-

rabla : ya habréis sabido parte de lo qoe con el rey de Francia sobre

aneslro cómbete habomoa pasado, y aquello y todo lo demaa weie
aai entera y eampUdamente por el traslado de todo ello qne «q^ of

Tomom 82
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«iifÍaiiiot.Et la Tardid qao coa el gran daieoqn toMMW de var fio

á estas nuestras conlieiidat y debatos por eí repoM y sosiego de It

flrístiaqdad bolgábemos y aun deseábemod poner
yffljyf>^!|fÍMMfr

gro, por redimir con ella tanta sangre cristiana como a caiisade ems
diaoordias se derrama , mas como eÉto do dependicad aotamente da

nuestra voluntad, mastaaÉbieB dabiaaa gy>a^éUo coiioaia(|(||^dalNf
de Francia, y él, como veréis por la relación que Borgoña naestrorey

de armas traxo, ha rehusado el combate no queriendo oír omstra res-

puesta ni recibir nuestro cartel en que le señalábamos el campo, antes

asombrando con rigurosas palabras nuestro rey de armas después de

haberlo muchos dins eu los limites de su reino detenido, cosas que

jamás por ningún rey ui principe fueron hechas ni consentidas; aunque

sin mas parecer du otros viésicmos claramente haber satisfecho á nues-

tra honra, pues el rey de Francia rehusaba el combate, todavia por ser

la cosa tan delicada y tocar tsnto á nuestra honra la quisimos comuoi-

car con los de nuestros consejos y perlados, grandes, caballeros, le-

trados y otras personas en semejantes casos csperimentadas , pidién-

dolos su parecer sobre ello, los cuales, visto todo lo que babia pagado,

determinaron que habíamos suñciente y enteramente cumplido y sa-

tisfecho, no solamente á nuestra honra, mas también á lo que debomus

á Dios y á nuestros subditos y al bien de todn la cristiandad, de lo cual

Os bebemos querido avisar porque tengáis entera relación de todo y lo

aoTieis y publiquéis donde mejor os pareciere de manera que á cada

uoosea notorio. Fecha en nuestra ciudad do Tdada áilkiiíft^da ao-

vianbra de 1628. To el Rey. Por maadado de S. VU^^f^^f¡jlj^l^
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ESTADO ECONOMICO DEL REINO CASTILLA ER LOS
ANOS QUE ESPBESA EL TOGUMENTO.

(Archivo general de Simancas, Calado, leg^o oúm. 37.)

WIUBIO M TODA liá HmWTA W Ate M 68lw

Monta lo qub valen las rentos cnatroctentos

cuatro quentos, lioienlos veinte y siete
mil, poreoe lo que mas han orenhto
deueel ano de 534 y los situados coiisu-

nidoe, eainira desempeñar iuroa, cono
eitá didi(K ^ m.fm^üO\

Que montara la moneda forera ((ue ae co-
bra en estos reinos el dicho ano de 536
á respecUydelos años pasados 7.500,000.

Moolt el sMoido y prometido y ayspeotiv^
nes que hay en las dichas rentas con los

40 queotoa que ae ban de situar por ei

dÍMro qoe te tomó de! HrHn^ on
otros maravedís do los que están á ca|w
go de Aloiso do Baeza para los vender y
Cumplir C9D los gínoveses lo del asiento
do Toledo qne aun no estAn todos situa»
dos 10 é 1 1 al millar de loa partidos en-
cabezados

j4«.017.000

Asi quedarían en las rentas de 536 é en la

dicha moneda forera 4 Ai.497,000. . . .

Estún librados en las dichas rentas á los

Belzares éá otraa personas particulare»,

como todo va por menudo en los pliegos.

Quedarían 24.252,000
Cs de saber que en el dicho año de 556 no

están situados enteramente los 10 quen-
tos que se han de titoar por el dioero do
las Indias, é dícese que no ha do sor tan-

ta cuvotidad la situación, porque a){{uiiot

destoa dineroa ae dejarmi 6e tomar A
otros alguno? que se tomaron, se libra-

ron en las Indias, y asimisDo otros situa-

dos que están á cargo para los vender
Alooao de Baeza para cumplir el taieolo
que se tomó en Tolodo con los gínoveses
que DO están vendidos, y todo esto ay
mas eo tea dkdiaa rentas demás de laa

dichos 24.i!í'i,00O, é podría
loa Kaatoa-dei diobo auo.

w.Mo^ooe

<4i.497,000

449.145,000
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IBLACIOPf DK LO QDB IS MENESTER PARA BSTK AÑO DB OÜINIEfTTOS

T TREINTA T 8BIS A RESPECTO DB LO QUK SE LIBRÓ EL AÑO

PASADO DE 535.

Para la casa de S. M.. nO,000 ducadoí?. . 470,000
Para embaxadores y correos é olroá gastos

'

estraordinarios ael Estado, 10,000 du-
cados 10,000

Para guardas dol año de 53i, 200,000 du-
cados, é otros taritossehande proveer en I

el año do 536 para cumplir con las guar- I

das de 535 200,000

1

Para las galeras de Andrea Doria, 90,000 I
ducados 90,0001

Para las 40 galeras de España. 60,000 du- I

cados G0,000l
Para las fronteras de Africa, 70,000 du- \

Cddos 70.000) t<2,2tí0

Para la casa de la Reyna Nuestra Señora. 37,330 /
Para la casa del Principo, acrecentando el /

salario del maestro que se quita de la I

casa do Tordcsilias y se pasa acá. . . . 8,8001
Para la paga do los del Consejo é oficiales I
delaCórte 37,330|

Para continos do 535 10.000

1

Para tenencias de las fronteras y costa del 1

mar 4i,000
|

Para salarios del gobernador é alcaldes ma- I

yores de Galicia y Canaria ó Toledo é I

otros corregidores ó gobernadores quo í

se libran en el Reyno 4.800 /

Para mercedes de tres en tres años. . . . 44,000\

Para el condestable y su muger é duque do \

Alba y de Nújera ó marqués de Astorgu I

y conde de Osorio é otros grandes que I

se libran en sus tierras 4,060
j

Para acostamientos del marqués do Astor- I

§a é conde de Oropesa é de Medullin é r

ou Francisco de Monroy é otros caba- I

lleros que se libran en sus tierras sus > 430,991
acostamientos cada ano %,400Í

Para derechos do escribano mayor de l

rentas é mayordomo mayor é chanciller I
é notarios é sello é otros derechos de 1

partidos encabezados 4,i00
|

Asi montan los dichos gastos nuevecientos I

noventa mil Duevecientos veiuto du- /

cados 990,920/
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LO QUB BAT PAKA CUMPUl LOO DUBOB OASTOI.

En rentas ordinarias é moneda forera, con
algo que se podrá aprovechar de los ju-
ros que «lio por vender, podri haber
38 qtientos, poco oi8t 6 menos, qae ton
74,5U5 ducados 7i|i65

Por la necesidad grande que hay se po-
dráu tomar de las rentas de 537 , 80
queutos pnra cumplir con los gastos de
536, que serán ¿43.333 ducados i43,333

Que habrá en las rentas de las órdeneeen
el año de 537, SO quentos poco mas ó
menoa quo se han de tomar para cum-
plir con les gestea de dicho ano de 636. SKIt338

Que habrá en ol dicho año do 537 en el

asiento de Juan Vosmediano ó Juan do
Eociso de la Cruzada é otras cosas en el

asiento de lee hálelas 40 goeotoa qie ae
han de tomar para este ano, que serian. 406,067

si monta lo susodicbo 447,998 ducados, y
eeee qoe esto sea cierto, falterán para
cumplir con los dichos gastos 342,92i
ducados, y mas lo que montaran los in-

tereses ó cambios que serian gran suma,
ha de mandar S. M. de donde y como ae
eomplaf loque enU>doi6 hará. • d41|9tt

Af^O DE 37.

Monta lo librado basta 45 de noviembre
de 636, SO quentos 738,000 loa qnalei
descontados do los dichos 434 quentos

997,000 quedará 1 4 4 quentoa 259,000. . 4 44.269,000

Desto se bu de tomar los 80 quentos para los sastos del año de 36,

y lo quo quedare, será para la casa de la Beyot Nueilra Mort*Con*
eejo y Oficialee de córte*
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PRBCIO DS LAS HNTAS DEL BBINO«-AfÍO DB 4663.

(Archivo general de Simaucas: Escribanía ma^or de rentas; Le-

gajo üúm. »^

Las rentas de las alcabalas j tercias y otras renta* «r*
diñarías det reino quo entran en el encatiexaniieiÁl

general del reino este año de 553 allos, mñ eieptoa

{pescados que en Sevilla y Xcrez do ia Frontera y Ga-
icia aopagaa demás de loa precios do sus eucabe-

^aa^—Ua , ¡Da eualaa no m cargan aqui porque la

mitad delloa aa libran para la despensa du la Reina
Nuestra Señora » y la otra mitad para la despeos,T del

.emperador Nuestro Senur y se distribuyen en limos-
nas, y con toa rentas de És tierra» qne ftivron de la

emperatriz Nuestra Señora quo haya gloria, que para
desde el año de 4547 eotrarou en el dicho encabe-
aamíento general y^rm careadas en eat^firecio, y con

ios 601,0004 del qu»\ dicho precio van aMindia he
alcabalas y tercias de ciertaavito • tugares qneSos
Magestadea bao vendido ••• 333.602,000

Cargo departidos y reñios g oiroi cosas q/i§ no entran en si sñoote-

wHwtD 9snsra< del JMn» que ae cofum demm 4ál #eJte ptadá

fHUcifak

BítlliiiMtaild^ Bufgoa el creoimíent^^nn'mnanli
oncabennieoto de las tercias do Isar AyOM

En la merindad de Burnueva las alcabalas de Ovacenc^i

y tereiaa de Ber^asa j Poente BeroeTa y Rojas y
otros lo^nres y ciertos <;itundos consumidos 97|M0

En la merindad de Rioja las alcabalas do Tirgo y otros

lugares de don Juan de Leyva y las tercias de Círu-
rouela y Brvias y otros lugares 16,000

En el partido de Miranda de üebro el yalle de Val-

degovia 55,000

Bn la nMríndad de allende de liebre el pedido de Sel*
v<] tierra e situado cooaumido * <2¿,000

Las salinas de Buradoo "¡¿lOOü
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LualoabilM y ptdidotde la cibdad de Vitoria e tu.

tierra « mwf
La provincia de Guipúzcoa qne está encabezada per^'

petuamente 1.470,000
El diozno viejo de Segivat. •••••• M0#
Las herreriaa éb VÍM^ttM It WMHOiio> qoo «I tUat

ae bace • 470,000
Bo la merindad de Logroño la dbdad de LogroSo

y martiniega de Calahorra 800«090
En la merindad de Santo Domingo de Silos las aleaba-

las de Langa y Reías y Oradero ^ 404,000
Vif"Bo la meritdad 4e Villa Di.® las tercias de

de Buena madre y ei c^mmmltA^Aaft^^ymm
y otroa lugares. , « • 40.(^0

Continúa el documento «presando las partidas de car^o por
meoor, deeigoaodo los prodactoa de laa reotos encada parte,

y

Trtridtllhmri* mjmm

IT.

NEGOQAQONES CON ROMA.
I

(Arcbivo ^eooral de Simancas, Astado, leg. núm. 064.).

CiRTÁ DEL RET SOBIIE C0NFBRENCI4 CON EL HÜIICIO,

A IKMR DIEGO DE MBNDOZát, EN 17 DEXOSO DK UA7.'

k dí»a Die|;o de Mondu^:

Desde Ulma os scrobimos muy largo lo qne habíamos passado

con el Nanzio do Su Santidad, el cual, habiendo tenido después

carias de Roma, nos pidió osles dias audiencia, y habló en tres

punios, comenzando la plálica con dczir, que nohabia podido de-

jar de avisar á Su Santidad de lo que se hablaba y decia en esta
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corle, qae lo socedído en Génova había sido ooo labidmia é in»

lelígaoeia loya, y qne Sa Saatidid eilaba ttaymu?iHado qae le

dixesse ni peMuae de ai peiMiM aemejute eoM, •Badiauo qoe

babia de ser ona de dos cosas, 6 qae Nos dábamos crédito á

ello, ó no; quo si lo creiamos nos rogaba que quifsiésemos infor-

marnos bien de la verdad, porque sabiéndola se librase de Ul
opioion, y no te pensase que habia de iDlerrenlr ni ser jparte en

ma lan aeSaladt oellaqMria por este misiM lénDÍoo, aieido Sn
taltdad lao hombre de bieo; y si no lo creiamos podríaMi aMf
bien ver cuán grande era la malip^nidad do la gente, qoe quería

poner sombra y lurbar la unión lan sincera y buena amistad den-

IreSu Santidad y Nos, do la cual procedían tan buenas obras

eomo se veian , sei&alando lo de esta enproaa y el bona efecto

del ooDciiío. A b aaal le napondiooo, qoe oí lo creSaaMa ai le

deiábaiBaa da eiaer* y qae aasi no hazia la dísliaeieD eoB|didat
porque de una parte parecia cosa tan lexos de lo qoe se podia ima-
ginar, y fuera del dever y correspondencia de su dignidad, que no

parecía verisimille, y de la otra que babia taulos indicios, y entra

alna la eifra que se habia hallado en Roma y caídosele al etioea

tiempo oae BO aa puede dejar de preoBaiir que en loaMaa tratas-

ae algo aello, y qae alai ae podian coa graa trabajo exeosar de al*

Sana nota á lo menos algunos ministros, pero que Dios y el tiempo

arian al fia teatimooio de lo qae era veidad, y á aquello dos re-

niiliamos.

Y poique el Nuncio ooa replicó á esto, apialMaiioa si podiia

dar crta eonaolaeioa al Papa ie eaitificarle qae Naa aa creiamoa

tal oan da so persona, le dixímos oue por lo qoe en eato le hayia-

mos respondido, bien veia no lo poaiamosafírmar, sino era dicíen*

dolo que era fol^o, pues le habiamos claramente dicho, que ni lo

creíamos ni lo dejábamos de creer; á lo qual tornó á replicar que

verdaderamente no se hallaría que Su Saatídad hnbieae tanda
parte ai saWdo daUo aa nlngaBa naaera» aiao qoe había sida ia-

Taocian de personas que querían eatorvar la aparaaeia qoe ay da
lan boeau obras, que como arriba está dicho, se siguen de la Doe>

na correspondencia y amistad de entre ambos, como son lo de la

dicha empresa y progreso del concilio, en el cual en el artículo de

la reformación se tracta de qne loa obispos, assi cardeoalea coam
aliaa qoe tíaaea doa obispados dexen el uno, y que los que aon da

la pfovimoa de So Santiaad se renuncien dentro de seis meses, y
los que k la provisión de los príncipes dentro de un afio, y los car-

denales que no residieren en sus ifílesias estén cerca de Su Santi-

dad en Roma, á lo cual nos pareció no responder muy lareo, sino

solamente que la reformación conveniente de lo que escedia de k
ratón, seria en todo tiempo mny á propósito.
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Acabada esta materia, entró luego en otra, diciendo, que ha-
biendo Su Santidad entendido la muerte del Rey de Inglaterra, le

habia parecido may oportuno tiempb para la reducción de afpNl

reino i noetlra m eaChéliea, y (|ae por no dejar paaurm tal

coyuntura determinaba de requerir y pedir ayuda para elld i t<H

dos loí principes cristianos, y designaba de crear legados para es-

te efecto, uno para Nos. otro nara el rey de Francia, y otro para

el reino de E-icocia, exliort;i:..lonos rauclio á c|uc no dexássemos

pasear una tal ocasión; á que Nos le respondimos, aoe no Mbía-
miniiiMy coleranealeioi Iftmiíiios en que qMdabiii las oaaM
de aquel reiao deepoes de la muerte del rey fleio, sino solaaiaB*

le ae eolendia que ubiaD eachúdo del Consejo secreto á los otros,

aun á los que estavon apasionados en la opinión del rey, y que

haviamos embindo á ellos de Chanlonay á visitar al nuevo rey, y
queuon su vuelta se podría por ventura hacer una loformaciou do

lo que allí passaba, y que segua so eolendiessen los aadaaiieiilaa»

MMaabriaflMa hacer lo que eremos obligado, y el beea efteio que
ta lodo aeoalMabrábamos. El tercero y último púnelo fuó deair-

oeque en lo que solicitaba don Francisco de Toledo no havia po-

dido Su Santidad tomar hasta entonces resolución, por ser cosa

nueva, y de que no era muv bien informado, lomiondo que seria

de consecuencia para Francia, do mas de estar el ecclesiaslico do

Bapilla tan eargado, y que eato de la plata y fibrieaa subiria por

lo menos de tres mítlones arriba, de mas que por estar ya seialada

sobre ello la recompensa de los vasallos de los monasterios, sería

esta muy gran sobrecarga, con otras particularidades en esta con-

formidad: á lo cual le respondimos, que no dubdábamos (|uc Su

Santidad creía que lo que del expediente se sacasse seria del va-

ler de los tres millones qee dezia, y pluguiera á Dios que fiMi
aasi, porque Yerna bien á propósito para esta empresa, pees no se

podía eoipjear en cosa mejor; no dejéndole de tocar ea le de la

consecticncia de Franeln, que lo habían usado en aipel reino tan-

las vezes, demás de ser cosa que los otros tenian poder para ello,

I

jara cosa tan pía y necesaria; y (jue cuanto á lo que decía que de
o mismo se babian do sacar los 400,000 escudos quo no ora tal

la inieneian, aino que i losqae bnbieeett ceniribaide en eate, m
les descontasae la parle qoe assi ae hobieae oobrade, oampliéndole

á la mitad, pero que lo que sospechábamos no era sino qM sobra-

ría tan poco, que muchas veces haviamos propuesto de no entrar

en ello ni pedirlo; y replicando el dicho Nuncio que Su Santidad

babia siempre hecho y haría todo lo que en si fuesse, le diximos

^e muy bien ae havia viste lo qne por lo paseado havia heebo y
haoia, y quede la qoe se haría no se veía ana la maestit; y can
esto se acabó por aipelli van la pláUea^
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jo como habia sido «viiido que Sa Saelidad bavift hecho eleete
do los dos legados, y que el de ligialerra era reservado io peclo-i

re, y que esfieraba en Dios que pues en lo de la reducción de este

reino podríamos ganar tnnla honra como en esia jornada de Ale-

mania, pues érala misma causa, que no dejáramos pa^ar la oca-

sión; y aUjándule Noa ai punabi So Saatiiltd q«» coa la fiMf»
de la» anMi a» bavia de Itaalar e»to de Inglaterra, y mfomiimém
él (]uc no sabia eo ello la mente de Su SiBlidad, pero que pensa*

ba que aquello holgaría puíiiéndof:e hncer sin la fuerza ni mido,

le diximos que no rallaríamos de hacer con Inglalerra el oficio

que se puede pedir de priocipe cbrisUano, pero ^ue en lomar las

aína»M tilo to la* liNinriMKis para oittineito rey por SnSaa-
lídad, paro ni coalia d aiaa imI hombre qút hof fina, paai va-
mos sus andamientos, y que habiendo melidooos en esta empresa

y persuadido á ella, nos dejaba nsi en tiempo; pero que Nos

eáperábamos en Dios que el que nos ln\ i;i duio lan buen princi-

pio, nos ayudaría á salir con eUos; á lo cuaU auuque el dicha

MaaaiaBiapMidiála mkmff^ arriba, queSnSaaliM hariay

aaaalaiaenat la tonaam á decir qaaaa vaía aay bíaa 1» ipa h¿
ala, por mas que era lo tratado, y que dos remitíamos al efTecto.

Luego tornó á entrar otra vez en lo de la comisión de doo

Francisco de Toledo, diciendo que Su Santidad no havia podido

por eatOQces hacer hma en ella, basta ver cómo iba la cosa en b
alaUmeiaalai mUaiwéos que m ÉMfciaa iiteaJiáaaa logar éa
los qniaíeataa mil del vasallage da loa mwMfltarioa» lo caal no pn-

d&moa eeteoder si lo dije asi por yaria, 4 ai quiere tomar atrás de

loa cuatrocientos mil que nof; tiene ofrecidos; y prosigoiendo so

plática y ponderándola con que allá habían añadido don Francisco

y Jaan de Yega, que cuando Sa Santidad no concediese lo de la

plata y liUineas qoe aaiélNMMMi dtmíaadaa da loaaria, la

faMMÍMa que era verdad, que Noa lo habiamos assi escrito y
4mo por ¡nstraaaiaii al dea Franoiico: y tomando el Nuncio á de-

cir que lenia por cierto que por ser cosa de mal ejemplo, siendo

Nos lan calhólico príncipe, no era de creer quo hariamos semejan-

te cosa sin autoridad apostólica, se le dijo que nuestra demauda

aia laa jnsla v qoe taa ahaolalaMalé aa aaa kabia lapda.aiHa-
ar respÍBcto a la aeaaion, y aeoañdad lan grande que había pan
MMdálMila, ara de manera qoe Su Santidad podía tener por

muy cierto, que si la cosa llegaba á la mitad de la suma de lo que

aquella le había ei^limndo, háme sido dicho que se sacarían tres

milboes, que Nos lo cobraríamos sin esperar mas asseu:>u de Sa

SaDüdad, poea lo podíamos may Waahaaar, y toa Bem GalMiaM

«Na catálicaa qaa Sn Saaüdad, pueawanaaiiilat nMaBlMla
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lo mismo con madura discusión y consejo, y por guerra contra

Porlugal, tanto mas en esta habiéndose de emplear cotUra here-

ge«: y tocando él en que no pensásanos que lo poikíamM kteifM bMM MMÍeMía, » fei|KiwliaM qoft

te mtjor q«e no U dé Su Sastidid, guuduiUM iü» tiMiptlM
dineros en el arca para engrandesccr su casa, y que el papa Cié-

rneme, aunque no lo ten¡:imo«i todos por bueno, hacia al cano bue-

nas obras, y que de Su SanlitUd se veían bien ciuiles eran, y quo
por lo de arriba no dojariamos de ser muy bucu cristiano, (mes

nabíaiBOB harlo acatado y respeetedo en calo i Su Sanüdad, y que

de aqui adelante jpciisábaoioa acater á Sen Pedro, pero ne al pepe

Poolo: pues assi iban las cosas y no podíamos dejar de maravillar-

nos de la hermosa escusa (luc agora habia hallaílo para escusarso

de no hacer nada en lo de la comisión de don Francisco, con de-
cir que no leniamos ya mas menester, como si lodo lo de acá e»-

Invicra acabado. A lo cual, habieado replicado el nwieio que Sa
Santidad no I» entendía easi, eino «pie láeilHienle ae acabaría lo

qttc quedaba, poes nos ballábamoa tan prá^peros, lereBpendimos,

que a Dios írrnci;i<, era verdad que lo eMahamo;». aunque pesaba

al papa, y no lo tomaba do buena gana. Pero (|ue assi impedido

como nos veia, con un brazo goloso y el otro sangrado, esperába-

mos de ir á acabar lu (|ue quedaba; y que, pues Su Santidad no

oes daba eira asistencia ni ayuda, que ai ae venia 4 la jpmada,
harianK» enante de meter al nuncio y al legado que venía á la pri-

mera hilera, porque diessen ejemplo á los otn-s, y se viese ei eltoc*

to que harían con sus bendiciones; á que no respondió.

Queriéndose ya despedir de Nos, añadió, que Su Santidad

atendía á apaciguar las cosas de Petillano, pero que el hijo estaba

recio oott eaperania de noeitro tevor, rogándonoe de parle de S«
Santidad que no diésenu» lugar á que laa coaaa ae alterasen mea
de lo que estaban. A. lo que. le feapondiflMW, que lo quo babiamos

poando con el liijo del conde no era mas, de que habiendo aqui ser*

vido con la gente de Su Santidad, le dijimos al tiempo de su par-

tida que nos acorda riamos de sus servicios en lo que se ofreciese,

sin decir aue queríamos ni pensábamos hacer mas ó menos enei
agoeio, dejáaidole irreaolote ai le ttveieaeeriaaMe ¿ no; y na ai»

eanaa qoirnaa osar en eate pláliaa d» mas vigor fOA laeotraa ve-
ces, por desmentir lo que en Roma se publicaba, que ya habiamos

ablandado y allojado del sentimiento que antes mostrábamos, y
también para ver si podria aprovechar para otras cosas; y lo que

dijimos arriba que si lo de la plata y fábricas montaba la mitad

éa te qie St Sanüded to eatimake, qne aerte aailloa f medía, M
mpariiiamaB eonsentimiente suyo para temarlo, fué necesario te»

wle paf eqieliee términp, paigno m lo peiiatdoi en qjeenoÍMb
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piense que lo hayamos deseado por no llegar á aquella suma, y no
por no haver dado para ello el papa su consenliniienlo. De lo cual

lodo nos ha parecido advertiros assi particularmente, para que ten-

gáis entendido lo que ha passado y os governeis conforme á ello,

hablándoos Su Santidad, teniendo siempre fin, como os lo escribi-

mos en la precedente, á mirar si por esta via y mostrar poca si-

lisfaccion de lo (pjc hasta aqui será mejor camino para atraer á

esc hombre y reducirle ü la razón.

V.

NEGOCIACIONES CON ROMA.

PARRAFOS DE CART.V DE S. M.

A DON DIEGO DE MENDOZA, SU EMBAJADOR. FECHA A 25 DE AUniL

DE 1547, SOBRB LA TRASLACION DEL CONClUO.

(Archivo general de Simancas, Estado, legajo 644.)

Joan do Vega nos escribió lo que Su Santidad habia respon-

dido en lo que se le habló de nuestra parte tocante á la traslación

del Concilio, como so os escribió y dél habréis entendido. Des«
pues, habiendo el Nuncio teuido cartas de Su Santidad de 5 del

presente, nos pidió audiencia «í los II, y habiéndosela dado, lue-

go comenzó su plática con quejarse de Juan de Vega por la prisa

con que despachó el correo con la respuesta do Su Santidad, sin

aguardar las cartas del cardenal Feroes, no habiendo sido aquella

resoluta, con decir que por hacer el oficio untes que vos llegase-

des ó por alguna otra causa habia usado de mas diligencia de la

3ue hiciera, si uo hubiera do por medio estos respectos, alargan-

ose en disculpar á Su Santidad y justificar sus cosas, con venir

á decir que Su Santidad holgaría de que el Concilio volviese i
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TrMo, pero que mía BMMiter qnt hAim algvaa dUaeÍMi «i
medio« y que eotrelanto, por la autoridad del Gmioilio, les per*

lados quo están en Tronío fuesen ñ Buloña para tractar entre todos

de la vuelta, y lo que mas cerca de clin converná, pues él de sí

solo DO era parle para hacerle volver; y pidiéndonos coa mucha
instnncia que quisiésemos oir la carta que de Roma se lo babia es*

erito, la cual era bien larsa, le dijimos que pues do eentenia aira

cosa mas de lo que de palabra dos había aolea dicho, que lo pu*
diera roay bien escusar. Y que cuanto á lo que se quejaba de Juan

de Vega, que no veíamos que su plática hubiese tenido mas sus-

tancia de lo que el dicho Juan de Vega nos habia escrito, y que

todo lo de Su Saniidad y los suyos era siempre palabras, y al liu

paraban en decir que no era parte para haoer volver el Ciocilío;

afiadíendo quo no podíamos enlender á Su Saalidsd, poes naas

veces se hacia superior dél, y otras inferior como agora, á lo cual

replicando el Nuncio, y queriendo alargarse en disputar de la au-

ttífidad del papa, le dijimos que no cru tiempo de disputar de ella

ni (lueriamos meternos en semejante plúlica, pues no era para re-

meoiar el efeclo de lo que se pedia y era tan necesario, y que la

que agora oooveata oo era sído que el Concilio volviese en todo

caso á Trento, como justamente se habia pedido; y discurriendo el

diclio Nuncio por la plálica, y viniendo á tocaren la seguridad del

Concilio con decir que no nos locaba, ni era menester sino cuando

fuésemos requerido de los prelados, y que Boluúa era lugar seguro

y donde podrían decir y bablar líbrcuMBle, le respaBdimos qoa
Nos sabíamos muy bien cuál era nuestra autoridad, y lo qoe como
¿ emper.ndor nos pertenecía de la dicha seguridad y protección, re-

lindo ó no requeriilo, y que asi no habia para (jué tratar della.

Y tornando el Nuncio á repelir olra vez que convernia que en

lodo caso mandáremos á los prelados que o^lán ea Trenlo que fue-

aeo á Boloña por lo quo tocaba i la autoridad del Concilio, y ea-

Cttsar el inconveaienle que por ventora se podría cansar de aoisma,

y parecíéndonos que lo había dicho de mala manera, le respondi-

mos que no solamente á Bolona si fuese menester, pero que á Ro-

ma los haríamos ir y les acumpafiariainos con nuestra propia per-

sona como convernia por asegurarlos; alargándonos en decir y co-
careacer la no buena inlencion y acciones del |»apa, juzgadas da
todo el mundo por ser ya tan maniflestas; y queriendo sacar el di*

cho Nuncio y preguntándonos que qué mal hacía el papa, no le

respondimos otra cosa sino (pie imcía de bien, ninguna cosa;

á que dijo de preslo: "á lo nienoá atiende á vivir;» y Nos le res-

pondimos que esto era la verdad, pues se sabía el estudio y cuida-

do qna tenia de ello yde engrandeaoer so casa y juntar diieros, y
q|Do |Mr tenar fin i eslo echaba atrás todo lo qae IomÍm 4m ot-
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4fo T áigflidfld; pero qoe 'NM 'espeiMMHMB IKM i|tB sM)m
Sa Santidad se descuidase deato y no qoisiese •3f>tdanMs. i|«e él

nos haría morcod de enderezar y hacer lo que convímesc á «ii ser-

vicio, y aun por vcrilura mucho mejor de lo que So S.inhd.id quer-

ría. Y el Nuncio entonces quiso escasar al papa y abonarle coa

decir, que al cabo no faltaría de lueer todo4o que podiise en le*

neficio de mas omh, Donfiando qee le oorresponderiaroos á mi

baena voluntad, aun hasta darnos los roquetes de ios prelados de
la cristiandad; á que le respondimos que asi lo teníamos creido.

ue nos daría los roquetes viejos ^ rolos, y él se qnedaria c^n ios

ineros, y i{ae al cano no conocíamos dél otra cosa sino ser un

viejo elMitiiiado: á lo ond %iliieBdo el Honeio feplieádooes qpw
pnes esto ae Conocfa de Su Santidad era bien regalarte y darle

mas satisfacción qoe hasta aquí en lo tocante á la empresa ue Ale-

mania, y justificar las cansas por qoe no se había hecho mención

dél en los traclados, y ablandar la aspereza qne en estos dias so

habia osado con él: le respondimos que siempre hahiamos hecho io

qae MíMm, de que podréo -ser bvenoa testigos üéia los dél

mando, el cnal estaba lleno de cnAn lejos iba Su Snolidad de le*

do lo qoe era obligado ñor su dignidad y oficio; y tocándonos á

este propósito no só quó de los ioirados, no podimos cscosar de de-

cir lo que sentiamos del cardenal Sania Cruz, y del ruin oficio ([ne

siempre hacía en las cosas públicas de la cristiandad j particular

m iNieeIrH, llanáiidole de poltrón, y que eon el tiempo veril

flwy bien lo qoe baoiamei.

Dejando suspensa esta materia del Concilio y lo qoe mas de
ella se siguió, pasó á tratar de la venida del leg ido Sfondrato, y
de cómo se habia Su Santidad resuello de envi.irie con resolución

de algunas cosas, asi sobre lo del Concilio como de la piala de las

Ifjktm y eonrision de don Joan de Mendoza, de manera míe se*
riamos satialecho, no dejando de tocamos en (¡ue Su Santidad lia-

bin sentido y notado lo que dijimos que no tomaríamos las armas
contra el rey do Inglaterra por su respecto; lo cual le (ornamos á

confirmar por los mismos lérminosquo la voz pasada, v mas cla-

ros» ^r habernos dejado ai mejor lieir.po: v hablando el diclio

Nmeio sobre las eosas de levante, y queriendo encaresoer los avi-

ses i|ae se tenían de arnada del torco por este sfio« le respondimos

Joe ya se tenían por acá los verdaderos, y qne lo que Su Santi*

ad decia no dubdábamos que serian tales como él mismo los de-
seaba. Y queriendo ol Nuncio replicar sobre esto punió y los arri-

ba dichos, le respondimos que no <[ueriamos mas dispula con él,

peesse manen ee negociar era tal, qoe dos forzaba ¿ decir coaas,

que MMiaevenladerBs, las podléramos dejar si no faéramos irrt-

f?N yi MB leut nohím con traemos ocaiionaonMe pelt-
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hm y repiquetes sin ningún efecto «ifujlancia, y qiie si lal pcm-

sáramos, no le hubiéramos tlatlo audiencia, y que de aqui adelan-

te tuviese enlendido, que no negociaríamos mas con él, añadirndtt

que ú acerca tie lo arriba dioho uuisiese decir cosa alguna, había-

te €m mtttUm «iBiitrii, qne elm ie Meo Itwpiowli: j oife

flrioUteptdiom....

VI.

GOnA DE OTRA CARTA

DE DON DIEGO UIRTADO DE MENDOZA,

fiN U CDBITá «IlfUGHISAIISim LO QOI LE AaBdO ISON BL

PAPA PAULO lU. 8V PECHA DE 17 EE OlCtEVBIB PE 15A8.

(Archivo general de Simancas» Eslado, legajo «

Babiendo yo hecbo ¡oslancia cod Su Santidad para quem ákr
se respuesta cerca el mandar que loa perlados oongregadoe en JBo-

lonia volviesen á Trento, me hizo entender que ya tenia respoesta

de los mismos perlados, y asi me mandaría hoy responder después

de la misa en congregación. Yo fui á reccbir la respuesta, y habló

particularmente con el cardenal de Traua, que es Decano, y con

Frenes, trayendo mi protesto en la mano para balerío en caso que
la repuesta no foese conteniente á la pieaenleooafliott y oooeai«d;
y asi cerrándose la Congregación, estuve aguardando qne mella-
liasen dentro del Consistorio con todos los embajadores y ajenies

délos principes y repúblicas que aqui se hallan mas de dos horas.

Salieron á hablarme Trana, Frenes y Coria, de parle de Su Santi-

dad y de toda la congregación de Cardenales, y propusiéronme

dos cosas; la nna, que yo oyese v recibiese la respoesta de los per-

lados de Bolonia, y tal cual era, la enviase i S. v tuviese veiB-

le días de término para tener aviso y leqpiwsto de ». It di 4gM
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Ble mandaría haoer sobre dicha respaesta, y que en estos veinte

dias« los perlados que están en Bolonia no harian sesión ni acto

conciliar alguno, y de eslo me daban ellos tres m fé y palabra en
Mimbre de Sn Santidad y de todo el colegio de Cnrdetiuues y deki

BoloBÍi. La dn qoe Sa Santidad detnbi qoe se juzga» m k
traslación da Treato i BokNiía había sido buena y legitima, y qoe
este juicio yo consintiese que lo hiciese Su Santidad, pues locaba á

él como cabeza de la religión. Respondi, aue, pues sin yo deman-
dar cosa ninguna me proponian este parliao, que me conteniaría

de recebir la respuesta y enviarla á S. M., con tal que en ella no

IMm casa que n» fonase y obligase á pialailar, porque ea lal

easo protestaría; y aoe me reservaba (acuitad y «^údaba libn pa»
ra protestar dentro oe los veinte dias si rae cumpliese: ellos se con-

tentaron y me promr^ticron que la respuesta no conlenia cosa que
me forzase. Cuanto al juicio de la traslación, respondí que no le~

nia poder de S. M. para diferir el juicio i Su Santidad. En esto

aamviaaal oaráaaal éa la Caava, aaviada por Su Santidad y laa

pCroa eardanales qaa «labaa an eongiagacion, á aaUcilar y luwar
instancia conmigo que acetase aquellos partidos y concluyese,

y
concluí (le la manera que arriba digo, y asi ellos fueron á referirá

Su Santidad y á la Congregación lo que habían pasado conmigo,

y desde i un cuarto de hora me llamaron, y entré dentro con to-

Ma loa eaibajadores y ageataa da loa prlacipes y mis saeralaríoi

Montosa y Ximenez, y hecho debida acatamiento, dijeá Sa Santi-

dad én sustancia, que habiendo yo en aquel mismo lugar suplicado

con instancia á Su Santidad de parle de S. M. que mandase vol-

ver I09 perlados de Bolonia á Trento para continuar y acabar el

ConciliOf al que me fué resnondido por Su Santidad que en el pri-

ler Coasiiiorio me mandana feapooder, que ahora vaaia i deoian>

dar de nuevo la respuesta, y la aoplicaba que fuese tal, caal coa-
venia al servicio de Dio? y al beneficio de la cristiandad, y en par-

ticular de las ánimas de la provincia de Germania, y cual yo es-

peraba de la bondad é integridad de Su Santidad y del grado y
dicnidad que tenia. El pepa respondió, que á instancia mia,conel

cato qua atempre había taoido da la anión de aauella proviocía,

había enviado á consoltar cao los perlados de Bolonia, y qoe en
venida con diliírencin la respuesta aellos, la cual mandó á?n secre-

tario Blosio que la leyese en voz alia, y < !, puesto de rodillas, lo

hizo; cuya copia va con csia. Yo, acabada de oír, comencé a ha-

blar, y el papa me interrumpió diciendo, que ya se me habia dado

lampoesta, da la caal ma darían traalado, y asi no había para qué

hablar, pafii|ue sería menester respondaroie'y entrar en disputas y
réplicas, y seria nunca acabar. Yo, con mucha humildad, supliqué

4 Su Saondad qoe me oyQ6e« porqoa eia necesarío^ ^moooxem
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la respuesta; y ponqué la dilación en la prevale oeeasíoii y neee-
sidad era muy perjudicial á la reducción de* Garmania y remedio
de las ánimas, suplicaba á Su Santidad que con loda diligencia

pusiese el remedio que convenia; y porque en la respuesta se nom-
braba muchas veces el Concilio dé Bolonia, yo por no haberlo con-
tradiobo ni nplicadew Iraki que se me leía, no entendía que por
ello 86 causase perjuicio atgoao al Concilio de Treolo, y lo násnio
decía y entendía de la dilación que hubiese en el nenedio, y esto
decía en presencia de los reverendísimos cardenales asistentes. El
papa dijo, ¿luego vos protestáis? Yo respondí que no pruleslaba,

sino que declaraba esto, porque perdiéndose la ocasión, no se pu-
diese inimtar i S. if. El papa replicó, que aquello era protestar

por tnbtjes y iMiaflo It aagligeiicia» li ooal nobabia btbido por
su parle, porque las prorogaciones y suspensiones que hasta ahora
se nnbian hecho, las nabian procurado por parte de S . M. como yo
sabía; respondí que yo diría la verdad como convenia en aquel lu-

inr, y dije que yo nunca tal cosa había procurado por parle de
8. M. eomo may bioa lo sabiaa ím aeSores eardenales Frenes y
Crasemb qoo estaban presentes, y tanbieu lo sabía Sa Sanlidadr.
Que en Porosa á ellos y á él liabia parecido InoB la fliwpmsioii y
prorogacion en Bolonia por algunos días, para (]ue en aquel me-
dio se pudiese reducir el negocio sin escándalo á los términos que
convenía, pero que yo nunca hablo de parte de S. M. como minis-
tro, ni Sa Santidad oomo pootifioe en snspeosion ni prorogacion,

como muy bien sabían los dichos cardenalea, loa cwdaa comproba-
ron V dijeron que yo decía verdad, de que se enojd el papa, di-
cienao que conmiao no tenia que hacer si no Tuese como ministro

de S. M. Responai que fuese como Su Santidad mandase, pero que
dejado lo pasado aparte, tenia la occasion en la mano para reme-
diarlo lodo, y aai le snplíoaba que lo biciese, y á los reverendísi-

mos aue estaban presentes, que no diesen lugar á dilación, y can*
cltti aicieudo que ni aprobaba ni reprobabak respuesta qoe alU
se me daba, y declaraba en presencia de los reverendísimos y los

demás que se hallaban presentes, que no entendía que se prejudi-

case en cosa alauna al emperador mi seQor, ni al Concilio de Tren-

te por haber oiao ni recebide dicba respuesta, y con esto, hacien-

do ni acalasitento me salí, dejando á So Santidad bien en cóleni.

Esto pasó el tercer día de Pascua, á los t7 de diciembre.

El día de Navidad, entrando con el papa en capilla, hallé en
mt lugar, que es el primero junto á la silla del papa, su nieto Ora-
tío, casado con biia bastarda del rey, y el marqués Dunsala, her-
mano del cardenal de Gaiaa cabe él; vinieron aposta con sabiduría

dol papa, segunpaieeideneleaceiOt yellagea ieUos, y melei
Tw» ui 33
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pttté deliBtie •rríoiado i li ittii del fMpt* llamando al enbtiad«
de Francia cabe mi; luego vino un macero de rerimonias á decir-

me quo aqu)*l lugar era de duques, no de \m embajadores, y así

que dcbia ceder á Oralio como á duque do Castro. Rei^pondi'que

00 euleoilia aquel lenguaje, y loruándome á porüar, lo envié

Bi Mío Im cardenales Paris y aidelC», que er«i ai»*
tefttfi cabe ú pa^t eooieniaron i persuadir que lo hiciew;

re^pondiles que no me entendía de cerimonias de capilla, peroqoe

estaba en el lugar que habiu estado otras veces. Viendo el pápalo

que pagaba, moslró de no salterio, y demandólo al cardenal Ridol->

fo, el cual io dijo. £1 papa en \oi alta, dijo, uyo se lo diré:» y
volvióndeie á «i eea iwMsha ediait, na dijo que ao laaiaaMa aoa-

okoa MT duque á Oralio, pera qia b ara, é 3fa era caballero,

aüi debit dar logar á los duques; respondí que tenia por duque a
Uratio y á cualquier otro que viese en estado, y que lo darla fir-

mado de mi mano si Su Santidad lo queria. Que era vcrdnd que

yo no era duque, pero cuando lo fuese, no sería el :»e¿undo de mi

caM. Que ye cttoli alli com an^bMaáar de ft. M , y en d logar

q«e babian celado loe oirot anbajederet é yo otras veeee, del caal

oadii me alertaría vivo. El papa comenzó á torcer las manos v á

dar nalgadas en l.i silln, con harto poca repulacion. El emh;ijatlor

(Je Francia se fué al Evatigelio, y Oralio y el otro marqués al pre-

facio, babieodo sentido lodo lu pascado; c yo quedé solo sin com-
petencia baila el cabo de la nna, y ati e^Mrar la beadiciea da
Stt Saalidad ni c^uererle agualdar pan le acoaipaMar. Me salí por*

uoe aa qaadase sin embajador que le ncumpaniase. Dijome Ridol«>

íu al salir que aguardase la bendición; respondí (Áqui haf
contalaciones que creemos deber omitir por demasuido fuerles ff

durat)» De aquí me partí á Pomblin á los 30 de diciembre, ha-
. blinda dwpichado cortea á S. M. con la reepueala de lea de la^

lonia quo me dio el papa, porque podicáe tomar dentro da ka
veinte dias, y saber lo que S. M. ordenaba.

El cardenal de Guisa se pariió á los 3 de rstc la vuelta de Fer-
rara y Venecia, deja acordnda In liga deftínsiva con el papa de es-

ta manera; que siendo el rev acoiueiido, el papa le valga con diea

núl iafantaa y liaMienloa caiballea, y para cela ba da baeer nn da^
póiUo de diaero en Ij&om danifo de tres meses; y ai lo fuere el na»
pa, le ba de valer el rey con veinte mil infantes y mil cabalioa»

v iloiiiro del mismo tiempo ha de hacer un depósito (h; dinero et
Venecia; para esto no hay nada firmado aun mas de platicado»
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I

PREGON DE ROMPIMIENTO DE LA PAZ CON FRANCIA.

FEGÜÁ £N UfUGOZA. 1.» DE ENERO DE 1533.

(Arebivo de SimocatiEiUdo, leg. I5S3

)

£i Príncipe:

A loto M liaee saber de parle de la Cesáiei y Católica Ma-
geslad y del príncipe Nueslru Señor, como el ailo pasado de mil
quiniento-i cincuenta y uno, estando S. .M. en Alemania enlen-

diendo en las cosas de la fé, y procurando el asiento de ella5, y
que se llevase adelante la celebración del Concilio que con lanío

caidado S. M. ha instado y solicitado, poniendo para venir á con-
segnirlo á su imperial persona en diversos vinges y Irabajos, el rey

de Francia, Enrique, sin haberle dado S. \J. oc.ision ninguna para
ello, eslancío en paz y amistad con él, como quedó asentada de vi-

da de su padre, sin hacerle dar u\iso de (juejaí- que de S. M. tu-

viese como fuera razun, y entre principes y reyes se acostumbra,

comenzó á traer pláticas con algunos principes' de Alemania para

que se oonléderasen con él é hiciesen guerra contra S. K., y as( se

concertó y confederó con ellos y con el torco, enemigo dennesira

Santa Fé católica, contra ella, a que enviase su armada en dafio de
la cristiandad, y princi[)alrnenle en daño de los reinos, estados y
señoríos de S. M., como mas cercano al peligro; y no contento con

Iralar y tramar eslo por medio de sus criados y embajadores, pro-

coré de hortar algosas tierras de las que posee S. M. en el Fia-
monto, y yendo diversos navios de eslos reinos á Flandes, y vol-
viendo de* allá otros, hizo salir muchos navios de su reino arma-
dos de guerra con vVden que los comhaliesen y lomasen, como lo

hicieron en efecto, en (|ue se perdieron muy grandes canfidades

de dineros y mercaderías, y lo mismo mando hacer al prior de Ca-
poa, su capitán general en el mar Hedilerráneo de ciertos navios

y una galera qoe estaban surtas en la costa do Baicdont, como ya
b delm Imr «iteiMUdo» Ytnieodo coi engaflo y diaimqlioiott á

%
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ejeculallo, y pasando adelante con su dañada inlcncion, hizo jun-

tar muy poderoso ejército, yeado en persona dentro en ei ducado

de Lorena, que es un hijo de la duquesa, sobrina de S. M., y le

ocupó y usurpó lodo y la mitad de Mclz, que es del imperio, y
juntamente tres ó cuatro plazas del dominio de las tierras bajas de
Flandes, y hizo otros muchos daños é incursiones, y á un mismo
tiempo tomó algunas otras tierras en el Piamonte por enpño ó por

dineros que recibió á los que las tenían en guardas; y asimismo hi-

ZQ venir el armada del turco tan poderosa como habréis entendido,

la cual estovo eo la costa del reino de Ñapóles, esperando que él

enviase m galeras con algunos rebeldes de S. M., que iban en

ellas para alterar y conmover aquel reino; y demás de esto dió fa»

vory calor á los (le la ciudad ae Sena, que es sujeta al imperio

para que se rebelase con ira él y le enlreí:;ase y pusiese su gente

dentro de ella, usando en lodo cslo de tales térmmos y malos mo-
dos cuales nunca se han usado; y asimismo procediendo contra los

naturales de este reino de Aragón, que estaban estudiando eo k
Universidad de Tolosa, haciéndolos buscar y echar en prisiones,

como á lodos es notorio, y haciendo otras vejaciones y malos tra-

tamientos á los vasallos y subditos de S. M. y de eslos reinos, asi

f
normar como por tierra; de manera, que aunque la inclinación ó

ntenciou de S. M. Cesárea ba sido siempre de poner paz eo la

cristiandad y convertir sos armas contra tos enemigos de la lé,

viendo que por t^intas parles y tan poderosamente el dicho rey de

Francia se ha movido contra él y sus tierras, y ayudádosc de tan-

tos enemigos tan conjurados y concertados, y movido con tan jus-

ta ocasión c omo son los daños que ha hecho en sus estados y tier-

ras y lo que tan juslamenle le ha ocupado de ellos, no ha podido

dejar de armarse contra ellos, como lo ha hecho con juntar «n po-

deroso ejército y procurar de daííar al dicho rey de Francia y i

sus amigos y aliados, como i pertorbadores de la naz de la ens*
tiandad y dañadores de sus reino*, señoríos y vasallos. Y para que

venida á nolicia de lodos, S. M. por la presente declara y da \yoT

sus enemigos al dicho rey de Francia, Enrique, y á sus amig(K,

aliados y confederados, de cualquier estado, grado ó condición que

sean, y á todas sus tierras v vasallos, y i las de sus amigos y afia»

dos, paro aue se le pueda hacer guerra por mar y |x>r tierra, por

todas aquellas vías, formas y moaos (]ue entre enemigos capitales

declarados se suele, puede y debo haciT, y la manda pregonar y
publicar en este roino para que llogaiulo á nolicia de todos procu-

ren de hacer al dicho rey de Francia, y á lodos sus amigos y vasa-

llos de él y de ellos, todos los daños, incursionesj males qnea»
pudieren hacer sin entrar en sos reinos, sin licencia nuestra 6 de

Doestro capitán general» y que donde quiera que les hobieiai j
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bailaren los traten como á tales; y da facullad, liceneia y permw
sien para ello, sin que por ello hayan de ¡ncnrrir ni incurran en
pena niiMniiia« y manda á ra capitán general en este remo y á le-

dos lea oBcialflk y ministros dél de cnalqnier estado, grado ó con-
dición que sean que lo hagan publicar, para que esté notorio á to-

dos, como la guerra entre S. M. y el rey de Francia está rompi-

da, y que ninguno paeda pretender ignorancia de ello agora mea
ningún tiempo.

Y porque aproTeitohi poco oregonar la guerra ai no ae eje-

eolaaen laajcoaaa qoe lesaltan della, entendiendo que el reino de
Francia y loanaloralea dél, y por consiguiente el nicho rey v ana

aliados y sos vasallos y subditos reciben muy gran provecho y
utilidad del comercio que tienen con los naturales de este reino, y
que quitándoseles y prohibiéndoseles aquél, vendrán á recibir nota-

bles aafios para hacerles la guerra en todas las maneras que se pue»

de, ea la Yolnnlad de S. M. y de S. A., y aai lo mandan eapraaaraeo-

le, que de aqni adelante estén oerradoa y se cierren todos los puer-

tos y pasos que hay entre el presente reino de Aragón y los reinos de
Francia, y las tierras de sus aliados y confederados de cualquiera

estado, grado y condición que sean, y que ningún natural ni ha-
bitador de este reino sea osado de pasar ni llevar ningunas mer-
caderías ni otra eosa alguna al dicho reino de Francia ni i laa di-
chas tierraa de ana alíadoa, ni menea tradlaa del dicho reino de
Francia á este por si ni ñor tercera persona, sopeña qnekaqaelo
contrario hicieren estén a merced de S. M. y de S. A. y sean per-

didas todas las mercaderías y otras cosas que asi sacaren de estos

reinos ó de allá trajeren, y lo mismo se vieda y prohibe á los va-

sallos del dicho reino de Francia y de sus aliados, con los cuales

no Quiere S. M. que ae hajga comercio ni contratación alguna,

aTiaandooa i lodos que se ejecutarán todas las dichas penas moy
rigurosamente contra los que hicieren lo contrario, sin remisión

alguna. Asimismo manda S. M. que no puedan entrar ni entren

en este reino de Aragón ningún francés, bearnés ni gascón, y que
si alguno entrase sea preso y detenido, y la persona esté á mer-
ced de S. M. según lo ordenare su capitán general en este reino; y
para la ejecución de esto manda que dentro de'diei dias c}ue se

cuenten desde hoy qoe ae publica, aalgan fuera de este reino de
Aragón todos los franceses, warneses y gascones que se hallará en

él si no fuesen casados ó mostraren que ha diez años que viven en
el reino, esceptuados también los molineros y pastores, los cuales

quiere S. M. que en esto no sean comnrcndidos, y que el que se

hallare en este presente reino pasados los diei dias pueda y deba
ser preso, y su persona esté á merced de S. M., y porque haya

MeneneUOvinandaS. M.qii6ledM loagnconea, beaneaesó
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franceses que entraren en este reino pasados los dichos diez diai,

donde quiera que fueren hallados, hayan de ser presos v entrega-

dos á la justicia de la villa ó lujíar mas coreano de donííe le pren-

dierciif y que aquél avise al capitán general de como los tiene pa-

ra que ól cumpla la orden qiie de S. M. ó de S. A. tuvieren so-

bre ello. Demás de esto, porque del comercio ú contratación que

hay de cambios de este reino para los de Francia se sigue mucha
utilidad á aquel reino, y el rey tiene mas forma y manera de ha-

ber dineros para hacer guerra o S. M., queriendo también por es-

la via estorbarlo el provecho que recibe, pues no e^juMoque de

reino á quien él tiene tanta enemiga, se le siga ningún íructo ni

comodidad, manda S. M. y espresamentc vieda y prohibe que del

dia de la publicncion de esta en adelante ningún mercader ni tra-

tante, ni otra nersona alguna de esto reino, haga cambio ninguno

de ninguna calidad pora la dicha ciudad de León de Francia por

sí ni por tercera persona, ni menos reciha, acepto ni cúmplalas le-

tras de cambio que de ella se les remitieren ó vinieren, y que de

aqui adelante los cambios que se remitian á la ciudad de León, se

remitan á la ciudad do Besanzon, donde S. M. ha mandado y or-

denado á todos sus vasallos que pasen el trato y correspondencia

que lenian en León, y que ninguno sea o^ado de hacer lo conirario,

sopeña de la desgracia de S. M. y de dos mil ducados y la per-

sona á merced de S M., \wr cada vez ({ue lo contrario hiciere,

lodo lo cual ha mandado pre|<onar S. M. por los lugares públicos

de esla ciudad, y por otros lugares que se acostumbra en este rei-

no, para que llegue á noticia de todos y ninguno se pueda escusar

ni pretender ignorancia. Dado en la ciudad de Zaragoza el 1.'^ de

enero de 1553.
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EFECTOS DEL EMPERADOB EN YÜSTE.

ELEGIDOS POE SU HUO DON FEUPE VL

(ArchiTO g»Mral de Stnaacas, teg. Bta. 43.)

Sumario de lo que montan las cosas que S, M, imaló $cU ^tt«r->

doitñ ynoH v$ndieHñ de les bienu tU YutU»

CAMAIU.

U piedra filosoM ^ . . . • 7. 500
Un cofrecilo de plata

.

11.250
Uua bolsa üe sirgo morado con retratos 44 .S50
Una bolsa con an retrato de la duqaesa de Parisa* • . 4.500
Un librillo do oro coaretratoe. • VMl
Las piedras bezuar i

* 48.^50
Vn librillo de oro con tres cmdrentee, dw di 9rO y ttOo

de plata 46.545
Un cuadrante y un silvato de oro 8.5U
Un cuüdraole de oro como polvorín. 47.731
Otro cuadrante de oro, redondo , . * 4.500
Otro cuadrante dorado.. , , , í.ífiO

Otro cuadrante quebrado y dorado. ...» 2.350
Otro eomo este ....••.•••••«. 3.150
Otro como librillo dorado. • 3.000
Otro plateado y dorado. 4.974
Otro pequeño de plata • « » . . 4.056
Otro dorado, con aroKis ¡mperialet. . . • é • 1.500
Olro dn plata llano 4.500
Otro de oro de sol 3.404
Otro dorado • • 3i000
Un reloj de arena, de ébaoo t04
Uq cu;iUrante de plata • , t.SftO
Otro eaadranto dorado » . • • i»800
Un cufn^ciüo con oulojoi de rnmlno t.B57
Uoa tabla de las palabras de la consagración ld«BOO
Ud libro de mano del Gitallero determiDado» llumiaQ-

do. en francés. (No esta tasado.)

Un libro intitulado Bohecio. (Idem.)

Otro iulii alado AslroDuniicum Ccsarit • 9»87ft

Otro libro del GtftMWD «elmiMdfti M fOmuM, fllo

0t lafb.)
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Otros dos libros en IranoéSt de molde, de meditacioo.
(Idem.)

Dos Bonecios. (Idem.)

Uu libro de oiaoo de Santa Cruz, de astroDomia, y este

y» tasado con el d« Pero ilpiano.

Otro de la jornada á Alemania del oooMadador mayor.
(No se tasó.)

Ciro de pergamino de dibujos y patrones
Los Gomentarioa de César en italiano. (No se tasó.)

Un paño con ooadernoa de la coróoica de Floriao.
(Idem.)

Un almohadilla de olores • . . . .

Dos breviarios romano y de San Gerónimo» 7 QB oficio

de la Semana Santa. (No se tasó.)

Unas horas iluminadas.

Dos saeterios pequeños • •

Uq libro de memoria^ de oro
Una sortija con piedra de restranar aaogro. ••••••
Otra de la mií^ma virtud, engastada en oro

Dos brazaletes j ona sortija de oro y otra de hueso. .

Una piedra azul para la gota. •••• •

Ud cuadrante de plata •

Otro dorado con unos antojos ..•*....
Un estuche coa ocho pietas de geometría
Ud cómpásde hierro..

Otro de hierro con su regla

Una pluma y dos dedales para las uñas.
Un rosariodo oiadera con cruz y medalla do oro* . . . .

Diez cuontoi esenlpidas con oroz» medalla j aortíjado
oro

Ifia oadenillo do oro oon noa croa
Otra con el tusón de oro v ana ointo rcgt. (láo tíooo

S. M. y no la ha pagado.;
La órden pequeña del tusón con cordón ne^ro
Oiro tusón con ooa oiota do aoda negro. (TioMlo 8. M.

7 no lo ha de pagar.)
La órden ffraode oel tusón. (Idem.)
Cuatro calTues y coatro eii*atODoa do oro. (IdemO
Otro collar de diez y ucho esláfOBoéy OoUoOi. (Tiáoolo

Uo libro de mano ne la dicna órden. (Bntregóae.)
Una tabla con crncífijo iluminado. (Tomólo oii Toito ol

señor Luis Quijada, y quemóse.)
Uoa tablilla de Nuestra SeñorSi que era de la empera-

triz Nuestra Señora ««
Un cruciHjo de madera con que muriaroo SS* MU.» y

unas deciplíDas. (No se tassó.)

Doa dagas y una espada oon an ialavarte
Dos libros de doTOCÍones, de mano • . . •

19.000

3.400
3.400

3.250
7.500
45.000
40.0S4
i.m

II.SIO
S.n5
4.435
487

4.425
466

%vso

6.750
0.0t3

24.963
3.424

51.346

1.000

4.875

3.780

9.375
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Uo etioobe con dot compases 187

ÜM wjt eoB ooatro oooptM de hierro y laica. • • • 780
Una pluma de plata •••• 440
Una carta de Italia, de papel. (No se tassó)*

Otra de la discrcpcioQ de bspana. (Idem).

Dos eoToltorios de cartas de pergamino. (Idea).

Cuatro pinturas de certificaciones. (Idem).

Una carta general de la discreción de Alemania. (Idem).

Otra da Flandes. (Meai).
Otra de Alemania y Hungría. (IdBOl)»

La pintura de Renti. (Idem).

Ciras dos chiquitas de Coostaolinopla. (Idem).

Uoa escritora de las tablas de dimensión. (Idem).

Una bolsa de terciopelo negro, de papeles que Uefó el

señor Luis Quijada. (Idem).

Uoa medida de geometria . (Idem).

El arcabuz que era de S. M. y aderezos dél •
. . 7W

Una ballesta con sus gafas y aparejos. (Tiéoela S. M.
y no la ha pegado) 7.500

La capilla pequeña de plata en que hay no crucifijo, no
cáliz con patena, un ostiario, dos vioageras, dos can-
deleros, una fuentecica, uoa palmatoria que sirve de
candelero. 57.034

Un libro de pergamino de mano, iluminado, de la missa. 39.750

Otro ilumioadoi de manO) historiado 51.500

BARBEAOS.

Dos espejos de cristal y uo cristalino 37.500
Dos estrolahios 6.000
Un anillo estronóroico 3.750
Tres pares de antojos de cristal de montaña 4.435
Do¿ estuches con herramienta para las uñas y otros dos

para los pies 750
Tres almohadillas ohiqoitaa de olores. (No aelassó).

PÁNATEBIA.

Dos braseros de piala para calentar la vianda. . . . 38.968
Dos volas de plata juntas para llevar á ca^ durazoos. S.(>35

La cava.

Dos brocales de plata con sos tornillos para botas de
Yino 4.771

Tires oaSutos de píatu con qoe S* M. tomlNi el oaldo y
doanedidu de onzas. 4.8Í8 •
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Dos platos ptn servir lechonas, da plata* ,«••••• 6f.111

DEL C3M30 DB GÜABDA-I0TA8.

Una craz que dió el cardenal de Trento • • « 88.717

Otra cruz de oro pequeña coa ligaum crucis 4.8(9
Uoa custodia de oro, y deatro una medalla de Nuestro

Señor, de metal 8.690
Uo pedazo de QoicorDio. (No se tasaó, y bise de ter lo

que vale).

Una pintura de la Trioidad«de TíciailO. ?$.000
Otra grande de Cristo» que lleva la cras.(Bsta quedó ea

YuAle).
Otra de Cristo crodficado. 4l.tS0
Otra de mnno de Tici.mo, eo piedra t de Cristo azota-

dO} con Nuestra Señora 37*500
Otra de Nuestro Señor, que lleva ta cruz, otra iroá-

gen de Nuestra Señora. ^ d7.50O
Otrapiotgra de Nuestra Señora, de mano del Ticiano. 7.500
Otra (lo Nuestro Señor, sobro tela 7.500
Dos tableros peque&os de ébano, de Nuestro Seoor, y

otras íliíums 75.000

Un retrato del emperador y emperatriz, en tela. .... 44.150

Ún retrato del emperador, armado, en tela

Olra pintura en tcfn de la emperatriz « . 7.500

Otro retrato de la reina de InglnUrra, en madera. . , 37.^
Un retrato eo tabla con cuatro tiijos del rey de Francia. 9.750
Una pieza pequeña de tapicería de oro y seda. 44*950
Un tablero de madera con nueve medallas de oro y un
camafeo 431.060

Dos aslrolatttos de cobre y una sortija y libro. . * • • « 02.500
Una pinlurn en tabla de! Snnti^iino S.icraraento. . . . S.000
Dos libros ¿^rundes do pmturas de las ludias. ^No se ta-

saron).

Otro libro menor de lo mismo. (Idem).

El reloj grande que tiene Juanelo. (Idem).

Otradottístal quo hizo Juanelo* (Idem).

Otro llamado el Portal. «»é...«. OO.tSO
Otro liumudo el ILspejo 63.750
Tres relojes pequeños para traer en los pechos 41.i50

COSAS DBL CARGO DB GUARDA-JOTAS.

Tres colchas de ploma de ladina. (Koae laaarou)>
. Olraudaaoolobaadepluau»Gabiartaadetatokaa>(ldMi|,
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PANATERU.

Veinte y cuatro tablas de manteles de dáHIBieo.
€iiioo oofres á la manera de Flaodes
Dos cajas blniirns do madera
Uoa rapa con su cuchillo

Uoa caldera de azófar

7.500
4.425m
«4

FORtOBIItA.

Una estufa de metalOM ao aparejo.
Un frasco de hierro p.ira aceite. . .

Otro pn ra mostaza, es de estaño. . .

Una mesa de nogal coaaua piea. • •

Doa bancos de oogal* > • •

7.650

470
4.425

680

CAVA.

Nueve barriles de vino
Un cántaro de cobre. (46 y medio reales se lasó).

Un Ciibo como lierrucio. ....,•.••••••<
Dos medidas de estaño ,

Una caldera de cobre para euírjar v|qo, .. . . . .

Cinco embudos de cobre. .•.'..*#«•...(

635 7
867
867

OOGINA.

Nneve farmas de melit:
Las piezas de moldura para hacer gileacon loa aMüUaa
de las nueve formas. (No so lasaron).

Dos mangas para gileas. (Idem).
Dos calderas grandes de azófar.

Un candelero de azófar •«*•••••
Una boira oon tornafol •••.«•'»«•;
Cuatro barriles para vinacre y agr^x. .

Dos cofres para plata do Ftandes. . .
'•

Dos hachas de hierro y tres cucbilloe. .

Í.250
64

846
d.ood
470

4.948,1ilf

Sama todo lo que como está dicho S. M. ha mandado
que se le guarde de los dichos bienes de Yuste, comp
irriba va Biebo y declarado* un coenia 986T«eieiil6t'

y cuarenta y cisco mil y di^cíealca y doce orna., ain
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5S4 mSIÜBU VE BSPAÍtÁ.

las cosas qne va dicho, quo no están lasadas y otras

que tiene S. M. que no ha pagado l.v*5,i!?

Todos los bienes que al présenlo hay on ser de los del

dicho moocslerio de Yusle. conlaudo los que arriba

están escripia^, montan 3.645.294 y medio, y descon-

tados delloslos dichos í.045.2 12 que montan los bie-

nes arribo contenidos, que S. M. na mandado guar-
^ ^

dar, restan líquidamente \ 070,082 y medio 4.670,082 /,

Cuando S. M. mandó poner casa al señor don Juan, or-

denó se le diesen de los dichos bienes de Yuste cier-

ta quantidad de tapicería y otras cosas, cuya paga

mandó fuese á su cargo en lo qual monta

Monta todo lo contenido' en los bienes que estaban en

Simancas según el inventario y tasación que se hizo

últimamente dellos, sin los quo no están tasados, co-

mo abajo se apuntará • • • ^í.i'/ítSGI

Dejóse de tasar en esta tasación de Simancas un Hércu-

les de bronce, el cual tislo por Pompcyo, escultor

de S. M., lo tasó en 450 ducados 56,250

También hay algunos mapamundis y cartas de marear

por tasar.

De lo que dice Juanelo del cstrolabio de Simancas. .

(Parece extar incompleto, y en «u lugar se halla H
memorial que ge copia á conlimiacion, el cual está en

medio pUe<¡n aeparadn xj de marca mas pequeña qw Í0«

dos en que está la relación que antecede).

MEMORIAL

DE LAS COSAS QUR S. M. MANDO SR LLBVAI5EM A PALACIO PARi

VERLAS, DE LAS QDE ESTABAN KN LA FORTALEZA DE SiMANCAS,

QDE ESTABAN SE5iALADA3 GO.N ÜNA CBOZ.

Una imágen de Nuestra Señora, de plata dorada, con Nuestro Se-

ñor en brazos y con su diadema y corona, que pesó todo treinta y nue-

ve marcos y siete onzas.

Un Sanct Hierónimo do plata dorado, con un chapeo y un león,

y

un libro, que pesó veinte y seis marcos y una onza.

Un Sanct Francisco de plata dorado, con unu diadema y nu cruci-

fijo, quo posó veinte y ocho marcos, siete onzas y cuatro och^ivas.

Un Sanct Miguel con uu diablo á los pies, con dos alas, y una manza-

na y una lanza, todo do plata dorada, que pesó treinta y nueve marco-;

y cuatro onzas.

Una imágen de Santo Domingo do plata dorada, con una diadema

y un rumo en la mano, quo peso veinte y seis marcos, cinco onzas y

seis ochavas.
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Una iroógon de Saod Gabriel coo dótalas de piala dorada» qno pt*
h6 cuarenta marcos y tres oozat.

Otra íB¿gen de uo ángel, con doe alas de plata 'dorada, que paaft

trece moróos, dos onzas y dos ochavas.
Otra imágen de otro áogel de plata dorada, coa dos alas, que pesó

doce marcos, siete onioa j siete ochavas.

K£LAaON D£ LAS EXEQUIAS

ora PBun II BOEO bn mosiua m il alka m su fami, bu

SI 1» MGUDDBB jn 1558.

Miércoles 18 do Diciembre de 58,á la noche, vino la magostad

del rey Felipe a Bruselas
;
jueves á los 29 comeazaron los oficios

AnMfilfls por Cirios V , s« padre , los cuales hlio tan saotiiosa-

BMBle cnnio era digno se hiciesen por tan grande é imgBe pria-

cipe, y dignos de tal y tan buen hijo, que flMMlró 6B SB SDNMfto lo

mocho que le hahia amado viviendo.

Salieron anlcs las dos horas después de medio dia de palacio, el

cual estaba lodo colgado do negro; á la puerta de la capilla do

dicho psiacio, sobra on pafio negro qoeestaba coleado, y por BMdio
de dicDo paito, habia on pedaio de terciopelo, asi como sale de la

pieia', colero; sobre este pendía un eseiido grande con las armas
imperiales y el Toisón. A la puerta principal de palacio estaba otro

escudo, por la misma orden y manera, y otros dos enla iglesia; uno
á la puerta y otro en el altar donde se decia la misa, la cual cele-

bró el obispo de Lieja, hermano del marqués de Vargas.

El modo de proceder fué en la manera sigaiente: Deide pala-

cio basta la igMa eslababecba uia éaUe cerrada con vaUas de
una parle T olía psrqae no atravesase gente ninguna (^ue pudiese

estaban los de Villa, con sus antorchas encendida:^, por su orden

todos los oficios que acá llaman Guildes y en España cofradías,

eran buen número, que pasaban de 3,000,

Su palacio lei oolaioo ladea kiaselloras grandes y pequeños, y

IX.

(Archito general de Simancas, Estado, legajo 517.)

Arrimados á dichas vallas
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lodM los cmdM éA emperador y petMÍoBaríos, y !•§ iil Bey, la

jofilicia del pueblo , y lodos los principales y las <m los Estodaa.

Vinieron asimismo todas las érdenes y cleneladal pwAk»,
lodos los abades y obispos

;
pucslos en orden comenzaron á man-

dar que caminasen en procesión; salieron las cruces de ia Iglesia

mayor delante, cuiuo guiones, y los munacillos por su ordenanza

con ella, á cada uno aieroo su vela de cera.

Luego siguieron las órdenes, procediendo eada una por so an-
tigüedad, los frailes de lodas ellas revestidos de sos monizas, ca-
sullas, almálicas y pluviales, y de todo lo mns rico que lenian.

De la misma manera fueron los clórif;;os de lodas las parroquia?,

capellanes y canónigos de la Iglesia mayor, los cantores de la ca-

pilla del rey, los capellanes con muy ricas pluviales ; los abades y
obispos vestidos de pontiBca), eran fasta veinte mitras, doscieiilos

pobres vestidos de luto* cada uno su antorcha en la mano encendi-
da, en ella dos escudo-; con el ázuila imperial, uno que guardaba
adelante, olro airas. Tras de «slos iban los juristas advócalos y
Erocuradores todos de lulo. Los depulados de todos estos Estados,

os presidentes de la Cámara de Cuentas y los oidores deltas,

el chandller de Bravante y los déla Glianeilleria, el Drosart y |)re-

voste, la casa de S. M. Los oficiales de manos de la caballeriza y
hi demás ayndas de furrieles y furriel, las ayudas de ofiicios de la

casa, las ayudas pensionarios déla majestad imperial, los porteros,

los alguaciles, los aposentadores de la casa, los^i^efes de oficios

de la Gasa Real, los gefes pensionarios de la magostad imperial,

loamédioaay lorajanoa da la casa, ka médicas y sniqnQa éb
cámara, las ayudas de cámara, goarda-joyas y guardarropa, laa

page^ del rey con su ayo capellán y ayuda, los coslilleros.

Los íi^eiililes hombres de la casa de S. M. Lo^i gentiles hombres

pensionarios de la Mageslad del emperador: ios gunliles hombres

de la boca, los genliles hombres pensionarios de la boca del em-
peradar. Loa irampalaa y aMmiderea con soa bandaraa éasp!ega-

das, r al eontrarío, un rey de armas oan la cota de amaa áal asa*

peraaor, con otros dos á los lados, ¡i mnno derecha el uno, por sir-

viente del país de Uenaa, á la izquierda el otro, por al país de
Arlois.

Sacáronse S7 estandartes y cornetas, y 24 caballos muy bien

adereiados, eada una om sos eoloiaa y armaa y defiaaa. A cada
caballo guiabmi dos caballeros, cada uaa k laMa m fMrie da
un cordón negro echado á la brida. Asimismo sacaron una nata
muy rica quo signiíica la conquista de las Indias, dentro de ella

las tres virtudes y muchos estandartes y cornetas, guiábanla dos

grifos marinos. Junio de ella iban las dos columnas de Hércules,

bHTowdaa guitbai dteiaUbiMMBiafiMa,y traidAtUnifavd-
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(liólas columnas, un Delfín, todo ello muy al nalural. Iban tan

contiguas las columnas á In njo, que parecía que ella misma lea

daba cabo; todo lan natural, que fué cosa muy de ver. En torno

de la nao, estaban pintadas todas las jonindnsy triunfos de la Ma-
geslad Cesárea, asimismo habia muchas letras eu olios y eo los es-

tandartes.

Las cornetas, estandartes, caballos y las demás inaigoías, fue-

ron repartidos por la urden que sii^ue:

La cómela de colores, don Pedro de la Cerda. £1 guión de co-

lores, Mr. de Castro. La tarjeta y yelmo de Justa, juntos. PróspeíQ

de Lalam y don Juan de Castilla.

£1 navio y las columna:? de Hércules, y el caballo de Justa,

cubierto basta el suelo, con sus colores, Franoisco Marles y Anto-
nio de Bersille.

El grande estandarte de colores, Stéfano de Oria.

Los gentiles hombres do la cámara del emperador, los señores

de título, barones, condes y marqueses, un rey de armas con cota

del imperio á la mano dcrc(!ha, otro con las armas de Brabante, y
á la izquierda otro de Flandcs.

El caballo deFlandes, don Juan Mausioo y Guen Berl* La
bandera de Flandes, Felipe de Lanoy.

£1 caballo de Gueldres, don Pedro de Reinosa y Sile. La ban-
dera de Gueldres, Mr. de Champano.

£1 caballo de Bravante, don Juan Ñuño de Portugal y Char-

rán. La bandera de Bravante, don García Sarmiento.

El caballo de Borgoña, Juan Bautista Juarlo y Charles de Ar-
roes Pogf. La bandera de Borgoña, Uector Espinóla.

El caballo de Austria, don Martin de Goni y Andrés Bacanora.

La bandera de Austria, don Juan Tavera.

Un rey de armas con su cota de armas del imperio; ¿ los dos

lados otros dos, á la derecha, con las armas de Austria, á la ix-*

quierda, con las armas de Borgoña.

£1 caballo de Córdoba, Mr. de Saxie y don Felipe de Silva.

La corneta, Lebio de Oria.

El caballo de Cerdeña, don Carlos de Mellano y Charles Bau-
demoy. La corneta de dicho reino, don Pedro Manuel.

£1 caballo de Sevilla, Moa de Mol y Mr. de Maumoo. La cor-

neta, el conde de Salma.

El caballo de Mallorca, don Diego de Rojas é Juan de Bran-

sion. La corneta, don Gonzalo Chacón.

£1 caballo de Galicia, don Pedro de Velasco y Barambarque.

La bandera, don Juan de Avales de Aragón.

£1 caballo de Valencia, don Jo«epe de Acuña y Felipe de Bo-
nicurt. La bandera, don Rodn{;o de MoiQMO.
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El caballo de Toledo, don Francisco Manrique, cabaUafixo, y
Charles de Loogan. La bandera, Mr. de Mingooal.

£1 caballo de Granada, Gomes Jem ito lis Wmtm yOcféai-

mo de Mol. La Imidcra, AnloDÍo de Vetasco.

El caballo de Navarra, don Luis de la Cerda y loanBüünde
Nobega. La bandera, Mos del Pexelcn.

El caballo de Jeru^alcn, Ariiul de Chriaaoghea y FeUpe Brto-

donsere. La bandera, don Luis de Ayala.

£1 caballo de Cicilia, don Felipe Manrique y Jaques de Joa-

fet. La bandera, Mr. de SobrenoB.

El caballo de Ñápeles, dea Lak Briqne y PeKpo Eieaam. La
bandera, Garcilaso Puertocarrcro.

El caballo de Aragón, Juan de Herrera y GuiUanme Iniarto^

La bandera, Mr. de Baos.

El caballo de Leoo, don Pedro Bazan y Felipe de Cortavilla.

La bandera, don Frandaeo de Mendou.
El caballo de Castilla, don Jian Vibere y Fierre de Meibeque.

La bandera, Mr. SIrangnier.

Dos reyes de armas con colas de armas del emperador.

El esiaQdarte general con las armas del imperial, el conde
Fuensalida.

El guión con las armas imperiales, el vizconde de Gante.

El eaballo eobierto lodM las bardas de broeado eon las nnns
del emperador, don Pedro de ülloa y Mos de Berten.

El grande estandarte del imperio, el conde de Policastro.

£1 caballo con la cubierta de brocado hasta el suelo, con las

armas del emperador, don Pedro de las Rueles y don Camilo de

Correjo. La gran corneta cuadrada cou las armas imperiales, el

eende de GaMellar.

Lea enalro eoartos del eacodo, el maroués de Cerralbo, el een-

de de Rus, el conde do Cruna y el eoade de Bivadavia* lodos cea-

tro cuartos iuutos, el duque de Seminara y yelmo con su lumbre,

i la mano derecha, á la laquierda del escudo doble con so corona,

el duque de Atri.

La espada de armas, el príncipe de Ascoli. La cota de armas,

d principe de Salnona.
Los maceros, tres reyes de armas eon las amas imperiales.

El caballo con lasa de terciopelo negro hasta el suelo, y se

banda de raso eannesí, don Manrique de Lara y don Cirios Ven-
temille.

El collar de la orden, el conde de Xuarzemberg.
El cetro imperial, el fliarqués de Acnilar.

La espada imperial, el duoue de Vulabmoia*
£1 Mundo» el pfinoípo do ihrMMfti
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La eorona imperial, harto rica, don Antonio de Toledo, prior

do San Joan.

Los mayordomos, el conde de Olivares, el marqués do las Na-
vas, mayordomo mnyor, el tinque de Alba, el Tusón de oro, su \Ia-

gestad Úeal, y á la mano derecha, (|ue Icvanlaba la falda, el duque
Rico de Brunzvi^, y á la izquierda, el duque de Arcos, la falda

atris llevaba Roí Gómez, conde de Melito, el doooe de Saboya so-

lo, y capirote por la cabesa* como el rey, Uovímso él mismo so

laida.

Los caballeros de la Orden del Tusón, iban dos á dos.

Los iresoüciales <ie la Orden, conlralor, tesorero y grafier.

£1 coQsejo de Espailu y re¿;eales de las provincias y reioos.

El consejo de Estado, privado de estos oslados.

Los del Consejo de Finanzas. Rnreo.

£1 teniente de los arcberos, y archeros.

Otras per^ionn^ que entendían en que se f^nnrdnsc el órdon.

Embajadores del cm|>erador, Porlu^'al y Yenecia.

Ksla fué la orden aue se tuvo. Los embaladores fueron en su

plaza. Por la misma ¿roen vinieron viernes a ta misa, pero sin la

clerecía, y sin caballos y sin las demás insignias, porqoe la vigilia

qoedaron en la Iglesia, la cual estaba tan bien adornada, como
para semejante aclo se requería, toda colgada de paiio ne^ro, y
sobre él, por lo alto, terciopelo; estando viajada la capilla mayor
de dicha Iglesia, y cerrada por lodo él, de manera que nadie pu-
dieso estar, sino los ano convenia qne entrasen, y todo el labia-

monto estaba teñido oe negro.

Rajo del altar buen espacio estaba hecho un cadalso grande del

alzar que la altura del templo sufría á modo de castillo todo lleno

de candeleros. El chapitel dél le abrazaban tres coronas , á lo es-

tremo del alto del estaba la del imperio. Pusiéronse en él cerca de
tres mü velas de cera de á libra, oltra las antorchas que estaban

por los cuatro cantos dedicbo cadalso. Bajo de él estaba ona tum-
ba grande cubierta con un pauo de brocado negro, rico» i lo alto

de los paños colgados. Todo en torno babia una galería de cande-
leros y era cosa agradable á la vista verlos todos arder sus cande-
las*. A las gradas de la iglesia hicieron uu tablado por do entrasen

loe caballos, y por el cuerpo de la iglesia otro por do pasasen de
una parte á otra, y por la manera qne vinieron en la procesión loa

llevaron á ofrescer eon todas las demás insignias. Después bobo
pn^dica en francés, buena. Acabáronse los oucios á las dos horas

después de medio dia y coa ellos se cumplió con Gárioa Y. Sea
en el cielo.

3*
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mm DEL TOMO XII

PARTE TERCERA.

^MINACION DB LA GASA m AüSTBtA.

LIBRO i.

REINADO DB CARLOS I. DE ESPAÑA.

capítulo XVlll.

MBJlCa.—U PBM.

HERNAN^OHTÉS.—FRAINC1SG0 PIZARRO.

PÍOINAS.

Deseobrimienlos del Nuevo Mundo después de la

muerte de Colon.—Vosco Niiñez , Poncc , Gnjnlv.i,

Velazqucz.—HKHifAH Cortés,—Su patria, educa*
cion y juventud -^Sale de Coba é ta conqoiata de
Méjico.—Buques y hombres que llevaba.—La tala

de Gozumél ; su cóndurla en ella.—Ilernnn Corteas

en Tabasco: célebre victoria: eíecto de las armas de
fuego Y de los cahntlos en los indios.—La bella o»>
clava Marina.—Kmfinj idores mejicanos.—El empe-
rador MoVezuma *. sus primeros tratos con el caudillo

española—Apuroi de Gortér coa ao nlami Miitet
resultados felices de su mañosa política.—Hernán
telét 9¡k Itmpoiiit tttffiiaioa y agaic^ dtl caoi-



53S nmuA ra waía*

3ue.—Fundación de Vera-Cruz.—Religión bárbara

e aquellos indios: sacrifícios huinanús: bauqueles

horríbleB.—AbolicioD do los sacrifícios y destnioeioQ

délos ¡dolos por los españoles.—Efectos que cau-

sa.—Cooaplraf'iones en el campamento español.—*

Rwóioi roiotaeton do Hornao Gortoat qaoma laa m-
ei;—Cortés cnTlascüla: triunfo.—Sumisión y alian-

zaTae los tlascaltecas —Marcha á Méjico.—Recibi-

miento que le hace Molezuma.—Sorpresa y alegría

de loa oapañotes.—^Recelos de Cortés: prisión de
Mot'ezuma.—^Destrucción do ídolos mejicanos: culto

cristiano en Méjico: indignación de los sacerdotes

indío8.»P¿mfilo do Narvaet enviado contra Cor-
tés.—Cortés le derrota y hace prisionero.—Insur-

rocciou geooral en Méjico contra los españole.^: com-
bates aaof^ntos: muerte de otezuma.<^-4)eaa8tro-

sa retirada de los españoles: horrible matanza: la

Noche trtste.—Uornan Cortés en Olumba.—Prodi-
gioso triunfo.—Vuelve CortésaobreMéjico.—Resis-
tencia de Onaiimocio.—Ataques repetidos, connba-

tes furiosos, mortandad, peligro de Cortés.—Bloqueo,

hambre, sacrificio de españoles.—Captura y suplicio

de Guatimociu.—Conquista definitiva de Méjico.—
Otros descubrimientos de Hernán Cortés.—Disen-

siones y rivalidades de españoles: disgustos de Cor-
tés.—Ingratitud do GArlos V.—Cortés en BspaSa.—
Mucre retirarlo en Sevilla.—FnANCtsco PiZAnno.

—

Su patria, educación y primeras espediciones marí-

limaa.—Asociación de Pizarro. Almagro y Luque pa.

rt la conquista del Perú.—Pizarro, gefe de la

eoipreaa.—SeiMnbarcaen Panamá.—Contratiempos.

—Piiarro en Tumbez: riqueza del pais.—Es nom-
brado gobern8<1or de los paisas que descubriera.-*

Justo resentimiento de Almagro: se reconcilian —
Triunfos de Pizarro en Tumuez.—Religión de los

poníanos.—Los Incaa del Perú.—Derrota Pizarro y
cautiva al rey Atahualpa.—Llena ésto de oro la sala

de su prisión para obtener su rescate.-No le sirve,

y mucre en garrote.—Repartimienlo del oro.—Pi-
zarro y sus españoles en Cuzco.—Riqueza inmensa

aue hallan en esta ciudad.—Funda Pizarro la ciudad

e Lima.—Insurrección general de los peruanos:

dMOello de españoles.—Guerra civil entro Almagro

y Pizarro.—Domina aquél en Cuzco y éste en Lima.

—Artificios de Pizario para vencer a su rival.—Lo

te.—Medidas cTo la córte de España para atajar sus

tiraaiaa^—Muere PiiaiTOaaeailiado por loa espano-

lei.--Proolaiiiaaoa delhüoda AlinapoeDdlM. 5 á M.
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CAPITULO XIX.

CARLOS V. SOBRE TUNEZ.

4535.

PAONAS.

Alarma eo que Barbaroja habia poeato las Daciones
cristianas.—Qníén era Barbaroja : sus fnmosas pira-

teríaa: su elevación y encumbramieDU).—Cómo se
hiio ref de Argel.—Rácese gran almirante do Tur-
quía.—Conquista á Túnez.—La Europa asustada
vuelve los ojos á Carlos V.—Proyecta el emperador
pasar á Africa.—Grandes preparativos.—Naciones

de armaaa de Barcelona.—Carlos y su ejército en
Africa.—Célebre sitio y ataque de la Goleta.—Por*
fiada resistencia de los de Barbaroja.—Fuerza nu-
mérica do cristianos y moros.—Combates: hazañas.

—ItasftO do nobleza ael emperador.—Terriblo iem-
pastad.—Preséntase en el campamento imperial el

destronado rey de Túnez, Muley Hacen.—Trabajos

Goiota.—La toman.—Marcha eí ejército imperial

Barbaroja para la defensa.—Espera á Tos imperiales

fuera de la ciudad.—Derrota y retirada de Barbaro-
ja.—Boye deTanex.—Boeiio notable do loa eantivos
cristianos.—Entrada de Cárlos V. en Túnez.—Sa-

queo: escesos de la soldadesca.—^Repone á Muley

emperador da Africa y pasa á Italia.—Fama y re-

« potacioiiqiiegaiióooneataespedicion GárloaV. • • Da 564 89.

CAPITULO XX.

NUEVAS GUERRAS CON FRANCISCO l.

Gomportaaiaiilo da FraMiaoo deapuea do la pti de
CMUmjdH ioict enoDigoa ti eupandov.—Dwt-

4»S»—4588.
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FA6I1IA8.

tentada pDlílicn Hel francés.— Saplicio horrible de

babia halagado.—Marcha contra Milán.—Despoja
al duque de Sabnyn.—Acocóse ésle á la prolcccion

del emperador.—i*rcleode ei francés sucudur al

duqae Sforza eo el Milanesado*—Solenmisíma d»-
claracion de guerra hecha á Francisco I. por el em-
perador en Roma, en plena asamblea del papa, car-

denales y embajadores: reto arrogante.—Entrada
del emperador con grande ejército en Francia: im-
pru<lcnle confianza de C/rlos.—Aliuad.is medidas
de Francisco para la deícina de su reino.—Com-
prometida situaeion del ejército imperial.—>Retíra«
da ileshonrosa.—Muerte del famoso capitán Antonio

de Leiva.—Vuelve Garlos V. á España.—Guerras de
franceses é imperiales en Fiandes y t#ombardia.

—

Intervención de dos reinas en favor de la paz.—*
Treguas.—Alinn/a de Franci«íco 1. con el sultán de
Turquía cuulra el emperador.—Formidable armada
turca en tas costar de Italia.—Darbaroja y Andrés
Doria.—Neiiócia-íe la paz entre C.lrlüs y Francisco.

—Buenos oücios del papa y de las dosreinas.—Tra-
tado de Niza.—Trei^ua de dfex a!los.>-4!élebre en-
trevista de (" 'irlos y Franri^sro en Aijiias-Mucrlas.

—

Se abrazan, y se separan nmigos.—Kesultado de es-

CAPITULO XXI.

SnUAGlOiN ECONOMICA DEL UELNO.

Gastos inmensos que ocaaioaaban estas ftuerrae.~Pe>
Darías y apuro de numerarioque pasana et empera-
dor.—P¡(KMÍi'^de Italia recurro* á los aragonpsc;^:

respuesta dUatoria do esLoa.^Vteno ^ Eiipaua.-»
Cdrtes de Valladolid: peticiones.—Górtes generales
de la corona de Aragón.—Espotio cu ellas sus traii-

dca necesidades y deudas.—¿ot vioo que le otorga-
ron los tres reinos.—Rebelión y cscesos del ejército

de Mitán por falta de pagas. —Motin de la guarnicioo
de la Goleta por lo mismo.—Medidas emoles contra
los amotiaadu».<^C4iebre> Uox iCd de loiedo^—Ir¡^

tas guerras De 90 4 ISO.
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te piotum qae hace el «aperador ^\ eiU4o de lat
rentas de la Corona.—Pide un servicio estraordina-
rio: la sisa.—Niéga«:ele el estaineolo do proceres.

—

iDsisieocie dü Inonaroa.-^íneeii de los graades.
—Vigoroso y enérgico discurso de oposición del

condestable de Castilla —ho que la oolileza pedía
al rey como remedio á les fliaiet del Mado.—Di-
suelve el emperador bruscamente las Córteá.—Men-
diga recursos á las ciudades.—Anécdota curiosa y
aigoiflcativa.—Diálogo entre CárlosV.y un labrie-

go castellano.—Verdades que éste le dijO.<->fispÍri->

tu y opinión del pueblo.—Muerte de la emperatriz.

CAPITULO XXU*

MOTIN Y CASTIGO DE GANTE«

Compromisos y eeMecoeeeias pera E^paBe de la lita

contra el toret^^^Méordiie ealH toa afttlraiiili

espsñol y venecisne.'-'Coflflieto de efpafloles eñ
Castcluovo.—Su heroismo y su trágico fio.—Triun-
fo funesto de Barbaroja.—Alzamiento v revolución
ea Gante y sos causa^-^PerpleJidad eol «Apera-
dor.—Determina ir por Francia.—Caballeroso y
cordial recibimiento que le hizo el rey Francisco.

—Festejos que le bedei ee Parl§.«-Dl§imelede y
falso proceder de Ciirlos.—Marcha á Flandes.—So-
foca la rtbelioB de (^sule.—Medidas y wstiy» crue-

• lea.«'4>eBeniWt8eeeoft el rey de Frindi, y le niega
abiertamente In cesión de Milán.— Justo enojo del

francés.—Vaticinanse nuevos rosaimieotos.—De-
maüdaa de toenroteatantea de Alenlniat y respues-

—Seutimiento del reino Oe 4i4 é 439.

ta del eoperaaor. De 440 i 464.
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CAPITULO XXIII.

raOCiREÜOM DE liA RKFORM.%.

INSTlTÜCIOiN DE LOS JESUITAS.

4534—1541.

PÁGINAS.

Sectas religiosas.—Los anabaptistas.—Ei pnnadero de
lliiriem y el sastre de Lcyden.—Sus desvarios y e»>

ccsQs —-(Coronación del sastre Juan de Leydcn eo
Munsler.—Trágico fin de su ridiculo reinado.— Dia^
^usto que esUis sedas producían á Lotero. —Causas
del progreso de la doctrina reformista.—Disidencias

acoren del lu^nr del cptii ilio.—Ll pnpa, Cárlos V.,

los protest,-uil es — Uefucrzo que rocibieron los luTg^

raoos.—Futuincion de la Coinpani;i de Jesús.—Ig-

nacio de Loyula.—Su p:ilria. su cnrrern müitar v li-

teraria.—Sii pensamiento de fundar una sociedad

religiosa.—Sus primeros adeptos.—Sus viages i ja
Tierra Sania y a homa.— huía del papa Paulo lll.

fiara la institución de los jesuítas.—Organización do
a Compañía.—Sus propósitos y fines.—-influencia

que estaba llamada a ejercer.—Estado de la cues-
tión religiosa en esto tiempo.—('onferenciasde Rali»-

bona.—Decisión de la Dicta.—lA-nidad y condes-

cendencia de Garlos V. con los protcslaúles.—Sus
causas.—ReN olucion epnuugria.-^EI sultán.—Viage
del emperador á Itoma. y su conferencia con el pa-

pa.—Prepárase Carlos V. para otra nueva empresa. De 155 á 479.

CAPITTir/) XXÍV.

DESASTROSA JORNADA DE CARLOS V. A ARfíFJ..

1541.

Silencio dolos historiadores sobre este punto. ^Do-
cumentos que nos informan de éL;—Carta del capi-
tán Alarcon á Barbaroja.—Entrevista de Alarcon y
Barbaroja eo Coastantioopla.—Tratos para atraer á



IROICB* 537

B{irbaroja al servicio de Cérlos V. y condicione'S qoe
fültabap para veoir ¿ concierto.---Capitulos á que
Barbaroja accedía.—Sentida carta de! rey de Tü^
nez al secretario de ("".árlos V.. exponiéndole su si-

tuación y pidiendo auxilio.—Ida y estancia oculta del
capitán Verf^ara en Constantinopla.—Proposiciones
de'Parbaroja—-Cómo se desconcertaron los tratos.

—Kl capitán Rincón.—Proyectos del sultán contra
Túnez.—Determina Cárlos V. la conquista do Ar|^
—Razones que alegaba para |ustificar la espedicion.
-—Las de sus generales en contra de la empresa.—
Resuélvese Cárlos contra el dictamen de estos.-—

Grande ejército y armada.—Pclit^rosa uavegacioD.
—.\rro^ancia del gobernador argelino.—lluracaueg

y borrascas —Triste y calamitosa situación de log

imperiales ¿ la vista de Argel.—Estragos grandes en
y en el campamento.—Valor y serenidad de

Cárlos \ .—Desastrosa retirada.—Magnanimidad del

emperador.--Reenib¿rcase el ejército.—Nuevos in-

forioDios.—DitperaiOD de ia floia.—Hegreao de Cár-
los ¿ Espaüa. »

" De 180 ü 104.

CAPITULO XXY,

• GUERRA GENERAL CON FRANaSCQ L

me 4 544 ^45iS,

Motivo en que fundó el de Francia la guerra.—El ase-
sinato de RincoD y de Fregóse.—^Busca aliados con-
tra el emperador.—Levanta cinco ejércitos.—Plan
de ataque (general.—Sus resultados en el Piamonte.
en Flandes^en las fronteras de España.—Alianza del
francés con el turco; del emperador con el rey de
Inglaterra.—Marcha de Cárlos á Italia y Alemania.
—Eslraña propuesta del pontífice: recházala Cárlos.
—Conquista el ducado de Güeldres.—El duque de
Orleans en Luxemburgo.—Célebre sitio de Landre-
cy.— El sultán en Hungría: Barbaroja en Francia.—
Cirios V.en la dieta de Spira.—Ejército auxiliar de
los protestantes.—Retiraoa de Barbaroja. y aisla-

miento del francés.—Terrible derrota de los impe-
riales en Cerúo/e^.-Entrada de Cárlos Y. y de En*
rique Vlll. de Inglaterra en Francia.—Progresos del
emperador.—Se aproxima á París.—Temores en
aquella capital.—Situación del rey Francisco.—Tra-



tos de paz.—Cnpitubs generale.<; do \a paz deCros*

ey.

—Retirada del emperador y su eJército.*--llaw-

» de Barbajrfl{ia.^^-arlee Y. ea BnuelM. DeM AIIB.

CAPITULO XXYI.

CÓNCILIO DE TRKNIO: GUERRA 0E BEUCaON.

Proeeder del cmperadereM tos firolestantes.—Comí*
cuencias de «¡us concesiones en las dietas de Ratia-

booa y de Sptra.- -Dieta do Worins.—Coccilío de
Trente: sus primeras seeioees.—Mo ln reeonoceo tos

proteslanlcs.—Muerto de Martin Lutero.—Juicio

de su carácter y de sus obras.—Decisiooes del coa-
cilio.—Designios de Cárlos V. contra loa reformi9-

ta8.-^PreparaUfos de guerra .«^Alianza con el paps.
—Gran confederación ac los prolestaiiles de Alema-
nia.—Formidable eiércilo cjue levantaron.—Kl elec-

tor de Sajonia y el landgrave de Hesse.-^Maiiifies^

to,—F.ilsa situación de Carlos V. eo Ralisbona.

—

Reuuioa del ejército imperial.—Guerra de religión.—^Prudente beróica oonduola del emperador en
loí^olstadl.—Uetira la df^l lirande ejército protestan-

te.—l'roposicioiics de paz: reciiázalas el emperador.
—El duque Mauricio de Snjonia.—Cómo, siendo

protestante, favoreeió á los católicos.—Dispersión

de la'* tropas luteranas.—Rindense al emperador las

ciudades protestantes de la Alta Alemania.—Casti-

gos.^—Licénciamiento del eji^rcilo imperial: retirada

(ie las tropa pontifH ia^.— Quietud del emperador,

y sus causas.—Famosa conjuración en Génovu: Fics-

cbi.—Recelos f euidado del emperador.—lleeaélte-
se i proseguir kt osmpB&a íhV$ tW*
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CAPITÜLO XXVU,

EL GONClUO.—EL INTEHIM.

Maeva coDfederacion contra Cárlos V.—Ecojo del em-
perador con el p.ipn: trátalocin dureza.—Tr;islacioo

del concilio ile Irento á Buloiiia cun tivaa disgusto

del emperador t proceder de éste.— Prelados que
quedaron en Trciito.—Muerte de Francisco I. Je
Fraocia.—Cómo juzupD ¿ este monarca los france-
ses.—Mareba Gárles y. contra el elector de Sajonia.
—Pasa á nado el ejército imperial el Elbn.— Batalla

de Mubiberg.—Triunfo de Carlos y prisión del elt*c-

tor.—Lo coñdcna á muerte y le perdona.—Tratad»
de Witlemberg.—Domina Carlos ta Sajonia.—Visita

el sepulcro de Lutero.—Marcha contra el landgrave
de Ile8se.~-Rlúdesele el landgrave y le pido per-
dón.—Le humilla y ultraja Cárlos V.—Conduela del
emperador en la alta Alem:mia.—Multas.—Toma
mas de quioicutos cañones y los distribuye en sus
domioíoK.—Cárlos eb Bohemia.—Dieta de Aogsbor-
go.—Horrible asesinato de Pedro Luis Farnesio,

duqi^e de Parma, hik) d^l papa.—Se da Pla&eocia
á los imperiales.—^Enojo ael pontífice.—No baila

3u¡en le ayude á veiii^ar la muerte de su hijo.—La
¡eta de Augsburgo y el concilio de Trente.—Gra-

ves disidencias entre el papa y el emperador en lo

relativo al concilio.—Insistencia de uno y otro.

—

Hesolucion aue toma Cárlos V,—Kl Interim.—Kfeo-
tosque proQuio en Alemania.—Cárlos V. eu Flao*
des.—Lbma allá i attbyo Felipe BttMilM.

CAPÍTULO XXVIII.

GARLOS V. ¥ MAUaiClO DE SAJONIA.

•# 4548 * 4552.

Guerra de ParnM y Plasencia.—Octavio FarBe«ie.««
Muerte del papa Paulo lli.—Etecuon de Julio lU.

—Coa?ooadaMrro el mutéü éb
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de Aoi^borgo y lo qoe se trató en ella.—El duque
Maoricio de SajoDÍa.—Misteriosa y artera política
de este priucipe.—Favorecej persigue á un tiempo
a católicos y protestantes.—Engaña y entretiene al
emoerador y á los confederados.-Segunda apertu-
ra del concilio de Trente—Protesta del rey de Fran-
cia en el concilio.—Guerra de Parma entre el papa,
el enjMrador, el rey de Francia v Octavio Farne-

* •Í?'7~»^'"«rza el emperador el concilio.—Traslada
Carlos su residencia á Insprach.—El doqne Haori-
cio se confedera con el rev de Francia contra el
emperador, y conquista lá ciudad de MagdeburKO
pora Garloe Y.—Tenebroaa y sagaz política dol du-
qoo^Arroja la má>cara y se hace el fiefe de los
proteiiantes.—Apuro en que pone al emperador.

—

Maatrosa fuga de Cárlos V.—Eiérciio francés en
Alomania.-^onferencia6 del duque Mauricio y el
rey Fernando.—Terror de los padres del concilio:
se disuol?e y se proroga.—Situación del empera-
dor.—se ve obligado á transigir con Maurjcio de
Sajorna.-Tratado de Passau, favorable á los proles-
taotea.—Decadencia del emperador^aoflesionee. De 304 a aM.

CAPITULO XXIX.

URLOá V. Y ENRIQUE U. DE miOA.

4652*1556.

Cimpa ua del emperador contra Bnriqne II. de Fran-
cia.—Grande ejército.—Célebre sitio deMel».—Pá-

S** y epperador el de Brandeburg con su gen-
^••™roica defensa de Metz: el duque de Guisa.
•"™e*jei y calamidades del ejéreito imperial.—I)e-
Mstrosa retirada.—Rebelión y guerra de Siena.—
Descontento y alteraciouea en Nápoles.—Armada
turca en Italia.—Guerra civil en Alemania—Mner-
te de Mauricio de Sajonia.—Refúgiase en Francia el
de Brandeburg.—Guerra entre franceses y flamen-
cee.—Bi principe Filiberto do Sabova.—Enrique II.
de Francia en Flaudea.^^ ve obligado á retroce-
der á su remo.—Guerra en el Piamonte.—Casa-
miento del príncipe don Felipe de España coa ta
rema de Inglaterra.—Carlee V. le cede el reino de
Nápoles y el ducado de Milán.—Nuevas guerras en-
tro Gárloa y Cnriquo.—fiKragoe liorriblea de ooot
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S Ciros ej<^rcilo«.—El duque de Alba, ceDeralisimo
alas tropas del Piamoutc: su fama en Italia: lo que

luio.—Trama de qd guardián de Sao Fraacisco pa-
ra entregar á Metz, y su resullado.--D¡ela de A^gs-
burgo.—Reconócese la libertad de culto» en Alema-
nia.—Sucesión de pontífices.—Paulo IV. Su ca-
ráctür.-su ódio al emperador.—Aliaosa de Pau-
lo IV. y Enrique II. contra Cárloa V.—Proceder de
GárlM y de tu hijo Feüpe coo al papa.—Abdicación
daCárloaT.aoaiihiJo .1.

"

611

PAOniAS.

De 3i7 i 363.

CAPITULO XXX.

AFRICA.—DRAGÜT.

D« 4540 A 4555.

Qoién era Dragut.—Sa earrera al servicio da Barba-
roja.—Cae prisionero do Andrea Doria.—Recobra
8u libertad.—Sus progresos en la piratería.-Persí-
goaDla loa almirantes y generales del imperio.—Se
apodera de la ciudad de Africa —Empléase contra
él todoal poder marítimo del emperador.—sitio de
Afriea porlosorietiaDoa.—El Tirey de Sicilia: el al-
mirante Doria: don García de Toledo: el goberna-
dor do la Goleta.—Combale con Dragul.—Llegan
refberzoa de Italia á los imperiales.—Atacan rócia-
maota la ciudad.—Heróica defensa de loa turcos j
moros.—Entranla los cristianos.—Combates sau-
((rieotos en calles y plazas.—Dominan los imperio-
es la población.—Muertes de espaSolea ilustres.-
Es asolada la ciudad.—Dragut en las costas de Ita-
lia.—Malta asaltada por los turcos; son rechaza-
doa«—€0Qqaista el turco á Trípoli.—áinao y Dra-
gut en Córcega.—Conquista de Bonifacio.—Piérde-
se Bugía.—Fórmase proceso al gobernador de Bii-
L'ia, y es decapitado en la pla^d Ue Yailadolíd.. . . Dem á 371.
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CAPITULO XXXI.

SU IDIFANaA Y JUVENTUD.

4 1551.

pAcixas.

Nacimiento de Felipe.—E-* jurado en Ins Cortes de Va-
lladoliU.—Su infancia : su educación fisica y moral.
-Caerte de la emperatriz so madre.—Notable eoa-
version al abrirse su fórclro.

—

R ií;: i5 del carácter

de Felipe.—Es jurado eo Aragón.—Su casamieblo
con doaa María de Forlugal.—Solemofeimas y sun-
tuosas bodas.—Nacimiento del principe Carlos.

—

Muerte de la princesa doña Marfasu madre.—Muer-
te del cardenal Tavera.—Sucédele el obispo Siliceo,

maestro del principe.—Muerte del secretario Co-
bos.—Corles ííenerules lie Aragón , presididas por
el principe.—tlrcacion do! cargo de cronista.—Lla-
ma Cárlos V. 80 hí]0 Felipe á Alemania.—^Notables

inf?trucciones que le otivi*').—Córtcí; de Vnlladolid.

—Casamiento de la princesa María con Maxiiniliaoo
de Austria.—Quedan de goberoadores de Bsna-
5a.—Marcha de Felipe á Flandes —Fc>téjaole á
competencia en Italia, eu Alemania y en los Paises
Bajos.—-Sa llegada á Bruselas.—Es jurado heredero
y sucesor qn Flandes.—Recorre his ciudades do
Flandes, Brabante, Luxemburqo y otros estados —
Fiestas públicas.—Desaiiradable impresión que su
presencia produce t'ii \o< fliiir.ciicos.—Cárlos y Feli-
pe en la dieta de Aug^hiir'.;') —Prclendc el empera-
dor hacer reconocer á Felipe sucesor del imperio.
—Resistencia que encoenlrad—Negatlva.^Vuelvo
Felipe á España con plenos y amplitimoa poderos
para regir y gobernar el reino Fo 301 á
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cAPUDLo mn.

F£UPfi IL AfiY.

«•4551 «1557.

Córtes de Arngon.—Servicio que Yotaron.—Aparosd^
numerario eu que se veía siempre Cárlos V Se^
gOQdo casaroieDlo de Felipe con Marii de Inglater-
ra.—(,apitulo.<í matrimoniales.—Disgusto y opoiicioB
del pueblo luglée, y sus causüs.—Disturbios y rebe-
liones: su térmiao: parte que tuvo en ellas la Fran-
cia.—\iaec de Felipe á Inglaterra .—Su recibimien-
to.—Sus bodas.—Felipe, rev do Nápoles v de Inela-
•"**r""^®'"'C3 ^« Felipe con los ingleses.—Muef li»
de dona Juana (la Loca), madre de í^.árlos V.->1|««
auelyo el emperador retirarse á Fspnna.—Llama á
anhijol eiipo para renuociar eu él los estadoa de
Flandes —CeremoDw aoloana dt la abdfoaoioo m
Bruseia.s.—Discursos notables—neconociniltBUl T
jura de Felipe—Hemincia Cários en su tiijo loa ra¿
nos de España—Proclamacloo da Felipe IL eo Va-
lladolid.—0(1)0 del papa Paulo IV. á Felipe U —Jn-
tenU despojarle del reino de Nápoles.- (Guerra que
lo mneTe—Templada conducta de Feüpo con el pa-
E
a.—Durísima y muy notable carta del duque de Al-
a, virey de Nápoles, al pontífice.—Obstinación de
™'5 ®' duque de Alba con ejército en los
Erados pontificios.—Amenazan los espafiolea á Bo-
ma —Coosteruacion do la ciudad.—Treetia entre
Felipe II. y el papa—Ueuuncia Carlos V. el gobier-
no y administración del imperio en aii hermano
Fernando—Determina encerrarse en el monasterio
de Yusle—Situación del monasterio—Venida del
emperador á BapaBa.—Desembarca en Laredo.^
Curiosos pormenores de su viago.—^Entrada deCár-
loa Y. en el monaatorio de Yuate • • é • Do 4460.
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CAPITULO xxxin.

CARLOS V. EN YÜSTE.

4557.—1558.

BeBérense las íDezaciiUidesi iovencioDet y falseda-

des que DOS han traamitido lot btíloriadorea acerca

déla TídadeCárlos V. eD Tuste.—Demuéstrase que
00 vivió abstraído de la polilica y de los uegocioa

del muudo.—Que era consultado oo todo j lo dirigía

todo deadoaarelíro.—Pruébale que oo vivió tan só-

bria y pobremente como bao dicho los historiadores.

—Número de suscriados y sirvieotes.—Valor de su

ajuar y meoage.—Otras especies iovero^^imiles que
han corrido acerca de su vida claustral.—Es cierto

que ae ejercitaba eo actos de devoción y de piedad,

]f que roeibia oon frocaaacia los sacrameoioe.--44ío

o es la famosa aoécJola de los funerales ea vida.

—

Causa verdadera de su última enfermedad, v de su
fallecimiento.—Muerte cristiana y ejemplar oe Cár*
loa T.F—Circunstancias de su entierro.—Su teslameo-

lo y codicilo.—Exéquias en Yusle, en Valladolid y en
Roma.—Gólebres honras que le hizo su hijo en Dru-
aelaa. .

ápAndioet.

De 451 á 496.

Do497áfi».
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